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SEÑOR. 
L amor 5 el respeto, y 
la gratitud á la serie continua, y casi in-
men-
mensa de . beneficios, que la Real Mag-
nificencia y Liberalidad soberana de V . M . 
y de sus gloriosos Progenitores se han 
dignado dispensar desde el oriente de la 
Reforma hasta hoy á Santa Teresa de Je-
sús y á sus hijos, son eficaces motivos, 
é impulsos soberanos 5 que facilitan el pas-
so5 y los conducen hasta los Reales Pies 
de V . M . como á Trono 9 en que des-
cansan sus ansias, á renovar los antiguos 
votos de obediencia 5 amor, lealtad 3 y res-
peto que professan á la Real Persona de 
V . M . con un argumento tan firme, y 
testimonio tan auténtico de verdad 5 co-
mo poner en las Reales Manos 5 y con-
sagrar al Magnífico Nombre de V . M . 
dos Tomos de Cartas de nuestra Seráfica 
Madre Santa Teresa de Jesús, honor de 
España 9 lustre de los siglos 3 Lumbrera 
de la Iglesia 5 y Doctora Mystica 5 que 
ahora salen á la luz pública la primera 
vez. : 
Ciertamente, Señor , que nos es de 
singular satisfacción poder dedicar á V . M . 
una 
una producción de aquella Aíuger gran-
de , oue sobre no haber reconocido otro 
Trono que el de V . M . , será bastante á 
lisongear el bien sazonado, y delicado 
gusto y con que sabe V . M . apreciar to-
do genero de virtud , quando con sobe-
tana comprehension advierta V . M . en es-
ta obra la discreción , la sal y sabiduría 
incomparable que en ella se derrama, pa-
ra atraher á Dios á quantos la leyeren. 
Aquí verá V . M . retratado al vivo un fiel 
vassallo, un soldado valeroso , un M i -
nistro justo, un Obispo Santo, y un Mo-
narca magnánimo y piadoso. Se verá V . 
M . copiado á sí mismo en las heroycas vir-
tudes , con que Dios ha enriquecido el co-
razón de V . M . para hacer inmortal la glo-
ria de nuestra España. Verá V . M . por úl-
timo un dilatadíssimo campo , que con 
su gustosa , y varia amenidad ofrece ma-
teria abundante á la recreación digna del 
mas sábio Monarca, y donde Santa Te-
resa se derrama toda sin artificio en es-
tas Cartas familiares con mas primor que 
2 en 
en los demás Tratados de sus celestiales 
Escritos. Aquí se representa con los mas 
vivos colores lo que era Santa Teresa pa-
ra con Dios 5 para con el Rey 5 y para con 
todos: su zelo ardiente, su discreción 
admirable, su prudencia y caridad mara-
villosa l su sabiduría sin segunda en lo 
Mystico y Moral y Político: tres basas que 
sostienen irnmoble , y eternizan la felici-
dad del Estado 5 su fidelidad á los Prín-
cipes , venerándolos como á Padres de la 
Patria, señaladamente suyos, y de su Re-
ligión , é inspirando estos mismos pensa-
mientos de amor, y fidelidad en sus hi-
jos, como quien sabía por boca del Se-
ñor , que siempre que acudiessen al Rey, 
h bailarían en todo como Tadre. Por tanto, 
Señor, no dudamos de la Real benigni-
dad de V . M . la dignación de aceptar es-
ta Obra con Real agrado, y que nuestros 
deseos llenos de buena voluntad sigan en 
la aceptación de V . M . el mérito de la 
obra que consagramos 5 pues en ella se de-
dica la Religión toda al Real servicio de 
V. M. 
V . M . con la obligación indeficiente de 
instar siempre al Altíssimo en sus sacrifi-
cios y oraciones por la importantíssima 
vida de V . M . y de toda su Augusta Fa-
milia , que nos guarde nuestro Señor pa-
ra dicha de España , y bien de toda la 
Christiandad. 
S. C . R . M . 
Humilde Capellán, y subdito 
de V . Magestad 
Fr.Jum de Sanjoseph 5 
General. 
PROLOGO A L L E C T O R . 
Tra vez sale Santa Teresa al Teatro del mundo 
ilustrando al Publico con Cartas del Cielo ; pue-s 
siendo Doótora Celestial , de preciso han de ser del 
Cielo sus Cartas. Habiendo sido recibidas las anterio-
res con tanto aplauso, esperamos se reciban estas nue-
vas con igual estimación : y mas sabiendo que muchos 
las desean con grande anhelo} inspirado de su devoción, 
afeólo y y carino j porque es tal su dulce atractivo, que 
cautiva y enamora, al mismo passo que alumbra , y 
enseña. 
Se han practicado vivas y eficaces diligencias pa-
ra descubrir este tesoro , que la devota piedad de va-
rios Particulares tenía en mucha parce oculto , porque 
siempre lo que mas se estima , mas se reserva. Toda-
vía nos persuadimos faltan muchas que descubrir j por-
que escribió mas aquella Querúbica Pluma de lo que 
nuestras diligencias pueden alcanzar á saber. 
Ciertas clausulas graves que sabemos escribió á Fe-
iipe Segundo y entregadas á este Monarca por medio 
de la Infanta D o ñ a Juana, otra Carta que dirigió al 
Nuncio Sega por medio del Padre Roca , y las que 
escribió á San Juan de la Cruz formarían una lucida 
constelación en el Cielo de este Epistolario. Pero las 
primeras se desaparecieron, y San Juan de la Cruz rom-
pió todas las que había recibido , haciendo esse sacri-
ficio mas á su heroyea mortificación y todos la te-
nemos de su fa l ta , como de otras muchas que para 
com-
componer firmas d-e la Santa ha arrancado la devoción 
de sus Carcas. Sobre lo qual dice el Venerable Pala-
fox : Siento mucho el Vér algunas firmas de su nombre , com-
puestas con las letras de sus escritos •> porque faltan aquellas 
letras á sus Cartas} y aquellas Cartas y y luces a la Iglesia 
U}2ÍVersaL 
Deseando pues m i Religión contribuir a las luces 
de la Iglesia ; ofrece las antorchas de estas nuevas Car-
tas de Santa Teresa, distribuidas en dos T o m o s c o n 
algunos Fragmentos al fin , de que se da razón en su 
lugar. De muchas se conservan sus originales , de otras 
solo han quedado exemplares antiguos fe hacientes en 
los Archivos de la Orden j de modo que no hay ra-
zón para dudar ser todas legítimas de la Santa 5 y por 
lo mismo tan discretas , como escritas de esta Minerva 
Católica. Con que nada hay que añadir en su alaban-
za , n i que reparar en su doótrina. Por csso van como 
ella misma las escribió dexándolas con los que pare-
ciendo lunares , son el esmero del p r imor , según el 
Maestro León ^ y el celebérrimo Céspedes lo assegura-
ron antes , y ahora lo contexta en codas las Naciones 
el sério juicio de los Denlos. 
Solo habrá mucho que notar en las Nocas \ pues si 
aquel Chrysóstomo Español , el ya citado Venerable 
Señor , decía en la ultima advertencia de las suyas, no 
podían parecer bien , cotejadas con el soberano estilo 
de la Santa, y con la gracia interior que anima sus 
Cartas : Si logrando el grande , y famoso Palafox el 
espíritu tan symbolo con Santa Teresa , tan semejante 
el 
el talento y y tan parecido el genio y animo, aiín con-
íiessa no pueden parecer bien sus Notas á vista de aque-
llas Carcas: ¿qué se dirá de quien le mandaron escribir, 
sin haber aprendido á hablar , siéndole tan estraña la 
lengua Castellana, como la Latina ? qué se dirá de quien 
jamás semejante assunto se le passó por el pensamien-
to y antes lo resistió quanto pudo , quando le intimaron 
el encárgo > qué se dirá de quien por lo mismo carece 
no solo de espíritu , talento , genio y estilo, sino tam-
bién de inclinación , y de gusto ? N o erraría tal vez 
quien dixere : IBobe Ivenarls leporem esto es, que con 
medios y sin proporción mal se puede conseguir el f in. 
Aunque acaso la discreción resolverá mas bien , que el 
Religioso con obedecer cumplió con su obligación. 
Competido pues de superior orden, he formado 
las Notas que salen al presente : he procurado proce-
der en ellas con la mayor claridad , y fiel puntuali-
dad á la Cronología , que es uno de los requisitos p r i n -
cipales de las Notas, y mas en el siglo que vivimos, 
en que parece subió la crítica á su Zeni t , passados aque-
llos siglos de o r o , en que bastaba decir verdad. Satisfuit 
non esse mendacium, dixo Cicerón. ( i ) Mas no basta en 
el dia decir verdad , porque quieren saber el quándo , 
dónde , y á quien. 
Esta ctítica puntual vemos observada en un sublime 
exemplar y eminente Maestro en los mismos Escritos de 
la Santa. Pues habiendo recibido el gran Pontífice Bene-
dic-
( O Cieeí. lib. i , de Orat. 
¿[(Oto X I V . con Apostólica benignidad una Carca o r ig i -
nal de la Santa i que le presentó la Re l ig ión , la regaló, 
y dirigió á las Carmelitas Descalzas de Bolonia, junta con 
un Breve, ó Carta Pontificia , en que la hace , ó añade 
sus Nocas en lengua materna de Italia , de la que el Re-
verendo Padre Fr. Manuel de la Virgen , Procurador ge-
neral de la Congregación de España en la Curia Roma-
na, remitió copia traducida á nuestro Castellano a las 
Carmelitas Descalzas de Valladolid. El sobrescrito dice: A 
las amadas hijas la Priora y Monjas del Monasterio de Carmeli-
tas [Descalcas de nuestra Ciudad de 'Bolonia. El Breve assí: 
yy Jesús María ízr Benedióto X I V . Amadas hijas, sa-
lud y Apostólica bendición. 1^ Habiéndonos regalado el Ta-
¿re P^rocurador general de Muestro Orden de Carmelitas Des-
calzos de España una Carta original de Muestra Santa Madre 
Teresa y os hacemos a Nosotras, o amadas hijas y de muy bue-
na Noluntad un tal dón y estando bien persuadidos de la Ge-
neración con que conservaréis el regalo que os hacemos s sien-
do una (Reliquia de Vuestra Madre Santa y quien con sus san-
tas (¡Reglas y Magisterios os ha abierto el camino del Paraí-
so , que Vosotras con tanta perfección Vais siguiendo. 
Las Cartas escritas de propio puño de la Santa fueron 
repartidas en Varios Conventos de la Orden y y la que os 
embíamos estaba en el Monasterio de Vuestras Religiosas de 
Valladolid. Ella es indubitablemente escrita de letra de la 
Santa y como advierten las sobredichas (Religiosas en el docu-
mento adjunto y que assimismo remitimos. (2) Además que 
f f U 
(2) La Ccrcificacion que presentó a su Santidad la Comunidad áe Vallittpüdl 
l a letra es hdstantcmente conocida en toda Esparta. L a 
Carta es la L V L entre las ¡mpressas en l a primera Tarte 3 y 
esta ilustrada con las ISlotas de Monseñor Juan de Talafox 
y Mendoza , Obispo de Osma. "Nos no nos detendremos a re-
petir lo que en dichas Notas se contiene, pudiendo Vosotras 
con toda comodidad leerlo ., pues están impressas: añadiré-
píos empero algunas cosas omitidas por el dicho Trelado. 
ISlo era costumbre en l a Santa expressar el Lugar de 
'donde escribía como puede observarse en otras de sus Car-
tas. (Por tanto este Lugar tampoco esta expresso en la Carta 
que os emhiamos: mas siendo en ella la fecha del dia 17. 
de Febrero del ano de 1577 . hay luga,r para creer que fue s se 
escrita en la Ciudad de Toledo. Torque habiéndosele ordenado 
a la Santa Madre , estando en Sevilla en el principio del ano 
de 1576. que passado el hibierno se fies se a l Monasterio 
. de Toledo > y no habiendo salido de este Monasterio hasta prin-
íipio de sigosto del ario de 1577 . como reflexiona bien Te-
pes en el libro segundo , cap. z%. y el libro 4. de la H i s -
toria (3) cap. x 6. num. 3. Tarece queda bien probado el 
assunto que l a Carta de que hablamos fue escrita en Tole-
do. 
L a que os emhi amos fue escrita a l a Madre Mar i a de 
San Joseph y Triora de Sevilla 3 a la qual assimismo fueron 
escritas por la Santa treinta y ocho Cartas y de las quales do-
ce se contienen en la primera parte del Epistolario > y Veinte 
y seis en el Tomo segundo. Fue esta Religiosa estimadíssima 
de la Santa Madre , habiendo sido Compañera suya en la Fun-
d á -
is) i-a Crónica de nuestra Orden. 
'dadon del CoytVentQ de Veas} y del Monasterio de SeVdla^ 
donde la misma Santa Madre la dexó por Tr¡ora , y gober-
nó dicho Monasterio algunos anos con religiosíssima exacción, 
y exemplaridad , de donde passó después a Portugal por Fun-
dadora del insigne Monasterio de San Alberto de Lisboa. To-
do consta assi en la Historia General de la Orden y en el Uh, 
3. cap. 33. num. 1. cap. 37 . num, 3. cap. 48 . n. 3 . y en 
d lib. 6. cap, 4 1 . num. z. 
Y guando hubiesse necessidad de otra alguna cosa, para 
mas as segurar siempre el gran crédito de la Madre 3 ú quien 
la Carta se escribió y podéis estender la mano al Epistolario 
de la Santa yy jeer la Carta L P l I I . de la ppmera Tarte > al 
num. 3. donde con grande admiración Muestra leeréis lo que 
de ella escribe la Santa Madre : Si m i parecer se hubiera 
de tomar , después de yo muerta la eligieran por Fun-
dadora j y aun en vida muy de buena gana , que har-
to mas sabe que yo , y es mejor: esto es decir verdad. 
ISÍos darémos de muy buena gana un rehaxo a esta enfática 
humildad de la gran Madre Santa Teresa : mas con todo el 
rebaxo queda siempre un gran fondo en el mérito y y crédito 
de la Madre María de San Joseph. 
E l regalo pues que os embiamos, y que en mi nombre 
os sera presentado por el Tadre Tablo Andrés de Santa Fran-
cisca ^mana y Religioso Muestro y de cuya probidad } y sa-
biduría nos hemos Valido en todo el tiempo de nuestra resi-
dencia en Bolonia 3 es por muchos capítulos apreciable y y quan-
to a esto pudiesse también contribuir el afeño del Donador 
acerca de Vosotras y no os olvidéis de añadirlo > como ni tam-
poco de rogar á íDios por él y que tiene gran necessidad ; y 
2, que 
que con pleno coraron os da la hendlcion Jpostollca, <Data en 
(Roma cerca de Santa María la Mayor a J O C de Febrero de 
M.Tt.C.C.L.I . el ano undécimo de nuestro Pontificado. (4) 
Esta Carta Pontificia 3 aunque algo difusa, he que-
rido introducir y ofrecer aquí , no menos al gusto que 
al provecho de los eruditos. Lo uno^ porque puede ser-
vir de norma y exemplar á quantos hubieren de formar 
semejantes Notas. L o o t ro , para que se vea que puede 
añadirse á las Notas anteriores ^ ó hacer otras de nue-
vo , quando lo pida la razón y la verdad j quedando 
con su estima y autoridad las primeras. L o otro , por 
ceder tan en crédito de Santa Teresa , de su hija 3 y dé 
sus Cartas , pues mereció aquella tal Comentador , que 
apenas otras > excepto las Canónicas ^ han logrado igual 
en autoridad y magestad. 
Mas en sus letras Apostólicas es digno de singular 
nota, y aun de admiración : Lo primero, el que no re-
puta ssc assunto estráño de un Sumo Pontíf ice, cargado 
con los cuidados gravíssimos de toda la Iglesia, el po-
nerse tan de propósito a computar tiempos y cotejar es-
pecies, y rebolver historias , para ilustrar con sus a dic-
ciones una Carta de Santa Teresa : clara señal de que 
adolecía tiernamente en la devoción de esta Seráfica Vir-
gen , y de el alto concepto con que estiman sus Cartas 
los mas sabios del mundo , como lo fue este insigne 
Papa. 
Esta altura de estimación á que en el dia han llegado 
ios 
(4) ISo se halla fiíiña de Secretado. 
los Escritos y Cartas de la Santa, han animado á los 
Prelados á dar ai rub l í co las que tenían reservadas en sus 
Archivos , con otras que nuevamente se han pedido re-
cocer Détenicrdose acaso los Antiguos á pubiicárlas, 
por no haber arribado en aquel tiempo la Santa y su 
dcdlrina al grado eminente de acepta cien , cen que hoy 
resplandece en la Iglesia, Pues llego á decir el. l l l m o . 
Obispo de Guadíx , que qnanto hay escrito en sus Cartas 
respira gracia, y está sazonado con tanta sal de pruden-
cia , que al mas fastidioso Leólor deleyta con utilidad» 
Omnes gratiam spirant y tantoque p'udenti¿í sale com¡mntur9 
ut *Pel fastidiosos jLeBores utllitér deleBent. (5) 
Lo segundo , vemos en dichas Notas Apostólicas la 
puntualidad con que se debe preceder en aclarar c i don-
de ^  quando , y a quien se escribieron las Carras„ i sm 
regla he procurado observar en tedas, diciendo CB las 
que no se puede afirmar con certeza , á lo- menos l o 
mas veresímil en las circunstancias y n i en noticias; asó— 
guas puede pedir otra cósala crítica mas severa. Pues aun 
el grande Ecncdido de las circunstancias verosímiles ¿ e l 
tiempo sacó el dende se escribió aquella Carta.. Si c u 
algunos passages me aparto de lo que dicen las Noras 
anteriormente impressas ^ ó de la Clónica Je la Orcfcu, 
es convencido de la verdad > la quai no pocas veces 
descubre el mismo tiempo y que la tuvo cculra ce las 
obscuridades de su seno. Las mismas Cartas c c i m i m o n 
mucha luz y de que , por no haberlas visto, caiccic-
(5) Episc. Accit. Bibi. Graf. Cur. V. S. T¡T-
ron los antiguos. Si á alguno se diere en este Escri-
to nombre de Santo , se entienda conforme al Decreto 
de Urbano V I H . Todo lo sujeto á mejor parecer, y a 
la corrección d é l a Santa Madre Iglesia. 
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I N D I C E 
D E L A S C A R T A S ^ 
QUE SE C O N T I E N E N E N ESTE T O M O 
Tercero. 
( ^ A r t a L Al Señor %ey Felipe 11. Pag. i , 
Carca I I . Al Eminentisslmo Señor Cardenal, Jr^o-
hispo de Toledo , íDon Gaspar de Qutroga. pag. 8 A 
Carra I I I . A la Excelentissinta Señora (Doña Ma-
rta Henrlque^ , (Duquesa de JÍVa. • P* 14* 
Carca I V . A (Doña Luisa de la Cerda > Señora de Ma-
lagén. p. 2 i J 
Carca V . A la Tilma, Señora (Doña Gulornar Tardo 
y Tobera. p. z 6, 
Carca V I . A la Illma. Señora (Doña María de Men-
do^a, p. 3 o. 
Carca V I L Al ^  Tablo Hernández y de la Com-
pañía de Jesús, p. 3 
Carca V I I I . A l T . Fr, Gerónymo Gradan de la Ma-
dre de (Dios. p. 48 . 
Carca I X . Tara el mismo,: p. 55. 
Carca X . Tara el mismo, p . 61. 
Carca X I . Tara el mismo. p. ^ 5, 
Carca X I I . Tara el mismo*, p . 79. 
Carca X I I I . Tara el mismo, p . 8 
Carca X I V . Tara el mismo. p . ^ 8 . 
Carca X V . Tara el mismo. p. 104, 
Carta X V I . Tara el mismo. p . 11 2. 
Carta X V I I . Tara el mismo. p . 11 5. 
Carta X V I I I . Tara el mismo,: p. x z z . 
Carta X I X . Tara el mismo, p . 1 3 o. 
Carta X X . Tara el mismo. p-1 3 5>-
Carta X X I . Tara el mismo. p . 1 4 8 . 
C a r t a X X I I . Tara el mismo.* P-1 5 
Carta XXI11 . Tara el mismo. p . 1 ¿ £, 
Carta X X I V . Tara el mismo., p . 1 j ^ 
Carta X X V - Tara el mismo. p. 17 8 
Carta X X V I . Tara el ??iismo.i p . 1 8 7^  
Carta X X V I I . Tara el mismo.\ p -1 ^  5 
C a r r a X X V I I I . Tara el ??iismo., p.202,, 
Carta X X Í X . Tara el mismo,, P*2'1 5 
Carra X X X . Tara el mismo. p . 2 1 9 
Carta X X X I . Tara el mismo. p 22 
Carta X X X I I . Tara el mismo. P* ^ 3 7 
Carta X X X I I I . Al T . Fr. Amhroslo Mariano, Car-
melita ^Descal^ p. p j . ^ ^ , 
Carta X X X I V . Tara el mismo. , „ T 
Carta X X X V . Tara el Señor Lorenzo de Cepeda , 
hermano de la Santa. ^ * „ 
Carta X X X V I . Tara la Señora T>oña Juana de 
Ahumada , hermana de la Santa. p 2 ¿ 2 
Carta X X X V I I . Tara la misma. p z6 6 
Carta X X X V I I I . A Don <Diego de Guarnan \ sohri-
no de la Santa. 
Carta X X X I X . Tara el Semr Don Gerónimo % - P' * 
mso , Canónigo de Talencia. l s l ^ 9 
Car-
Carca X L . íP*^ ^ mismo. P- ^ 7 7-
Carca X L I . Al Licenciado Martin Alonso de Salinas. 
Cayiónlgo de Talenda. p. 2,8 7^ 
Carca X L I I . Al L ic . Don (Dionysio de la Te-
ña, p . i p z ^ 
Carca X L I I I . Tara un Confessor de las ^ligiosas 
Carmelitas Descalcas. p . 3 o 1 ^ 
Carca X L 1 V . Tara otro Confessor de dichas (Religio-
sas. P-3 0S-
Carca X L V . Tara Antonio Gajtan 3 Caballero de 
Aba. p.5 IO-
Carca X L V I . Tara el mismo. p. 3 1 
Carca X L V 1 I . A (Rodrigo de Moya y Caballero de 
Carayaca. p, 3 2,2. 
Carca X L V I I L Tara Tedro de la Vanda > Caballero 
de Salamanca. p. 3 2 8» 
CarcaXL1X. Tara Mathéo de las Témelas, p.3 32 . 
Carca L . Tarasque de Huerta. P- 3 3 
Carca L I . Tara el mismo, p. 3 40. 
Carca L I I . Tara el mismo, p. 3 4 5 . 
Carca L U I . Tara Diego de Orti^. P- 3 5 ^  • 
Carca L I V . A una Tersona de Avila. p. 3 $ 6 . 
Carca L V . A Dona Teresa de Lai^3 Fundadora de 
Aha , p. 3 5 
Carca L V L A Doña Inés Kieto, p. 5 ^ 4-
Carca L V I I . A una Señora. p- 3 ^ 7» 
Carca LVI1I. A otra Señora. p. 3 7 1. 
Carca L1X. A la M. Maria 'Bautista, Triora de Va~ 
lladolid , j sobrina de la Santa. p. 3 7 j . 
C f f Car-
Carta L X . A ¡a misma, p.3 S4. 
Carta L X I . A la misma. p. 3 ^  2. 
Carta L X I I . A laM. Ana de la Encamación, Tria-
ra de Salamanca. p.400. 
Carta L X I I I . A la M. María de San Joseph, Trio-
ra de SeVdla. p. 40 5 
Carta L X I V . A la misma. p .408. 
Carta L X V . A la ?}2Ísma. p . 4 1 1 . 
Carra L X V I . A la misma. p . 4 1 ^ . 
Carta L X V I L A la misma. p- 4- ^  3 
Carta L X V I I I . A la misma. p , 4 2 ^ . 
Carra L X I X . A la misma. p.43 1. 
Carta L X X . A la mis?na. p '43 5» 
Carta L X X Í . A la misma. p .440. 
Carta L X X 1 I . A la misma. p . 44^ . 
Carta L X X I I I . A la misma, p .450. 
Car taLXX1V. A l a misma. p. 4 5 7« 
Carta L X X V . A l a misma. V>.A.6 6. 
Carta L X X V L A la misma. p .470. 
Carta L X X V 1 I . A l a misma. p . 4 7 ^ . 
Car taLXXVÍ1I . A l a misma. p . 483 . 
Carta L X X 1 X . A la misma. p . 488 . 
Carta L X X X . A l a jnisma. • p-S0S* 
Carta L X X X I . A la misma. p. ^ 1 1. 
Carca L X X X I I . A la misma. p« S 2 0' 
CAR-^ 
PAG. I 
C A R T A 
DE LA SANTA MADRE 
TERESA DE JESUS. 
C A R T A P R I M E R A . 
A L P R U D E N T I S S I M O S E ñ O R . 
EL REY FELIPE II. 
J E S U S. 
A gracia del Espíritu Santo sea sicnv* 
pre con vuestra Magestad. Amen., 
Bien creo tiene V. Mae. entendido 
el ordinario cuidado y que tengo de 
encomendar á V. Mag. á nuestro Se-» 
ñor en mis pobres oraciones. Y aun-
que esto, por ser yo tan miserable^ sea pequeño servicio j en 
despertar para que lo hagan estas Hermanas de Monaste-
Tom. I I I . C. A rios 
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ríos de Descalzas de nuestra Orden 3 es alguno : porque sé 
que sirven á nuestro Señor. Y en esta Casa que ahora estoy 
se Hace lo mesmo , junto con pedir para la Reyna nues-
tra Señora, y el Príncipe (a quien Dios de muy larga v i -
da.) Y el dia que su Alteza fue jurado , se hizo particular 
oración. Esto se hará siempre \ y assí 3 mientras mas ade-
lante fuere esta Orden , sera para vuestras Magestades mas 
ganancia. 
i . Y por esto me he atrevido á suplicar á V . Mag. 
nos favorezca en ciertas cosas ^ que dirá el Licenciado 
Juan de Padilla , á quien me remito. V. Mag. le dé cré-
dito. Ver su buen zelo me ha combidado a fiar de él 
este negocio : porque el saberse sería dañar en lo mismo 
que se pretende 5 que es todo para gloria y honra de 
nuestro Señor. Su divina Magestad le guarde tantos años, 
como la Christiandad ha menester. Harto gran alivio 
es que para los trabajos y persecuciones, que hay en ella, 
que tenga Dios nuestro Señor un tan gran defensor y 
ayuda para su Iglesia , como V. Mag. es. De esta Ca-
sa de la Encarnación de Avila 11 . de Junio de 1573. 
Indigna Sierva y Subdita de V . M , . 
Teresa de Jesús 3 Carmelita. 
N O -
A L REY FELIPE 11. 
N O T A S . 
L sobrescrito de esta Carta decía assí: .4 la S. C. c. 
M . del Rey nuestro Señor. Quiere decir: Ala Sacra, 
Cesárea, Católica Magestad del Rey nuestro Se-
ñor. Su original se conserva con veneración en un 
dcvoussimo Relicario de los Padres Capuchinos de 
Xerez dé la Fronterai Escribióse en Avila á t i . 
de Junio de i 573. y es la primera de las que s.c 
hallan escritas por la Santa al gran Monarca Felipe I I . pues aunque sabe-
mos haberle escrito otras anteriormente, las ha desaparecido el tiemp® 
que todo lo consume. 
2. Es cierto, que quando la Santa llegó á Madrid año de 15^9. de 
paso para la Fundación de Toledo , embió por escrito al Rey , por mano 
de la Señora Infanta Doña Juana, ciertos avisos muy convenientes para 
el bien de sus mas secretos pensamientos. Decíale, entre otras cláusulas, 
estas notables palabras: Que se acordasse ,que el Rey Saúl había sido escogió 
do ,y ungido. A la verdad , era mucho decir de una Monja á un Rey , á no 
ser de parte de Dios. Pero era Santa Teresa. Embajadora de la Corte Ce-
lestial, Legada á Látere del Soberano Emperador, Nuncia del Rey Supre-
mo : Regís superni mnt ia . Con que nopodiadexar de hacer su legacía con 
toda fidelidad. 
3. Para que el celestial aviso tuviesse próspero efeéto , había preveni-
do el Señor á la hija de Elias , como á su Padre, se saliesse luego de la 
Corte, y que no se viesseconel Rey: quien luego que leyó el papel de Deseo Feli-
la Santa, alero sobrecogido dixo : -/Ño vería yo a essa muper* Buscáronla pres- PeI1' X.er a 
tó j pero sabiendo que se ausento, ceso la diligencia. I 
4. No es dudable obró útiles efe¿los en el Real corazón de aquel pió 
Monarca el papel de la Santa ; pero no llegando a todo lo que Dios pre-r 
tendia, la mandó de alli á algún tiempo le bolviesse á escribir, porque 
era menester. Todo lo qual se sabe de la V . Isabél de Santo Domingo, 
que acompañaba entonces á la Santa, y lo entendió de ella misma. Y nos 
declara la íntima ó secreta inteligencia que cultivaba la Santa con aquel 
gran Rey, la qual sería mucha parte para hallarle comoá Padre después, 
quando acudió á su amparo y protección. 
5« Igualmente nos muestra esta familiar correspondencia el oontenir-
do de esta Carta; pues embiarádecir negocios secretos, indicaintervea-
eion de amistad , que en los Soberanos debemos llamar merced , gracia, 
o favor. El V . Palafox, notando, la primera-Carta del tomo I . dice unas 
A 2 pa-
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palabras , que merecen se repitan en esta, pues la vienen muy ajustadas, 
como lo estará advirtiendo la discreción. 
6. Tres cosas, dice , se deben nohr en esta Can*. La pimera el zelo, la 
segunda U confianza, la tercera la libertad de csprttti con que escribe á aquel 
frudcntfsí 'moRej. Todo loqual, aunque conviene á aquella Carra con gran 
propiedad , en esta resplandece con mayor primor. Pues á mas que le en-
carga por medio de Padilla negocios tan ocultos, que hasta ahora no se 
han descubierto, aquel imperativo: V. Mag. h dé crédito, indica gran zc-
l o , gran confianza y gran libertad de espíritu. Y aunque no sea impera-
t i vo , sino optativo, ó deprecativo, expuesto á un Key, declara mucha 
confianza, ingenua satisfacción, esmaltada, ó guarnecida de una santa, y 
superior libertad. 
7. En el num. i\ da principio, manifestando el gran cuidado con que 
vive de encomendar á Dios a su Magestnd , llamando i sus Oraciones pa-
ires , y pequiíío servicio. Assí las calificaba su humildad; pero es cierto que 
aquel discretíssimo Príncipe, con las repetidas experiencias de que le te-
nia leído el corazón, y penetrado lo mas oculto de su alma , las aprecia-
ría por su mayor tesoro. Pues si el otro Rey de los Godos hizo justa es-
timación de S. Benito, al ver que conoció por luz superior lo que no sa-
bía por la natural: sabiendo Felipe I I . que á Santa Teresa había entrega-
do el Supremo Rey la llave dorada, para que penetrasse lomas retirado 
de su Gabinete Real, la tendría en aquel reverente concepto que Josa-
phat al Profeta Eiiseo, haciendo el debido aprecio de su persona y Ora-
ción. 
8. Pero la Santa dice, que aunque la suya es pequeño servicio , el 
despertar á sus Hijas para que la hagan, es alguno. Y da la mejor razón 
con afirmar: Porque sé que sirven d Dios. Todo parece que lo sabe esta sa-
bia Virgen. Sabe si los Reyes agradan á Dios: sabe sus mas ocultos pen-
samientos: sabe darles sus avisos: sabe que sus Hijas sirven á Dios; y sa-
be , que las oraciones de los que sirven á Dios son de gran servicio para 
un Rey. Lo cierto es, que las oraciones de los que agradan á Dios son 
de mas servicio para un Rey , que el que le pueden hacer todos los Exér-
S. Ambros. citos muy armados. Pues como bien pondera San Ambrosio, mas le valió 
Sciro. So. |a oracion ¿q niiséo al Rey de Israel, que todos sus numerosos Exérci-
tos. La celebrada visoria de Betulia no fue triunfo del Exército Hebreo, 
sino de la oración de Judit con sus compañeras. 
9. A las devotas súplicas de los que sirven á Dios se atribuye la fa-
mosa visoria que consiguió la Armada Católica en Lepanto , coadyuvan-
do no poco á su consecución la oración fervorosa de la V . Cardona , ins-
tando al Cielo , y alcanzando del Señor , que mudasse favorable el viento, 
mereciendo ver desde Madrid, y profetizando el feliz éxito en la Corte, 
al mismo tiempo para consuelo de Felipe IL que prudente mandó se t u -
viesse 
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*e5se en secreto, por sino salía verídico el suceso. Salió , y experimentó 
d pió Monarca, que es gran servicio para un Rey la oración ferviente 
de los que sirven á Dios. , . , . 
o Ip;ualmcnte glorioso fue el triunfo que consiguió el milagroso Car-
melita Descalzo Fr. Domingo Ruzóla en Praga, contra la sobervia obsti-
nada de cien mil Hereges, habiendo conservado antes por sus oraciones 
y profetica luz en España al Rey, á la Corte y mucha parte delReyno, 
que libró de conocidos peligros. Con cuyas continuas experiencias , y 
etras muchas que se omiten, estaba tan propenso el generoso ánimo de 
Felipe I I . á las Fundaciones déla Santa, que lo mismo era saber su pre-
tensión , que dar no solo su facultad Real , sino empeñar en sus Fá-
bricas su Soberana protección. 
i i . Assílo executó con la de las Religiosas de Caravaca, la de Re-
ligiosos de Zaragoza, Valencia, Pamplona, Bañe2a ,Roda , Desierto de 
Bolarque , y á mas de otras la de S. Hermenegildo de Madrid, para cu-
ya fábrica mandó dar de contado quatro mil ducados. Esta es verdadera-
mente máxima digna de un Príncipe Católico , que asegura la prosperi-
dad de su Rcyno en los aumentos de la Religión. En efetlo sabemos 
que nunca ha estado España en mayor auge , lustre y poder, como en 
tiempo de Felipe Segundo y sus gloriosos Progenitores, que fueron Pro-
teñores de las Sagradas Religiones, y de todo el estado Eclesiástico, 
fundando y dotando muchas Iglesias , Templos y Monasterios Mag-
níficos. 
i i . Heredaron sin duda esta generosa piedad y piadosa Religión 
de sus gloriosos ascendientes: entre los quales Don Fernando el Católico 
habiendo fabricado muchas Catedrales, Iglesias y Monasterios , solía 
decir: De los 'Eclesiásticos solo quiero las oraciones , forque a sus santos Sa-
crificios s y Oraciones debemos la major f arte de meflras Conquistas, Grandes 
fueron las viólorias de Don Fernando contra los Moros , por las quales 
m creció el glorioso título de Catól ico, pero las atribuye su piedad por 
la mayor parte á las oraciones de los que estaban dedicados á Dios: 
Máxima que confirma lo que dice á su Sereníssimo viznieto la Santa en esta 
Carta , como también lo que infiere : Que quanto mas adelante yaya esta Or-
den , será mas ganancia fara su Magestad, 
13 • Quando no acreditaran esta verdad las experiencias , que calla 
la pluma por la estrechura de las Notas, basta que lo diga Santa Teresa, 
Solo no se puede callar, sino decir, publicar y repetir, que quantos ma$_ 
haya que sirvan d Dios, es mayor ganancia en lo espiritual y temporal, pa^ . 
ra el Rey, para el Reyno, para sus Conquistas, armas y exércitos. 
I4* Tampoco se puede omitir lo que no omitió la Santa, y es que 
no solo sus hijas las Descalzas encomendaban á Dios al Rey, sino que 
«o la casa donde se hallaba, que era la Encarnación de Avila en que es-
ta-
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taba Priora á la sazón, se hacía lo mismo. Tal despertador tenían en k 
Santa, que ñolas dcxaría á sol ni á sombra : pues tenía escrito en ellibro 
de su Vida y en el Camino de Perfección su zelo y sus ansias del bien, 
salud , y acierto de los Reyes Católicos , diciendo que este era el fin con 
que juntaba á las Religiosas en sus Conventos. Añadía con desapropio 
tan heroyco como singular, que se privaría ella con gusto de los recibos 
de Dios, porque su Magestad los comunicasse á los Reyes , para su pro-
vecho espiritual, y acertado gobierno de sus Reynos. 
15. Prosigue su Carta diciendo, que lo mismo se hada por U Reyna: 
Bralo Doña Ana de Austria , quarta consorte de Felipe Segundo. Y por 
el Príncipe : Llamóse Don Fernando, que profetizado antes porlaV. Car-
Hist. Iib. 4. ¿opa ^ nació á 4. de Diciembre de 1571. fue bautizado por el Cardenal 
cap.i>.n.5. j7Sp¡nosa á 16. de aquel mes en la Parroquia llamada San Gil . Fue jura-
do por heredero de estos Reynos en el Convento de S. Geronymo el Real 
á últimos de Mayo del año de 73. teniendo uno y algo mas de edad, en cu-
yo dia,-dice la Santa , se hizo particular Oración. 
16. Marchitóse este Sereníssimo pimpollo de Austria , muriendo á 
18. de Octubre de 78. á los seis años de su edad , con universal senti-
miento ; y muy particular de su Padre. Pero recibió el golpe con tan 
christiana resignación , que mandó avisar á sus Reynos , no se hiciessen 
muestras de sentimiento , sino procesiones y oraciones públicas, dando 
gracias al todo Poderoso por la merced que le había hecho en colocarle 
en tan tierna edad en su Soberano Rcyno: dando tan heroyco exemplo 
á los Padres de lo que deben hacer en la muerte de sus hijos. No es 
dudable que la oración de la Santa, con la de sus Comunidades Religiosas 
el dia de la solemne jura de aquel Príncipe , cooperaría no poco á tan 
cxemplar conformidad. 
17 En el numero 2. está tan sigilosa la Santa, que no se dexan pe-
netrar los negocios que trataba con aquel Soberano. Embíalos á decir con 
el Licenciado Juan Calvo de Padilla, Sacerdote de tan conocida vir tud, 
que mereció la mayor confianza del Rey, y de la Santa. Nuestro Padre 
Gracian refiere, que bajando su Rev. de leer Escritura en la Catedral de 
Sevilla, se llegó este virtuoso Sacerdote á él sin conocerlo aún , pregun-
tándole por el Padre Gracian y Mariano. Díxole que la Madre Teresa 
con quien habia estado , quedaba cuidadosa de que se hablan ausentado 
de Castilla. Añadió en confianza que iba para embarcarse á tierras de Ne-
gros Gentiles, llevando del Rey ciertos recados á los Reyes de Portú-
gal. Pero viéndole Gracian tan zeloso del bien de las Religiones, com-
puso con el Arzobispo que se bolviesse. Pudo ser fuessen estos los ne^o-
cios^ que trataba la Santa con el Rey , pues todo resultó del viage que 
aqui escribe : porque aquel Apóstol en trage de muger, siempre ansia-
ba y procuraba el bien de las almas, y la conversión de las Gentes por 
toda* las vias possiblcs. £g 
A L REY FELIPE I I . 7 
18 Hs verdad que per la letra se podrá presumir eran mas propios 
los nccccios ; pero igualmente es cierto que su espíritu Apostólico te-
nía por propios'los negocios de Dios. Era Esposa verdadera de Jesús j y 
assí cerno piopio , zelaba su divino honor. Ello es que no se descu-
bre por entonces en su Reforma assunto , .que necesitasse la Protección 
Real! For otra parte, era aquella inteligencia tan secreta, que ni de su 
Carta la fióla Santa: con que quererla descubrir, sería echarnos á adi-
vinar. Bástenos saber lo que asegura aquella celestial pluma, que todo 
tra para gloria y honra de nuestro Señor. Todo lo dirigía la Santa áeste 
fin , como otro San Ignacio : ad majorem gloriam Del. 
i p . A l fin es muy digno de notar el esclarecido epíteto que da la Santa 
á Felipe I I . llamándolo Gran defenfor de la Iglesia. Este es el lustre mayor 
de los Príncipes , este es el mejor elogio de los Reyes, y el blasón mas 
glorioso de los Emperadores. N i David, ni Josías, ni Constantino, Ho-
norio, ó Teodosio , ni San Luis Rey de Francia , ni el inviétíssimo Car-
los V. ni el grande Luis X I V . ni algún otro Emperador ha gozado 
piedra mas brillante en su Corona, ó Diadema Imperial. Pero Felipe IJe 
la supo merecer por el zelo de la verdadera Religión. -
20, Dígalo la respuesta que dio al Conde de Egmont , quando le 
'vino á pedir libertad de conciencia para los Estados de Flandes : pues 
.oyendo el Rey la pretensión, le respondió con católica severidad: Antes 
dexaré de ser Key, que permitir Bereges en mis Reynos, Assistiendo en Va-
lladolíd á un Auto de Fe levantado en pie con la espada en la mano, Ic 
dixo uno de los reos : Señor, como me dexa quemar V . M . siendo quien 
soy? Y le satisfizo con decir: yo traheré lena para quemar d mi hijo ^ si fuere 
txn malo como vos. Hallándose en la Iglesia de Valencia en una Missa so-
lemne, viendo le trahían la paz , dixo al Ministro : andad , y dadla primera 
* l Arzobispo. Díxolo el pió Monarca, por decidir las controversias que 
habia en aquella Iglesia, como en el Reyno del Perú, sobre si se ha-
" bia de dar en la Missa la paz antes al Arzobispo que al Virrey. Estas 
heroyeas demostraciones de su católica piedad, y otras grandiosas empre-
sas de su mucha religión , declaran la verdad del título glorioso que 
aquí le da Santa Teresa , Uaoiándole gran Defensor de la Iglesia, 
CAR-
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4 L E M I N E N T I S S I M O S E ñ O ^ C A ^ P E K A L 
> Ar^ohispo de Toledo ÍDoh Gaspar de. 
Quiroga^ ^ 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea siem-
pre con V . I . S. Dos Cartas de 
V.I.S. lie recibido, que lia sido graa 
consuelo y favor para mí. Beso 
las manos de V.I .S. muclias veces. 
Y a lie obedecido lo que V . L en ellas me mandaba, 
de dar el hábito á nuestra charíssima Hermana Elena 
de J e s ú s , como V . S. L verá por esta Carta suya , que 
aqui va. Espero en nuestro Señor lia de ser para mu-
cha gloria suya, y bien de esta Sagrada Orden de su 
gloriosa Madre , y que servirá mas á V . L S. con sus 
oraciones 5 pues mientras mas creciere en santidad, mas 
aceptas serán delante de Dios. 
2, Muchas gracias doy á S. M . de saber, que tiene 
salud V . I . S. plega á él sea por muchos años , como to -
das estas subditas de V . I . S. le suplicamos. En ellas ten-
go confianza de que nos ha de hacer esta merced, que 
entiendo son buenas almas, que de mí confio poco por 
ser tan ruin s áunque trahigo bien presente á V . I . S. en 
especial cada dia , quando me veo en su presencia. E l 
Pa^ 
A L ARZOBISPO D E T O L E D O . 9 
Padre Provincial nuescro fue á dar el Hábi to 3 y me es-
cribió el gran contento , cjue le había sido. De Avilaj 
de esta Casa de San Joseph á treinta de Octubre. 
Indigna sierva jr subdita de V . I . S.; 
tteresd de Jesu.sK 
N O T A S . 
% TÉT'Sta Carta se escribió en San Joseph de Avila a 50. deOc-
j f j ^ tubre de 1581. Su contenido se reduce , á dar cuenta al 
Señor Quiroga , como quedaba servido y obedecido en lo que había 
instado á la Santa. Resistió el Cardenal con tal tesón la pretensión de su 
sobrina Doña Elena, que quiso entrar Carmelita Descalza en Medina el 
año de 1567. que en mas de doce años de deseos, no pudo ablandar su 
entereza. 
2. A su vista también la Santa mostró tan heroyco desinterés, que 
reusó admitir Novicia tan calificada, hasta que el mismo Cardenal , mi-
tigando su tesón , y cediendo la Púrpura á la Santidad, la escribió con 
amorosa instancia , para que se sirviesse de admitirla. 
5. La que sabia ser firme con los constantes, sabia ser dócil con los 
dóciles, como se dexa ver en esta Carta tan atenta , cariñosa , y cortés , res-
pondiendo al Cardenal con igual atención que urbanidad, que quedaba 
obedecido á lo que mandaba en dos suyas : pues Doña Elena de Quiroga ya 
era su canssima hermana Elena de lesus, como lo veria por la Carta escrita de 
la misma Novicia, que le incluia. 
4'f ¡ O válgame el Cielo ! Quantas veces los mismos que habian de per-
suadir á sus deudos se sacrifiquen á Dios, son los que estorvan , y desaprue-
ban la vocación! Para darlos al mundo no hay rezelos , para entregarlos 
a Dios todo es temores y reparos. Muchos tuvo efte Príncipe para que 
su sot>rina abrazasse la Religión; pero su heroyea perseverancia alcanzó de 
^ios mudasse el concepto de su tío , á fin de que la dexasse ofrecerse to-
a e" P£rpetuo holocausto. Consiguiólo, tomando el santo Hábito quin-
s antes que se escribksse esta Carta: pues como se dixo en las 
To*'- « I . C B No-
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Notas á la 6o. del Tomo I I . logró la dicha el dia 14. de O^ubre de este 
año de 8 1. ^ 
5. Enelnumero 1. dice la Santa, que espera en nuestro Señor ha de ser 
para rhayor gloria suya, y bien de esta Sagrada Orden de su gloriosa Madre. Es^ 
te decoroso título daba la Santa , por lo regular , á su profética Profession, 
llamándola Orden de la Virgen , y Orden de la gloriosa Madre de Dios. 
Aprendió sin duda de la boca del mismo Señor el glorioso nombre que 
había de dar á su Religión : pues se le oyó pronunciar , mas de una vez, 
con sus divinos labios : conociendo al mismo tiempo la gran complacen-
cia , que recibe la Soberana Reyna de los Angeles, en que se in-
titule y nombre assí esta su Sagrada Orden, como lo da á entender la Santa 
en varias partes de sus Celestiales Escritos. 
6. Confírmanlo los Oráculos de la Iglesia en sus Bulas Apostólicas: 
pues Gregorio XIIT. dice, que la Beatíssima Virgen María engendró esta 
Sagrada Orden espiritualmente , y la crió á sus puríssimos pechos : Spí-
rituaLiter gennit, & ad ubera lattaxit. Sixto I V . afirma, que quiso la Sobe-
rana Emperatriz con su Santíssimo Elijo ennoblecer su Orden con especial 
título , que es llamarse Orden de la Gloriosíssima Madre de Dios: -Quem 
O'id'wem ejusdcm Glorio si ssim di Dei-Gcnkruis, semperque Virginis Marta specia-
t i titulo xoluit insigniri. De donde consta lo mucho que la gran Rey-
na del Cielo se complace, en que se nombre su Orden con este glo-
rioso título. 
7. Por aumentarla esta maternal complacencia , varios Sumos Pontí-
fices han concedido muchas Indulgencias i los fieles , que llamassen con 
esse título á la Religión, y á sus hijos. ¿Pues qué había de hacer Santa 
Teresa tan deseosa de complacer á su Divino Esposo , y a su Santíssima Ma-
dre , sino llamar á su Orden con este soberano nombre , siendo la Re-
formadora , no solo de sus fervores , sino también de sus antiguos 
blasones? 
8. Al fin del numero 1. escribe la Santa dos sentencias dignas tam-
bién de notarse. La primera , diciendo al Cardenal, que siendo Religiosa su 
sobrina servirá mas a S. S. I . Esta constante verdad no la quiere escu-
char, ni creer el mundo, sino persuadir ásus seguidores, que en entran-
do algún hijo, ó pariente en la Religión, perdieron la honra y prove-
cho, que esperaban de él. Pero dexando inumerables exemplares, que se 
pudieran alegar para su desengaño , solo se les pide á los que siguen su 
ignorante partido, que presenten uno, que por haber correspondido á 
k \ocacion de Religión , haya perdido honra y provecho. No lo halla-
rán , sino que lo quiera fingir la passion. Pueslas Sagradas Religiones pre-
sentarán un dilatado guarismo , que por haber professado el estado Religio-
so , honraron sus familias con blasones eternos. 
i?. Sean tres los testigos calificados , y de mayor excepción, para 
que 
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queha^an plena probanza en tan sagrado assunto: pues in ore duormn ,vel ^ 
tr'wm test'mm stat omne xerbum. Sea el primero el Gran Padre San Ber- M atth* lS' 
nardo, que padeció desús deudos lo que no admite ponderación, á fin 1 ' 
de retraherle del estado Religioso. Perseveró constante, convenció á 
muchos , y venció á todos; ¡pero qué esplendor no ha dado á su familia 
este brillante lucero! Sea el segundo el Angélico Dodor Santo Thomás, 
que toleró por mas de dos años los mayores combates, aprissionado en 
una Torre, porque abrazaba la esclarecida Religión de Predicadores: co-
mo si esta heroyea resolución hubiera sido el mas feo borrón, que po-
día echar á su linage. Pero manteniéndose mas firme que la misma Tor-
re; ¡ que lucimientos no añadió á su ilustre progenie este Sol de la Iglesia 
Militante! 
i o. Por tercera, en las empressas gloriosas de Religión, no podía faltar 
Santa Teresa de Jesús, pues la tenía el Señor destinada para exemplar, y 
Maestra de toda virtud. Después de muchos combates con su gallardo 
natural, los padeció no pequeños de su buen Padre; pero al fin, rom-
piendo dificultades, y venciendo respetos de carne y sangre , hubo de 
entrar en el Monasterio á escusas de su Padre , porque la tenía dicho, 
que mientras le durasse la vida, no la daría licencia para lograr los deseos 
de su vocación. 
i i . Logrólos á pesar del mundo y del infierno. ¿Pero qué blaso-
nes , qué gloria , qué honor no sobrepuso á los nobilíssimos apellidos de 
Sánchez, Cepeda , y Ahumada esta nunca bien celebrada Virgen con la 
entrada y perseverancia en la Religión? No halla la mayor eloqüencia 
voces, ni la mejor Retórica figuras para poderlo ponderar. Pero aún 
se puede temer, que ni con estos bellos exemplares, ni con otros mu-
chos semejantes, que á los partidarios del mundo se les puede presentar, 
se desengañen: porque hasta que del todo cierran los ojos, nunca los 
abren bien. 
i z . La segunda sentencia , que escribe la Santa al Señor Quirogaes, 
que mientras su sobrina mascreciesse en santidad, serán mas aceptas sus 
oraciones delante de Dios. Esta es una doétrina católica, que tropieza 
también con las máximas, que en todos tiempos quieren prevalecer. Er-
ror fue de los Estóveos , de que hacen mención Cicerón y Laercio, 
que la virtud no podía crecer , ni ser mayor. Séneca , gran discípulo 
de aquella escuela , erró también en juzgar , que podía llegar en esta 
vida la virtud á estado tan alto , que ya no admitiesse aumento. 
13. Estos como Gentiles merecen alguna disculpa; pero no la me-
rece Toviniano ,Herege antiguo , en afirmar con obstinación, que ni la 
Virtud podía crecer, ni descrecer el vicio. Tampoco la merece el infe-
liz Luthero con sussequaecs, enseñando que todos los mortales son igua-
es en la justicia: porque esta, decía é l , no es intrínseca , sino una me-
B z ra 
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ra deputacion extnnseca. Lo cierto es, que en éi no era intrínseca la jus-
ticia, ni solo extrínseca la injusticia. Los Beguardos , ó Beggardos , y Be-
guiños ( que fueron Alemanes de nación , y no Frayles de profession , co-
mo algunos los quisieron hacer) afirmaban entre otros errores, quepo-
día eUiombre llegar, en esta vida, á tal grado de perfecion , que de 
allí no pudiesse yá subir, ni baxar. Ya se dexa percibir, que semejan-
tes doélrinas se ordenan á una total ociosidad, y perversa esencion de 
toda obra de virtud. 
14. Pero todas se confutan con lo que enseña la Doftora de la 
Iglesia en sus celestiales escritos, y con lo que supone aquí , que todos 
pbieden crecer en santidad , como lo afirman todos los Theólogos con 
el Angélico Dodor , y está declarado por artículo de Fe en varios Con-
D.Thom.z. ¿jíjÓSj y últimamente en el de Trento. De cuya definición católica sein-
* ^erc Por e^g1^ma conseqüencia lo que añade la Santa, que mientras uno 
Conc Trid ereitére mas en santidad ^ que es crecer en gracia y caridad , mas aceptas 
sess^. can. serán sus oraciones delante de Dios : y por consiguiente alcanzará mas fa-
2.4. & j» . vores de la Divina Magestad, como también lo da á entender el Angel 
Ibid.q. 83« de las Escuelas. 
M» 15. Explican los Theólogos esta verdad con un símil que ningún 
prudente puede dexar de admitir , y es : que un Soberano concederá 
mas mercedes y beneficios á un gran Privado , ó Amigo , como 
Alexandro á Ephestion, que á otro qualquiera particular : luego siendo 
la caridad íntima amistad con Dios, y la medida de la Santidad, quien 
mas creciere en caridad, conseguirá mas favores para s í , y para los demás 
de la soberana dignación. 
16. Conforme á esta sana Theología procedió la Santa , quando fun-
dó su Religión, con el soberano fin de que sus hijas fuessen pocas , y 
Camino de ^uenas- Con el mismo diétamen dice en su Camino de Perfección, ha-
Pcrf.cap.3. blando de los Letrados, y demás Capitanes de la Iglesia : que mas hará 
nuaj.3/ *W perfecto, que muchos que no lo estén. Confirma esta gran verdad su hi-
jo el mystico Doctor San Juan de la Cruz, afirmando, que mas aprove-
cha con sus oraciones á la Iglesia de Dios una alma fervorosa, y per-
feda, que muchas tibias, aunque sean justas. Del mismo sentir fue San 
SiViiü SOS' ^Uan ^ ^T5^01110 » probando su constante parecer con muchos exem-
0iá' '40* piares del arte y estado Militar: en que uno de valor singular vale, y 
aprovecha por mil. Por millares valieron N o é , Moysés, Josué, Caléb, 
Elias, y otros Héroes de valor y virtud. Por diez mil valía solo David 
k.Heg.it. Para su Puet>Io de Get. ¿Por quantos valía un Scipion para los Romanos, 
un Aníbal para ios Atheníenscs , y para España un gran Capitán Hernán 
González ? 
. 1 7»; Pues lo que para lo militar aprovecha el valor, vale para lo espiri-
tual la perfección y virtud. Conforme á lo qualdíxo el1 Señor á su esposa 
Te-
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Teresa mattáfeseándola su cariño , aprecio y amor; Teres a , si tío bubie-
ta critdo el Cielo, solo par tt lo criara. Dándola á entender el divino Sa-
lomón que entre muchas esposas de su agrado y cariño, era ella su pa-
loma singular. Quede pues asentada la máxima de la Santa , que mientras 
mas creciere uno en santidad, serán sus oraciones mas aceptas á Dios^y 
por consiguiente será mas útil al bien común , y particular, aunque no lúe* 
gose vea al ojo su grande utilidad , precio y valor, 
18. En el numero 2. es muy de notar aquella profundíssima humil-
dad , con que la Santa se abate y anonada, llamándose ruin, y sin pro-
vecho , para encomendar á Dios al Señor Cardenal : siendo la que aca-
bamos de decir, y otra hermosa Esther, á quien el divino Assuerosiem-
pre tubo inclinada la vara del favor. 
1 .^ Solo le dice, como quien no dice nada, le trabe presente en es-
pecial cada día quando se vé en la divina presencia. Alude á que comulga-
ba todos los dias: pues por grandes que fuessen los negocios, muchas las 
ocupaciones, continuados los viages , largos los cuidados, y corto el tiein-
po, no habia de faltar espacio para oír Missa, y comulgar. ¿Pero con 
qué humildad , pureza , preparación , y devoción? Con qué ansias, afée-
los , y amor ? Centelleaban los incendios de su alma, hasta salir fervien-
tes llamas por la boca. • 
20. Vez hubo , que el Sacerdote retiró la mano, temeroso de que 
se la quemassen los volcanes visibles , que brotaba aquel animado Vesu-
bio. Tal era su devoción al comulgar, que regularmente se quedaba ar-
robada en recibiendo al Señor. En esta seráfica alma lograba aquel divino 
Amante los deseos de encender al mundo en fuego de su amor, como dí-
xo por San Lucas: Ignem veni mittere in terram, & quid voló, nisi m accenda-
tnr. Ojalá todos los que le reciben , se preparen de modo? que no frus-
tren las ansias de su divino corazón. 
Luc.12.4^. 
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CARTA III. 
Á L A MUT E X C E L E N T E , E I L U S T ^ T S S I M A 
Señora ^Duquesa de ¿ifoa,, 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
Y . Excelencia siempre. Amen. Por 
acá me han dicho unas. nuevas , que 
me tienen harto regocijada, de que 
está efeótuado el Desposorio del se-
ñor D o n Fadrique, y de m i señora Doña María de 
Toledo. Entendiendo yo el contento que sera para V . 
Excelencia, todos mis trabajos se me han templado con 
este contento: aunque no lo sé de personas a quien yo 
pueda dar del todo c réd i to , mas de que dicen muchos 
indicios. Suplico á V . Excelencia se sirva de avisarme, 
para que yo del todo esté alegre. Plega a nuestro Se-
ñor y que sea para mucha honra, y gloria suya 5 como 
yo espero que sera : pues tanto ha que se le suplica. 
x . Acá me han dicho la merced que su Excelen-
^ cia nos hace á todos. Y o digo a V . Excelencia, que es 
Ko $e pu- tanta, que:::: { # ) Si su Excelencia nos favorece en es-
dieron leei 1 v i 1 1 • • 1 1 
aquidosi;- t o , es como librarnos de la cautividad de Egypto. Han 
giitaLCÍOn m e ^ i ^ 1 0 > 1^10 su Excelencia ha mandado venga á este 
negocio el P. M . Fr. Pedro Fernandez. Es todo el bien 
que 
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que nos puede venir, porque conoce á los unos , y á 
los otros. Parece craza venida del Cielo. Plega á nues-
tro Señor guarde á su Excelencia para remedio de po-
bres y afligidos. Muchas veces beso á su Excelencia las 
manos^ por tan grande merced y favor: y á V . Exce-
lencia suplico me haga merced de poner mucho en esta 
venida del Padre Fr. Pedro Fernandez á essa Corte , y 
dar calor en ello. Mire V . Excelencia ^ que este nego-
cio toca á la Virgen nuestra Señora y que ha menester 
ser ahora amparada de personas semejantes en esta guer-
ra que hace el demonio á su Orden: y pues muchos y 
muchas no entraran en ella , si pensaran estar sujetas á 
quien ahora las ponen. Ahora estamos muy mas con-
soladas , después que gobiernan nuestros Padres : y assí 
espero en nuestro Señor ha de haber buen sucesso. Ple-
gué á su Magestad nos guarde á V* Excelencia m u -
chos años con la santidad , que yo siempre le supli-
co. Amen. Fecha en San Joseph de Avi la á 2.. de D i -
ciembre. 
' • -
Sierva de V . Excelencia 
Teresa de Jesús, 
C A R T A I I I . 
K O T A S 
STA Carta, según se colige de su contexto, se escribió 
en Avila el año de 1577. Dos pruebas nos convencen 
para asignarla este año. La primera, que^  corrían voces, 
y aún no seguras, del casamiento del señor Don Fadri-
que, que con su padre el gran Duque fue preso , por 
haberle efeduado el año de 78. como consta de su vida. Con que sien-
do la fecha de la Carta de 2. de Diciembre, para dar lugar á las varie-
dades que hubo en aquella Historia, es necessario se escribiesse en el an-
tecedente de 77. 
2. La segunda se funda en lo que dice la Santa; Después que gohier* 
nan nuestros Padres. En lo que alude al gobierno que tenía Gracian, co-
mo Comissario Apostólico, lo qual se verifica por el año de 77. quan-
do aun gobernaba, aunque algo impedido , y como á medias, por las de-
sazones ya comenzadas con el señor Sega. Y el año de 78. no se puede 
verificar : pues desde Agosto le tenía el Nuncio despojado de todas sus 
comissiones , habiéndolo intentado desde Julio. Por lo qual se llama en los 
libros antiguos este atribulado tiempo sede vacante , diciéndose tenía el 
gobierno el Sr. Nuncio. 
3. Intentó el Duque Don Fernando de Toledo el casamiento de su 
hijo con Doña María de Toledo su prima-hermana, hija de Don García 
Alvarez de Toledo , Virrey de Sicilia , y de Doña Violanta Colona, Mar-
queses de Villafranca, para dar succession á su gran Casa, é impedir el 
Matrimonio que pretendía con Don Fadrique otra Señora de Palacio, de 
calidad no igual. Por solo intentar el de su prima, ó resistir al de la otra 
Dama, le pusieron preso en Tordesillas. Salióse Don Fadrique de esta 
prisión , efe&uó el matrimonio con su Prima , y se bolvió al Castillo mas 
preso que había salido, que también es vínculo el matrimonio. Por esta 
acción mandó el Rey , que también su padre , como cómplice , fuesse pre-
so a Uceda, hasta que le sacó de las cadenas para la conquista de Portu-
gal. Este es el famoso desposório, de que trata la Santa en esta Carta. 
4. Ella es tan discreta , cariñosa y cortés, como propia de su pluma 
singular. Se reduce su contenido á dos suplicas, que hace á aquella Ex-
celentíssima Señora, dispuestas con tal arte y energía, que para pasar á 
la segunda, hace la puente de plata con la primera. 
5. En el num. 1. la presenta esta, pidiendo la avise su Excelencia, 
sí^  son seguras las voces que corrían del casamiento de su hijo. Pero d i -
rá alguno no sin fundamento: ¿qué le importará á una Monja, y Monja 
recoleta, tener, ó no, avisos de bodas? Para qué quiere saber tales noti-
cias 
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das una Santa, cuyas ansias eran , ó morir ó padecer? Responde, que 
ptr-í estar del todo alegre, ¿Pues por qué ha de estar mas alegre , con 
essas noticias una Santa, que publicaba recolección , trabajos, ayunos, 
v^^^;-. v riffor? Ahí estala eracia singular de este encanto délas penitencia, / D f 
almas. . , . _ , , _ 
6. Ya se díxo en las Notas a la Carta I I . del Tomo 2. que esta 
Maestra Celestial, reprobando á los Hereges antiguos, que reputaban el 
Sinto Matrimonio, como si fuera el árbol vedado del Paraíso : y á los 
Modernos, que abominaban del estado Monástico, tomó para sí lo me-
jor , aíegt ándese de lo bueno en los demás. Lo mismo hace en esta dis-
cretíssima Carta , congratulando á aquella Señora en el nuevo estado de 
su hijo. Reconoce la candad por hija legítima á la amistad, de modo, j - h m 
que como enseña el Angélico Dod:or, no hay otra amistad para con Dios, * ^*2* 
que la candad, la qual, siendo la sal de la vida , sobrepone álos suces- 2" a3* 
sos prósperos un agraciado resplandor , con q ue los hace mas alegres. Pues 
para que fuesse mas alegre á su amiga el sucesso que esperaba, le expresa la, 
Santa su amistad en el regocijo, que la escribe en estas lineas, llenas de ca-
riño, agasajo, y benevolencia. 
7. Mas si todavía se estrañáre el ver á la Santa tan exáéia en estas ce-
remonias políticas, le satisface con lo que escribió á su hermano Lorenzo de 
Cepeda, por estas palabras: As s í se ha, de passar Uvida ; y pues lasque con Tom. r. 
razón habíamos de estar tan apartados del mundo, tenemos tanto que cumplir ^'art• 34» 
con ék, no se espante Vmd. Bien apartada estaba la Santa del mundo ; pero nnm* I * 
tenía mucho que cumplir con él , porque necessitaba muchosPatronos , 
grandes amigos, y personas poderosas, para el glorioso proyéólo de sus 
heroyeas empresas. 
8. ¿Cómo hubiera podido una pobre, y desamparada Virgen refor-
mar su Orden, fundar sus Conventos, vencer dificultades , templar sus 
émulos , y triunfar de todos , á no ser un encanto de corazones con la 
dulzura de su afabilidad, y un hechizo de voluntades con la gracia de sus 
palabras, y Cartas? Don Alonso Rey de Aragón solía decir con discre-
ción , que los cuerdos captaban la voluntad, y conservaban la amistad 
con tres cosas, que son vino , sombrero, y carras : con el vino brin-
dando: con el sombrero obsequiando: (pues como decía otro discreto, 
el quitarlo muchas veces se reduce á gastar un sombrero mas al año, 
y^  vale mucho el ser cortés, y atento un Caballero ) con las cartas, de-
cía aquel sabio Rey , se consérvala amistad, cultivando, y prosiguien-
do la cariñosa comunicación. Pues como Santa Teresa no usaba de v i -
no , ni somorero, aunque alguno dixo , que con uno de paja andaba 
sus caminos , necessitaba escribir Cartas atentas, para captar corazones, y 
cautivar voluntades , á fin de que la fa voreciessen en las grandes hazañas, 
que premeditaba su generosa alma para gloria de Dios* 
Itw.lii .C. C Es-
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9. Este es en todo su único objeto, como se vé en el número sU 
guíente : y aún al fin de éste lo declara con expression , pues hablando 
del ideado desposorio , dice : plega a nuestro Señor que sea para mucha hon-
ra y gloria suya , como p espero que será > pues tanto ha que se suplica. 
En cuyas cláusulas manifiesta la Santa una gran verdad , digna de que 
la noten, y reconozcan los Seculares. Sucede por lo general, quequan-
do los del mundo andan mas engolfados en sus intereses y negocios , están 
las almas Religiosas empleadas en suplicar á Dios , dirija essos mismos ne-
gocios á su mayor gloria y honor. Quando ellos andan mas metidos 
en las diversiones, que llaman de suyo indiferentes, están las Comuni-
dades Religiosas rogando al Señor los libre de todo mal espiritual 
y temporal. 
10. Verdades, que este es el empleo principal, ó uno de los prin-
cipales de todas las Comunidades Religiosas : pues á este fin , y con 
este paélo tácito, ó expresso las admiten los Pueblos; pero es igualmen-
te cierto, que si estos supieran bien las utilidades de alma y cuerpo, 
que les provienen de sus continuas oraciones, y los muchos beneficios que 
por sus ruegos les confiere la soberana piedad , mirarían al estado 5 y gre-
mio regular con mas aprecio y veneración. 
11. En el numero 2. hace la Santa á esta Señora su segunda , y 
principal súplica , á cuya consecución se ordenaría la primera. Parece 
que el gran Duque , viendo en aquella sazón el disfavor del Nuncio, y 
la contradicción de los Padres Calzados para con los Descalzos, medi-
tó el prudente arbitrio de su importante separación. Para este fin procuró 
fuesse á la Corte el insigne Dominico Fr. Pedro Fernandez , que como di-
ce la Santa conocía bien á los unos , y á los otros. Califica este noble pen-
samiento por traza del Cielo : Insta por la venida , aprobando la separación 
con excelentes razones. 
12. Es cierto que fue traza del Cielo , que desde alia se la tenía in-
timada mas de una vez N . P. S. Alberto, aunque la Santa recata ésta 
y otras noticias de arriba en sus Cartas. Porque el dia siete de Agos-
t o , en que la Religión celebra á San Alberto, se apareció glorioso á la 
Santa en Segovia , y la encargó procurassela separación, que convenía 
para conservación, y aumento de la Descalcez. Todos los Historiado-
res de la Santa refieren este passage Celestial, con la diferencia, que el 
Uustríssimo Yepes afirma por el Padre Ribera , sucedió en el año de 73. y 
nuestro gravíssi-mo Historiador en el siguiente de 74. convenciéndolo de la 
Fundación original de la Santa , que se conserva en la Real Librería del Es-
corial. Con que nos certificamos, que la separación deseada déla Santa 
fue traza del Cielo. 
13. El peso, gravedad, y eficácia de las razones, que alega la Santa 
para este fin, dexamos á la prudente consideración. Pues el afirmar que 
mu-
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muchos se retraherían de entrar en la Orden con otro gobierno , y que 
ahora estaban mejor con nuestros , (Descalzos) mas bien es, que lo 
adviertan los estranos, que el que lo notemos los propios. Pero no es 
justo que callemos esta nueva protección de los Duques de Alva, para 
con kReforma, de que no hacen mención nuestras Historias : acaso por 
no haber visto estas Cartas. 
14. Ni que omitamos de notar, que para dar calor, y avivar su 
pretcnsión, se alega, que este negocio toca a la Virgen nuestra Señora por 
ser en favor de su Orden. Yá queda dicho en las notas á la Carta passa-
da, que siempre llama la Santa á su antigua Religión ta Orden de Ix 
Virgen. El serlo, en la verdad, movió á la Santaá abrazar su profes-
sion, y después á emprender su prodigiosa Reformación. Assí lo pu-
blica entre otros el Señor Obispo de Tarazona , que como Confessor 
sabía los intentos y pensamientos de la Santa. Una de las razones, d i -
ce , que entre otras tuvo para reformar su Religión, fue el aumento del Orden de 
la Virgen, por ser esta Señora particular Patronay Madre de esta Religión. 
15. Pues la misma razón, que estimuló á la Santa para empren-
der hazaña igualmente ardua que gloriosa, expone á su amiga para mo-
verla á diligenciar su pretendida separación. ¿Cómo habia de negar 
aquella devotíssíma Señora á defender la causa de la Reyna y Empe-
ratriz de la Gloria ? No se duda , que haría todo lo possible por servir á. 
la Virgen Santíssima , y á su hija fiel Santa Teresa. Verdades , que no se 
hallan noticias puntuales de sus efeólos, pues por entonces es cierto no 
se logró la separación: porque era necessaria la tempestad que luego se 
siguió para que se arraygára mas la Descalcez : queriendo Dios gober-
nar el negocio, sin fiarlo á la humana prudencia. 
16. En toda esta discretíssiraa Carta está reparando la pluma, ¿por 
que la Santa escribe á la Duquesa, y no al Duque , siendo el empeño 
para el Duque , y no para la Duquesa? Cierto que no sería por lo que 
decía allá Platón, que en su tiempo mandaban las muge res á los hom-
bres. Si ahora sucede lo mismo no faltara Platón que lo rezele : ello es de 
temer desde Eva acá, y para siempre, que las hijas se parezcan á las 
Madres en saber persuadir al hombre. Puede ser que por aqui juzgas-
se la Santa , que iba mas eficaz la pretensión , para assegurar me-
jor su empeño , por lo eficaces , que suelen ser las Señoras en los 
suyos. 
17- Pudo ser la razón literal cultivar mas correspondencia con 
la Duquesa, ó es factible escribiesse otra al Duque, aunque no la go-
zamos, por haberla desaparecido con, otras muchas el tiempo: pues 
igual confianza , sino mayor , podía tener en su Excelencia, que en 
su muger. Y de esta i^ual, ó mayor satisfacción se puede colegir la ra-
política de evitar las cariñosas quexas de la Duquesa, como las 
C 2 ma-
20 C A R T A I I I . manifestó en otra ocasícn , de si la Santa quería mas al Duque jqne aun-
que cariñosas, siempre son quexas. O podemos decir, que la gran ur-
banidad , y policía de la Santa juzgó obligaba mas al Duque, valién-
dose de la Duquesa, quedando esta muy pagada con la amorosa Carta, 
y venerable firma de su devota Santa Teresa. 
18. Al fin de ella debemos notar, que al principio del numero 2. 
no se pudieron leer ni copiar dos lineas: y poco después dos, ó tres 
cláusulas, por estar destrozadas las letras. La causa de tan lastimes* 
pérdida , y sensible destrozo es la nimia devoción con que algunas 
personas aplican y traen las Cartas de la Santa al pecho , corazón, 
cabeza, y otras partes doloridas , como medicina universal para todos 
los males, y dolencias espirituales y corporales. Soy testigo ocular de esta 
verdad, no sin filial dolor. Sucede á la Santa en su Cuerpo virginal, 
y celestiales Cartas, lo que al fabuloso Orphéo, ó Amphion, que por 
su mucha dulzura le despedazaron las Musas, queriendose llevar su par-
te cada qual. 
19. Para evitar este lamentable , aunque piadoso estrago , sería bien 
hacerse siempre lo que se praéticaba en la primitiva Iglesia , que á na-
die se daba Reliquia alguna de los Santos , sino un lienzo tocado á sus 
P Gl^ OU venerables Cuerpos. Assí lo hizo , y respondió San Gregorio Papa á la 
Epist 3 ' a i EmPeratri'2 Constanza, que le pidió parte de las Reliquias de San Pe-
Const.Aug- "^10' Y San Pabl0 5 Para colocarlas en la Iglesia que intentaba erigir á 
&L5.£p¿sc. $u culto y honor. Embióla un pañito ó lienzo tocado á sus sagrados 
51. Cuerpos, como remitió otro el mismo Papa a Brunechidc, Reyna de 
Francia, En orden á las Cartas de la Santa , juzgamos se debía satisfacer 
la devoción, llevándolas en decente Relicario : pues no está limitada al. 
contado físico su prodigiosa virtud para causarla salud espiritual y cor-
poral , como lo cree, y experimenta cada día la devoción. 
CAR-
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CARTA IV. 
j L J ILUSTftJSSIMA SEñO^A fáúñA L U I S A 
de la Cerda > Señora de Mal agón. 
j s u s 
EA con V . S. Y o quisiera tener mas 
espacio para alargarme aquí \ y 
pensando tenerle hoy de escribir, 
helo dexado hasta el postrer dia , 
que me voy mañana 3 que son i ^ . 
de Mayo ^ y he tenido tanto que hacer > que no me 
ha quedado lugar. Con el Padre Pablo Hernández es-
cribiré : anquc yo no he sabido de él cosa después 
que se fue de a q u í : diréle lo que V . S. manda. He 
alabado á nuestro Señor de que el camino haya su-
cedido tan bien: harto se lo suplicamos acá: p l egaá 
su Magestad sea ansí todo lo demás. 
z Voy buena y y cada dia mijor con esta Villa-, 
y ansi lo están todas: no hay quien ya tenga n ingún 
descontento, y cada dia me contentan mas. Y o digo 
a V . S. q\je de las quatro que vinieron, las tres tienen 
gran Oración , y han mas. Ellas son de suerte, que V . S. 
puede estar sigura, que anque yo me vaya, no falta-
ra un punto de perfección , en especial con las perso-
nas que les quedan. ( # ) Dios le tenga muchos años 
aquí . 
En ei ongi~ 
nal-.que por 
la antigüe-
dad de el 
tiempo solo 
permite se 
lean algu-
nas pala-
bras sin co-
nexión, ha-
blaba á lo 
que se pue-
de entender 
en las 7. u 
8. lineas si-
guientes 3 
que aqui fal 
tan , de un 
Confessor , 
ó Capellán, 
que llama 
Carle-va!, 
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aqu í , que yo voy bien descuidada de todo con é l , y 
el Cura. Besa las manos de V* S. Porque están no sé có-
mo que no le embia encomiendas: yo con la comis-
sion que tengo de V . S. se las d i : es cosa grande lo 
que le debemos. 
^ . Y o no puedo entender por que dexó V . S. de 
embiar luego m i recaudo á el Maestro Avila. N o lo 
haga por amor del Señor 3 sino que á la liora con un 
mensagero se le embíe , que me dicen liay jornada de 
un dia no m a s q u e esse esperar á Salazar es dislate 3 que 
no podrá salir 3 si es Retor, á vér á V . S. quantlmas i r 
á vér al Padre Avila* Suplico á V . S. si no le ha em-
biado , luego le lleven 3 que en forma me ha dado pe-
na 3 que parece el demonio lo hace: y con el señor L i -
cenciado me tenté mucho 3 que le habia yo avisado f 
que le llevasse quando fuesse, y creo el demonio 1c 
pesa de que le vea esse Santo 3 la causa no la alcan^ 
zo. *. , Suplico á V . S. desde luego lo embíe 3 y haga 
lo que supliqué á V . S* en Toledo ¡ mire que importa 
mas de lo que piensa. 
Indigna S i e m de V* S* 
Twésa de Jesús, 
N O -
A D O ñ A LUISA D E L A CERDA,. 
N O T A S . 
ESta Carta se escribió en Malagon á 18, de Mayo de i 5^8, Es para la Ilustríssima Señora Fundadora de aquel Convento Do-isa de la Cerda , para quien es la Carta X. del tomo 1, como tam-
bién la X. del 2. en cuyas Notas se da alguna noticia de su gran No-
bleza y virtud, que corrian parejas en esta devota Señora. 
2. Era mas larga esta Carta , según nos dirá la Santa en otra del 
tomo siguiente para la misma Señora; y lo muestra su original, que se 
venera en nuestros Religiosos de Bujalance: que mas es una reliquia de 
Ja Carta, que la Carta misma. Lo que permite se lea, que se ha podi-
do entresacar, se ha impresso : pues no es razón defraudar á la común 
utilidad Jas bellas noticias, que en sus discretas cláusulas nos franquea 
la Santa. 
3. En el num. i . nos señala eldiacierto, en que se partió de Ma-
lagon , que fue mas de un mes antes de lo que nuestra Historia presu-
me : pues juzga fue uno de los últimos de Junio , lo qual no puede ser, 
^ues á mas que afirma aquí la Santa, que partia á 19, de Mayo, cons-
ta también de la Carta citada del tomo 2, que escribió ya en Avila vís-
pera de San Juan , habiendo buelto de aquella Fundación. 
4. Igualmente nos da noticia en este número de haberse hallado en 
Malagon el Padre Pablo Hernández , de la Compañía de Jesús , quando 
la Fundación , ó fundado ya el Convento. Y de aquí dimanaría el co-
nocimiento que tuvo con la Santa, y la diligencia con que promovió 
después la Fundación de Toledo, para la que fue poder-habiente de Ja 
Santa. 
5. Assimismo diciendo á esta Señora, que escribiría largo con 
dicho Padre Hernández, nos descubre un viage de él á Andalucía, 
donde estaba Doña Luisa. No se puede negar, que hay pocos mo-
numentos como las Cartas , que den tanta luz para las Historias: pues 
por no haber tenido las que brillan en estas, padecen tantas equivoca-
ciones los Historiadores de la vida y acciones de la Santa. 
6. En el num. 3. manifiesta bien el gran afeólo, con que quedó á 
Ja Villa de Malagon; y hablando de sus hijas , lo declara cariñosa en de-
cir; Cada dia me conteman W^J. Tanto la contentaron , que cifraba la San-
ta su consuelo en bolverlas á ver , como se dixo en las Notas á la Carta 
mencionada , que tiene mucha concernencia con esta. 
7. To digo ú V. S. prosigue, que de las quatro que vinieron, las tres 
tienen gran Oración, y han mas. Llevó la Santa para aquella fundación pr i -
mero dos de Avila , que fueron Ana de los Angeles, y Antonia del 
Es-
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Espíritu Santo, parienta suya, que aún iba Novicia; pero como de cas-
ta de Fundadora , lo comenzó á ser desde Novicia. 
8. Embió después por otras quatro á Avila, cantera Celestial de 
donde salían estas piedras fundamentales, y fueron María dei Sacramen-
t o , Maria Magdalena, Isabel de Jesús, y Isabel de San Joscph. El elo-
gió de la Santa parece apela sobre las tres de las quatro que fueron 
después. 
- 9. El 7 han mas puede apelar sobre las otras; y las dos primeras 
sin duda lo merecieron. O habla de la perfección de aquellas almas, 
afirmando tenian aún mas que grande Oración. Serían grandes v i r tu -
des, que es el fin , ó efecto de ía Oración : pues como dice el Cardé-
is 4, quaesf. nal Cayetano, comentando al Angélico Doólor, es la Oración, ó de-
8z.sup.art. vocion madre legítimadc la virtud. 
3' 10. Grande Oración sin grandes virtudes es idea de Platón, ó un 
gran Palacio sin cimientos, A grande Oración corresponde gran humil-
dad, gran paciencia , gran mortificación, gran obediencia, gran resig-
nación; y en fin gran caridad. A esta bella correspondencia aludía sin 
duda el Venerable Palafox , quando escribía con mucha sal ; Dadnos Se'-
nor Oración de Monjas, y tendremos yirtt-des de Ohtsfos. Tales eran las de 
aquellas Religiosas de Malagon, que la Santa las ponía por exemplares á 
otros Conventos. 
11. El decir que sus hijas tenían gran Oración, y han mas, pue-
de también aludir, á que tenían muchos recibos de Dios, que es muy 
liberal con quien se le dá de veras. Lo cierto es, que la Santa los me-
reció muy soberanos en aquel renovado Orcb : pues varias veces la ha-
bló el Señor , y una ocasión quedó arrobada en el Locutorio con San 
Juan de la Cruz, como en otra en Avila. Con que no es mucho dixéramos 
en las Notas citadas, que el Convento de Malagon era elTabor de Santa 
Teresa. 
12. Promete que en su ausencia proseguirían en aquella perfección. 
Assí lo ha mostrado la experiencia , como bienio escribe la Historia de la 
Orden ^ y la adtual Religión de aquel exemplar Convento , que es uno de 
los grandes Santuarios de la Mancha. 
13. Con las personas que les quedan. Uno era el Licenciado Gaspar 
de Villanuevasu Capellán, que por entonces probó muy bien. Otro un 
Confessor que le llamaban Carleval, de quien el tiempo nos ha obscureci-
do la noticia; aunque nos persuadimos era Religioso de la Orden , como 
sedixo en las referidas Notas: de quien se bolverá á hablar en Carta del 
Tomo siguiente. 
14. Es prueba de que andaban en la dirección de aquellas Religio-
sas Padres Observantes, el decir la Santa en aquella Carta: Los Irayles 
están contentos, Y no habiendo entonces Descalzos , que aún no tenía 
h i -
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hijos esta hermosa Raquel, aunque los deseaba mejor que la antigua, 
sindudahablaba de los Observantes • - ^ , c 
i < No se puede negar la verdad de lo que insinúa la Santa , que 
la peVíecciofl y observancia de las Religiosas pende en mucha parte 
dJ sus Directores. Sean estos buenos, y ellas lo serán; pues como di-
ce el Gran Padre San Juan de la Cruz : en las dirigidas se van imbuyend® 
poco a poco el espíritu , y máximas del Diredor. 
16. En el número 5. había del libro de su Vida , que remitió al 
Maestro Avila por medio de Doña Luisa de la Cerda , dándonos mas 
luz que la que ministraron al Historiador del tiempo de su remission : Hist. ííb. f* 
pues la pone víspera de San Juan de este año de 68. y de estas cláusu- c.j^.n. 5. 
las consta , se hizo mas de un mes antes el encargo y la remission de 
parte de la Santa. 
17. Según parece de ellas, en Toledo entregó la Santa el libro i 
Doña Luisa, quien le llevó consigo en un viage que hizo á Andalucía en 
compañía de un hijo, que iba á tomar las aguas de una fuente medicinal con-
tra el accidente de piedra , ó dolor dehijada que padecía. Dixeron á la San-
taque solo distaba una jornada de Montilla. Los que tienen conocimiento 
del País podrán averiguar qual fuesse : pues la luz que hemos podido conse-
guir, después de varias diligencias , es muy corta. 
18. Esse esperar á Sal azar es dislate y que no podra salir , si es 'Retar, 
Estas palabras declaran hablaba del Padre Salazar, que estaría Redor en 
alguno de aquellos Colegios; no de Don Francisco Salazar , como nota-
mos en la referida Carta X. 
19. El Licenciado era un Sacerdote que acompañaba á Doña L u i -
sa , y estaba en su servicio ; aunque la Santa no estaba muy satisfecha, 
del que le hizo acerca de su libro : pues parece lo detuvo con descuido , 6 
con cuidado. Grande le teníala Santa de su remission : pues en pocas cláu-
sulas la pide, ruega, insta , y encarga con repetición y eficacia sin-
gular. 
2.0. T)e que le vé a esse Santo. Assí llama ai Venerable Avila , que 
justamente mereció tanto elogio de la Santa : pues está yá tan inclinada to-
da la Iglesia á dársele , habiendo aprobado sus virtudes por heroyeas. Solo 
por esta calificación de la Santa mereciera esta Carta la luz pública ; quando 
toda ella no fuera una pública luz, sin que haya letra de su pluma, que 
xio sea una antorcha Celestial. 
rom.m.c, D CAR-
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CARTA Y . 
A L A I L U S T S J S S I U A SEnO^A DOnA GU10UA% 
Tardo j TaVera, 
J E S U S . 
L Espíritu Santo sea con V m d . N o 
quiso el Señor que gozasse de ver 
Carta de V m d . pues la causa de 
hacérmela , quitaba el contento : 
sea Dios por todo bendito. Bien 
parece que en cssa Casa le aman, pues de tantas ma-
neras da trabajos, para que sufridos con la paciencia 
que se llevan ^ pueda hacer mayores mercedes. Harto 
grande será , que se vaya entendiendo lo poco que se 
ha de hacer caso de vida , que tan de contino da á 
entender que es perecedera y se ame , y procure la 
que nunca se ha de acabar. Plegué á nuestro Señor 
dé salud á m i Señora Doña Luisa , y al Señor D o n 
Juan que acá le suplicamos. A V m d . suplico ( quan-
do haya mejoría ) me quite la pena que ahora me ha 
dado. En las Oraciones de mis Señoras D o ñ a Isabel, 
y D o ñ a Catalina me encomiendo. A V m d . suplico 
tenga ánimo para ponerle á m i Señora D o ñ a Luisa. 
Cierto á estár mas en esse Lugar , sería tentar á Dios. 
Su Mag. tenga á Vmd. de su mano 5 y la dé todo el 
bien que yo de séo , y le suplico, A m e n : Y á m i Se-
no-
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ñora Dona Catalina lo mesmo. Son hoy 2,1. de Oc-
tubre : Este dia recibí la de V m d . 
ladina slerva de Dios, 
Hercsú de Jesass 
N O T A S . 
r . T7Sta Carta cra Ia LXIX. del Tom. t. por la razón que da alU 
JLJ^ quien la notó í mas no subsistiendo ya aquella causa , ni ser 
bien colocarla antes en aquel Tomo , por no dislocar todas las siguien-
tes , se pone en este lugar , donde la corresponde entre las personas 
Ilustres. 
2. Es respuesta de una que aquel mismo día recibió laSanta de Do-
ña Guiomar Pardo y Tavera , sobrina del Cardenal Tavera , Arzobispo 
de Toledo, hija de Arias Pardo j y de Dona Luisa de la Cerda, Señores 
de Malagon. El señor Don Juan que nombra la Santa fue hermano de 
esta Señora, como Doña Isabel, y Doña Catalina sus hermanas. 
3. No podemos afirmar con seguridad si quando se escribió esta Car-
ta , se hallaba ya viuda esta Señora , como lo supone la Santa en la Tom. r .C. 
XXI I . del Tom. 1. num. 8. aunque parece que sí: porque en ella no se ¡tx. num.8. 
hace mención de su marido, como lo acostumbra la cortesanía de la dice la San-
Santa- , • , • » tyoñl LUÍ-
4 En la Carta X. del Tom. 4. consolo a la madre en sus trabajos , y sasolociue, 
en ésta consuela á la hija en los suyos. De ambas se colige , que los ¿¿ la h[j^ 
trabajos de madre, c hija eran enfermedades , de que abundan mas los Pa- viuda, 
lacios que las chozas: no por falta de medios , ni Médicos , sino por la 
paternal providencia de Dios. 
5- Son las enfermedades del cuerpo medicina de las dolencias del 
alma: Infirmitas gravis sobriam facti animam. Ün cuerpo dolorido es el tccl-
mejor engaste de la vir tud: pues como decía el Apóstol : Vtnus ininfir- z. ad Cor. 
tnitate f n j k ^ t l f i la virtud se adquiere, se conserva , se aumenta, y se * 
perfecciona en la enfermedad. Están los Pabcios mas expuestos que los 
Tugurios i dolencias espirituales : pues aquel Médico Divino Padre 
D z amo-
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D Th 1 Zt amoroso al mismo tiempo acude con U receta de la enfermedad cor-
' g 'ar* 7t poral, para conservar la salud del alma. 
& 1Í4'. 6. Dos máximas muy doctrinales infiere aquí la Santa de esta amo-
art. '10. in rosa providencia del Señor: la primera, que Dios a quien anta, da tra~ 
corp. bajos. La segunda , que los trabajos manifiestan la inconstancia de esta 
Vtda. La primera es de gran consuelo: la segunda de importante aviso: 
con la. primera anima: con la segunda enseña. Con la primera alienta 
á padecer en esta vida : con la segunda instruye á buscar la eterna. El 
conocimiento de esta verdad causaba en la Santa tal gozo, que depuso 
la Madre Maria de San Francisco en las informaciones de Alva , que 
andaba siempre con alegre rostro, y se holgaba quando algún amigo 
suyo tenía trabajos. 
7. En quanto á la primera dice: sea Dios por todo bendito. Bien pa~ 
rece que en esta casa le aman, -pues de tantas maneras da trabajos. Como 
si ciixera á la afligida Señora : consuélese, que el darla Dios essos tra-
bajos es señal de su divino amor. Díxolo Salomón en sus Proverbios: 
Pxov 3.11. QLm diligit Dominns corripit , et quasi in filio complacet sibh 
8. De uno de aquellos Padres antiguos se refiere , que andaba tris-
te y melancólico. Preguntado de la causa, respondió : que Dios todos 
los años por aquel tiempo le regalaba con una grave enfermedad , y 
como este año no se la daba , temía se había olvidado de él su Ma-
gestad. 
5». Estaba cierto este venerable Monge de lo que dixo San Pablo á 
AdHebr 12, 0^5 Hebreos: Quem enim diligit Dominas castigat y fiagellat aatem omnem 
filium, quem recipit : que es señal de que Dios ama á uno como á hijo, 
embiarle trabajos, y regalarle con el azote de la tribulación. San Ca?-
milo llamaba á las enfermedades misericordias del Señor. Lo qual con-
firma el sucesso que se refiere en las Notas á la Carta43. num. 11 . don-
de se dice lo que respondió su JVíag. á la Santa, quando le pedía por la 
salud de un Caballero noble y rico. 
10. Por lo contrario , el no experimentar trabajo alguno , es el 
mayor trabajo. Assí como no hay mayor dicha en esta vida, que tra-
bajos , y buena conciencia: assí no hay cosa que mas se deba temer , que 
vivir a placer sin conocer la adversidad. 
SPaulIn in V* Bien conocicla tem/a esta verdad San Ambrosio , quando hos-
VitaS .Am- Pe^a/ncíose en casa de un hombre rico, y preguntándole el Santo como 
bios. le i k ^ y los bienes que tenía, respondió muy alegre: Yo, Padre, tengo 
tnuiha salud, nunca be estado enfermo, tengo hijos y muchas riquezas, siem-
f u he tenido tan de mi pane la fortuna, que no he visto el rostro d la ad-
versidad. Lo qual oído por San Ambrosio, dixo ásus compañeros: Sal-
gamos de esta tasa , porque viene sobre ella la ira de Dios. Apenas salieron, 
quando se hundió la casa con toda su prosperidad. Es lo que dixo S. 
Ber-
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Bernardo con EzequiéJ: que entonces Dios se enoja mas, quando no se 
eno^a: V'úcs quia tuncmagis irtscunr Beus ^ ctmi non irascitur. 
12. En orden á la segunda máxima que infiérela Santa, para ma-
nifestar por las enfermedades la inconstancia de esta vida , no solo la 
Fe , sino la experiencia intima su verdad. Lo qual dice , que dispo-
ne la providencia del Señor, para que viendo los mortales lo frágil 
de esta vida , se ame y procure lo que nunca se ha de aca-
bar. 
13. Si viviendo acá entre tantas miserias, sinsabores, cuydado?, 
afanes, dolencias y enfermedades, aun quisiera eternizarse el hombre: 
¿quien se acordaría de aquella Patria Celestial , si todo lo tuviera á 
su placer ? 
14. ¿Quánto mas feliz era el pobre Lázaro, padeciendo la moJes-
tía de sus llagas, que el Rico del Evangelio gozando de sus opulencias 
y salud? Sin acordarse de lo eterno se prometía muchos años de vida; 
pero enojó á Dios tanto su olvido y necedad, que no llegó á amanecen Ltic. xa.Si. 
Stulte hac notte repetent an'imam tuam, 
15. Es merced grande de Dios dár a conocer á los ricos y po-
derosos condolencias y enfermedades, la inconstancia de esta vida, pa-
ra que amen y procuren la eterna. Porque con este ardid de su amor, 
entre el verdor de sus regalos conserva su v i r tud , como á la Zarza de 
preb, cenias llamas de la tribulación, y las espinas de la enfermedad. 
CAH-
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CARTA VI. 
A L A I L U S T K I S S I M A SEñO^A D 0 ñ 4 MA<%IA 
de Mendoza. 
J E S U S . 
% A gracia del Espíritu Santo sea siem-
pre con V . S. Amen. Harto me 
he acordado de V . SL en este tiem-
po , y tenido miedo si su recie-
dumbre había de hacer daño a 
V . S. A m i me parece, que no lia dexado de hacerle. 
Sea Dios bendito, que hemos de vét eternidad sin mu-
danzas de tiempos. Plegué á S. M . se passe este de ma-
nera y que podamos gozar de tan gran bien. A m i me 
ha probado la tierra de manera 3 que no parece nací 
en ella * no creo he tenido mes y medio de salud y y 
esto al principio i que vio el Señor , que sin ella no se 
podía assentar entonces nada ! ahora S. lo hace to-
do : yo no entiendo sino ert regalarme t en especial tres 
semanas ha , que sobre las quartanas me dio dolor en 
Un lado , y esquinancia. El uno de estos niales bastaba 
para matar, si Dios fuera serv ido ; mas no parece le ha 
de haber que llegue á hacerme este bien* Con tres san-
grías estoy mejor. Quitarónscme las quartanas; mas la 
calentura nunca se quita : y assí me ptírgo mañana* Es-
toy ya enfadada de verme tan perdida , que sino es á 
Mis -
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Missa no salgo de un rincón , n i puedo. U n dolor de 
quijadas, que ha cerca de mes y medio que tengo 3 me 
da mas pena. 
2, Cuento á V . S, todos estos males 3 porque no me 
culpe si no he escrito a V . S. y porque vea, que son 
las mercedes que el Señor me hace en darme lo que 
siempre le pido. Cierto á mí me parecía impossible, 
luego que aquí vine, poder m i poca salud y flaco na^ 
tural tanto trabajo : porque los negocios son muy ordx-
narios de cosas que se ofrecen en estos Monasterios^ y de 
otras hartas cosas, que han sin esta Casa, me trahían can-
sada : para que vea, que todo se puede en Dios como 
dice San Pablo. Dame tan en un ser poca salud, y que 
con esto lo haga todo. Y o me rio algunas veces: y dé -
xame sin Confessor, y tan á solas, que no hay con 
quien tratar cosa para algún alivio > sino todo con m i -
ramiento j aunque para lo que toca al regalo del cuer-
po , no ha faltado harta piedad 3 y quien tenga cuida-
do : y en el Lugar me han hecho harta limosna , que 
de la casa solo para comer, y aun esso no quisiera. Acá-
basenos ya la limosna que nos dio Dona Magdalena, 
que hasta ahora hemos dado con ella una comida, y 
con la ayuda de la mas limosna que dio su Señoría, y 
algunas personas á las mas pobres. 
5 • Como yá las veo tan sossegadas y buenas > pe-
sarmeha de verlas padecer, que cierto lo están: es para 
alabar á nuestro Señor la mudanza que en ellas ha he-
cho. Las mas recias están ahora mas contentas, y me-
jor conmigo. Esta Quaresma no se visita muger y n i 
honv 
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hombre é aunque sean pobres, que es harto mucho pa-
ra esta Casa. Por codo passan con gran paz. Verdade-
ramente hay aquí grandes Siervas de Dios , y casi to-
das se van mejorando. M i Priora hace estas maravillas. 
Para que se entienda que esto es assí , ha ordenado nues-
tro Señor , que yo esté de suerte , que no parece vine 
sino á aborrecer la penitencia, y no entender sino en 
m i regalo. 
4. Ahora , porque de todas maneras padezca, me 
escribe la M i d r c Priora de essa Casa ¿ e V» S. que quie-
re V . S. se tome en ella una M o n j a , y que está V . S, 
disgustada, que se lo han dicho, porque yo no la he 
querido tomar , que la embíe licencia para recibirla, y 
otra que trai el Padre Ripalda. Pensadohé qüe ta han en* 
ganado , darmeía pena , si fuesse verdad : pues V . S* 
me puede r e ñ i r , y mandar. Y no puedo yo creer y que 
si no es por librarse V . S. de ellos, esté de mí disgusta-
da sin dec í rmelo , sino que por esto V . S. lo muestra* 
Si esto fuesse assí, daríame mucho consuelo , que con 
cssos Padres de la Compañía yo me sé avenir, que no 
tomarían ellos á nadie que no conviniesse á su Orden, 
por hacerme á mí merced. Si V . S. lo quiere mandar 
determinadamente, no hay para que hablar mas en ello, 
que esta claro : en essa Casa y en todas puede V . S.; 
mandar 3 y ha de ser obedecida de mí. Embiaré a pedir 
la licencia al Padre Visitador, u al Padre General, por-
que es contra nuestras Constituciones tomar con el de-
feóto que tiene, y no podré yo darla licencia contra ellas, 
sin el uno de ellos: y ellas deprenderán bien á leer la-
t ín . 
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t in porque está mandado no se reciba ninguna sin sa-
berlo. 
5. Por descargo de m i conciencia no puedo dexar 
de decir á V. S. lo que en este caso yo hiciera , después 
de haberlo encomendado al Señor. Déxo á parte como 
dio-o, el quererlo V . S. que por no enojarla, á todo me 
he de disponer ^ y no hablaré mas en ello. Solo suplico 
á V. S. que lo mire bien, y quiera mas para su Casa: ( # ) ^ (*) 
que quando V . S. no vea la está muy bien ^  la ha de pe- tode vaiia-
sar. A ser casa de muchas, puédese mejor sobrellevar £ ^ 6 ' 
qualquier falta mas adonde son can pocas , de razón Señora. 
habían de ser escogidas y y siempre he visto á V . S. con 
esta in tención, tanto, que para todos cabos hállo Mon-
jas ^ y á essa Casa no he ossado embiar ninguna por-
que deseaba fuesse tal y que tan cabal como para ahí la 
quisiera, no la he hallado. Y assí por m i parecer n in-
guna de essas dos ahí se recibirá : porque n i santidad, 
n i valor , ni tan sobrada discreción, n i talentos yo no 
los veo, para que la Casa gane. ¿Pues si ha de perder, 
para qué quiere V . S. que se tomen ? Para remediarlas 
hartos Monasterios hay ^ y donde y como digo , por ser 
muchas, se sobrellevan mejor las cosas : que ahí la que 
se tomasse, cada una había de ser para ser Priora, y 
qualquier oficio y que se la ofreciesse. 
Por amor de nuestro Señor , que V . S. lo mire 
bien , y véa , que siempre se ha de mirar mas al bien 
c o m ú n , que al particular : y que pues están allí encerra-
das , y han de hacer vida unas con otras , y llevar sus 
faltas, con otros trabajos de la Orden ; y este es el ma-
Tom. I I I . C. E yor. 
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yor y quando no aciertan , que V . S. las favorezca en 
esto, como en todo nos hace merced. Líbremelo V . S. 
á m í , si manda : que como d igo , yo me averné con 
ellos. Si es que todavía V . S. lo quiere, liase de hacer lo 
que V . S. manda ^ como he dicho , y á cargo de V . S. 
será , si no sucediere bien. Essa que dice el Padre Ripal^ 
da no me parece mal para otra parte : para ahí están a 
los principios j que se ha de mirar no desdorar la Casa. 
Ordénelo el Señor como mas sea para su gloria ^ y de á 
V . S. luz j para que haga lo que conviene y y guárdenos-
la muchos años y como yo le suplico y que de esto no me 
descuido, aunque mas mala estoy. 
7. A m i Señora la Duquesa B. L . M . de S. Exc. 
muchas veces y y de m i señora D o ñ a Beatriz j, y de mis se-
ñoras la Condesa ^ y D o ñ a Leonor. Escríbame V . S. (d i -
go que lo mande) lo que en todo es servida que haga, 
que creo con dexarlo en la conciencia de V . S. asegura 
la mia ^ y no pienso hago poco en esto y que en todasN 
nuestras no se hallará Monja con tan notable falta y n i yo 
la tomára por cosa. Parcceme morcificacion continua pa-
ra las demás y por andar siempre tan juntas : y como se 
(*) quieren tanto y siempre las hará lástima. Basta la buena 
díe •isíbéi Mag^a^ena 1^30 ahí cieñen : y pluguiera á Dios fueran an-
de la cruz. si. Son hoy 7. de Marzo, 
€ £ ¿ Indigna Slerva y Siíbdlca de V . S. 
aoiiaydeun Teresa de Jesús . Carmelita. 
desaho espi- f i 
conservan116 La Madre Supríora ( # ) B. L . M . de V . S. muchas 
1« Madres veces. Bien me vá con ella. 
de Burgos. 
N O -
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N O T A S . 
ESta Carta es para aquella gran Señora, para quien se escribie-ron la V i l . y V I I L del tomo 2. Su sobrescrito decía assí: A U ilustrtss'mt Señora Dona, María de Mendoza , mi Señora, & c . Está llena 
de una agradable entereza, guarnecida de aquella singular prudencia y 
discreción, que sabía mostrar la Santa, quando convenía al servicio de 
Dios, y bien de su Orden. Tiene en su estampa bastante clara la His-
toria : por lo que se dexarán de retocar algunos golpes, porque están da-
dos con la gracia y primofolel primer pincel , que no hallaremos igual. 
2,. Escribióse en la Encarnación de Avila, donde la Santa estaba. 
Priora. El dia y año de su fecha constan de un membrete , que puso el 
Secretario de aquella Señora al reverso de la última hoja , en que dice: 
Av'tla 1572. La MadreTeresa de Jesús y . de Marzo: Respondido. 
3. El assuntofue, que se empeñaron ciertos Padres de la Compañía. 
para que la Santa admitiesse á su Reforma á dos pretendientas, ninguna 
a propósito sobre que la una tenía un defed:o, que luego daba en ros-
tro , porque al parecer le faltaba un ojo. La Santa , que siempre desea-
ba á sus hijas con buena y perspicaz vista encuerpo y alma, se resistió 
con mucha razón y justicia. Disgustóse la Señora, de quien se valían d i -
chos Padres: y pretende la Santa satisfacerla con razones tan poderosas, 
que pudo quedar muy satisfecha, si hay razones que satisfagan á una 
Señora enojada. 
4. En elnum. 1. se pinta la Santa tan débil y enferma en eí cuerpo, 
como robusta en el espíritu. La podemos decir como á Tobías de parte Tob. 
de Dios, que por ser tan acepta á su Magestad , fue conveniente la I3* 
probassela tribulación. Era por cierto su virginal cuerpo el pensil de los 
recreos de Dios , donde el Soberano ^ ^ i n e r o labraba aquella amena 
tierra, para recrearse Con las flores de su heroyCa virtud. Después de 
haber referido en los capítulos 5. y ¿). de su vida los intensos do-
lores, y gravíssimas enfermedades, con tantos complicados accidentes 
como padeció , concluye con decir : Guando empecé á andar d gatas, 
alababa d BÍOJ , todo se passo' con gran conformidad. 
5- ¿Pero qué mucho, si afirma, que quando estaba enferma, es-
taba mejor con Dios? ¿Qué mucho, si asegura aún en sus principios, 
que tenia embidia á otra de su enfermedad, y pedía á Dios se la pas-
sasse a ella, siendo tan asquerosa y penosa , que á las demás causaba 
horror? ¿Qué mucho , si dice estaba tan resuelta á ganar bienes eternos, 
que por qualquiera medio se determinaba á ganarlos? Hallándola el 
Señor con tal determinación, la cumplía sus deseos tan liberal, que la 
E 2 hi-
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hizo el exemplo de la patencia , como á otro Job. 
6. Es muy de notar , que saboreándose aquí la Santa de sus acci-
dentes , deseosa fuessen medio para sacarla de las prissiones de la car-
ne: al descuydo, ó con cuidado se dexa caer una Profecía, la qual se 
cumplió á su tiempo. Pues dice con amor y dolor í Qim no ha de haber 
mal , que U haga este bien. Assí fue , porque su preciosa muerte no pro-
vino tanto de enfermedad corporal, como de un sabroso excesso de el 
r. ad Cor. ¿:vjno Amor, siendo vídrima de caridad : quedándola muerte sin vídoria, 
I?* 5J* porque el amor le quitó la palma. 
7. En el num. 2. dice á esta Señora que la cuenta sus trabajos, 
porque no la culpe de omissaen no haberla escrito, y porque vea qua-
les son las mercedes del Señor en darla lo q9e siempre le pide. Siem-
pre pedia la Santa trabajos , enfermedades , penas y dolores. Tenia 
bien entendido, que estos son los verdaderos tesoros , como dexó es-
crito en el capitlo 5 6. de su vida : y como los del mundo aprecian , y 
anhelan las joyas y el oro, assí los Santos ansiaban, y codiciaban los 
trabajos , para hacerse eternamente ricos.Y si alguno la preguntare, ¿có-. 
mopodia dar tan cumplido expediente á las ocupaciones de la Prelacia 
actual, y graves negocios de toda la Descalcez ? Responde-fron S.Pablo, 
que todo lo puede en Dios: Otnnía possum in eo y qulme confonat. 
Ad Philip. 8- Pero es gracioso lo que añade, que quitándola Diosla salud, tam-
4. 15. bien la quitaba el Confessor, dexándola en tal desamparo, y soledad. 
Cargábala la Cruz, y quitábala el Cirineo, que la ayudasse á llevarla. 
No hay para una alma tal mayor Cruz, que quitarla el Confessor : pues 
aún las que no son tales, por tal la ponderan. Con que cargarla de en-
fermedad , y quitarla el Confessor, era doblarla la Cruz , dexando ala 
enferma sin Médico, y sin medicina en la enfermedad. 
9- Añade, que se reta algunas reces. Yo lo creo, como también el 
que acaso diría á su Magestad lo que de otra buena alma refiere con 
gracia la Santa: Donoso sois, Señor, que después que me ponéis en tal 
Cruz, me deXáis en tal soledad. Juntóse en la Santa Rebeca con Isaac, 
Uniendo su virtud con lazo del Cielo: la risa con el padecer. 
10. Doíia Magdalena , cuya limosna menciona la Santa , se conje-
tura fue Doña Magdalena de ülloa , Señora de mucha caridad : pues 
á más de grandes y copiosas limosnas con que socorría á muchos po-
bres, á más de 500. Copones de plata, que mandó hacer en Valiadolid 
para las Iglesias de Asturias, á más de ducados, que una y otra 
vez entregó á sus Missioneros para redimir Cautivos : hizo tantas fun-
H'stor. de 7 tan PíaS q«£ con razón se llegó á llamar la Limosnera de 
Santo Do- ^105- De esta gran Señora refiere el Obispo de Monópoli en la Histo-
m.ngo lib. r ^ de Santo Domingo, haber concurrido este año de 72. en Vallado-
cap. 50. üd al entierro de un Dominico de San Pablo , con su hermana Doña 
Bea-
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Beatriz de Noroña , y Doña María de Mendoza , para quien es esta 
Carta. -pam j^en es ¿Q notar el corto gasto que hacía la Santa al Con- TOTI. 2. 
vento'de la Encarnación, que como á su Prelada aclual debía acudir Car.53.0.3^ 
con lo nscessario en comida y vestido. Pero la Santa solo admitía lo 
muy preciso de lo primero. Y en otra Carta dice : que solo p*n comía 
del Convento. 
11, El numero 3. debían conservar aquellas Venerables Religiosas 
de la Encarnación con letras de oro : no solo por contener sus justos 
elogios escritos de una Dodlora de la Iglesia , sino para eterno monu-
mento y perpetuo exemplar de los tiempos venideros. Pues se pinta en 
él una Comunidad de tanto retiro , abstracción , quietud , mortifica-
ción, silencio, y paz: que como dice la Sanca aquí y en otras Cartas, 
es para alabar á Dios. Tales frutos de santidad cogía el antiguo Carme-
lo en su florida viña , siendo la Santa su guarda fiel : verificándose 
que qual era la que gobernaba aquella mystica Ciudad, tales eran las Eccl. 10. 2 
que la habitaban: porque á vista de su exemplo , hasta los Palacios se 
transformaban en Monasterios , y los Monasterios en Paraísos: pues 
todo lo sazonaba su discreción , y todo lo santificaba su virtud j me-
jor que el fabuloso Midas; en quanto ponía su mano lo convertía en 
oro de perfección. 
13. Pero dice su humildad , que no es esso , sino que : mi Friera ha-
ce estas maravillas. Era esta gran Priora la Soberana Madre de Dios, 
cuya sagrada Imagen puso ¡a Santa en el-assiento Prioral del Coro, y 
en sus Reales manos las llaves del Convento. Fue tan acertada esta ac-
ción, que la misma Sereníssima Reyna se la aprobó con estas palabras: 
'Bien hiziste de ponerme aquí. To acudiré a las alabanzas que se hacen á m i 
H/jo, y se las presentaré. Y en otra ocasión la aseguró cuidaría de la 
casa y de sus almas. Tales salieron estas con tal Patrona y Prelada, 
que no es mucho diga la Santa: Verdaderamente hay aquí grandes sierras 
de Dios. 
14* Aún declaró más su virtud en otra ocasión : pues quando en 
la Encarnación se la quexaban , que para sus fundaciones Descalzas des-
pojaba aquel Convento de las mejores Religiosas, llego á decir: OMÍ-
daban mas de quarenta, que podia cada una fundar una Religión : y entre 
estas catorce , que si las hubiera quando Dios destruyo1' el mundo por agua , no 
le destruyera. Assí consta de un documento antiguo manuscrito de aquel 
gravíssimo Convento. 
M - En el num. 4. y siguientes trata el assunto principal de la Car-
ta, pero con tal energía, valor, destreza, y claridad, que nada dexa 
que decir. Desde este número va dando los golpes del primor, que con 
cuidado se dexan de retocar: pues como dixoel Filósofo, no pocas ve-
ces 
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ees es arte cessar deí arte. Pero es digno que notemos aquella singular 
industria , y santa sagacidad con que da el golpe , y passa adelante: 
aquella política con que se da, y se retrahe: aquella abundancia de ra-
2ones con que niega al conceder j y al negar convence: aquella discre-
ción Con que la pone á la vista el defedo que la pretendiente tenía en 
la suya: aquella gratitud con que franquea las puertas de su corazón, 
cerrando las de su Casa: aquella solercia graciosa con que la dice: que 
no manda de veras, sino por sacudirse de los que de veras la mandan: 
Finalmente, aquella atención tan Cortés con que rinde á la Señora su ar-
bitrio y voluntad, señoreándola al mismo tiempo con el imperio de la 
razón : pues aunque la entrégala vara para poderla mandar y reñir, se la 
quita de las manos, cargando á su conciencia los perjuicios notables, 
que á su Convento habían de resultar. 
16. ¿Mas qué dirémos de aquella animósá valentía con que la dice, 
y repite: emítemelos d mi j Jo Mé áverné con ellós ? Mucho se pudiera 
decir; pero se dexa á la discreta consideración. Solo se insinúa loque 
Solía decir el Señor Manso , Prebendado de la Santa Iglesia de Burgos, 
y después Obispo digníssimo de Calahorra , que más quería argüir con 
quantos Theólogos había , que Con la Madre Teresa* Serían sin duda 
sus soluciones tan adequadas ^ como cathegórícas sui respuestas* 
17. En el num. 5. escribe una proposición , que es bien se entien-
da con ampliación í Que ahí la que se tomassé 5 dice , cadd una habla de ser 
para ser Priora. No soló en Valladólid , sinó en todas Casas Regulares 
se debía tener presente , y Verificar esta importante máxima* Ningún 
Novicio se debía admitir ^ que no dlesse esperanzas para Prelado Supe-
rior , o mucho bien de la Orden : porque si nunca son los frutos tanto 
como las flores j ¿qué fruto se promete de quien no muestra a ló menoá 
en flor la utilidad de la Religión? 
18. En el num. 5* saluda la Santa á quatro Señoras Ilustres, que 
del todo no se ha podido liquidar quienes fuessen. Cónjetúrase pru-
dencialmente, que la t)uquesa sería Doña Máríá Mendoza , hija de es-* 
ta Señora i pues aunque nó se Casó hasta seis años después con el Du-
que de Sessa, pudo ya estar tratado el casamiento^ y contrahídoS los 
esponsales , como suele suCedeñ 
19. Doña E^f rk parece fue Doña Beatriz Noroña , abuela de Doña 
María Mendoza* La Condesa fue sin duda una hermana mayor de Doña Ma-
na , que adualmente era Condesa de Ribadavía , quinta pósseedorá de 
aquel Señorío ¡ pues la sexta fue Doñá Leonor de Castró, hermana de 
.una y otra ^ que falleció á 17. de Agosto de 86. como consta de los 
libros de depósito de Valladólid : por cuya muerte entró á sersepti-
ta Condesa de Ribadavia la Señora Doña Maria , para quien es esta 
discrctíssima Carta. 
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de la Compañía de Jesús, 
J E S U S. . 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V m d . Padre mió : habrá 
ocho dias que recibí una Car-
ta de la Priora de Toledo Ana 
de los Angeles > adonde me 
dice está V m d . en M a d r i d : 
hamc dado gran consuelo , por • parecer me ha trahido 
Dios á Vmd. ahí para algún alivio de mis trabajos y 
que yo digo á V m d . que son tantos desde este Agos-
to passado hizo un año ^ y de tantas maneras y que 
me fuera harto descanso poder ver á Vmd, para des-
cansar contándole algunos ^ que todos sería impossi-
ble. Para remate de ellos 3 estamos agora de la mane-
ra que dirá á V m d . quien lleva esta Carta , que es 
persona que por tenernos amor, le cabe mucha parte, 
y de quien nos podemos fiar. 
2-. El demonio no puede sufrir quan de veras estos 
Descalzos y Descalzas sirven á nuestro Señor 7 que yo di-
go a Vmd. se consolasse de entender con la perfección 
que ván. Hay yá nueve Casas de Descalzos, y m u -
chos buenos sugetos en ellas. Como no está hecha 
Pro-
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Provincia por s í , son tantas las molestias y trabajos 
que se tienen con los del P a ñ o , que no se puede es-
cribir. Esta ahora todo nuestro bien ú mal , después de 
Dios , en manos del Nuncio : y por nuestros pecados 
hanle informado de manera los del Paño , y él dádoles 
tanto crédito , que no sé en qué se ha de parar. De 
m í le dicen, que soy una vagamunda y inquieta , y 
que los Monasterios que he hecho , ha sido sin licen-
cia del Papa , n i del General. Mire V m d . que mayor 
perdición , n i mala Christiandad podía ser. Otras m u -
chas cosas que no son para decir, tratan de m í essos 
benditos, y del Padre nuestro Gracian, que ha sido 
él que los ha visitado. Es cosa de lastima los testimo-
nios tan incomportables. Con que certifico a V m d . 
que es uno de los grandes Siervos de Dios que he 
tratado, y de mas honestidad y limpieza de Concien-
cia : y crea V m d . que digo en esto verdad: en fin, 
criado en la Compañía toda su vida 3 como puede 
V m d . saber. De Alcalá ha venido la cosa que está el 
Nuncio malíssimamente con él por ciertas causas, que si 
le oyessen , tiene bien poca culpa, ó ninguna, y conmi* 
>go lo mismo , sin haber hecho cosa contra su servi-
cio y sino obedecido un Breve que aquí embió con 
toda voluntad , y escrítole una Carta con la mayor 
humildad que yo pude* 
3 i Pienso que viene de arriba , que quiere el Se-
ñor que padezcamos : y no hay persona que torne 
por la verdad, y diga alguna buena palabra por mí. 
Con verdad digo á Vmd. que ninguna tu rbac ión , n i 
pe-
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ena me da por lo que á mí toca ^ antes particular con-
tento j sino que me parece, que si se averiguasse no 
ser verdad lo que dicen de mí essos Padres , quizá no 
creyera lo que dice del Padre nuestro Gracian, que es 
lo que mas nos va : y assí embío traslado de las Pa-
tentes que tengo autorizadas ^ porque dice que estamos 
en mal estado, por estar fundadas las Casas sin licen-
cia. Yo entiendo que el demonio pone todas sus fuer-
zas por desacreditar estas Casas: y assí, querría liubies-
se siervos de Dios que tornassen por ellas. ¡ O m i 
Padre : que hay pocos amigos al tiempo de la neces-
sidadl 
4. Dícenme que quiere mucho á Vmd. el Pre-
sidente , y que esta ahí Vmd. por su causa. Y o creo 
que él está informado de el Nuncio de todo esto, y 
mas. Haríanos mucho al caso que Vmd. le desenga-
nasse , pues puede como testigo de vista , pues lo es 
Vmd. de m i alma. Creo que hará un gran servi-
cio á nuestro Señor : y le diga V m d . lo que impor-
ta ir adelante estos principios de esta Sagrada Orden, 
pues como Vmd. sabe, estaba tan caída. Dicen es Or-
den nueva , y invenciones: Lean nuestra primera Re-
gla , que solo es que la goardamos sin mitigaci o n , 
sino en el rigor que la dio el Papa la primera vez: 
y no se crean sino de lo que vieren \ y sepan cómo 
v iv imos , y viven los Calzados: y no los escuchen 3 
que no se de dónde sacan tantas cosas que no son, 
y con ellas nos hacen la guerra. Y también suplico 
a Vmd. que de m i parte hable al Padre que confies-
T o m . I I I . C. F sa 
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sa al Nuncio ^ y le dé mis encomiendas, y Vmd. le 
informe de toda la verdad , para que ponga al Nun-
cio en conciencia que no publique cosas tan per-
judiciales hasta informarse , y le diga : que aunque 
soy ruin mucho , no tanto que me atreviesse a lo que 
dicen : esto si a V m d . le pareciere y y si no , no. 
5. Podralc mostrar , si a V m d . le parece y por 
donde he fundado , las Patentes , que la una es con 
preceto que no déxe de fundar. Y en una Carta me 
escribió nuestro Padre General ^ pidiéndole yo no me 
mandasse fundar mas: que querría fundasse tantos Mo-
nasterios y como tengo pelos en la cabeza. N o es ra-. 
zon se desacrediten tantas siervas de Dios por testi-
monios. Y pues en la Compañía me han^ como d i -
ce y criado 3 y dado el sér v razón sería a m i parece^ 
declarar la verdad > para que persona tan grave co-
mo el Nuncio ^ pues viene a reformar las Ordenes, 
y él no es de esta tierra > fuesse informado de a 
quien ha de reformar > y a quien de favorecer : y cas-
tigasse á quien le va con tantas mentiras. 
6. V m d . verá lo que ha de hacer. L o que yo le 
suplico por amor de nuestro Seño r , y de su preciosa 
Madre : que pues V m d . ha favorecídonos dende que 
nos conoce ; que lo haga en esta necessidad , que 
ellos se lo pagarán muy bien : y V m d . lo debe á mi 
vo lun tad , y á tornar por la verdad, de la manera 
que mejor viere que conviene. Y suplico á V m d . me 
avise de todo y y principalmente de su salud : la mía 
ha sido muy poca , que de todas maneras me há el Se-
ñor 
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ñor apretado este año-, mas lo que me toca poca pe-
na me dar ía , sino que me la da ver que por mis pe-
cados padecen estos siervos de Dios. Su Magostad sea 
con Vmd. 7 le guarde. Hágame saber, si ha de es-
tar muy de assiento en esse Lugar , que me han dicho 
que sí. Es hoy dia de San Francisco. 
Indina Sierva, y verdadera hija de Vmd. 
y Teresa de Jesús, Carmelita, 
N O T A S . 
1 TTTSta Carta se escribió en Avila á 4. de Odubre de 1578. Su 
J sobrescrito declara para quien fue , pues decía assí ; Al muy 
Magnifico y Reverendo Señor y Padre mió el DottorFablo Hernández, de la Com-
fanía de "Jesús, mi Señor, tn Madrid en propia mano. Si está autorizado 
el sobrescrito, no se duda que todo y mas merece el Sugeto. 
2. En el número 1. comienza la Santa á captarle la voluntad, d i -
ciendo parecía providencia de Dios se hallasse por entonces en Ma-
drid para alivio de sus trabajos. Tantos fueron y tales los que carga-
ron en todo aquel año sobre la Santa y su familia , que parece llego la 
tempestad á lo sumo: porque el Señor Sega , dando crédito á siniestros 
informes , despojó de sus comissiones al Padre Gracian , y se advocó 
el gobierno de la Descalcez. Díxose que desde Roma venía ya con áni-
mo de sofocar en mantillas aquella inocente infancia , cortando en flor 
una Reforma que tantos frutos ha dado en la Iglesia de Dios. A este fin 
había embiado poco antes Breves á los Conventos, para que le diessen 
la obediencia. Tenía presso á Roca , retirado á Gracian , reclusa á la 
Santa que penaba como sola, viendo á su familia sin propio Pastor; so-
lo confiada en el amparo de Dios. 
5« En el número 2. da una de las causas de tan lastimosa refrie-
ga, y deshecha tempestad : pues dice , que el demonio no puede sufrir, 
quan de veras estos DescaUos y DescaUas sirven Á nuestro Señor, E l Dra-
F 2 eon 
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Apoc. 12.4. pon del Apocalypsi , dixo San Juan , estaba prevenido para tragar la 
mysteriosa prole de aquella insigne Muger , porque temía la santidad de la 
Madre y del Hijo, aún antes de nacer. Apenas había nacido Jesús en Belén, 
quando el cruel Herodes maquinaba su perdición. En la cuna yacía 
Hércules, v bramaban las serpientes. Luego que nació Moyses , quiso 
sepultar su inocencia la tyranía de Faraón; pero le reservó Dios para 
la reforma de su escogido Pueblo. Assí sucedió á la reformada Familia, 
protegida á maravillas de la Divina Providencia. 
4. Por cierto son graciosos los epítetos que dio el Nuncio á ía San-
ta. Díxolos una vez en presencia del Padre Roca, quien viendo ultra-
jada su Madre, habló al Nuncio con tal viveza y valor á favor de su 
inocencia y santidad, que mostró bien era Roca de bronce. Hizo-muy 
bien : porque no hay hijo que no defendiera á su madre en lance seme-
jante , á no tener entrañas de un Nerón. ¿Pues qué haría en esta ocasión 
el que era tan legítimo y amante de su madre, hallándose tan carga-
do de justicia y razón? Creo hizo lo que era razón y justicia, sin fal-
tar á su modestia Religiosa. 
5. Passa la Santa á manifestar el concepto que tenía formado del 
Padre Gracian , y llega á decir: Certifico d Vmd. que es uno de ¡os grandes 
siervos de Dios que he tratado , y de mas honestidad y limpieza de conáen* 
da. Grandes siervos de Dios trató Santa Teresa en aquel siglo de oro , 
con que las minas fecundas de España enriquecieron el Cielo: San Fran-
cisco de Borja , San Luis Beltrán , San Pedro de Alcántara, San Juan 
de la Cruz, con otros varios, que esperamos coloque la Iglesia en las 
Dy pticas de los Santos? 
6. Pues si tal era el Padre Gracian, ¿cómo un Nuncio Apostólico le 
comparó con el rebelde y obstinado Luthero? En el número siguiente 
dá la Santa la respuesta adequada ; pero antes dice de sí misma otra 
palabra. Después de referir quan mal estaba Sega con Gracian , prosi-
gue : t conmigo lo mismo , sin haberle hecho cosa contra su servicio, sino obe-
decido un Breve que aquí emhlo' contra mi voluntad , y escrítole una Carta, 
ton la mayor humildad. Tal estaba la escena , que la humildad y obe-
diencia parecían culpasen la Santa. Por humilde y obediente padeció su 
Esposo Divino la afrentosa muerte de Cruz , después de haberle mote-
jado de contumaz al Cesar y á Dios, por inventor de novedades, va-
gamundo, y rebolvedor de pueblos, con otros diólerios que toleró por 
Ad Philip. nuestro amor: Uumlliavit semetifsum, facius obediens usque admonem ¡mor-
*• jem autemCrucis. 
7. En el número 3. dice : Vtenso que viene de arriba , que quiere el 
Señor que padezcamos. Es nobilíssimo pensamiento , que sin duda acertó 
el blanco y altíssimo origen de sus trabajos. Vean la causa por que pa-
dece Gracian , porque lo quiere el Señor : por la misma causa padecía 
la 
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ttilás» con toc-a 51 f^^Ká . Díxola una vez su Magestad con sobe* 
^ dignación : Cree h l jd , que 4 quien Dios ama á d mayores trabajos, y 
X^stos desfonde el amor. ¿En qué te lo puedo mas mostrar , que en querer 
f l t l í h que 9 f « Tara ^ 
8 Lue^o si Jesús quiso para si arrentas , calumnias , testimonios, 
'bios desprecios, y demás inundación de ultrages y vilipendios 
ue llov ieron sobre su Magestad , en quererlos para su Esposa fiel, la 
mostraba su fino amor. N i podía mostrarla mejor su divino amor, 
que embiándola aquel furioso uracán de tanta persecución. Luego bien 
piensa que quiere el Señor que padezca con toda su Familia. 
<}. Prosigue diciendo : Que al verla combatida de la tribulación, 
ÍIO hM persona que torne for la verdad, y diga una palabra por mi . Vean 
ahila hermosa Jerusalén como la pinta el Profeta Jeremías: Nonestqui Thrcn. 1.2. 
(onsolem eam ex ómnibus charis ejus. 
10. Pero lo que añade es lo primoroso : con verdad digo a Vm. que 
ninguna turbación ni pena me da, por lo que d mi toca, ames particular con-
tento. No recibir pena en los ultrages y oprobios , lo enseñaba la Filoso-
fía de los Sthoy cos; pero recibir contento particular de semejantes agra-
vios es doctrina Soberana de los Santos, que no alcanzaron los Sthoy-
cos. Los Maestros de aquella Escuela Moral fueron el Círico, Zenon, 
Sócrates , y Platón. Solo Jesús fue Divino Maestro de esta Filosofía 
Celestial, enseñándola y practicándola para nuestro exemplo : cuyo so-
berano exemplar siguió Santa Teresa, copiándolo con singular primor 
en ia imagen hermosa de su alma. 
1 t i Pues si la Santa recibía tal contento en sus vituperios, ¿por que 
pide auxilio y favor para defender, y vindicar su inocencia? Muchas 
veces responde en estas Cartas lo que aquí repite, como cariñosa Ma-
dre : que su pena es de que padezca su Familia inocente , su dolor de la 
infamia de sus hijos, del injusto descrédito de su amado Gracian. Por 
lo qual añade: Que el demonio pone todas sus fuerzas por desacreditar estas 
Casas. Vaya que es bobo el demonio, como lo llamó la Santa en otra 
ocasión; yá porque dado que lograsse su mal fin , solo lograba doblar 
su propio dolor: yá porque podían desengañarle tan repetidas experien-
cias del poco fruto que sacaba de estas trazas su obstinación pertinaz. 
Pues para su plena repulsa, y hacerle cantar la palinodia de quefunda-' 
ban sin licencia , presenta Santa Teresa sus Patentes, que aún se con-
servan originales, para gran confusión del infierno, y mucha gloria de 
Dios. 
I2 ' Acaba este número con una sentencia propia del Espíritu San-
t05 que la dixo por el Eclesiástico. ¡O mi Fadre, dice, ^«f hay pocos Ecdi. ¿".IO. 
tungos al tiempo de la necessidadl Est amkus socius mensa, & non perma-
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nebh m die necessitatis. Ha mucho tiempo que escribía T u l i o , que ^ 
todos los siglos passados, apenas se podían contar tres 6 quatro pares 
de amigos verdaderos. 
15. Muy conforme á este parecer dixo Ti to L i v i o , que por U 
mayor parte eran los amigos semejantes á las Cigüeñas, y Golondrinas, 
que en tiempo de serenidad nos sirven de recreo; pero apenas colum-
bran el rigor del Invierno, todas huyen y se marchan. ^ En fin palpa-
mos, que^ se verifica cada dia lo que cantó el Poeta Ovidio: 
Ovíd.llb.i. Bonec eñs felix , inultos nutnerab'is amicos; 
Trise, eleg. Témpora si fuer'mt nublU, solus erls. 
14. En el num. 4. prosigue la Santa su recomendación, diciendo 
al Padre Hernández hable al Presidente de Castilla, que á la sazón era 
el Señor Poza , informándole , como testigo ocular, lo que se hace en sus 
casas, pues sabe hasta lo interior de su alma. Aquí se vé la confianu 
Prov. 28. que vincula el re¿to proceder de la vir tud: Quj ambulat simpliátér, am~ 
1«. bulat conjidenter. No le escribe lo que ha de decir , sino que diga lo 
que ha visto en los Descalzos y Descalzas. 
15. Deseaba un Filósofo que fuessen de cristal las paredes de sil 
casa, para que todos viessen su modo de vivir y obrar. Mejor podía 
desearlo Santa Teresa, para que fuesse patente á todos la vida apostó-
Sap. 5. 3. lica de su reformada familia. Algún dia lo será, y dirán los que la mo-
faban : estos son los que tuvimos en algún tiempo por objeto de risa, 
juzgando locura su vida, y su fin sin honra: miradlos colocados entre 
los hijos de Dios , y su suerte feliz entre los Santos. Sepan, dice, como TÍ-
». ad Cor. vimos. A la verdad podía decir con el Apóstol: In carne cnim ambulantest 
xo. i , non secundum carnem militamus. 
16. Añade: Dicen que es nueva la Orden. Si quisieran desengañarse, 
no tenían mas que mirar las venerables canas de Elias , que las mismas 
peyna su Orden. Animando la Santa á sus hijas á la fervorosa obser-
vancia de su profession las dice : Vongan los ojos en la casta de adonde ve-
Fundac. a<?. nimos de aquellos Santos Profetas. Pero aquí para refutarla pretendida no^ 
al fin. vedad de su Orden , solo alega la Regla primitiva de su Religión. 
17. S. Alberto Vercelense, Patriarca de Jerusalén, dio esta Regla á S. 
Brocardo el año de 1205: á petición de S. Simón Sthoc , la declaró Ino-
cencio I I I . en el de 1248. Esta Regla primitiva , assí declarada , es la 
que menciona aquí la Santa. No acudió á traher la agua de mis arri-
ba como podía, de la fuente caudalosa de Elias: porque bastaba la an-
tigüedad de la Regla primitiva, para desvanecer la novedad , que los 
émulos pretendían. 
18. En el num. 5. le dice: que si gusta , presente al Nuncio las pa-
tentes con que ha hecho sus Fundaciones: Con advertencia singular de 
que una se la embió el Reverendíssimo con precepto. Y supheando U 
San-
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Santa al Venerable General Rúbeo , que no la mandasse fundar mas, 
la escribió : Qi]e deseaba fundasse tantos Conventos como tenía pelos 
en la cabeza. No se podía dar satisfacción mas plena, ni adequada de 
la suma dependencia y heroyca obediencia , con que en sus Fundaciones 
procedía la Santa. Véanse las notas á la Carta XIX. del tomo 2. donde 
se confirma esta gran verdad. 
1^. Es muy de notar de passo la gran veneración, con que habla 
del Señor Nuncio: pues únicamente se quexa délos informes que le ha-
bían hecho; y solo desea que se hagan verdaderos: porque informado 
de la verdad, no dudaba de su re¿Htud^ 
20. En el num. 6. dexa la dependencia en manos del Padre Hernán-
dez , para obligarle mas, franqueándole todas sus acciones. Corona en 
fin su grave y sazonada Carta con la piedra mas preciosa de la humil-
dad, diciendo, que su pena y dolor solo es, que por sus pecados fade* 
ten estos Siervos de Dios. 
21. En aquella celebré Carta X X V I I . del tomo 1. repitió estos mismos 
maternales sentimientos: pues dixo , declarando la causa de su dolor: Que 
el mundo esta puesto en armas contra m í y mis hijos: escondiéndose en las 
breñas ásperas de los montes, y en las casas mas retiradas , porque no los 
hallen y prendan. Zsto es lo que lloro, esto es lo que siento, esto es U 
que me lastima, que por una pecadora y mala Monja hayan mis hijos de pa-
decer tantas persecuciones y trabajos. Desamparados de todos, mas no de Dios, 
que de esto estoy cierta, que no nos dexard, ni desamparara d los que tanta 
Le aman. 
22. Pues Santa gloriosa enjugad vuestras lágrimas, que como Dios 
no nos desampare á vuestros hijos, lluevan trabajos , vengan prissiones, 
afrentas, ignominias, testimonios, y demás oprobios: porque vuestros 
hijos, amparados de Dios, desean padecer lo que fuere agrado de su 
Magestad, por el nombre de Jesús, y por su amada Madre y Religión. 
CAK-
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CARTA VIII. 
4 L V A V X n Fr. G E < R p m U O G ^ A C I A H 
de la Madre de <D¡os. Primera. 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. Padre mío. Porque de razón 
estara ya V . P. de camino para acá, 
y no le hallará yá ésta en Madrid, no 
me alargaré. Ayer estuvo acá el P. 
Provincial de los del P a ñ o , con un Maestro , y luego 
vino el Pr ior , y después otro Maestro. E l dia antes ha-
bía estado acá Fr. Gaspar Nieto. A todos hallo deter-
minados á obedecer á V . P. y ayudarle en lo que sea qui-
tar quilquier pecado , como no sean estremos en otras 
cosas. Y o les aseguro, lo que entiendo de V . P. , que lo 
llevara con suavidad, y les digo lo que me parece. 
z . N o me ha descontentado la respuesta que hati 
dado a lo del Motu . Espero en nuestro Señor se ha de 
hacer muy bien todo. El P. Elias está mas sosegado y 
animado. Yo digo á V . P. que comenzándose sin ruido, 
y con suavidad, que créo se ha de hacer mucha labor, 
que no se ha de querer en un dia. Verdaderamente me 
parece hay gente de razón: assí la hubiera por allá. Se-
pa , que Macario está tan terrible, según me dicen, que 
me 
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me hadado harta pena, por lo que toca á su alma., 
Escribenme > había de ir ahora a Toledo. He pensado 
si se quiere ir á su guarida , como ya está visitada, por 
no encontrar con m i Eliséo : y no me pesaría hasta 
que esté mas puesto en razón. Cierto me hace temer 
ver almas buenas tan engañadas. 
3. Llamóse al Doótor Henriqucz para lo de T e -
resica, que es de los mejores Letrados de la Compa-
ñía. Dice, que entre otras cosas que le embiaron de 
el Concilio, declaradas de una Junta que hicieron los 
Cardenales para declararlas, fue ésta : Que no se pue-
de dar hábito de menos de doce años : mas criarse en 
el Monasterio sí. T a m b i é n lo ha dicho Fr. Balthasár el 
Dominico. Yá ella está acá con su h á b i t o , que pare-
ce duende de casa, y su padre que no cabe de placérj 
y todas gustan mucho de ella: y tiene una condición-
cita como un A n g e l , y sabe entretener bien en las re-
creaciones , contando de los Indios y de la Mar y me-
jor que yo lo contára. Holgádomehé : que no les da-
rá pesadumbre. Yá deseo que V . P. la vea. Harta mer-
ced la há hecho Dios , y bien lo puede agradecer í 
V. P. Créo se ha de servir de que esta alma no se cric 
en las cosas del mundo. Yá veo la caridad que V . P. 
me ha hecho, que dexado de ser grande : el ser de 
manera que no quede con escrúpulo , há sido muy 
niayor. 
4- Ahora me ha parecido , que tengo alguna ca-
ndad j porque con serme tan penosa la ausencia de 
V P. á trueque de que se rcmediára la Encarnación^ 
íow. 111. C3 G gus-
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gustara se detuviera un mes mas, y le encargaran aque-
lla Casa: y aiín ocho dias bastara, con dexar allí a Fr. 
Juan por Vicario. Y yo sé en el término que están las 
cosas y que como vean cabeza y se rinden presto y aun-
que al principio gritan mucho. Gran lastima me hacen: 
y para hacer una gran obra el Nuncio , con este hecho lo 
había de hacer. Remédielo Dios que puede. 
5. N o hay remedio de tener Lorencia en el grado 
que solía á los Confessores , y como en esso solo tenía 
alivio } ya está sin ninguno. ¡Qué delicadamente morti-
fica nuestro Señor 1 Porque el Confessor que se le dá3 
tiene miedo y que con tantos embarazos le há de gozar 
poco. Acá hace ahora la calor 3 que allá en Junio ^ y 
aun mas. Bien ha hecho V . P. en detenerse. A l buen Pa-
dilla he escrito esto de la Encarnación. Suplico á V . P. 
lo diga á m i P. Oléa ^ y le dé un gran recado mío. Tres 
Cartas le he escrito: sepa V . P. si las há recibido. ;0 
J e s ú s y con qué poco se podrían remediar tantas al-
mas 1 Espantada estoy, cómo ahora deséo esto,, que es 
una de las cosas4que mas lié aborrecido vér á V . P. en 
aquel trabajo. Ahora se me hace mas fácil. Hágalo Dios, 
y guarde á V . P. Son hoy veinte y siete de Septiembre. 
Indina sierva y subdita de V . P. 
Teresa de Jesús. 
N O -
A L P. FR. G E R O N Y M O G R A C I A N . I . j i , 
N O T A S . 
j "|~^Sta Carta se escribió en Sevilla, año de 1575. á 27. de Sep-
r i tiembre. N . V. P. Gracían para quien es , sugeto visible a. 
todaslíicss ( y mas á las que brillan en estas Cartas , como lo mostra-
rán las siguientes) parece iba á Madrid , con intento de pasar luego á 
Andalucía , aunque no lo hizo tan presto : pues á 20. de Octubre si-
guiente aún le hallamos caminando por Toledo, y consultando al Nun-
cio varios reparos, que se le ofrecían sobre su comission. 
2. En el num. 1. habla la Santa, como Santa y discreta, sobre la. 
visita de este V. P. El Señor Nuncio Hormaneto, examinado su gran 
talento y virtud, le hizo Prelado Superior de todos los Descalzos, y 
Visitador Apostólico de los Observantes de Andalucía, con Breve des-
pachado á 3. de Agosto de este año de 75. Avisó Gracian de esta su Hist. lib. 5. 
comission á los Padres Andaluces, para si tenían que oponer, ó alegar. cap.4i.n.z. 
Juntáronse al parecer los Padres Maestros que menciona la Santa , con el 
P. Frov'mcial, que era Fr. Agustín Suarez , y el Frior Fr. Vicente de la 
Trinidad, determinando por entonces obedecer al Breve y á Gracian; 
aunque después recalcitraron , mostrando la inconstancia de la fragilidad 
humana. 
3. Viendo la Santa el buen recibo de la visita , da á Gracian una 
excelente máxima para su acertada prosecución : y es que dexando los 
extremos, camine por el medio , sazonándolo con prudente suavidad. 
El mismo documento le repite en el número siguiente; pero es él de 
tanta importancia , que no sobra aunque se repita dos ni tres veces: quod 
pulchrum est bis, aut ter, 
4. El Ilustríssimo Yepes escribe de la misma Santa muy al intento. 
A los principios de su gobierno comenzó con mucho rigor, y al cabo 
con la experiencia moderó mucha parte de él , como ella escribió á la 
Madre María Bautista por estas palabras : Sepa que no soy la que solí* 
en gobernar: todo va con amor: no sé si lo hace que no me hacen for que, o 
haber entendido que se remedia assí mejor. Entendió la Santa una gran 
verdad , pues no hay duda que remedia mas el amor que el rigor. Quan-
to ganó Salomón por el amor , perdió por el rigor su hijo Roboan. 
Aquel mysterioso libro del Apocalypsi que no abrió la severidad del Apoc. $. B, 
León, lo abrió el cordero con gran suavidad. El mismo Dios quiso 
femadiar al fin con amor lo que no remedió en muchos siglos con im-
periosa Magestad. 
5- La razón de esta ilustre viftoria , es tan clara como natural: 
porque el rigor puede rendir los cuerpos; pero el amor rinde los co-
G 2 ra-
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razones. Por csso es mas noble, como también mas dilatado el Impe-
rio del amor, que avassalia los ánimos y conquista el CasLilio cié la vo-
luntad. A este fin decía á Trajano su Maestro Plutarco: Lenlür fides, 
non v i , & impttu concuit deberé. No gobiernes con ímpetu ni violencia, 
no sea que se rompan las cuerdas de la cítara , ó vihuela : gobierna 
con lentitud, amor y suavidad, que assí iograra's grata, y gustosa cor-
respondencia. Logróla éste suave Emperador de modo , que tanto sin-
tieron los Romanos su muerte, quanto se alegraron en la del cruel Do-
miciano, y antes en la de Nerón, cuya muerte solemnizaron con públi-
cos regocijos. 
6. En el numero 2. dice: No me ha descontentado la respuesta que 
han dado al Metu ; esto es, al Breve que se ha dicho. Elogia á los Pa-
dres Andaluces de gente de razón: porque no la hay mayor que obe-
decer. Al principio sin duela se sujetaron, y trataron al Padre Gra-
cian con religiosa atención ; después para éxercicib de unos y otros, 
hubo variedad de didámenes y sucessos. Nunca cuesta poco lo que 
vale mucho. N i era bien falrassen á este gran Varón las contradiccio-
nes y vituperios , para hacerlo mas famoso : pues segun decía Simóni-
des, en csse taller se forman los Varones consumados. 
7. El P. Elias que menciona la Santa, se congetura era el Suprior 
tle la Casa grande de Sevilla Fr. Juan Evangelista , Religioso de zelo, 
que después solo él obedeció la visita del P. Gradan , como se dice al fin 
de las Notas ala Carta X I . 
8. El otro á quien cifra con el nombre de Macario, se presume era 
Fr. Balthasár de Jesús Nieto, Prior de Pastrana , que lo más del Septiem-
bre había estado en la Casa grande de Madrid, como consta de sus l i -
bros : y comenzaba ya i estar tentado con Gracian, y estranarse de él 
por algunas competencias de la visita .que insinúa nuestro Historiador 
General. Dice la Santa , que iría / su guarida, esto es á Pastrana que 
Hist. lih. 3. yá estaba visitada. Son compatibles algunos defedos leves con la santi-
eap.i. 4. y dad: nihay que estrañarsus competencias y antipatías entre los Santos, 
**• pues la virtud , aunque modera , no destruye el natural. 
9. ^ En el número 3. como si estuviera muy desocupada la Santa, se 
pone á escribir las prendas y gracias de su Sobrina, que llama Tereska: 
aliviando el peso desús cuidados, y recreando al mismo tiempo alPadre 
Gracian en los gravosos de su comission. No es mengua, sino sobera-
nía de la virtud , como lo advirtió Séneca de Sócrates y Scipion , á quien 
pinta recreándose con los niños, para templar el gravamen de'sus cui-
dados. Véanse las Notas á la Carta L X X X V I . del tom. 2. donde sedixo 
como se aliviaban sus penas, y recreaban sus ánimos con assuntos, al pa-
recer pueriles, los Dodores déla Iglesia San Gregorio Nazianzeno, y 
su coetáneo y condiscípulo S. Basilio. 
Tra-
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j o Trata en este número de la entrada de su Sobrina en el Convento, 
no para Novicia: pues habiendo nacido á 21 . de Octubre de 66. aún no-
tenía diez anos cumplidos; sino por devoción, y mejor educación. María de 
S Toscph escribe, que repugnó mucho la Santa esta entrada de su sobrina,/ 
ic ella la convenció. Nacería la repugnancia del justo reparo de la prohi-
bición de la Iglesia : pues la que por una ceremonia eclesiástica daría la v i -
da reparaba bien para no contravenir á los Decretos Conciliares, que esta-
ban vertiendo sangre en orden á la Reformación de la Clausura de las Mon-
jas. • 1 1 
11. Consultó para su quietud al Padre Henrique Henriquez , Maestro 
según dicen del Padre Suarez, y Confessor de la Santa en Sevilla, y al P. Fr. 
Balthasar Dominico, quienes la aseguraron con la declaración délos Carde-
nales interpretes del Santo Concilio : explicando , que la prohibición conci-
liar no se entendía de la entrada para criarse en los Conventos las niñas, sino 
para que no se admitieran como Novicias: conque se sosegó y se aquieto 
en su escrúpulo, y mucho mas al ver confirmado aquel didamen por su 
Padre Gracian , á quien da las gracias en su nombre y en el de su sobrina, 
reconociendo la resolución por gran merced. Ala verdad, un buen diéla-
men , un sano parecer es gran favor; pero pocos como Santa Teresa lo 
reconocen , y pocos como ella lo agradecen. 
12. En el número 4. muestra su fino amor al Convento de la Encar-
nación : pues con ser grande su sentimiento de la ausencia del Padre Gra-
cian , dice lo llevaría con gusto el que ie detuviesse para el remedio 
espiritual de aquel famoso Santuario. De este antecedente saca por legí-
tima conseqüencia : Ahora me ha parecido que tengo alguna caridad. Escon-
seqüencia de Santa Teresa, que en materia de caridad era excelente 
Lógica. De suerte que entonces conocerán las que cursan sus Escuelas 
que tienen alguna caridad, si se privaren de el Diredor por el alivio de sus 
hermanas. Si por el remedio de otra alma se priva una del alivio que le 
pudiera dar el Padre Espiritual , ya se puede decir que tiene alguna cari-
dad. ¿Pero si no lo hiciere, qué será? Esto Santa Teresa no lo declara, 
aunque harto se infiere de su dodrina. No amemos con solas palabras y , -r „ 
1 / ^ t / - i i • 1 1 1 i'Joann.?,; mengua , decía otro gran Catedrático del amor , smo con obra , y verdad, jg , 
13- Da áentender la Santa que aquel Venerable Convento se halla-
ba en tan bellos términos de su Reformación , que á pocos infíuxos 
* conseguiría, dexando allí por Vicario á nuestro Padre San Juan 
de la Cruz. Mucho vale un buen Confessor. Solólos que saben apreciar 
Sli valor , le aprecian como merece. El poco aprecio que el mundo hace 
del buen Confessor , nace de lo poco que estiman sus propias almas, el . 
Cielo, y]a eternidad. Pues no menos que el alma , el Cielo, ylaeter-
a^ felicidad pende tal vez del acierto en la elección de un buen Con-
ssor. Se puede tener por cierto que uno délos medios mas principa-
les. 
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les, con que la Soberana Providencia dispone nuestra predestinación, 
es prepararnos un buen Confessor. 
14. 1 Quien puede dudar que San Juan déla Cruz, Reformador de su 
antigua Orden sería muy apto, si lo dexasscn , para reformar aquel Ve, 
nerable Monasterio ? En el poco tiempo que lograron las Religiosas de 
su dirección, fueron admirables los progressos que tuvieron en elcami, 
no de la virtud. Bien lo declara la Santa en muchas cláusulas de estas Car-
Tom. 1. C. tas: añadiendo en una lo mucho que lloraban aquellas Religiosas su deseos 
i x . n. 10. suelo y soledad, quando las quitaron á este Moysés Descalzo ,quelasguia, 
ba á la verdadera tierra de Promission. 
15. Aquellas devotas lágrimas confirman lo que acabamos de decir, 
que quien aprecia mucho el valor de su alma, estima mucho alDireóbr 
espiritual. Los demás poco sienten su falta , porque se componen con 
qualquiera. Para entablar un pleyto se busca el mejor Abogado : para 
una enfermedad se desea el mejor Médico ; aún para hacer un vestido 
se solicita el mejor oficial J solo para el pleyto, enfermedad, y vestido 
del alma basta qualquiera. Si se indaga el principio de este desvarío, se 
hallará no ser otro que el que se ha dicho ; solo es el poco aprecio que 
se hace del alma , cuidando mas los mortales de la concha que de la perla, 
Moradas, como dixo Santa Teresa. 
16. En el número 5, declara su estimación al Confessor, y lo que 
sentía su ausencia. Dice: ¡ Qué delicadamente mortifica nuestro Señor ! Esto 
es, que sabe dar en lo vivo : pues uno que tenía de gusto , temía le lo-
grasse poco. Era sin duda el mismo Padre Gracian , que no podía assis-
t ir á la Santa como quisiera con los embarazos de su comission. Sabe el 
Señor atormentar con lo mismo que se ama. Y siendo lo mas dulce el 
amor, sabe convertirlo en tyrano cruel. No sin mysterio pintaron los 
antiguos con arco j dardos, y saetas agudas al amor. Lo que mas amóla 
Soberana Reyna del Cielo fue á su precioso Hijo. ¡Amor bien empleado por 
cierto! Mas esse mismo amor á su Hijo la hizo martyr, y mas quemar-
tyr al pie de la Cruz. En fin, mortificaba el Señor delicadamente á la 
Santa , privándola del Confessor que tanto amaba , por el bien de su 
alma. 
17. A l fin de este número, y de la Carta Insiste en procurar el pró-
gresso espiritual de su venerado Convento de la Encarnación. Para este 
fin dice ha escrito al Licenciado Juan Calvo de Padilla, y desea coopere 
el P. Olea favorable á la Santa, hasta que le dio ciertas repulsas, por 
no poderle complacer. Ansioso siempre aquel corazón Seráfico del bien 
de las almas, se liquida con los ardores de su zelo por el aprovecha-
miento , que deseaba en aquel Santo Monasterio : Coronando su Carta, co-
mo corono su prodigiosa vida , con las brillantes llamas de la caridad, que 
araia en el Vesubio de su abrasado corazón. 
CAR-
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CARTA IX, 
A L ^ A B % E Fr. G E R O N I M O G U A C I A N 
de la Madre de Dios, Segunda, 
J E S U S. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. H o y he embiado unas car-
tas á V . P. por el Correo mayor. 
Es menester que no se olvide de de-^  
cirme si las recibió : porque creo, 
han de ir muy ciertas por aquí á Sevilla 3 que es her-
mano de una nuestra Monja. 
i . Decía á V . P. como el Tostado se partió para ^ 
Portugal el dia que V . P. llegó aquí : que Infante , (#)" E ^ ¿;[ar¡ 
y otro Predicador de la Andalucía le estaban esperan- infantas, 
do , y hicieron un mesagero á Madrid ^ y les traxo estas 
nuevas. Bendito sea el Señor 3 que assí lo ha ordena-
do. 
3 • Sepa, que los del Consejo dicen , que si con-
forme al processo se ha de dar la licencia , que no se 
dará: porque es menester hacer mas probanza de nues-
tra parte : que como vean una letra del Nuncio en que 
diga que la da, la darán sin mas Pleyto. Esto avisó un 
Oidor de amistad á Don Pedro González. V . P. me es-
criba con los que vinieren de Capítulo qué medio se 
tetna ; y sería bueno pedírselo á algunas personas de la 
Cor-
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Corte y como el Duque , lí otros. Y o he sospechado si 
con Cartas de Roma le atan > para que no dé estas lu 
cencías : que al P. Fr. Antonio con facilidad se las dio. 
Estas ncen- a m i parecer. ( # ) También he pensado , que si al Pa-
para fundar ponen estos estas informaciones no verdaderas y y alia 
cnAimodo- no quien responda y que les darán quantos Breves 
quisieren contra nosotros, y que importa en gran ma-
nera , que algunos estén allá: porque viendo como v i -
ven , verán la passion. Y créo no hemos de hacer nada 
hasta esto : y traherían licencia para fundar algunas Ca-
sas. Crea , que es gran cosa estar apercébidos para lo que 
viniere. 
4. Esta escribo de prisa: y assí no puedo decir 
mas de que todas se encomiendan en las oraciones de 
V . P. y yo en las de todos essos mis Padres, en especial 
del P. Prior ( # ) de los Remedios y aunque estoy eno-
Era nuLro con ^ ^ e o saber si vino el P. Mariano. Dios 
v. Fr.Anto- guarde á V . P. y le tenga de su mano. Amen. Harto 
de Jesús. I " / I • 1 
me alegra ver quan buen tiempo hace para camino. No 
olvide V . P. de escribirme como se llama el Obispo, a 
quien yo he de guiar las cartas á Madrid , aquel cria-
do de su padre: y mire no se le o lv ide , y decirme co-
mz> le he de poner el sobrescrito, y si es persona á quien 
se pueden dar los portes. Es hoy 5. de Septiembre. Bue-
nas estamos, y parece me voy alegrando de ver , que ha 
de haber aquí buen aparejo para escribir á V . P. 
Indina hija y subdira de V . P. 
Teresa de Jesús, 
M i -
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Mire mi Padre , que no pierda el papel que le dí3 
que dixo se había de poner en el forro , y no lo hizo. 
Querría tuviessc otro traslado en el arquilla : porque 
sería mucho atamiento si se pierde. 
N O T A S . 
1 "T^Sta Carta escribió la Santa en Toledo , casi un año después dé 
JT^j la passada, á 5. de Septiembre de 157^. como consta de su 
Orígiiui, que conservan con veneración las Religiosas Mercenarias de la 
Ciudad de Toro. El P. Gracian se hallaba , segan se colige de su contex-
to , en Almodovar en el Capítulo que celebró este año. 
2. En el número 1. le dice, que aquel mismo día le había embiado 
unas Cartas por el Correo mayor : que no se olvide de avisar si las reci-
bió. Tal era su solicitud, que no saldría de cuidado hasta saber su recibo. 
Aunque la Santa solo se hubiera ocupado en escribir Cartas, parece no 
podía escribir mas; pero tampoco podía menos: porque de su mano , y 
pluma pendían los graves negocios de su Reforma, y el consuelo , y di -
rección de muchas almas dentro , y fuera de su familia. Con que eraprc-
ciso fuesse su pluma singular mas veloz, que la que menciona David, Psalm. 44 , 
para dar á todo, ya todos cumplida satisfacción. v. 2. 
3. No se puede gobernar sin escribir. Sivis regnare, scribe , decía Ce-
sar , aunque con motivo muy inferior al que precisaba á la Santa. Quan-
do el P. Gracian no fuesse tan conocido por sus heroyeas virtudes, y 
nobilíssimos Padres, las muchas Cartas déla Doélora déla Iglesia lo ha-
rían mas famoso , que las 546. de Cicerón á Atico : no solo por el excesso 
de susassuntos Soberanos, sino también por el número : pues si se logra-
ran todas las que le escribió ,excedieran sin duda á las del Príncipe déla 
Eloqüencia Romana. 
4« Dice , que por la via del Correo mayor van seguras las Cartas. 
Lo mismo le avisa en la LIX. del tomo primero escrita en este año: pues LaCartay^. 
aunque le señalaron otro , no fue sino este de 76. como se convence de su del tom. 1. 
contenido. En las Notas á la L V . del tomo 2. se dió razón de esta inocen- se escribió 
te equivocación, que ha sido origen de otras muchas. En una y otra ano & l6» 
muestra la Santa la satisfacción del buen Correo mayor, que era deudo 
de una Religiosa nuestra. No se puede menos de confessar , que han 
servido mucho á los negocios, y lustre de la Reforma nuestras Reli-
giosas, no solo con lo grande de su virtud y personas , sino también 
íow. I I I . c. H coa 
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con sus nobles Parentelas. Es verdad , que aquí llama la Santa al 
Correo mayor Fígueredo, hermano de aquella Religiosa, y allá phno, 
y podía ser que fuesse primo hermano. 
5. En el número z. le escribe : Decía 4 V. P. como el Tostado par-
t id para Tonugal el dta que V. P. llego aquí. Este fue dia 29. de Agosto 
de este año, según consta de los libros de nuestros Padres Observan, 
tes de Madrid. En estas cláusulas da á entender la Santa, que el Padre 
Gracian llegó depriessa á Toledo , de passo para el Capítulo. Hizo 
muy bien de llegar á tomar la bendición de su amada Madre, y las ins-
trucciones de su Maestra y Fundadora venerable. Pues si Salomón se 
r0 gloriaba de que se presentaba ante su Madre , para que le enseñasse: 
Vmgenms ful coram matre mea , & docebat me : nadie tiene que estra-
nar se presentasse Gracian: ni que los demás nos presentemos al mis-
mo fin ante una madre mucho mas sabia, que Bersabé. En el mismo 
dia, dice, partió el Tostado para Portugal, y se lo repite en la siguien-
te. Lo que no llegaría á noticia de la Santa, ni de Gracian, hasta que 
este se ausentó : y se lo avisa para su consuelo, repitiendo los avisos, pa-
ra repetir los consuelos. 
IP Testa Desembarcó el Tostado en Barcelona por Marzo, como lo da 
j ' á entender la Santa en las X X X I I I . de este tomo. Venía de Roma á España 
do en Barce- , 1 1 1 t>. 1 r. r 1 -r . ; / lona , por cargado de poderes contra los Descalzos , como Saulo de Jcrusalen a 
Marzo de Damasco, contra los primitivos Christianos : aunque con diferente alma 
76. é intención : que siempre suponemos la tuvo de la mayor gloria de Dios. 
Pero ciertamente venía con Cartas y comissiones: V t , si quos invenisset 
A¿lor. p. 2. hujus vía viros, aut mulleres , vlnttos perduceret. Vtlque punlendos , que 
declara San Agustín. Porque á la verdad procedía el buen Tostado, 
ahundantlus emulator existens paternarum suarum tradltlonum. 
Tom. 2. 7* Lleg° á Madrid dia 5. de Agosto: donde tubieron los dos Gc-
Cart.' 23*. ronimos el encuentro, que en otra parte diximos. Después de estepri-
Kot. 3 .74. mer passage, hubo otros muchos : y al fin, viéndose atajado del Rey 
Tcm. 1. y del Nuncio Hormaneto, el Tostado, se retiró á Portugal , como la 
Cart. JÍ». n. Santa nos dice: ó alo menos corrió essa voz , ó á la Santa allí se lo ase-
^ suraron. 
8. En el numero 3. trata de una Fundación, que á la sazón se soli-
citaba. Se congetura sería la de Religiosos en Valladolid , en que se 
premeditó por estos años. Viendo aquellas refriegas de las Familias, se 
detenía en dárlas licencias el Consejo Real, hasta verla del Nuncio, á 
quien acudían los Descalzos: por hallar cerrada la puerta de los Prela-
dos de la Orden para Fundaciones. 
5. Dícele que avise el medio, ó remedio que podría haber con los 
que vinieren del Capítulo. Este era el célebre Capitulo de Almodovar, 
el primero de la Religión. Pero aquí resulta una grave dificultad, ¿por 
que 
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qué en la Carra LXXXI . del tom. 2. y fundada en ella la Historia Gene- ^ 
ral de la Orden lo señala á 8. de Agosto ? Podráse discurrir que es- cap, j i . * * ' 
tuvo señalado para 8. de Agosto; pero que se dilató hasta Septiembre 
el celebrarlo, como acontece en los tiempos borrascosos y destemplados: 
lo qual sucedió por lo mismo al Santo Concilio de Trento , que por 
varios impedimentos se dilató su celebración por muchos años. Nuestro 
Padre Fr. Alonso de la Madre de Dios asegura, que se convocó este Ca-
pitulo para 8. de Septiembre. Seguimos su parecer, por ser mas con-
forme á la letra y fecha de esta Carta, y la siguiente : confirmándosela 
verdad con la retirada del Tostado á Portugal. 
10. Añade la Santa, que sospechaba si con cartas de Roma ataban, 
las manos al Nuncio, para no dar licencia para estas Fundaciones. E l 
Padre Gracian se avocó con el Señor Nuncio de resulta del encuentro 
insinuado con el Tostado : y en esta ocasión escribe su Reverencia , que 
pidiéndole favor para los Descalzos contra los intentos de los Calza-
dos, 1c respondió; Que aunque le habían escrito de Roma sobre ello ; 
(esto es, para que le despojasse desús Comissiones) la voluntad de su 
Santidad y del Rey era que prosiguiesse. No fundaba mal su sospecha 
la Santa. No sospechan de ligero los Santos. Quando los Santos llegan á 
sospechar, fundamento tienen paramas. A esta sospecha prudencial lla-
ma Santo Thomás Eustochia, porque congetura bien en los lances , y Thom. 
es muy hermana déla Solercia. Ambas acompañaron siempre ala Santa pa- a' ^-q- 4 ^ 
ra adornar su cordura. air. 4» 
11. Otra prudente sospecha declara la discreción déla Santa. Porque 
si informan al Papa , dice, contra los Descalzos , y estos no tienen alia quien 
íos defienda, sacarán quantos Breves quieran. E l rezelo fue tan fundado, 
que dos Priores Calzados Andaluces que fueron á Roma , sacaron un 
Breve contra el Padre Gracian. Bien que éste con la protección del A r -
zobispo , y Asistente de Sevilla , lo contuvo, redarguyéndolo de surrep-
ticio. Quena pues la Santa que el Capítulo señalasseSugetos, que fues-
sen a Roma á defender su proceder , y dar razón de sus personas. Por-
que riendo como viven, dice , verán la -passion. Passiones hay que ciegan, 
y passiones que se dexan ver. De unas y otras passiones nos libre el Se-
ñor por su infinita piedad. 
12. Pero nótesela diferencia de los que obran bien á ios que obran 
nial. El que obra mal aborrece la luz , como dice San Juan , huye de Joan. 3.20. 
que le vean; pero el que obra bien no tiene esse temor, antes se glo-
ria de que todos le miren. A este modo el Justo se alegra de que Dios 
$ea infinitamente sabio, para que sepa y conozca su proceder y meri-
tos; pero el miserable pecador quisiera tener un Dios ignorante y ciego, s Bernarcí 
para que no conociera sus delitos , como dixo San Bernardo. s'erm. 3. de 
IJ« Aquel Venerable Capitulo , sabiendo el parecer de su Madre , Resurreél. 
H z lo 
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lo procuró executar : pues señaló á los Padres Priores de Mancera y 1^ 
ñuela , para que fuessen á Roma á dar razón de la. Descalcéz, y pro^ 
curar su separación , ú otro medio para la paz y quietud. Verdad es, qUe 
preocupados los Prelados con otros negocios forzosos , no se pudo prac, 
ticar este importante proyedo por entonces. 
14. Corona la Santa este número 3. con una sentencia de oro: bien 
que es mas preciosa que todo el oro. Dice al Padre Gracian : Crea que 
€s gran c&sa estar apercibidos para lo que viniere. Esta sí que es el simu-
lacro de Minerva, que colocaron en el Capitolio de Roma, mirando i 
todas partes , venerado por symbolo de la Prudencia. Aunque á la ver-
dad toda la celebrada prudencia y sabiduría de la fabulosa Minerva, 
Mercurio, y Palas fue ficción, si se coteja con la vigilancia y cordu-
ra de esta prudentíssima Virgen, que como si ya estuviera viendo la 
furiosa tempestad, que los dos años siguientes combatió á la Orden, 
quería poner en Roma agentes , ó rocas firmes que la defendiessen. 
Senec. de ! 5. Esta excelente máxima dió Séneca al que deseaba ser prudente, 
quat. virtu- ¿Iciendo , ser preciso que su vista perspicaz se estienda á mirar lo futuro, 
txt5* rebolviendo con diligente cuidado , no solo lo que sucederá, sino lo que 
puede suceder; siprudens es se cupis, in futura prospettum intende, & quA pos-
D . Thotn. sunt contingere , animo tua cuntfa propone. El Angélico Doélor es del mismo 
ubi supra , parecer, enseñando que la providencia es la parte principal de la Prudencia, 
que tiene por empleo mirar lo futuro , y lo que está lexos. Por lo qual di-
ce con San Isidoro, que prudens estprocul videns : disponiendo , previnien-
do , y ordenando los medios convenientes para conseguir el fin. Todo lo 
qual hallamos en nuestra sábia Virgen con singular primor, 
16. En el número 4. después de encomendarse en las oraciones de los 
PP. Capitulares , que siendo á mucha dicha sus hijos llama sus Padres, dice , 
que desea saber sivino a Capítulo el p. Mariano* A loque la podemos respon-
der que no : pues no se halla su nombre en la lista de aquellos Venerables 
Capitulares , ydelaCartaLXV.se colige con claridad, que no assistió 
aquellos dias en Almodovar, sino en Se villa. 
17. Luego como solícita, cuidadosa, y cariñosa Madre muestra su go-
2© , alegría, y placer del buen tiempo, que hacía á sus hijos y Padres para 
sus caminos. No fue poca fortuna : pues por lo regularlos Padres Capitu-
lares suelen viajar con lluvias y otros desastres. Previene á Gracian la avise 
como se llama el Obispo, por cuyo medio quería remitir las Cartas á Ma-
drid. Este Obispo se presume no lo era en la realidad : porque si lo fuesse, 
no diría la Santa si era persona á quien se podían dar los portes. Hasta en 
esta menudencia reparó la prevención de la Santa, porque todo lo prevenía, 
y nadase lepassaba ásu rara perspicacia. 
CAR-
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de la Madre de Dios. Tercera, 
J E S U S 
EA con V . P. Ahora acaba de venir 
el que ésta lleva > aunque me da bien 
poco lugar, ansí no diré mas. A l a -
bo al Señor , que V . R. llegó bue-
no. Ya le lié escrito por dos par-
tes y como Peralta ( # ) se partió para Portugal el mes- EI roltado. 
mo Jueves que V . P. vino aquí. Santelmo ( # ) me ha El ^ ^ 
escrito hoy ( y aun llevará la Carta ) que no tenemos 
que temer, que cierto esta Matusalén muy determinado 
de cumplir nuestro deseo de apartar las Aguilas que 
bien vé que conviene.. 
2. De Sevilla me han escrito hoy la barabúnda que 
alia passa del c o n t é n t o , y publicación con Peralta : y 
diciendo por todo el pueblo , habían de sujetar las Ma- _ 
nposas. Cierto convenía lo que el ^enor ha hecho : ero Fr. juan 
bendito sea por siempre. Infante ( # ) me vino á hablar cas. 
quería carta para Pablo. ( # ) Y o le dixe , no haría na- E1 ^Gra 
da por m í , que le hablass* él , no se halla en cosa cul- cían, 
pado. Y o créo y que si tuviera esperanza de la buelta 
de Peralta, no viniera tan sujeto. 
3 • De lo que V . P. dice de la Priora de Mala-: 
e ó n . 
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gón , ya le he escrito sobre ello á V . P. Mas cosa 
tan grave no la ha de dexar en mí V . P. que n i se su. 
fre y n i yo tengo conciencia para estorvarlo y viendo que 
V . P. lo quiere : Y ansi le suplico haga lo que le pa, 
reciere mejor : y vea quien sera buena para a h í , qUe 
mas ha de ser, que para Supriora. Y o no hallo otra^ 
sino la Priora de Salamanca : que la que V . P. dice, no 
la conozco :> y es muy nueva : y aun estotra hinchira 
harto mal el lugar de la Priora. Con harta pena me tie-
ne. V . P. lo encomiende á Dios , y déxc ordenado lo 
(*) que mandare. Harto recia coyuntura es para llevar y 
N.p.Fr.An- ^ ^ ¿ ^ Monjas. El Señor lo encamine , que á neces-
tomo de Je- t > i • i 
sus. Prior sidad no hay ley. Y son hoy de Septiembre, Jue-
de Sevilla. ves^ ^ m i P. Fr. Antonio ( # ) no tengo lugar de escri-
birle y n i de decir mas. 
Sierva, y hija de V . R.; 
Terexíi ¡.t Jesus^ 
N O T A S . 
1 TCrSta Carta escribió la Santa el día siguiente que la passada, 
JQ, por la qual recibe no poca luz para su inteligencia en lo to-
cante á lo historial. 
2. En d numero i . alaba al Señor por la feliz llegada de su hijo y 
Padre Gracian á Almodcvar. Repítele el aviso de la ausencia del Tos-
tado que celebrarían los Vocales no poco. Le participa como el Pa-
dre Olea , que se mostraba por entonces mas favorable que en otras 
ocasiones, la escribió, no tenian que temer: porque el Nuncio esta-
ba muy determinado de apartar las Aguilas, esto es , seoarar los Des-
calzos. 
. 5 - Nadie estrañe digamos , llamó la Santa á sus hijos Aguilas con 
Job.39.27. ajustada propiedad; y á porque k Aguila pone su nido, según el Santo 
Job, 
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T b en lo arduo y escabroso ; ya porque la madre los tenía bien pro-
bados y aprobados. Sabido es lo que refiere San Agustín de esta Ave D. August. 
Real q116 pr11^3- sus polluelos careándolos á las luces de el Sol. Si Trad.3i.in 
bcben'sus rayos con generosidad, los reconoce legítimos: mas si palpi- EvanS« 
tan ó flaquean en la luminosa contemplación , los arroja como adulterinos: 
Qui firme conrempl^tus fueú t , films agnoscimr, si aáem palpitaverh, tan-
^am adultemus d m i t t h m . 
4. Parece lo escribió el Santo Dodor para los hijos de Santa Te-
resa , Aguila generosa, colocando su nido en lo arduo de la penitente 
Descalcez: se prueban en la contemplación del Divino Sol: de suerte que 
solo se debe reconocer pop hijo legítimo de tal Madre el que contempla-
re con firmeza los reflexos y rayos del Divino Sol: Qm firme contemplatus 
fuerit, filius agnosáttir* 
5. Nuestros siempre venerados Padres Calzados nos honraron al 
principio con el título de contemplativos , escaseándonos entonces el de 
primitivos: bien que después franquearon á los Descalzos uno, y otro 
decoroso epíteto con gran placer y gusto suyo. Noten pues los Descal-
zos Primitivos, que su gloriosa Madre los llama Aguilas , para que 
perseverando firmes en la oración y contemplación , objeto principal 
de su Sagrada Religión, desempeñen su nombre, si quieren ser reco-
nocidos por hijos legítimos de tal Madre. 
6. En el número 2. es igualmente digno de notar , que habiendo 
l'amado á sus hijos Aguilas en el primero : en este llama á sus hijas Ma-
riposas. ¿Si sería por ser mas inocentes las Mariposas, que las Aguilas! 
O porque no tienen la vista tan perspicáz? O porque tanto se acerca 
su inocencia á la luz, que quedan hechas voluntaria víótima de las Jla-
mas, por galantear su ardor? Lo cierto es , que debia de gustar mu-
cho la Santa de estas enamoradas Ninfas ó Crisálidas , symbolos de la 
Caridad: y mucho se la deben parecer sus hijas, quando assí Jas llama 
y repite el llamarlas, para avivar con la repetición el calor de sus d i -
vinas llamas en sus inocentes almas. Véanse las Notas á la Carta X X I . del 
tomo 2. n. 6. donde se refieren sucessos maravillosos, representados por 
medio de las Mariposas. 
7* En el número 3. trata de poner Vicaria en su Convento de Ma-
lagon en lugar de la Priora, que estaba enferma con pocas esperanzas de 
salud. Propone para el empleo á su prima Ana de la Encarnación, Priora 
de Salamanca: hablando en el asunto con gran comprehension. Para ense-
senaratodos la mucha reflexión y Oración que piden las Elecciones, en-
carga al P. Gracian , que lo encomiende d Dios, y mande lo que se ha de ha~ 
cer' Como quien dice: antes de la resolución precédala Oración. Para 
0 as las acciones y determinaciones es soberana la máxima : pero para las 
Acciones es Divina. 
Per-
¿ 4 C A R T A V I . 
8. Perseveró en Oración Ja Magestad de Christo, dice San Lucas» 
la noche antes de elegir sus doce Apostóles. No ignoraba la Sabidu^ 
infinita los méritos de sus Discípulos: no necessitaba prevención para^ 
acierto, el que desde la eternidad tiene todo previsto; pero quisopre, 
venir con mucha Oración la elección, para dar álos eleótores normase, 
5. Ambros. gura de elegir: Norw^pwcnter , que dixoS. Ambrosio. Tomaron esta 
inLucamc. divina lección los Apóstoles, quando se juntaron á elegir otro Apóstol: 
6, y ia misma intima Sama Teresa al Padre Gracian para la elección que 
previene. 
9. Es de tanta ponderación esta materia, que la Santa Iglesia dis-
pone los ayunos de las quatro Témporas, para obligar á Dios á la acer-
tada elección de sus idóneos Ministros en las Ordenes Sagradas , que con, 
íiere en essos tiempos. A la verdad, toda la dicha ó ruina de los Reynos, 
délas Kepublicas, y Comunidades depende déla elección de los sugetos 
que las gobiernen. 
10. £1 Emperador Carlos V . quando llegaba á alguna Ciudad , pa-
ra indagar y formar concepto de sus moradores y costumbres, pregun-
taba si eran buenas las tres P. P. P. que eran Parocbus y ó Pastor, Pu-
tory y pr&ceftor : porque decía el invicto Cesar que siendo bueno el 
Parrocho, Gobernador, y Preceptor no había que dudar de los demás, 
Eccles. 10. Muchos siglos antes lo tenía dicho Salomón: Oualis Rector est c'mtaüs, 
tales & tnhabitantes mea. Se lundum Judie em popuit, s'tc & mimstri ejus. 
n . En muchas partes de sus admirables escritos encarga la Santa 
la reótitud en las elecciones. Desde el Cielo ha dado varios avisos al mis-
mo importante fin. Pero nunca mostró mas su zeio, que quando sus hi-
jas de Alva estaban determinadas á elegir cierta Priora. En esta ocasión 
su venerable sobrina Beatriz de Jesús fue á su glorioso Sepulcro, Orá-
culo de sus dudas : donde puesta en Oración la rogó para el acierto. 
Se la apareció la Santa (fue la primera de sus apariciones á esta Religiosa) 
y llegándose á una imagen de N . P, San Elias le quitó de la mano la 
espada, ( no sé si otro se atreviera, ni sí el Santo se la soltara ) y em-
puñándola dixo con severidad á su sobrina Beatriz: Con esta espada cas~ 
Hist. 1. x i , tlgaré yo d quien ayudare d semejante elecáon. 
cap. 31.11. I2# Cuidado , que con todos habla. Dios nos libre de la ira 
de la paloma. ¿Al vér á Santa Teresa con la espada de Elias, quien 
110 tiembla? No dixo áessa elección, sino á semejante elección, que es 
proposición universal. Pues si alas que elegían, juzgando daban sus vo-
tos á la mas idónea y mejor, que lo era al parecer, castigaría la Santa 
con tal reditud , porque no lo era en realidad : ¿cómo castigará á quien 
no procediere en las elecciones con tan santa intención? Verdadera-
mente que santa Teresa fué y es Muger y Madre en el amor ; pero 
también fue y es un Elias en la severidad, y zelo de la mayor gloria 
de Dios. CAR-
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CARTA XI. 
A L MISUO V. Fr. G E % O K Y M O G ^ Á C I A K 
de la Madre de Dios. Quarca,. 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. N o piense m i Padre per-i 
fecionar las cosas de un golpe, 
¿Qué fruto se hace en dos u tres 
dias que están en essas casitas ^ 
qüe no le ' haga tanto el P. Fr. 
Antonio ? Porque no han salido quando se tornan co-^  
mo se estaban ^ y es ponerse en mi l peligros. 
1. La señora D o ñ a Juana tiene muy creído , que 
V. P. hace lo que yo le suplico : plega á Dios , que en 
esto sea ansí. Ha estado su merced tres dias , anque no 
la gocé todo lo que quisiera, porque tuvo muchas v i -
sitas : en especial del Canónigo quedaron grandes ami-
gos. Y o l e digo á V . P. que es de las mejores partes 
las que Dios le dio , y talento y condición , que he vis-
to pocas semejantes en m i vida , y an creo ninguna. 
Una llaneza y claridad, por la que yo soy perdida: 
hartas ventajas hace á su hijo en esto. Grandíssimamen-
te tne consolara de estar a donde las pudiera tratar mu-
chas veces. Tan conocidas es tábamos, como si toda la 
Vidi nos hubiéramos tratado. 
Tom. I I I C, I M u -
6 6 C A R T A X I . 
3. Mucho , dice, se holgó acá. Quiso Dios que 
se hallasse una posada cerca de una señora viuda, que 
estaba con solas sus mugeres. Estuvo muy a su gusto, 
y aquí junto , que lo tuve á gran dicha. De acá se lle-
vaba aderezado lo que había de comer y que me dio la 
vida lo que V . P. me mandó que posseyesse, para no 
estár atada á cosa de Convento y que me fuera harto 
trabajo. Con no ser toda nada se hizo mas á mi 
gusto. 
4. En gracia me cái decir V . P. que le abriesse el 
velo : parece que no me conoce : quisiérale yo abrir las 
entrañas. Estuvo hasta el postrer dia la señora Dona 
Juana su hija con ella, que me pareció harto bonita, 
y me hace gran lástima verla entre aquellas doncellas: 
porque en hecho de verdad, según decía , tiene mas 
trabajo que acá. De buena gana le diera yo el hábito 
isabéldejt con e^  m^ Angelito de su hermana (# ) , que está que 
sus. no hay mas que ver y de bonita y gorda. La señora Do-
ña Juana no acaba de espantarse de verla. Periquito su 
hermano , que vino acá en todo su seso, no la acaba 
de conocer. Es toda la recreación que acá ten ero. Har-
to dixe a la señora Dona Juana, ya al postrer dia: pa-
rece estaba algo movida, según me dixo Ana de Zu-
rita , que le dixo, que había estado aquella noche an-
sí , y que no estaba muy fuera de e l lo /que ella se ve-
ría mas. Dios lo haga. V . P. se lo encomiende, que co-
mo se le parece en harto > mucho la querría con-
migo. 
S. Como vio la señora D o ñ a Juana el conténW) 
y 
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y trato de todas > vá determinada de procurar embiar 
con brevedad á la señora D o ñ a María á Valladolid 5 y 
an creo estaba arrepentida de haberlo quitado á la seño^ 
ra Doña Adriana. M u y contenta fue á lo que me pare-
ce , Y creo no es nada fingidora. Ayer me escribió su 
merced una carta con mi l requiebros, que dice no sen-
tía acá su pena y tristeza : liánmela rompido con otras: 
que han sido estos dias sin cuento las que me han veni-
do , que me tienen tonta, que harto me pesó , que se 
la quería embiar á V . P. El dia que fue de a c á , dice, 
que le había faltado la terciana al señor Lucas Gracian, 
y que está ya bueno. ¡ O , qué bonita cosa es T h o m á s 
de Gracian ! Mucho me. contenta : también vino acá. 
Hoy he escrito á su merced, como iba V . P. Bueno 
estaba. 
6, Yo pensando qual querría mas V . P. de las dos, 
hallo , que la señora D o ñ a Juana tiene marido y otros 
hijos que querer: y la pobre Lorencia no tiene cosa en 
la tierra, sino este Padre: plega á Dios se le guarde, 
amen, que yo harto la consuelo. Dice me , que Joscph 
le há tornado asigurar ^ y con esto passasu vida s aun-
que con trabajos, y sin alivio para ellos. 
7- Vengamos á lo del Cap í tu lo , que vienen con-
tentissimos, y yo lo estoy muy mucho de quan bien 
se ha hecho > gloria sea á Dios : ausadas^ que no que-
da V. P. sin alabanzas grandes de esta vez. Todo vic-
ne de su mano : y an quizá hacen mucho las oraciones, 
como V . P. dice. H á m e contentado en extremo el ze-
ktf las casas, que es muy buena traza, y provechosa 
11 m u -
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mucho: he puesto con él > que ponga mucho en los 
exercicios de manos , que importa infinicíssimo. Dixe, 
que lo escribiría á V . P. porque él dice., que no serrato 
en Capítulo. Yo le dixe, que estaba en las Constitucio-
nes y Regla , ¿que a qué iba , sino á hacerlo guardar \ 
También me contó tanto , que no lo creía , el haber 
expelido de la Orden los que echaron , y poderse ha-
cer es una gran cosa. 
8. También me contó mucho de la traza que se 
daba de procurar la Provincia por via de nuestro Pa-
dre General , con quantas maneras pudiéremos : por-
que es una guerra intolerable y andar con desgusto del 
Prelado 3 si se puede hacer a costa de dineros. Dios los 
dará , y dénse á los Compañeros. Y por amor de Dios 
V . P. ponga diligencia, en que no se detengan en ir: 
no lo tome por cosa accessoria, pues es lo principalj 
y si esse Prior de la Pehuela le conoce tanto y él iría 
bien con el P. Mariano : y quando no se pudiesse aca-
bar , nada hágase con el Papa ; mas harto mejor sería 
estotro, y es ahora boníssima coyuntura: Y visto lo que 
O se vé en Matusalén ( # ) > no sé qué aguardamos y que es 
fLma^o no tener ac^ nada^ 7 quedarnos al mejor tiempo per-
didos. 
9 . Sepa ,^ que un Clérigo amigo mió me dixo este 
dia> que trata conmigo cosas de su alma, que tiene 
por muy cierto > que Gilberto ha de morir muy presto, 
y an me dixo 3 que este año : y que de otras personas, 
que io había entendido otras veces > que jamás erraba; 
ello es cosa possible, anque no hay que hacer caso de 
es-
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esto: mas como no es impossible , es bien que V . P. 
traya delante que puede ser, para los negocios que nos 
cumple11*- y ansi ctáte las cosas de la Visita, como cosa 
que ha de durar poco. Fr. Pedro Hernández , para to -
do lo que quiso executar en la Encarnación , lo hacía 
por mano de Fr. Ange l , y él se estaba desde lejos : y 
no por esso dexaba de ser Visitador, y de hacer su he-
cho. Siempre me acuerdo lo que esse Provincial ( # ) Era Fr 
hizo con V. R. quando estaban en su casa: que no Agust.Sua-
querría, si fuesse possible , se lo desagradeciesse. Qué- CUOT^ PP! 
xanse , que se rige V . R. por el P. Evanp-elista : tam- Raizados ^ 
J i O i o ravorecio a 
bien es bien que vaya con advertencia , que no somos Gradan en 
tan perfectos, que no podría ser tener con algunos pas- ¡^¿¿fo. 
sion , y con otros afición, y es menester mirarlo todo. 
i o. La Priora de Malagón está algo mejor, glo-
ria á Dios, anque hay poco que hacer caso de esto, se-
gún los Médicos dicen. Mucho me espanté , que qui -
siesse V. P. dexar en m í , n i hablar en la ida de Mala-
gón por muchas causas : lo uno que no hay para qué , 
que yo no tengo tanta salud para curar enfermas , n i 
tanta caridad. Para la Casa , digo la obra, mucho mas 
hago aquí : que las Monjas , estando allí Antonio Ruiz, 
no tienen que hacer j y anque hubiera gran ocas ión, 
como V. P. v é , es á mal tiempo. 
1 1 . Otra cosa buena dice, que n i me lo manda, n i 
le parece que es bien que vaya, y que haga lo que me-
jor me pareciere. Harto buena perfección fuera pen-
sar yo y qUe había de ser mejor m i parecer, que el de 
P. Como me dixeron ^ que n i estaba con sentido, 
n i 
7o C A R T A X I . 
ni para hablar, que harto encarecieron, embié á decir, 
que tuviesse cuenta con la Casa Juana Bautista, que ^ 
mi parecer era la mejor : porque se me hace tanto de 
mal traher las Monjas de tan lejos , hasta mas no po-
der que me voy deteniendo: y escribí a la Priora, 
para que si estuviesse para leer las cartas, que aquello 
era lo que me parecía: mas que si le parecía otra cosa, 
que ella podría poner la que quisiesse , porque esto es 
(*) de Orden. (#) 
reTaVio' 1 2 • No quiso á Juana Bintista , y puso a Beatriz 
ra como el de Jesús , y dixo era muy mejor (quizas lo sería, mas 
r.cr presi- á mí no me lo parece). Tampoco quiso fuesse Isabel de 
ausenciafó Jesús Maestra de Novicias, que están tantas, que me 
enferme- tienen con harta pena *, y ésta que lo ha sido , no ha sa-
cado malas Novicias 9 que anque no es avisada , es bue-
na Monja. Tampoco le pareció ni al Licenciado, (#) 
(*) sino Beatriz: lo tiene todo, y ella está harto fatigada, 
par de vi- Si no 1° hiciere h icñ , se podrá dár á otra, que para lo 
confCsVr ^c CAsa mejor es qualquiera á mi parecer, que traherla 
deias Rdi- de fuera, mientras Dios guarda la Priora. Bien vi yo^  
Hay3a-adi- que V . P. lo había hecho por darla contento : ^mas sí 
convehtó61 me ^era alguna tentación de ir ? Harto recia cosa fue-
de Maiagcn ra: porque aun no lo he pensado (me parece") ir á uná 
de qué fue 4 t i i i i i . 
la santa á part:e > quaiido lo sabe todo el mundo : que por mi que-
Tokdo á tc t> yú ¿ l S 0 a v* Pi T-^ gustára en parte de estar allí 
la Madre algunos diaSi 
(*) I 3 - Ayer estuvo acá Dona Luisa, (#) y pienso 
dttciÚt áeabare con ella que dé quatro mil ducados este año, 
(que no había de dar sino dos mil) y dice el Maestro 
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Mayor Í ^116 S^  CSTO ^ ' 1^10 ^c esta N^XiSad en un 
ano labrara á donde puedan estar las Monjas. Digo , 
que podran esrár en este tiempo. En fin^ se parece bien 
que guia Dios a V . P. que harto lia de aprovechar m i 
quedada a q u í , y aun para m i contento : que harto me 
lo da no me ver con parientes, y siendo Priora en 
Avila. . 
14, Estraña es m i condición: que como veo, que 
no le hizo á V . P, al caso, ver que había gana de no 
estar a q u í , para dexarme , me ha dado un contento 
grandíssimo , y libertad para juostrar más mis deseos, 
y decir quanto me parece ? de ver que no hace caso de 
mi parecer, 
1 c. A su Maestra de Isabel ( # ) hice que escribles- O 
/ I r n ' 1 J 1 Hermana 
se a V, r . porque si no se le acuerda su nombre y su- dd i \ Gra-
ya es essa Carta. ; O qué hermosita se va haciendo i cun* 
¡Corno engorda , y qué bonita es J Dios la haga Santa, 
y a V, P. me guarde mucho mas que á mí. Perdóneme 
el haberme alargado y y tenga paciencia , pues se esta 
alia , y yo acá. Estoy buena , y es hoy víspera de San 
Mathéo. Esto de Roma suplico á V . P. se dé prisa, no 
aguarden al verano, que es buen tiempo ahora , y crea 
que conviene.. : 
Indina slerva y subdita de V . P.i 
Teresa de Jesús. 
N Ó -
7x C A R T A X I . 
Con essas Monjas ( # ) no se mace V . P. pues % 
Eran Cal-
cadas, cuya ¿c ser p0r pOCo tiempo , según dice Matusalén. (%) y 
duíaría^o- aun dicen , que dixo a Peralta, que se diesse priessa ¿ 
danf Gra" que de aquí á dos meses viniesse , y que sera cierto el 
E1 '(*) . ser el todo, i O si viesse yo nuestro negocio hecho ! Y 
Hormaneío sea en hora buena, y sáquenos S. M , de este sobresal-
to á todos, 
N O T A S . 
kSta Carta se escribió en Toledo en el año de 7 6, víspera de S. 
Matheo , luego que se acabó el Capítulo de Almodóvar. Pa-
rece serla primera que escribió la Santa después de él al Padre Graeian, 
según de su contexto se dexa entender. Lo quales confirmación , deque 
aquella venerable Junta fue á 8. de Septiembre :pues aunque se empleas-
sen ocho días en ella , quedaban quatro para poder llegar á Toledo los 
Religiosos ^ que estuvieron con la Santa. 
z. Se ha compuesto esta Carta de varios fragmentes que se han po-
dido hallar , para que las reliquias de los pensamientos de aquel Cheru-
bin en trage de muger, hagan con los pedazos de su luz festivos ecos 
¡al día de la Perfección. El tiempo ha sepultado su principio: y loque 
se ha podido entresacar para utilidad común , está también en tres par-
tes , de las quales , la principal j mayor se venera en un Relicario de la 
Sacristía de nuestro Convento de Madrid. 
3. En esse principio trataba la Santa , según parece , de la visita , que 
la hizo uno de los Padres Capitulares, que se conjetura fue el P. Rocát. 
Embiáronlo sin duda aquellos Padres á participar á la Madre lo que h^-
.bían determinado en su Capitulo : Atención Política, lleligiosa, y tan 
propia de tales hijos, como digna de tal Madre. 
4. Passa después la Carta á dar sanos consejos al Padre Graeian , pa-
ra la acertada conduda de su visita : y continuando el assunto le dice lo 
que aquí es principio : No piense , m Padre , perfeccionar las cosas de un 
golpe. Como si dixera la prudentíssima Virgen: Vayase despacio , mi Pa-
dre , que no se labra de un golpe la imagen. Sentencia es esta propia de 
su prudencia Celestial. 
5« El mismo Dios , cuya voluntad es poder , no perficiona las 
obras 
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obras de un golpe. Todas las pudiera acabar en un instante su omnipo-
tente mano; pero quiere su Sabia Providencia enseñar al hombre , que 
todas las cosas tienen su tiempo, como dixo el Eclesiastés.. En seis días Ecdesíast, 
crió la máquina del Universo , pudiéndolo haber perficionado en un *• 
momento. Treinta y tres años gastó la Magestad de Christo en refor-
mar el mundo , y aún dexó mucho que perficionar quando subió 
a los Cielos. No porque le faltasse poder para dar á su reforma la úl-
tima perfección, sino para instruirnos, que semejantes obras no seper-
ficionan de un golpe. 
6. Escribía la Santa esta excelente máxima i Gracian, deseosa de 
moderar su zelo,á fin de que tomasse la visita con mas lentitud. Dán-
dole al mismo passo á entender substituyesse la comission para las Casas 
pequeñas en N . P. Fr Antonio , como en Castilla lo habían hecho los Co-
missarios Dominicos: por cuya orden visitó dicho Fr, Antonio el Con-
vento de la Encarnación en Odubre de 74, firmando las cuentas el día 
nueve con título de Vicario Provincial. 
7. Dos poderosas razones presenta al Padre Gracian , para per-
suadirle la importancia de la substitución. La primera, que siendo él 
solo Visitador , con precisión había de andar de priessa en los Con-
ventos. Sol^esta'razon es suficiente para dividir Provincias , Parroquias, 
y Diócesis : porque no está la dicha del gobierno en que sea ampio, 
vasto, ó dilatado , sino en que sea bueno. Son los Superiores Médicos: y 
si estos se cargan de demasiados enfermos , á ninguno pueden assistir 
bien. Ello es que los Visitadores han de oír , atender, escuchar , y obser-
var para corregir, decretar, y resolver: todo lo qual requiere sosiego, 
espacio, tiempo, y detención : porque de lo contrario sucederá loque 
previene la advertencia déla Santa. 
8. Que aún no han salido, quando se tornan como se estaban. Es uní-
versal el aviso , que deben tener presente todos los Visitadores, sean 
Regulares, ó Seculares: pues todos si quieren coger el fruto que deséan, 
deben proceder despacio y con prudente detención en sus visitas: porque 
a la verdad, en la mesurada lentitud se fraguan las resoluciones con fir-
meza y solidéz. 
9« _ Maestra sabia la naturaleza intima en su obrar esta importante 
doólrina. El Sol, y la Luna , Presidentes de los Astros, visitan sus res-
petivas constelaciones: mas la Luna se contenta con el título de Lumi-
nar menor, acaso porque corre toda su visita en un mes : costando su 
curso un ^ 0 entcro ai s0it También las plantas y las flores manifiestan 
p herencia de frutos , que producen en la priessa , y en la pausar 
UES VE TÍOS que las flores mas tempranas antes se marchitan, quando las 
lo d^ 3^5 Conservan a%0 rnas su hermosa duración. El Moral es symbo-
0 e la Prudencia , según Plinio, porque tarda mas en dar su fruto. 
r^«. l í í . c K E l 
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10. E l Arte emulando á la naturaleza, intima la misma lección. 
Erasm. lib. celebrado Zeuxís se jadabade pintar despacio, diciendo, pintaba paral» 
6. Apoph. eternidad. La firmeza del diamante, y la inconstancia del vidrio, atrU 
huye Tácito á que el diamante tarda áformarse siglos , quando pocasho, 
ras sobran i la formación del vidrio. Pues sepan los Visitadores, dice Santa 
Teresa, que si andan de priessa en sus visitas, será vidrio lo que forman. 
Desengáñense y vayanse despacio, si quieren sean diamantas preciosos 
en el valor y duración sus decretos. 
11. La segunda razón es no menos eficaz : porque de no substituí» 
la comission , dice , es ponerse i mil peligros. En Cataluña habían muerto 
á un Visitador de cierta Orden. Fr. Ventura experimentó en Andalucía 
grandes alborotos: con que andábala Santa con sobresalto no sucediesse 
Jo mismo con su querido hijo: y aun por estos rezelos le dio una piedra 
vezar, como se dixo en otra parte. 
12. Ene! número 2. le alega otra razón , y puede servir de terce-
ra : pues tomó la Santa por medianera á la Señora Doña Juana , madre 
del Padre Gracian , para convencerle á su didamen. Luego le pinta con 
primor las bellas prendas de aquella Señora con tal gracia , que ala-
bando a la madre humilla al hi jo, porque no la imita en su trato sin-
cero con llaneza y claridad. Añade su ingenuo coraron: Por laque ja 
soy perdida, 
13. Santa gloriosa, muchos se han perdido por la claridad, que no 
Toan 8 i i eSt^  c^  miin<^0 Para tanta luz. Vuestro Esposo dixo, que era lu2 del 
mundo; mas porque daba tanta claridad, no pararon hasta eclipsar aquel 
Divino Sol. Quien respira mucha claridad descubre al otro sus lunares, 
con que ó echa á huir, ó procura apagar la luz. Sucede á los que tra-
tan claridad lo que á los espejos de la otra vieja, que por mostrarla con 
claridad las rugas de su rostro , á todos los hacía pedazos. 
14. Deponiendo la V . Ana de Jesús en las informaciones de la Santa 
declara su verdad, llaneza, y claridad por estas palabras : Era grande s# 
llaneza , y assi quería que U tub'téssemos en quanto hacíamos, y mas en fí 
trato. No podía sufrir artificios: y algunas que deseando entrar en la Orden, 
la esiritían con é l , cansábanla de arte , qm decía : No es para acá mugertítn 
El Illmo. bachillera, que siempre quiero mas á las que hablan con simeridad. Creanwt 
Yepes, lib. 7 prucuren mucho la simplicidad. Mas ella naturalmente la tenía , siendo áh' 
3. c 15. cretíssima. Era^tm amiga de la verdad, que si en burlas trocábamos alg'»* 
palabra, nos renh diciendo; tenía por impossiik l legará la perfección quien 0 
esto se descuidaba. 
15- Sigan pues i esta verdadera Israelita los que se precian de di> 
cipulosde Christo : en cuya escuela solóse habla si por si, no por no, y 
el mas candido, sincero, y verdadero es el mas discreto. Pero sus hi-
jas deben tomar esta evangélica lección con razón particular, precian-
do-
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dose de palomas sencíiias, criadas ccn la ¡eche pura, clara, y virginal *' 
desu Madre Santa Teresa, tom. z . c . p i . N o t . n. 2. Not; n> V 
xó. En el número 3. muestra su generoso corazón y atenta gratitud 
con la señora madre delP. Gradan , pues se alegra de que estela tuviesse 
dada licencia, para gastar en su cortejo parte de algunos dineros, que los 
devotos daban a la Santa: Con cuya facultad pudo agasajará su madre 
mas de lo que permitía la pobreza de la casa , 6 la condición de la Priora, 
o d? las oficialas, que no pocas veces la pobreza y oficialas de las casas son 
ala medida de la condición de las Prioras. 
l y . Harto trabajo, dice, me hubiera sido estar arada d cosa del Con-
venn. ¡O Santa gloriosa , quanto había que decir aquí! ¡Y que trabajo 
es este para un ánimo liberal! Pero mejor es callar, sufrir , y ofrecerlo 
á Dios. Assí lo hubiera hecho la Santa , ano haber estado prevenid a con la 
licencia de un benigno Superior , para no estar atada á cosa del Conven-
tola corriente de su liberalidad. 
18. He oído tal vez , que las Carmelitas Descalzas son miserables: 
assí llama el vulgo á los que contempla moderados en dar. Pero confes-
sando , que hay de todo en todas partes, puedo decir que por lo gene-
ral no es assí. Verdad es, que como son Reformadas , tienen también 
reformada la liberalidad para que en todo resplandezca la pobreza de la 
Orden; pues como todo lo dexaron por Dios y dieron de una vez , nada 
tienen propio que poder dar. En una palabra, por ser tan liberales con 
Dios, lo son menos con las gentes: se entiende en el efeélo , no en ei 
afeólo y voluntad en que estala substancia de la liberalidad , como con Thom. 
Aristóteles y S. Ambrosio enseña el Angélico Doótor. N i se puede z'z '<i-IX7. 
creer, que hijas de una Madre tan generosa no hayan heredado esta nobi- arl:* x' 
líssima prenda. 
19. En el número 4. y 5. prosigue la Santa el obsequio y cortejo, 
que procuró hacer á la buena Señora. Pero es de notar aquella singular 
gratitud con que satisface al Padre Gracian , diciendo , que la cae en 
gracia el prevenirla que la abra el velo , Quando yo la quisiera abrir las 
entrañas. ¡Miren qué entrañas! jqué corazón! ¡Qué agasajo ! ¡Qué afa-
bilidad ! ¿Pero quáles habían de ser unas entrañas caldeadas del Serafín, 
sino el symbolo propio de la Caridad y amor , que pintan abierto el pecho 
en señal de la mayor liberalidad? 
20. Continúa luego su gustosa relación, nombrando y elogiando los 
hermanos del P. Gracian, Don Pedro que fue un Sacerdote virtuoso, 
que mereció recibir muchos favores del Cielo, D.Lucas y D . Thomás tan 
venerables, como los retrata nuestra Historia general en el glorioso Cata- ^.^ ^ ^ 
^8° que forma de esta generación santa, Doña María y Doña Adriana sas J0 y ^  ," C* 
^rrnanas> que fueron á Toledo acompañando á su madre , con ocasión 
emrar una sus hijas en el insigne Colegio de Doncellas nobles del 
K i Car-
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Cardenal Silicéo. No se acaba de percibir, ni nos atrevemos á deternú, 
nar si era Doña Adriana la que iba con este piadoso destino. 
21 . En el número 6. excita la Santa una graciosa question sobre | 
quien quería mas el P. Gracian, ¿si á su madre, ó á la pobre Lorencia? 
Era esta la misma Santa, que con crage de pobre pedía una limosna de 
Caridad. Bellos fundamentos , hermosas razones, agraciados alegatos se 
pudieran presentar por una y otra parte , ventilando problemáticamente 
tan cariñosa disputa ; pero las Notas nos detienen la pluma. Con que la.de-
xamosá que la trate y resuelva clamor, que en la escuela del querer solo 
ci amor es el mejor regente. 
z i . Para aumentar el Divino en su alma, deseaba la Santa la direc-
ción delP. Gracian , y dice que 'joseph , esto es Christo, la ha tornado á ase-
ida SU7Ar' se lo g^^dard para su consuelo. Entre varios papeles de la Santa, 
de^aVene- que se hallaron después de su preciosa muerte: en uno escrito por Abril 
rabie Fran- de 75. dice, que la dw el Señor por P. espiritual al Padre Gracian > con que. 
cisca, c. i o . quedo'en una grande paz. Pues para confirmarla en esta gran paz, la tornó 
n. 11. ahora á asegurar en su pacífica possession. 
23. En el numero 7. habla de los Capitulares, d i c l snáo vienen con-: 
tenttss'mos. Prueba es de que se vieron algunos con la Santa : Serían 
los de Pastrana, Mancera, y Alcalá, que al bol verá sus Casas, toma-
rían la bendición de su Madre, visitando aquel devoto Sánela Sanftomm, 
Tom, i . que assí se llama la Santa alguna vez. (*") 
Cart. 41. 2 ^ Añade el placer que la causaron en la determinación Capitular 
dezclar las Casas. El Padre Roca dice en una Relación original firmada 
de su nombre, que en aquel Capítulo se señaló uno como Zelador Pro-
vincial, que anduviesse por todos los Conventos, viendo como sepKH 
cedía, deteniéndose algunos dias en cada uno, platicando algunas cosas 
espirituales y de penitencia , para afervorar. Escribe mas : que fue él l 
quien eligieron , y que á ser bien recibida , era una providencia utiltssima. 
25. Este gran Padre lo decía por experiencia , y la Santa lo confirma 
aquí por su gran comprehension. Sin duda que los Prelados reservaron 
después este empleo y cuidado para el Provincial, que tomándolo con 
2elo podrá utilizar no menos , y con mas autoridad, superando cstor-
vos con la mayor jurisdicción. Lo qual es confirmación de lo que de-
xamos dicho sobre la prudente detención , con que los Visitadores deben-
caminar y proceder. De esta relación original del Padre Roca se hace men-
ción en las Notas á la Carta XXV.TI. del tom. 2. 
26. Toca la Santa otro punto, que ya en las Notas á laXLVl.del 
tomo antecedente queda insinuado , sobre la labor de manos , en que 
quería se empleassen sus Religiosos. Dice, que lo manda la Regla y Cons-
tituáones. Es mucha verdad, porque se ordena en el Capítulo último ^ 
la Regla dada por San Alberto, Patriarcha de Jerusalén: en las Consti-
tu-
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tuciones del zeloso General Soret, al capítulo 17. de la primera parte: 
en las del PadreGracian , al capítulo 5. en las primitivas de Alcalá, al 
! y. de la parte primera ; en las que hoy observa la Descalcez con 
mucha "loria de Dios y edificación común, confirmadas por Alexandro 
VH.enla i.partecap. 8. 
2 y. Es cierto que todos los Sagrados Patriarchas antiguos y moder-
nos como lo vemos también en la Ley 44. del Sumario, ó Constitucio-
íies del Señor San Ignacio, ordenaron á sus hijos el trabajo de manos: y i 
para su preciso sustento á imitación del Apóstol: ya para evitar el ocio, 
como dixo San Gerónymo: ya para confusión délos HeregesEuchítas, 
que refiere San Agustín, los quales decían estaba prohibido á los Religio-
sos todo trabajo y solicitud. A estos siguieron los Anabaptistas bien halla-
dos con la ociosidad, madre infame de todos los vicios, y puerta franca pa-
ja el demonio , como dixo Casiano. 
28. Pues para cerrarla puerta al común enemigo , y embotar las fle-
chas á Cupido : Otia si tollas, peñere Cupdlnts arcus : establecieron los 
Santos Patriarchas el exercicio de manos en sus Sagradas Religiones. Pe-
ro se ha de entender según la Dodrina del Angélico D o í l o r , á quien D> Thom 
en todo procuró seguir la Doélora Angélica y su reformada Familia. Vean- 2. a .q . iSy . 
se las mencionadas Notas, donde se explicó mas la mente de la Santa y el art. 3. & 4. 
sentido legítimo de la Regla. Ec contra 
29. Al fin de este número muestra el mucho contento , que la dio el lmPuS-
haber echado de la Orden á alguno que lo merecía. Antes de los Deere- 4' 
tos de la Sagrada Congregación se purgaban las Religiones con mas facili-
dad de los humores nocivos , que podían infestar la salud de todo el cuer-
po. El Padre Roca, y Doria aseguraron mas esta práctica con un Breve !Hj g 
Apostólico. Si se hubiera oído en la Curia de Roma el parecer de Santa 1>n> 
Teresa, que era una gran casa poderse hacer, possible es que hubieran sosteni-
do mas la prádica antigua; 
30. En el número 8. trata de la separación de Provincia con beneplaci-, 
to del General. Este suave y prudente medio deseó siempre la Santa, amiga 
de la paz; pero quiso Dios la costasse mas. Porque en las campañas de Dios 
no se dan los grandes premios sino á costa de grandes trabajos, ni se corona 
sino al que legítimamente pelea, . 
31* Da á entender, que para conseguir la empressa no reparen en 
dineros, aunque no tendría una blanca. Verdad es que estaba mas rica 
«on su nada, que Grates ni Creso con todas sus riquezas: porque con la 
íwda en todo se halla todo en todo , como decía su hijo S. Juan de la Cruz. 
Serían los dineros para los gastos de las diligencias , que siempre re- ^ Thom 
quieren mano franca en quien las maneja. Si eran para otro respeto , los i;a,q.ioo. 
ofrecería por redimir la injusta vexacion, ó remover impedimentos y ocul- artic. 2. ad 
^remoras, que detenían su preciosa Nave en tan serena y pacífica nave- j . 
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32. En el número 9. insiste en lo mismo, declarando se debíalo, 
grar la oportunidad que franqueaba el favor del Nuncio Hormaneto 
para con el Papa, quando no se consiguiesse coa el General. Insta coa 
algún vacicinm, 6 aviso superior de un Clérigo virtuoso, que ladixo 
se moriría luego Gilberto. Era sin duda el buen Nuncio, á quien disfra^ 
zaba con varios nombres para rebozar mejor sus assuntos. N i estima, ni des-
precia la Profecía , que en todo era prudente esta sabia Virgen ; pero la ex-
pone para avivar á sus hijos al proyédo utilíssimo de la separación. 
55. A l fin de este número ensena á los Prelados una excelente máxima 
de gobierno , diciendo al P. Gracian : Se quexaban algunos de que se regía, p r 
el P. Evangelista. Era Fr. Juan Evangelista , Suprior antes de los Calzados, 
á quien después hizo Vicario de la Casa grande de Sevilla el P. Gracian, sin 
duda por mas obediente : pues solo él lo reconoció 7 obedeció como á Vi -
sitador. Es cierto, que solo el que supo obedecer , sabrá mandar. Con 
que acertó Gracian en dar la vara del gobierno i quien supo obedecer. 
3 4. No obstante , al verle mas atendido , ocasionaba quexas delVisí-
tador en los demás. Porloqual ledice la Santa : vaya con advertencia y 
que no somas tan perfeftos , que no podía ser tener con algunos passion y con otros 
Luc. 14.3^. aicion ^ yes menester mirarlo todo. Mirándose los Prelados en este espejo, 
adornarán con primores su gobierno. Siempre laMagestad deChristo se 
ponía enmedio de sus Discípulos, para repartir como Sol Divino con igual-
dad á todos sus soberanos rayos y benévolos influxos. 
35. En los números 1 o. y 11. trata de la enfermedad de la Priora de 
Mal agón Brianda de San Joseph. Da á entender, se pensó en que fuesse 
Ja Santa á llevarla á Toledo : á lo que se resiste humilde , y se resigna obe-
diente. No sabemos de cierto si fue , porque solo tenemos fundamento pa-
ra asegurar su viage , en su mucha caridad , y en la tradición de aquel Con-
vento que píamente lo cree, gloriándose de esta dicha particular, sin per-
juicio de nadie. Sifueassí, sucedió el viage caritativo por todo aquel in-
vierno , templando el frió del temporal el fuego de su grande caridad. 
$6. En el número 12. y siguientes trata de la Vicária , que debía su-
plir en la ausencia de la Priora, con otros assuntos, tantos y tan varios, 
quevcn breve espacio anda muchas Provincias, tan ágil y veloz, que no hay 
quien pueda seguir los vuelos de su pluma singular. 
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CARTA XII. 
¿ L U1SU0 V. Fr . G E % O n r M O G % A C I A n 
de la Madre de <D'm. Quinta. 
J E S U S. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
I V . P. Las Fundaciones van ya al ca-
bo. Creo se ha de holgar de que las 
vea y porque es cosa sabrosa. ¿Mire 
si obedezco bien l Cada vez pienso, 
que tengo esta virtud 3 porque de burlas que se me 
mande una cosa , la querría hacer de veras ^ y lo ha-
go de mejor gana y que esto de estas Cartas , que me 
mata tanta barabúnda. N o sé cómo me ha quedado 
tiempo para lo que he escrito y y no dexa de haber a l -
guno para Josephj que es quien da fuerzas para todo. 
2.. También ayuno y o , que en esta tierra es po-
co el frió : y assí no me hace el mal que por otras. A 
mi Padre Fr. Antonio dé un gran recado mió por ca-
^ ¿ d : aunque mejor sería, quando le pudiesse escusar, 
no vér que escribo á V . P. tanto, y á él tan poco. Qui^ 
^a ahora le escribiré alguna letra. 
3 • Si assí tomara Santelmo el negocio de su M o n -
ja- como Nico lao , no me hubiera costado tanto. Y o 
k digo y que no sé que me diga y que no acabamos 
de 
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de ser Santos en esta vida. Si viesse las cosas que [g 
otra tiene para tomarla , y como para estotro á la 
Priora. Plegué a D i o s , m i Padre, que solo a él há; 
yamos de menester. A l menos aprovecharía poco con^ 
migo ^ viendo que es contra conciencia, como lo veo, 
aunque se liundiesse el mundo. Y con todo dice, quc 
no le va mas que por una que passa por la Calle. 
Mi re qué vida. < Y qué hiciera si le fuera ? Miedo lie 
de haber de tomar cosa suya. A Mariano tiene es-
pautado. Y porque pienso lo escribirá a V . P. lo he 
yo dicho y para que no se le dé nada *, pues le ha 
liecho mas de lo que se debía. En fin verna á en-
tender la verdad, y sino poco va en ello. En lo que 
va todo m i descanso es, en que me guarde Dios a 
V . P. con mucha santidad. Es hoy víspera de todos 
Santos. En dia de las Animas tomé el Háb i to . Pida 
V . P. a Dios que me haga verdadera Monja del Car-
melo, que mas vale tarde que nunca. A l Fiscal, y a 
Acosta, y Reótor mis saludes. 
Slerva Indina y verdadera Subdita de V . P-j 
Bendito sea Dios que lo seré siempre 
venga lo que viniere. 
Teresa de Jesús, 
N O 
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LAstimaes, que el tiempo nos haya privado de muchas lineas de esta Carta. : pues á la verdad es de las concisas, discretas y jen escritas, que nos dexó aquella Celestial pluma. No se puede du-
dar que también los Santos tenían dias para hacer y decir. Y según 
masó menos templado soplaba el fabonio del natural, corría mas ó me-
nos elegante y conceptuoso el ayre de sus plumas. 
2. Notaron esta patente diferencia muchos cuerdos en las Epísto-
las de S. Pedro y San Pablo , que las escribieron con diferente elegancia 
y estilo: tanto, que de algunas hubo sus dudas, sobre si eran de una 
misma pluma, por la diversidad en la gallardía elegante de sus cláusu-
las. Pues lo mismo con debida proporción se nota en algunas Cartas de 
Santa Teresa, siendo la presente una de ellas. 
5. El sobrescrito decía : Para mi Padre el Maestro Tray Geronymo Gra* 
dan, Comissario Apostoíko del Carmen. Escribióse en Toledo el año de 
1576. dia 31. de Oéfeubre. En el número i . habla del precioso l i -
bro de sus Fundaciones, del que dice : Van ya al cabo. Víspera de San 
Eugenio á 14. de Noviembre de este año de n6. acabó de escribir las 
que hasta este dia estaban efeóluadas, como lo aíirmala misma Escritora 
Celestial. 
4. Anade: Creo que se ha de holgar de que las vea , porque es COSA 
sabrosa. Es gran verdad, y no faltan discretos , que le tengan por el ma-
yor de sus escritos: admirando en él aquel hermoso enlace de Mystico, 
Historial y Político , trahído todo con tai conaturalidad , que no es imi-' 
table, sin particular assistencía de Dios. 
5. Una hija suya empezó la narrativa, para aliviarla algo del traba-< 
jo grande de escribir; mas porque halló la Santa que usaba de algunas 
exageraciones aquella Historiadora , reprobó su narración , temerosa de 
que se no rozara un ápice con la verdad. Es tan ingenua la que trata la 
Santa en este prodigioso libro , como lo certifica por estas palabras en su 
Prologo: Puédese tener por cierto, que se dirá con toda verdad , sin ningún 
encarecimiento, d quanto yo entendiere, sino conforme alo que ha passado. Si 
todos los Autores que han formado largas historias , hubieran gober-
nado su pluma con el amor que la Santa, á la verdad hubieran dexa-
do mas lucido, y mejor logrado su gran trabajo , y hubieran franqueado 
m« preciosas utilidades al mundo. 
6. Pues con toda verdad y suma ingenuidad , y no sin mandato 
T asistencia mas que regular de Dios formó la Santa la Historia de su 
primitiva Familia , de la que pudo decir mejor, que el Historiador Ro-
Tor» 'ULC. L ma-
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mano: Nui l* usquam Kespublha, nec majar, TUL sancllor, nec honis exetn, 
fÜs ditior fm t : Nunca hubo República ó congregación ni mas dilatada, 
ni mas santa, ni mas rica de buenos exemplos. 
7. Dice : que es cosa sabrosa; ¡Qué mucho si la sazonó la sal ydis, 
crecion de su pluma! Sabrosa como la miel, al modo de aquel myste, 
rioso libro, que se dio á Ezequiel. Porque es sabrosa su lección, dice 
la Iglesia de sus Celestiales Escritos: Coelestis ejus doctrina pábulo nutria 
mur\ |Pero cómo no ha de ser sabrosa una Historia en que se halla sinco-
pada la propiedad del Cesar, la gravedad de L i v i o , la sentencia deSa-
lustio, y la verdad de Santa Teresa! ¡Cómo no ha de ser sabrosa una 
ledura , cuyo Autor es tan dulce , como legal! ¡Su estilo tan suave, co-
mo ingenuo ! ¡tan claro como natural 1 ¡que respira tal cordura , circuns-
pección y realidad, que ningún Aristarco tenga que notar en lo pun-
tual de su Crítica! 
8. No se puede negar, que Beroso, escribiendo las proezas de los 
Asyrios, Xenophonte de los Persas, Herodoto de los Egypcios, Jose-
pho de los Hebreos, Quinto Curcio de los Macedonios , Tucídicíes 
de los Griegos ,^Hto Livio de los Romanos , y otros famosos Historiado-
res utilizaron mucho al Orbe con sus honestos empleos ; pero todo el 
oro y plata de su utilidad, comparada con la utilidad que vincula la his-
toria, que formó Santa Teresa, primera sin segunda historiadora de su 
Sap. 7. 5?. Reforma, es lodo, tierra, y arena pequeña: Arena est exigua. Después 
délas Historias Sagradas se puede dudar haya otra mas ingenua, ni ve-
rídica, mas út i l , ni prodigiosa que esta, en que historió sus Fundacion.es 
la Doctora Seráfica. 
9. Dígalo aquel noble Caballero de Ñapóles Don Vicente Coxá, de-
voto de la Santa , por haberle mejorado la vista con una gran maravilla, 
que refiere el Ano Teresiano al dia 15. de Marzo. Pues deseando per-
severar en la ferviente devoción de su Abogada, leyendo cada dia par-
te de sus soberanos Escritos, quedó ciego en una grave enfermedad: sien-
do mayor su sentimiento de hallarse privado de tan sabrosa y útil lec-
ción , que de la vista corporal, pidió á la Santa el remedio de su des-
consuelo. Consiguiólo tan milagroso, que pudiendo leer por espacio dé 
dos horas el libro de las Fundaciones , en dexando el libro bolvía á que-
dar ciego. Continuó este prodigio por muchos años que le duró la vi-
da , sin tener vista para otro empleo ni ocupación, que para esta uti-
líssima y sabrosa lección. 
10. Prosigue diciendo : ¿Mire si obedezco bien* Qué había de hacer 
la exemplar de obedientes sino obedecer bien? Cada vez, dice, pensó que 
tengo esta virtud. Ella la coronó de tales triunfos, que las víétorias 
de Alexandro son humo y vanidad en su comparac/on. Es bella k 
prueba que alega : Porque de burlas que me manden una cosa, la querrU 
Ib4-
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btctr de veras. Assí lo aprendieron sus hijas , como lo comprueban va-
•^. \ ^ n r ^ que refiere en estas mismas Fundaciones. En el Capítulo rio-s Janees » T - , . i 
número %• escribe dos casos harto graciosos. En el 18. n. n . otros 
dos bien chistosos. 
x 1 Pero quien quisiere hallar en suma la perfección de la obedien-
cia no tiene mas que leer el Prólogo con queda principio á esta sabro-
sa Historia: porque en él verá el discreto recopilado quanto dixeron 
de la obediencia los Santos Padres y Dodores de la Iglesia. Con obe-
diencia empieza, y con obediencia acaba, porque no daba passo sin obe-
dienciala Mystica Girasol, que seguía siempre puntual los passos del que 
vivió y murió por obediencia: Fáíf^íoí'^í'Wí. Ad Philip. 
12. Prosigue diciendo : Lo hago de mejor gana que esto de estas Car- a. B. 
tas, que mata tanta barabúnda. Expression propia de su pluma, que de-
clara bien el gran trabajo de escribir Cartas; pero podíamosla decir, 
que el Cielo de sus Escritos se adorna también con s;us Estrellas, que 
son estas discretíssimas Cartas. No hay Cielo sin Estrellas , ni hubiera 
habido Fundaciones sin Cartas. En fin pedazos de luz que ilustran la casa, 
de Dios. Ni S. M . ha dexado de manifestar su divina complacencia en las 
Cartas de su Esposa: pues ha obrado muchos prodigios en utilidad y 
salud de almas y cuerpos: de los quales recopiló algunos el Dodíssimo 
Facci, al Capítulo 12. de su Teresa triunfante. 
15. Corona este precioso numero la Santa con su sabia ignorancia. 
No sé , dice, como ha quedado tiempo fara lo que he escrito , y no dexa de hahet 
alguno fara Joseph (llamaassí á Christo) que es quien da fuerzas para todo, 
¿Luegosabe, no sabiendo? Sí, que como dixo el dulcíssimo Sales: Sabe 
mucho su ignor antis sima sabiduría. Afirma la Santa al principio de estas Fun-
daciones, que procurándose escusar de escribirlas á causa de tantos ne-
gocios, poca salud, y muchas Cartas, la dixo su Magestad: Hija la obe-
diencia da fuerzas. Con que se comenzó á escribir no solo con mandato 
del Padre Gracian , sino con expresso orden de Dios, esmaltando sus 
Escritos con este precioso realce de la Divina aprobación. De donde 
consta el aprecio y devota veneración, con que se deben leer sus Sobe-
ranos libros. 
14. En el número 2. está graciosa, porque dice: también ayuno yo. 
Sin duda, que el Padre Gracian la escribió que trabajaba mucho , y pue-
de ser que añadiesse: y esto ayunando. Pero la Santa que no dexaba caer 
ninguna en tierra, cogió al ayre la palabra, y se la resta bien ayrosa 
diciendo: también ayuno yo. Humilló preciosa la Santa con su ayuno el 
ayuno de Gracian: porque no era -mucho guardasse los ayunos de regla 
el hijo mozo , joven , y robusto ; quando la madre con mas edad y ages 
ayunabasin perdonar trabajos, ni ocupación. 
15. Pero Santa gloriosa, publicad al mundo vuestros ayunos con-
L z t í -
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tínuos de Regla, con sesenta y un años y algo mas, cargada con v^ios 
accidentes , molestada de perpetuos dolores de cabeza y estómago, opr}, 
mida de tantos cuidados , ocupaciones , desvelos , perpetua solicitud 
y faena en el gobierno de vuestra familia, para que no se ju2genlosqUc 
viven con menos trabajo , y mas regalo , jubilados de los ayunos Eclesias^  
ticos á los 5 o. ni á los 6o. años. 
16. Es gran compa-ssion lo que padece la Santa Madre Iglesia en es-
te particular con los que á qualquier pretexto se contemplan esentos, 
buscando un Médico que mas atienda á Galeno, que á Christo : y cuj, 
de no del alma, sino del cuerpo. Son mas que muchos los Discípulos de 
Aerio, Erasmo, Joviníano , Wiclef, Lutero, y otros carnívoros, que 
se rien de la abstinencia y ayunos Eclesiásticos. Pero no faltan por la 
misericordia de Dios seguidores de Christo Moysésy Elias, que para 
mejor observarlos Preceptos de la Iglesia, ordenaron varios ayunos en 
sus santas Recias, como lo hicieron los santos Fundadores de las mas Re-
ligiones , entre los quales tiene su silla Santa Teresa, como la Dama en-
tre los Patriarcas. 
17. Encarga al P. Gracian , que dé un gran recado de su parte al P.Fr, 
Antonio , que á la sazón estaba Prior de los Remedios. Pero lo gracioso es-
tá en qué previene á Gracian se cautele de que sepaFr. Antonio escri-
be á él tanto , y al otro tan poco. Aquí descubre la perspicacia de esta 
generosa Aguila ciertos zelos que habría entonces en Sevilla , y habrá 
siempre entre los hijos de su Reforma. 
18. Todos querrían que la Madre los quisiesse , y todos queremos 
que nos quiera: y esta amorosa competencia no tendrá fin hasta el di-
choso fin, en que todos la veamos , y tengamos sin emulación. Luego 
si ha de favorecer á alguno mas, sea en buena hora; pero hágalo clan-
destinamente, por que sino , siempre habrá quexosos. Verdad es, que 
al Prelado y Visitador era preciso escribir mas ; pero sea con reserva. 
19. En el numero 5. habla de la misma pretensión, que en la Carta 
78, del tomo l . y 27. del 2. que se escribió veinte días después. El 
P. Olea, ó Santelmo fue muy Padre de la Santa, siempre que no se le 
opuso á sus designios , ó empeños. Su ahijada padecía muchas nulida-
des , y el d i cía de la pobre Priora muchos horrores. Doria, aun secular 
que tuvo el mismo empeño , y pretensión por otra, despidiéndole la 
Santa por^ no ser á propósito, rendido su gran entendimiento ala ra-
zón, quedó con serena tranquilidad. Pero el P. Olea , según advierte la San-
ta, no atendía tanto á la razón : con que no es mucho padeciesse la gran in-
quietud , que por lo regular acarrea una porfiada caridad, ó una por-
fía con trage de caridad. 
20. Es muy notable aquel gallardo valor con que la Santa escribe, 
que siendo contra conciencia aprovecharía poco con ella, aunque se hun-
dics-
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diesse el muncio. Véanse las Notas á la citada Carta, donde se decla-
1 mas las 1^16 ñamaban tretas de la Santa. Pues ni á su Sagrado per-
. ^ Uc encrespadas olas de la borrasca, que levantó el buen San-donaron ia:> r 7 i r-. * j¡ J ' i • ^ , telmo con el empeño de su ahijad?. Con todo decía el inocente Padre : 
no le iba mas, que por una que passa por ta Cdilc. Le qual rebate la Santa 
k^iin avre, al decir: ? Qué hiciera si le fuera*. 
2, , Añade lo que debíamos tener escrito con letras de oro : En dta de 
hs Animas tomé el Habito. Con lo qual confirma la puntual Chronolo-
cía que á este felicíssimo sucesso señala nuestro Historiador General: 
Y)ues áunqueelPadre Ribera , que no vio esta Carta , y por él otros la 
señalan diferente día, mes, y año : de ella y de otros fieles documen-
tos consta, fueá 2. de Noviembre de 153 ^ , álos 21 , de su edad para 
tanta gloria de Dios. 
22. Diapor cierto glorioso, digno de ser señalado con piedras blan-
cas, no solo para la Orden, sino para toda la Iglesia Militante y Triun-
fante. El recordar la Santa en la fecha estedia y beneficio, muestra lo te-
nia muy en la memoria para el agradecimiento, enseñando á todo Reli-
gioso el grato recuerdo del Soberano beneficio que recibió de Dios en 
día tal, en que le sacó con poderosa mano de las tinieblas de Egypto, 
y lo trasladó á la luz de la Religión , significada allá en la tierra de Pro-» 
mission. Pues en esse dia feliz le hizo Dios no un solo beneficio , sino 
un mineral fecundo de beneficios,- por lo qual debe celebrarlo con eter-
no agradecimiento y culto sempiterno ; Habebitis hanc diem in mommentutn, £xoc| 
& celebrabms eam solemmm Domino, in generationihus vestris, culttt'.semp- J4t, 
ttrno. 
2 3. Corona su discretíssima Carta con otras palabras, que dé rodi-
llas y no sin tiernas lágrimas las había de escuchar toda su Familia: 
pues dice al P. Gracian: Ruegue á Dios que me haga verdadera Monja del 
Ctmeio , que mas vale tarde que nunca. \ O humildad santa , y Santa hu-
iníldíssima! ¿Si vos no sois verdadera Monja \ qual lo será ? 1 Adonde 
iremos por Monjas verdaderas , si vos que sois Madre de verdaderas Mon-
jas , no sois Monja, verdadera ? 
24. Los hombres, los Angeles, los Serafines , la Reyna del Cielo 
con su Santíssimo Esposo: el mismo Christo , el Padre, y el Espíritu 
Santo la tenían ya rubricada, aprobada, calificada, celebrada, y pu-
blicada por Santa, por Maestra , Madre y Fundadora de Monjas Rcli-
giosissimas; y aún no se conoce por Monja verdadera. Este es efe¿lodc 
^na humildad tan singular como precisa, para guardajoyas de tantos te-
soros de Dios. 
. 2 5« Esta singular humildad la hizo pedir y conseguir del P. Gra-
Cian, fundados ya muchos Conventos , que la despojasse del Hábito, 
^ Se lo bolviessé á dár , para comenzar á ser verdadera Monja del Car-
me-
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ir.elo. Esta admirable humiidad fue la que estando para passar á mejor 
Yepes lib. vida , hecha un Serafín, prorrumpió en estas palabras : Hijas y Señoras 
z.c. 38. mías perdónenme el mal exemplo que las he dado , j no aprendan de m{ 
que he sido U mayor pecadora del mundo ,7 U que mas mal ha guardado su 
vcgi¿-y ConiiUiu 'ívnes. Palabras últimas de su vida , que aluden á las últi, 
mas de esta Carta: Capaces de enternecer alas peñas , dignas de imprimir-
se en las almas. 
CARTA XIIL 
JJL MISMO <P. G E R O N I M O G ^ A C I J U 
de la Madre de (Dios. Sexta.. 
J E S U S . 
^ A gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. m i Padre 3 y le dé la salud 
esta Quaresma para lo que tengo 
delante que ha de trabajar. Pienso 
si ha de ser de Lugar en Lugar. 
Por amor de Dios 3 que mire no caiga en essos caminos: 
que después que tengo este brazo ansí y me da esto mas 
cuidado. Todavía está hinchado j, y la mano ^ y con ufl 
socrocio 3 que parece de a rnés , y ansí me aprovecho 
poco de él. 
2. Hace ahora acá muchos yelos, lo que no ha 
hecho , sino fue al principio del Invierno , sino tan 
buen tiempo,, que harto mas frió hacía en Toledo, al 
menos para m í : no sé si lo hace , que la puerta , que 
V . P-
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y p. dexó dicho se hiciesse en la piececilla, que esta-
ba cabe la que dixo fuesse enfermería, se hizo ^  y ha 
nuedado como una estufa. En fin me ha ido en este ca-
so de frió en extremo bien. Siempre acierta V . P. en 
mandar. Plegué al Señor y que assí acierte yo a obe-
decerle. 
^. Deseo tengo de saber, si ha ido adelante la me-
joría de el P. Fr. Antonio de Jesús y y qué hace el P. 
Mariano, que tan obligada me tiene. Déle V . P. mis 
encomiendas al P. Fr. Batholomé. 
4. Ahí embío á V . P. una Carta ^ que me escribió 
el Provincial de la Compañía ( # ) sobre el negocio de E] G^as, 
Carrillo , que me disgustó harto y porque sé que le ha- e^ Sa~ 
bía dicho , que yo no había sido en esta mudanza, co-
mo es verdad 3 que quando lo supe me dió harta pena, 
como á V. P. escribí , y con gran deséo de que no fues-
se adelante. Le escribí una carta quan encarecidamen-
te pude, como en essa que respóndo al Provincial se lo 
juro : que están de suerte , que me pareció si no era con 
tanto encarecimiento no lo creerían , y importa mucho 
lo crean por esso de las des velaciones que dice ^  no pien-
sen , que por essa via le he persuadido 3 pues es tan gran 
mentira. Mas yo digo á V . P. que tengo tan poco m i é -
«lo a sus fieros y que yo me espanto de la libertad que 
me da Dios y ansí dixe al Retor , que en cosa que 
cntcndiesse se había de servir : que toda la Compañía , 
ni toclo el mundo sería parte, para que yo dexasse de 
Ovarlo adelante ) y que en este negocio yo no había 
ndo ninguna 3 n i tampoco lo sería en lo que dexasse. 
R o -
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5. R o g ó m e , que aunque esto no hiclesse , le es, 
crlbiesse una Carca, en que le dixe&se lo que en essa ie 
¿IP-O , de que no lo puede hacer sin quedar descomul, 
gado. Y o le dixe , ¿si sabía el estos Breves > D i x o , me-
jor que yo. Dixe: pues yo estoy cierta de e l , que no 
hará cosa, en que entienda es ofensa de Dios. Dixo : 
que todavía por la mucha afición se podía engañar y 
arrojarse : y ansí le escribí una Carta, por la via que él 
me escribe essa. 
6. Mire V . P. qué sencillez: que por indicios he 
entendido claro , que lo vieron '•> aunque no se lo di á 
entender. Y díxele en ella, que no se fiasse de herma-
nos , que hermanos eran los de Joseph : porque sé que 
habían de verla, porque sus mismos amigos le deben ha-
ber descubierto, y no me espanto, porque lo tienen 
mucho en demasía. Deben temer no se haga princi-
pio. Y o le dixe , ¿si no había algunos de ellos Descal-
zos ? El dixo que s í , Franciscos j mas que los echaron 
ellos primero , y después les dieron licencia. D i x e , que 
esso podían ahora hacer : mas no están en esso, n i yo 
en decirle que no lo haga, sino avisarle, como hago 
en essa Carca , y dexarlo á D ios , que si es obra suya 
ellos lo querrán , que de otra suerte (como ahí le di-
go) hélo preguntado, y cierto no se debe de poder 
hacer» 
7. Porque essos se deben llegar al derecho común, 
como otro Legista, que me persuadía á mí quando U 
Fundación de Pastrana, que podía tomar la Agustina, 
y engañábase. Pues dar el Papa Ucencia no lo creo, que 
k 
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te cernan tomados los Puertos. V . P. también se infór-
mc j y le avise y q ie me ciaría mucha pena, si hiciessc 
alguna ofensa de Dios. Bien creo entendiéndolo , no lo 
hará. 
g. Harto cuidado me da : porque quedarse entre 
ellos, después que saben la gana que tiene de estotro, 
no terna el crédito que suele: quedar acá y si no es pu-
diéndose hacer muy bien , no se sufre y póneseme de-
lante lo que debemos siempre a la Compañía : que el 
hacernos daño no entiendo los dexara Dios. Por esso, 
no le recebir pudiendo por miedo de ellos f hácesele ma-
la obra, y págasele mal su voluntad. Dios lo encami-
ne y que él lo guiará. Aunque miedo tengo no lo ha-
yan movido essas cosas de Oración , que dicen que les 
da demasiado crédito. Hartas veces se lo he dicho 5 y no 
basta. 
También me dá pena y que essas de Veas le de* 
ben haber dicho algo de esso ^ según la gana mostraba 
Cathalina de Jesús. E l bien de todo es, que él cierto es 
Siervo de Dios, Y si se engaña y es pensando que él l o 
quiere, y S. M . mirará por él. Mas en ruido nos ha 
metido : y á no entender yo lo que escribí á V . P. de 
i pod er en 
estas co-
Joseph (# ) , crea que hubiera puesto todo m  
estorvarlo. Mas aunque no créo tanto como él 
sas 3 haceme gran contradicion estorvarlo. <Qué sé yo, 
si se estorva algún gran bien de aquella alma ? Porque 
crea V. P. que á m i parecer 3 no lleva el espíritu de adon-
i s está. 
IO- Siempre me ha parecido lo que en este negó-
Tom, U I . C. M 
(*) 
Christo N . 
Señor. 
CIO 
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(*) ció me escriblb Ardapilla ( # ) , que procurasse escrU 
c a W o 1 " ^ biessen a Joanes los Padres, diciéndole : mandasse ve-
Padilla. nir aquí á conocer de esta causa. Y o me holgara harto, 
si no fuera por m i mano -; mas representáronseme mu-
chos inconvenientes y y assí me disculpé lo mejor que 
pude. Ya veo lo hacía por hacernos bien r mas crea 
V . P. que si no viene de r a í z , no están las cosas para 
remediarse de otra suerte y sino es por las manos de Pa-
blo. Hága lo el Señor , que harto lo deseo. Y me da cui-
dado ver que soy el tropiezo por donde todos padecen: 
que como he dicho algunas veces, como a J o ñ a s , quizás 
sería remedio me echassen en la mar , para que cessasse 
la tormenta que quizás es por mis pecados. 
i i . La Priora de Sevilla me escribe, que suplique 
a V . P. les dé licencia para tomar otra hermana de la 
Portuguesa Blanca, y no tiene edad cumplida, y de-
be faltarle harto. Si la tuviera era bien , para ayuda á 
descargar el censo de la casa , que aiín no me acuerdo 
qué tanto deben. Si quando pagaren estotro dote (si essa 
entrasse) les quisiessen prestar lo que han de dar á escn 
t r a , u quedar de pagar el censo, ú lo que montasse 3 
por alimentos, no sería malo: porque no acaban de de-
cir lo mucho que deben á essa Portuguesa. V . P. lo ve-
ra , y hará lo que mejor le pareciere. 
i i . Y o no sé acabar quando le escribo. M i her-
mana me dice siempre dé recados suyos á V . P. Tóme-
los ahora juntos , y de todas las hermanas. Nuestro Se-
ñor guarde á V . P. y le trahiga por acá presto , que es 
harto menester para m í , y para otras cosas. N o digo 
que 
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nue hay ninguna que V . P. no sepa. D o ñ a Guiomar ( # ) (*) 
Í ., ' 1 1 Doña Guío-
anda mala: poco viene por acá , que aquel humor to- mar de 
ülíoa. da la desvarara 
! 3. Lo mas apriessa que V . P. pudiere emhíe essa 
Carta al P. Salazar por via del Prior de Granada. Mire 
mi Padre, no se descuide , que conviene embiársela, 
para que no haga alguna cosa, si ya no la ha hecho. 
Y V. P. se vaya deteniendo en dar la licencia , a m i pa^ 
recer, porque todo es para mas bien suyo. Désele Dios 
a V. P. mi Padre y como yo deseo. Amen. Es primero 
Domingo de Quaresma. Essa Carta del P. Provincial, 
y la respuesta podra hacer al caso alguna vez. N o las 
rompa, si le parece. 
Indina sierva y hija de V . P. 
Teresa de Jesús*, 
N O T A S . 
^jVL Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 
Santa Ana de Madrid. Escribióse en Avila el año de 78. en 
^ue cayó Domingo primero de Quaresma. i 16. de Febrero. Sus dis-
cretas clausulas muestran los bellos rasgos del valor , y gallardo espíritu. 
e^ Santa Teresa, que reberberan en el contenido de la XX. del tomo 
y XVL del 2. La ingenuidad y verdad de aquellas se confirma en 
cst* , pues escribiéndola á sugeto tan de satisfacción como el Padre 
Sacian, dice lo mismo que en las otras al Padre Provincial y Ivcc^ 
tor. . 
2« En el número 1. declara al Padre Gradan el gran deseo de su 
1^ ' Para 1^16 había de trabajar en aquella Quaresma. Hallábase 
e Venerable Padre en aquel tiempo en los Conventos de Alcalá , y 
M a Pas-
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Pasirana , esperando como partía el Nuncio Sega sobre su visita, y 
no clexandole ocioso su Apostólico 2elo , determinó , según parece, Sa, 
ü r á predicar aquella Quaresma. Sabidora la Santa desús intentos, cúj, 
da como amorosa Madre de su salud. De todos los operarios de la vi, 
ña del Señor cuidaba su ardiente Caridad, como lo encargaba de con, 
tínuo á sus hijas , diciéndolas , que las juntaba para este fin ; pero par4 
con el Padre Gracian corría particular razón. 
3» Es muy natural otra que insinúa en decir, que tiene mas cuida, 
do de que no caiga en los caminos, después que tenía quebrado el brazo; 
Ad Hcbr. Didích ex my qtu fassm est, decía de Jesús su Apóstol. Aquellos que hía 
5.8. " padecido , saben compadecerse : todas las enfermedades habían de pade^  
cer los Médicos antes de tomar el pulso , para que tuvieran compás-
sion de los enfermos. A este fin padeció tanto el Médico Soberano , pa-
ja curar nuestras dolencias,, compadeciéndose de nuestra fragilidad. Te-
mería la Santa no hiciera con Gracian lo que consigo el enemigo común, 
que envidioso de las almas que ganaba para Dios, la quebró el bmo 
izquierdo* 
4, Dice aqu í , que lo tiene con un socrocio (emplasto ) que parece ar-
nés. Bien le venía á Santa Teresa el Arnés en el brazo izquierdo, pues 
se hallaba aóhialmente en batalla campal, para defender su noble pro-
ceder en orden al Padre Salazar: y prosiguió mas de un año en las mas 
ensangrentadas por la defensa de su Familia. A mas que había de conti-
nuar las batallas del Señor mientras el mundo dure, contra la infideli-
dad y heregías: como se lo reveló á una hija suya , y se comprobó en las 
informaciones de su Canonización. 
5, En el rmm. 2. es notable el elogio que da al Padre Gracian en 
los aciertos de su gobierno, siempre acierta V. P. le dice, en mandar. Pro-
sigue su humildad: Plegué d Dios , que asst acierte yo en obedecerle. Si po-
nemos en qiiestíon , ¿si obedecía la Santa mejor que mandaba Gracian? 
No sé lo que responderá su humildad : aunque bien ciertos podemos estar, 
que no faltará salida á su discreción. No la cogerán tan presto , porque 
sabe mucho , y mas en materias de humildad y obediencia. 
6, Lo que todos sabemos es, que mandándola el P. Gracian se parties-
se á Sevilla , dispuso luego el viage, áunque tenía orden de Dios para que 
fuesse á Madrid. Preguntándola Gracian dos ó tres dias después ¿Cómo 
obedecía á su orden dexando el de Dios , que la había revelado su volun-
tad de que fuesse á Madrid ? Le satisfizo la Maestra de obediencia dicien-
do : Que ni aquella ni quantas rey elaciones hay en el mundo que tuviera, ^ 
aseguraban tanto la voluntad de Dios, como lo que el Prelado le decía : forque U 
obediencia tenía ella por expressa voluntad de Dios, y en las revelaciones se 
podía engañar. Dodrina tan segura, que la aprobó el mismo Dios , ase-
gurando á la Santa, que de esse modo se haría mejor el negocio p ^ ' 
meditado. Eo 
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En hnla qüestionde si Gracian acertaba masen mandar, que k 
Sant'a en obedecer , ó si la Santa obedecía mejor, que mandaba Gracian, 
la excitó su pasmosa humildad, y era bien que la decidiera su admirable 
obediencia. 
8. En el número 3. habla de sus tres hijos Fr. Antonio de Jesús, el 
Padre Mariano, y Fr. Bartholomé de Jesús, que fue Secretario de Gracian. 
Estarían á la sazón con el mismo Gracian, ó donde residía, y no perdía oca-
sión la Madre de saludar, y mostrar su cariño á sus amados hijos. A l deseo 
de la Santa en saber la mejoría del Padre Fr. Antonio respondemos con 
la gustosa noticia que nos dará en la Carta X V . número 7. diciendo: 
Xá esta bueno. 
5». En el número 4 . empieza á manejar el arnés de su tolerancia en la 
mano izquierda, y la espada bien afilada de su pluma en la derecha. Pro-
sigue en los siguientes con tal destreza, que consiguió en la refriega 
una completa vióloria, para firmar perpetua paz entre los verdaderos h i -
jos del Marcial Loyola,y la Belona Santa Teresa. Este fue su fin, esta su 
intención: porque la guerra de los Santos nunca tuvo otro fin que la ca-
ridad , la qual uniéndonos con Dios, nos une también con el próximo, por D. Thom. 
ser virtud unitiva, como enseña el Angélico Doélor. 2. 2. q. 2.4. 
10. En las Notas á la citada Carta XX. del tomo 1. discurrió en el & se(l* 
assunto el Venerable Palafox con la erudición, y facundia propia de su 
dorada eloqüencia. En las que hacemos á la X V I . del tomo 2. se dixo tam-
bién algo en la materia. Con que omitimos de propósito mucho, que se 
pudiera presentar de nuevo : contentándonos con notar tal qual golpe , en 
que hace reparar su mismo primor. 
11. No se puede dexar de advertir ( aunque se repita ) la suma ver-
dad y legalidad de aquellas Cartas: pues en esta, escrita con la mayor 
confianza á su hijo y Padre Gracian , escribe en substancia lo mismo que 
en ellas. Declara también , que si juró en la del Padre Provincial, fue 
porque no la creían. 
12. Es terminante lo que passó al Gran Padre S.Bernardo con cier-
tos Monges de su tiempo. Escríbeles dos Cartas dignas de su mansedum-
bre y santidad, dándoles satisfacción de las agrias quexas conque le mo-
lestaban , por haber recibido á un Monge de distinto hábito y Monasterio. 
Y el Santo, viendo su acrimonia , enojo, y incredulidad, les dice en una: 
•Rtgtwus non tredhis. Verum si non creditis s'tmpliáter neganttbus y ere díte S.Bernard. 
Tí^  j^wf^íu .Negamos lo que nos imputáis, y no lo creéis; pues si no Epist 67, 
cfeeis á los que niegan con sinceridad, creed siquiera á los que juran. Mon ^*FI 
15« Por el mismo motivo hizo otro juramento San Agustíná San v-ac* ^ 
^eron) mo : para que sepa el mundo, que si juró Santa Teresa, juró % ^ 
como Santa, teniendo su juramento los tres comités de verdad, justi-
cia y necessidad. En estos términos, y no en ouos juran los Santos: 
por-
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porque el juramento assí hecho es aclo de la gran virtud de Religión, 
con que se da áDios adoración de Latría , venerando la criatura la Su, 
prema Excelencia de su Criador y su indefeótible verdad , como enseña 
D . Thom. V i - i ' 
8 Santo Thomas. 
z. i . q. 9- ^ .pero qué diremos de aquella valentía de ánimo , grandeza de 
corazón, y libertad de espíritu con que escribe: Que en cosa del servicio de 
V'iosni toda la Compañía, ni todo el mundo sera' parte , por mas fieros que le 
eihen, para que no lo lleve adelante* No responde la Santa á los Padres que 
la amenazaban muy diferente de lo que San Bernardo á los de su siglo. 
Desinite ergofratres , decía el Doftor Melifluo , desinite tan indebitis inox'm 
lacessere jurgtjs, & cassis scrlptltatmúbus inquietare , quia nec cumulatis etiam 
contumeliis provocan poter'mus, üt vobis nisi quod reverentU est responde amas i 
nec minis his exterreri , quo minus Monacbum teneamus. ¡O Virgen verda-
deramente fiel! que nos enseñas á serlo á Dios, aún quando todo el mundo 
quiera torcer nuestra fidelidad. 
15. En el número 5. prosigue el assunto con igual viveza que ener-
gía, defendiendo al Padre Salazar, asegurando, que está cierta no haría cosa 
que entendiesse ser ofensa de Dios /que es la mayor alabanza que se lepo-
día dar. 
16 . En el 5. continuando su célebre Apología dice : Deben temer se 
haga principio. A la verdad, síes malo lo que se comienza, cordura es 
temer el principio; pero si es bueno, ni se ha de temer el principio, ni 
ci medio. Ello es que hablando de lo mucho que conmovió el exern-
plo de nuestros primitivos en Alcalá , dice el Hermano Fr. Juan de h 
Miseria en la Relación original de su vida: ,,Ocho Teatinos querían 
„ tomar nuestro Hábito juntos; mas nuestros Padres acordaron de nore-
„ cibirlos s porque no se quexassen los otros , que la habían hecho mu-
j,cho agravio á la Compañía ." Lo mismo, prosigue , de otras Or-
denes de Trinitarios y Gerónymos: de los quales se recibieron algunos. 
17. Tanto fue lo que conmovió á Roma la vida del Gran Anto-
nio , carita por San Atanasio , que muchos Nobles Romanos salían á 
mejorar la vida a los Desiertos. N i por esto se agravió aquella Metró-
poli del mundo, aunque consagrada con la sangre y Reliquias de los 
Príncipes de los Apóstoles, y de otros inumerables Mártyres , Confes-
sores y Virgines. Será loable, ó no el tránsito de una apotra Religión, 
D. Thom. 5eglin la intención , y causas con que se pretenda , como enseña el An-
z. z. q. 89, gel de las Escuelas. Por lo qual la Santa defiende al Padre Salazar en su 
art. 8. pretensión , que sin duda era por juzgar cedía en mayor agrado y ser-
vicio de Dios. 
Hist. hb. 2,. x 8. En el núm. 7. menciona una Religiosa Agustina ,que en la funda-
cap. »8. n. cion de Pastrana quiso passarse también á la Reforma. Fue esta Religiosa 
Doña Cathalina Machuca , que con deseos, ó pretexto de mayor perfec-
ción. 
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clon á la Santa harto en que merecer. Porque se empeñó para su 
admisión la Princesa de Eboli , persona en quien dominaba mas la vo-
luntad que la razón; pero la Santa , que atendía mas á la razón que á 
la voluntad , pudo lograr con su buen modo, que la Princesa se r in-
diesse a su partido. Pues como se ha visto , no la apartaba del fiel del 
servicio de Dios el mundo con todo su poder. N i en sus días, como de 
su Padre Eliséo dice el Sagrado Texto } temió á Príncipe , ni de pala-
bras se dexó superar , ni de poderosos vencer ni sobornar: ni admi-
tió á la buena Agustina,porque no la juzgó buena para Carmelita Descalza, 
i ^ . En el número 8. repara su gran prudencia los inconvenientes, 
que podían provenir de no admitir al Padre Salazar, y los contrapesa 
con lo que reconoce deber i la Compañía. Por otra parte la obliga su 
gratitud á no desamparar al que ya veía expuesto á la censura común, 
por ser su hijo, y seguir sus vanderas: lo qual, dice bien, sería pagarle 
mal su voluntad. Entre tal Scila y Caribdis , levantando mejor que 
üiises los ojos al Cielo , dice ; Dios lo encamine, que él lo guiara, 
l o . Luego rezela si le han movido las cosas de Oración , á que, según 
decían , daba demasiado crédito. Hartas veces, prosigue , se lo he dhhoyy 
no basta. Esto es , hele disuadido para que no dé demasiado crédito. 
Aquí vemos á Santa Teresa , Maestra de su mismo Maestro : pues lo 
fue de la Santa el Padre Salazar, y de los primeros que la trató déla 
Compañía. Bien la pintó un discreto sentada en una elevadaCáthedra, 
y á sus pies á muchos Obispos y Maestros de todas las Ordenes oyendo su 
Dodrina Celestial: animando la pintura con este Lema : Teresia ab ip~ 
sis edocta docens : que quiere decir : Teresa enseñando á sus mismos 
Maestros. 
21. En el número 9. muestra su pena de si las Religiosas de Veasv 
en especial la insigne Madre Cathalina de Jesús , Fundadora de aquel 
Santuario , le habrían dicho algo en orden á su resolución. Donde se 
palpa la inocencia de la Santa en el negócio : pues ni sabía su origen , 
ni gustaba que le tuviesse de persona de la Orden. Se puede rezelar 
que este no era disgusto, que tuviesse la Santa de assunto tan heroy-
co, sino temor que caía en ánimo constante , por la gran potencia del 
partido contrario. 
En este número da á entender hubo revelación para lo de 
el Padre Salazar: bien que la Santa no se guiaba por estas noticias pa-
ra este, ni otros negocios, sino por las reglas seguras de los Prelados, 
0 Confessores Doctos, á quien , como se ha visto , obedecía antes que á 
todas las revelaciones. 
2 3; Pero si alguno quisiesse decir aquí , que no se verificó la re-
velación : Luego era clara desvelacion. Se niega la conseqiiencia , y 
también se podía negar el antecedente. Porque la revelación que tuvo 
Jo-
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Joñas de la destrucción de Nínive , no fue desvelacion , aunque no qUe, 
do desolada á los quarenta días aquella gran Ciudad. La revelación 
que tuvo Abrahan de la voluntad de Dios, para que le sacrificasse á ^ 
hijo Isaac, no fue desvelacion, aunque no quiso Dios que llegasse al 
efedo. Al mismo Patriarca prometió Dios laposse?sion de la tierra de 
losCananéos, y no la dio sino á sus hijos. A su nieto Jacob reveló qUc 
lo sacaría de Egypto; mas no salió vivo. 
24. A este modo hay en la Sagrada Escritura , y en las Hístoriaj 
Eclesiásticas muchas revelaciones, que no tuvieron el éxito que anun^  
ciaban al parecer ; mas no por essose califican de desvelaciones , com» 
bien ponderó S. Bernardo en su doCla Apología , que formó, defendién-
dose de los que le calumniaban en orden á la expedición , qué promovió 
para la Conquista de la Tierra Santa , que no tuvo el éxito feliz que pro-
metía. Quede pues assentado , que si hubo revelación del tránsito delP. 
Salazar á vida mas estrecha , no se debe calificar de falsa , porque no lle-
gó á professarla. 
25. Se ha dicho que también se podía negar el antecedente : porque 
todas las revelaciones divinas se verifican en sí , aunque no salgan segua 
suenan, como lo ensena con admirable magisterio el MysticoDodor San 
Juan de la Cruz en la Subida del Monte Carmelo,pcr los Capítulos 18.19. 
y 20. La razonen suma es, porque las revelaciones y locuciones divinas 
son muchas veces condicionadas : con que sí falta alguna condición , ba-
xo la qualsehizo la revelación, ésta se verifica, aunque no se cumpla, 
la promessa , ó amenaza como sonaba. De todo lo qual consta , que pudo 
haber verdadera revelación en orden al tránsito del Padre Salazar, que-
dándose él en su primera vocación. Otra palabra dice la Santa aquí , cuya, 
nota se dexa para quando fuere menester. 
aí>. En el número 10. habla de otra refriega tan agria como la passa-
da. La Santa la atribuye á sus pecados, y no la levantaron sino sus méri-
tos. Eligiéronla por Odubrc del año antecedente por su Prelada las Reli-
giosas de Avi la , de que se siguió tal tempestad, que dice deseaba la eeha$' 
sen en el mar como á Jonás para serenar la tormenta. 
2,7. Para ostentación de la mas refinada caridad, pintó cierto ingenio 
al Profeta Jonás al arrojarlo en la mar, saliendo de su boca esta inscripción: 
DejicUr ego, ut tempestas desinat. Del otro pió Monarca se refiere, quiso le 
sepultassen v ivo , para que viviessen los suyos, poniendo en su lápida 
este letrero: Vt mei vivant. Considére el discreto, si la caridad de Santa Te-
resa verifica estos gloriosos Geroglíficos. 
28, En elnumero n . trata de admitir en su Convento de Sevilla i 
Doña Francisca Freyle , hermana de Blanca de Jesús María , hijas deHea-
nqueFreyle, y de Dona Leonor Valera : de quien se habló en las No-
tas á la Carta L X X X V I . número 16, tom. 2. 
En 
z 
Enero 
Francisca 
sabremos 
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9. En las Professiones de aquella Casa se halla, que en primero de 
ro de 8 5. professó la hermana María de San Joseph ( en el siglo Doña 
Miranda) hija délos mismos Padres que la Hermana Blanca. No 
dec ir , si entonces tomo elHabito, aguardando en el Noviciado 
el tiempo para professar, ó entró años después: pues de su admission has-
ta la profession passaron casi cinco. N i sabremos dar razón , por quéeníos 
siglos antiguos no llevaban constante los hijos el apellido de sus Padres con 
no poca confusión de las Casas y Familias. Loque sabemos de esta Carta 
y otras es , que debió mucho aquel Convento de Sevilla á Doiía Leonor 
Valera , madre de estas dos felices hijas. 
30. En el número 12 . nombra con harta gracia á su hermano el señor 
Lorenzo de Cepeda, diciendo al P. Gracian, que siempre le embía re-
erdos: Y porsisele olvidaron ala Santa , ahora se los embía todos jun-cu 
tos. 31. En el número i 3. y último es notable la priessa que le da, para 
que remita su Carta al Padre Salazar , encargándole de passo se detenga en 
darle la licencia que pretendía. Con solas estas cláusulas podría quedar muy 
satisfecha la Compañía de que la Santa no era la promotora de esta Escena, 
tan agena de su noble proceder tan lleno de candor , como opuesto á toda 
doblez. Ni se puede alcanzar cómo el Padre Provincial y R.e¿l:or , siendo 
Confessorcs de la Santa , y viendo un alma tan pura, noble, candida, ge-
nerosa , y real, adornada de tantos dones de naturaleza y gracia, pudie-
ron sospechar la menor fraude , dolo, ótrayeion. Solo se pueden atribuir 
susrezelosá permissiondel Altíssimo , para darla mas qu3 sentir y pade-
cer. El Padre Gracian retuvo, y no embió la Carta: como parece déla 
XVIII . n. 1. 
51. Pero es muy de notar aquella cordu ra , con que previene al fin , 
diciendo al P. Gracian : Essa Carta del Provincial j la Respuesta podrá hacer 
alease algunavez: no las rompa sile parece. A la gran prudencia de la Santa, 
dequedarseconCopiadelasqueescribióalP. Provincial y Redor , de las 
quales la primera tiene una línea de su letra , y está en nuestras Religiosas 
de Salamanca, debemos estas excelentes piezas. Ambas son columnas fir-
mes de su valor, y Castillos coronados de su verdad. 
fr». I I I . C. CAR-
5>8 C A R T A XIV. ; 
CARTA XIV. 
A L MISMO <P. F % G E R O N I M O C ^ A C l A n 
4e la Madre de Dios, Séptima. 
J E S U S 
EA con m i Padre, y le libre de esta 
gente, que yo le digo: me tienen 
espantada las cosas que han hecho 
con estas pobres. Y o he procurado 
con ellas que obedezcan, porque 
era ya mucho el escándalo, y assí pareció por acá, en 
especial á los Dominicos ^ que me ha dado sospecha se 
ayudan unos á otros, que con esta Reforma todos se 
han juntado ^ y yo estaba harta de oír sus clamores. A 
la verdad ha mucho que padecen j y con todo 3 si no 
les embiára parecer de que no perjudicaban su justicia, 
no creo lo hicieran. 
z . Después que faltaron de allí los Descalzos, base 
dado poca priessa á su causa : Y á la verdad lo escribí 
á Roque , y á Padilla ^ que si lo que tocaba á los Des-
calzos no se hacía bien , y quedaban Visitadores, que 
no se diessen priessa en el negocio en Consejo: porq^ 
me pareció cosa desatinada 3 áunque saliera por ellas ji1 
allí , y pareciera muy mal no i r y dcxarlas > habieníl0 
passado tanto. Con todo creo no me escaparé, por maS 
que veo no lleva c a m i n o y que el Señor ha de busc^  
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ale-uno para remediar estas almas. Harta lástima las ten-
go , que están afligidas 3 como verá por essos vilietes. 
Por caridad los embié al P. Germán y para que las en-
comiende á Dios. Bien está fuera. De Fr. Juan tengo 
harta pena 3 no lleven alguna culpa mas contra él. Ter-
ribiemente trata Dios á sus amigos. A la verdad no les 
hace agráv io , pues se hubo ansí con su Hi jo . 
3. Lea V . P. essa Carta que truxo un Caballero 
de Ciudad-Rodrigo , que no vino á otra cosa, sino á 
tratar de esta Monja. Dice muchas cosas de ella: Si 
son verdad harános harto al caso. Trahe quatrocien-
tos ducados , y cincuenta mas, y sin esto buen ajuar. 
En Alva me piden les dé alguna Monja. Esta quiere 
ir á Salamanca : mas también irá á Alva , aunque en 
Salamanca tienen mas necessidad y por la mala casa. 
A donde V . P. mandáre puede ir. Y o quédo de su-
plicárselo , y parece está bien para qualquiera parte de 
estas. 
4. Acá en esta casa andan en habla» dos Monjas 
con mi l y quinientos ducados de Burgos: y son y d i -
cen , muy buenas ^ y harto menester para la obra , y 
cercarla, que con otra Monja se acabará todo. Dé V. P. 
licencia. Mire la barahunda del de la Compañía por 
la hermana de la Priora de Veas. Embié á la Priora de 
Medina) para que se mformasse. Aquí verá lo que d i -
cen y y deben saber mucho mas. Por esso mire V . P. lo 
que hace y que yo le digo que este natural no se pier-
de. En fin y áunque Ana de Jesús dos ó tres ratos la 
t a visto y débenselo haber dicho. Y o la respondí co-
N i mo 
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mo si supiera lo que ahora : porque en la prisa, y t^ 
ver yo no la habían tratado hermano n i hermana , que 
el hermano es de la C o m p a ñ í a , y paréccmc bien lo que 
se ayudan unos á otros. 
5. Mucho siento ya de estar tanto que no me 
confiesso con V . P. que aquí no hallo lo que en Tole-
do para esto, que es harto trabajo para m í : Esto escribí 
ayer, y ahora me dicen tantas cosas de las sinrazones 
que hacen á estas Monjas ^  que es gran lastima. Yo 
pienso y que las de esta Casa están algunas temerosas 
si han de venir á sus manos: y no me espanto lo te-
man y porque es para temer. Dios las remedie y a V . P. 
guarde y que es muy 4e noche, y se va el Mensagcro 
m a ñ a n a . Son hoy once de Marzo. 
Indina sierva de V . P. 
Teresa de Jesüs^ 
N O T A S . 
1 17^ta Carta escribió la Santa en San Joseph de Avila , como lo 
JLJ^  declara todo su contexto, año de 1578. enlos días l o . y 
de Marzo. 
2. En el número 1. trata de los trabajos que padecían las Religio-
sas de la Encarnación , sobre llevar adelante la elección de Priora que 
hicieron en la Santa. La qual, aunque tan acertada en quanto á la perso-
na elegida, que acaso no habría en el mundo á la sazón otra mas dig-
na para el intento y empleo , se vieron precisadas á defender con rui-
doso pie} to en el Consejo Real. !0 altos juicios de Dios! ¡Quant^ 
elec" 
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elecciones distantes de la justicia y razón se aplauden , y se confir-
man' ¡Y esta, con ser tan conforme ala razón y justicia, se reprueba y 
se anula! 
No obstante que la dependencia estaba en el Tribunal Secular , á 
donde acudieron las Religiosas por via de fuerza ; usaban los Prelados 
¿el fuero Regular. Habían concurrido por este tiempo á Avila (como 
consta de otras Cartas ) el Padre Provincial Magdaleno , con el Maestro 
Valdemoro á hacer laque llamaban información, para llevará la mayor 
parte á su partido,y rendir á todas á la obediencia de sus Prelados: 
Como si el elegir á la Santa, que era miembro de aquella Comunidad, 
por su Prelacia , fuera faltar á la debida obediencia. Intentaban dar por 
nula la elección, que aunque fuesse por la parte mas sana, y mayor no 
Ja quisieron confirmar. Concebirían aquellos Padres motivos justos que 
como vivimos tan lexos no alcanzamos, 
4. Sin embargo, no dexamos de percibir serían esforzadas las per-
suasiones , que revestidas de autoridad tendrían no pocas apariencias de 
temible vexacion. Las Monjas, que son fuertes en lo que emprenden, 
y saben sentirlo bien, se lo llorarían bien llorado á la Santa : y en es tos 
lamentos se fundan algunas cláusulas tan amargas, como aquellas lágri-
mas que escribe al principio y fin de esta Carta. Añade , que procuró'con 
ellas oheáeáessen: porque y á era escándalo. ¿Y quién duda lo era tanto re-
sistir , aunque tuvieran mil razones ? 
5. Los que se ayudaban unos d otros no es fácil de conocer. A muchos 
herían las visitas de Reformación : y aún han quedado algunos que áun-
que estén encontrados entre s í , corregidos del Superior ó Juez, hacen 
las amistades de Herodes y Pilatos. Aconsejó la Santa á las Electoras, 
cmbiandolas difamen de algún Letrado , que áunque obedeciessen por 
entonces, podían bolver por su justicia y derecho, que en nada lo vul -
neraba aquella obediencia. Quando el Superior insiste , obedezca el 
subdito, especialmente Regular, que después puede reclamar á tiempo 
oportuno, 
6. En el numero 2. se da á entender, que mientras San Juan de la 
Cruz, y Fr, Germán estaban Confessores en la Encarnación , se esfor-
zó el pleyto por las Religiosas. No hemos visto otra vez litigante á 
San Juan de la Cruz: bien que le costó caro una vez que lo fue. Ver-
dad es, que en varias ocasiones es obligación el litigar, porque no se 
han de abandonar los derechos ; pero aún siendo muy precisos los ^ 
pleytos cuestan muy caro, y dichoso el que pudiere vivir libre de No * al „ 
ellos. 
7« Previene luego la prudencia de la Santa, que no se apresure mu-
ctio el negocio de las Monjas, sino al passo que corriere el común de 
s descalzos. Es muy cuerda ia razón: porque si estos quedaban su-
pe-
Tom. 2, 
Car t . 81 , 
3' 
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peditacíos , aunque saliera el pleyto á favor de la elección de la Santa 
era desvarío el ir Priora por lo que se dexa entender : y el no ir des' 
pues de tanto padecer, sería ingratitud que no sufría su noble cora, 
2on, 4 , ; 
8. Todo lo compuso Dios. Las Monjas no debieron de salir COQ 
el Pleyto , ó d u r ó , como suelen , años. Pues en los de aquel trienio 
firma los libros de la Casa, como Priora , Doña Ana de Toledo. L05 
Descalzos, áunque padecieron mucho , no quedaron supeditados.^ 
los Observantes llegaron por entonces á ser Visitadores, como la San, 
ta temía, que lo fue el Señor Nuncio en aquel trabajoso tiempo. 
9. Fray Germán se había salido de la prission ^y estgba bien fuer^  
como dice la Santa. De Fray Juan, prosigue, tengo harta pena, no IU, 
Ven alguna culpa mas contra él. ¿Pues qué otra culpa tuvo un San Juan 
de la Cruz ? Aunque la Santa lo teme , ninguna sino el defender las 
Monjas. Mucho deben estas á S. Juan de k Cruz : pues padeció mucho 
entonces, y mas después en su defensa. Es assí que se infiere con clari-
dad , que las protegía y defendía; ¿pero qué le hemos de hacer? ¿Ha-
bía de dexar desamparadas sin consuelo ni consejo á unas hijas tan ama-
das? ¿ No ha de amparar el Pastor á sus ovejas? Y mas quando las ove-
jas le oyen , le siguen , y le obedecen con fidelidad? 
10. Confessemos todos que obró bien , y procedió coma buen 
Pastor , que no huye, ni desampara al rebaño en la tribulación. Tam-
bién es preciso confessar , que aunque era Santo y santamente obraba, 
pudieron nuestros Padres aprehender alguna culpa. Si se hubiera estado 
siempre retirado en su monte alto del espíritu, solitario en el techo, y 
metido en su noche obscura , no le imputarían i culpa el proteger i 
las Monjas; pero tampoco adornaría este esmalte precioso á su Corona» 
11 . A l fin de este número escribe la Santa una sentencia , que ha-
ce dulces los trabajos de esta vida. Terriblemente, dice, trata Úlos dstis 
amigos. A U verdad no les hace agravio, pues se hubo ansí con su Hijo. Es-
tas palabras pedían un Comentario bien largo ; pero baste haberlas re-
petido para consuelo dé afligidos. 
11. Anímense los atribulados que son amigos de Dios, quien Io$ 
trata como á su hijo: Quos práscivh, & prUestinavit conformes fieñ 
A Rom. . ifnaginls filij sul Los trabajos padecidos por Dios son la mayor di-
cha y felicidad. Por tal la ansiaba San Juan de la Cruz, que en pre-
mio de sus muchos trabajos pidió á su Magestad nuevos trabajos y des-
precios por su amor: Pati & contemni pro te. Aquel adverbio terítbtí* 
Psalm.158. mente se ha de entender en aquel sentido reverencial , en que dixo 
David: Confitebor tibt quia terribUiter magnificatus es:: 
15« En el número 3. habla de una pretendienta al Santo hábito. 
Pero es digno de notar como balancea su prudeneii la necessidad deloí 
Cofl-
14» 
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Conventos, para remitiria á donde la haya mayor. Estaba la compe-
tencia entre Salamanca y Alva, y pide al Padre Gracian que la decida 
para que todo vaya por obediencia. 
JA. En el número 4. habla de otras tres, que deseaban la misma 
ventura, dos de Burgos que aquí las estima , porque estaba de obra, 
como nos lo dirá en la Carta'siguiente. A la tercera amparaba con es-
fuerzo uno de la Compañía, porque era hermana suya, como también 
de la Friera de Veas Cathalina de Jesús. 
15. El Señor Manrique y nuestro Historiador, refiriéndola vida 
de esta venerable Virgen, no hacen mención de esta hermana preten-
dienta, acaso porque no vieron esta Carta, ni les ministraron su noticia. 
Tan corta era la de su persona, que apenas la habían tratado ni visto 
hermano ni hermana: con que se saca haberse criado fuera de casa , y 
poco conocida. En tales circunstancias de la pretendienta y del empe-
ño, tocó luego la solercia de la Santa con el peligro déla inhabilidad 6, 
ineptitud para su Descalcez. 
16. En estos términos avisa al Padre Gracian que se informe d i -
cicndole: Mire V. P. lo que hace, que este natural no se pierde. Lástima hu-
biera sido haberse perdido el natural noble, gallardo y galante de San-
ta Tesesa. Cada uno tiene el suyo, conforme á su temperamento y com-
plexión : y assí, como dura toda la vida la complexión , assí también 
dura el natural. Debía de tener pues la pretendienta su poco de natu-
ral, que no se pierde con el exercicio de la virtud : aunque suele ser 
cxcrcicio de la propia , y de la agena también. 
17. En el numero 5. muestra tierno sentimiento de que hacía mu-
cho tiempo que no se confessaba con el Padre Gracian. Este es otro 
exercicio y no menor, según dicen, del sexo devoto : si e¿> verdadero 
es buena señal , y mejor si se lleva con serena resignación : Faltando 
esta no es v i r tud , por mas que se dore con el deseo de el provecho 
espiritual; porque todo lo que trahe inquietud ó turbación no es virtud. 
Como se hallaba la Santa combatida de tantos trabajos , no es mucho que 
no tuviesse los direólores á su gusto, y deseasse á su Padre Gracian: 
pues quando está mas encrespado el mar , necessita la Nave Piloto de 
mayor expedición. 
18. Al fin como al principio de la Carta se lastima de lo que pa-
decían las atribuladas Religiosas de la Encarnación , añadiendo que las 
de San Joseph estaban temerosas de que las llegasse alguna ola de la 
briosa borrasca. Como estaban inocentes en el assunto, miraban la 
tempestad como desde el puerto; pero como quando brama la mar , aún 
•eme el que está á la orilla , assí estas prudentes Descalzas temían los 
émidos que oíam y harían devotas rogativas por la deseada serenidad. 
CAR-
104. C A R T A X V , 
CARTA XV. 
4 L MISMO f . Fr. G É ^ p n t U O G ^ A C I A U 
de la Madre de íDlos, Odava.. 
J E S U S 
EA con V . P. i O qué mal ío Ka 
hecho en escribir can corto con 
can buen mensagero como Juanl 
que en forma me he holgado de 
verle y y saber particularmente de 
V . P. Ya yo tenía respondido en la Carta que llevó el 
Padre Prior de Mancera y a algunas cosas de las que 
Y . P. manda que le diga : que en forma me ha morti-
ficado en hacer tanto caso de mí ^ sino lo que á V . P.. 
le pareciere , que esso sera lo acertado. 
2,. Y o estoy tan medrosa y después que véo que de 
todo to bueno saca el demonio mal ^ que hasta que 
passe la hora de estos Padres y no querría que hubies-
se ocasión para mas dichos y hechos : que como he di-
cho otras veces , con todo se salen : y ansí no me es-
pantaré de cosa que hagan. Ellos no les parece que van 
contra Dios > porque tienen de su parte los Perlados. 
Del Rey no se les da nada ^ como vén que calla con 
todo lo que hacen. Y si por ventura se atreviessen a 
algo con V . P. es malíssima coyuntura : porque dexada 
la 
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[a pena grande 3 y aflicción que sería para todos , que-
dan desanimados y perdidos. iDios nos libre ^ y si créo^ 
ahora mas quiere nos ayudemos. Esto con las demás co-
sas , que á V . P. escrebí me hace fuerza, á no le supli-
car que venga por acá con quanto lo deseo. 
3. La Priora de Alva está muy mala, que era don-
de mas necessidad había de ir V . P. Y o querría fuessc 
con mas sossiego que ahora puede traher^, y que no se 
alexasse de allá hasta que las cosas estuviesscn con mas 
assiento,, y fuesse ido esse Peralta. ( # ) Veo,, que con em- ^ 
biar el Rey á llamar al P. Mariano, lo que hicieron: EIp.Geré. 
anque en Madrid menos se atreverán que por acá. Por do. 
otra parte se me hace recio , que no se pueda dár con-
tento á mi Madre , y tal Madre j y ansí no sé qué me 
diga y sino que no se puede vivir yá en el mundo. 
4. A lo que V . P. dice, de que si sería mejor i r 
por otra parte, porque por aquí se rodea y digo , que 
harto deséo ver á essas Señoras : mas que si V . P. ha 
de ir con sus mercedes y es mas secreto ir por a l l á , por-
que no hay Monesterios de estos benditos j mas no sien-
do esto y cosa recia sería, por ocho leguas que se r o -
dean y dexarme de hacer essa merced y y descansar aquí 
^lgun dia y y darnos este contento , que tanto todas es-
hermanas esperan, como escribí á V . P. con m i her-
mano ( ^ ) , que se há partido hoy á Madrid. El Sr. L©-
S • A lo tercero que V . P. dice de venir la señora ¡¿epeda ^ 
Doña Juana con su h i j a , harto recio se me hace que 
Sc /Ponga ahora su merced andar ochenta leguas , pu-
^cndolo escusar , y yéndonos tanto en su salud. Y o he 
^om. I I I . C. O an-
i o 6 C A R T A X V . 
andado esse camino, y con ir^con harto regálo y re, 
creación , porque iba con la señora D o ñ a María de Men-
doza , me parece harto largo. 
6. Sepa V . P. que yo estoy determinada de no de-
xar passar a su merced de a q u í : porque verdaderamen-
te no es menester , como vaya una muger con la se-
ñora D o ñ a María 3 y su hermano : porque allá cum-
plido se está y y es gran yerro tomar tanto trabajo 3 ha-
biendo ahora visto á su hija. A n para el velo sería me-
jor : que si Dios es servido x no estarán las cosas tan pe-
ligrosas y y podrá V . P. mejor que ahora acompañará 
su merced. Va tanto en su s a l u d q u e yo no me atre-
vería á dár esse parecer \ al menos pondré todo mi po-
der y por que no pásse de aquí y que hasta aquí y como 
hace buen tiempo > poco es el camino. Y ahora me 
acuerdo y que para si viene en carro , es mejor venir por 
aquí y porque creo no hay puerto x como por essotro ca-
mino. 
Hermano 
«M P.Gra 
cían. 
7. Y o he estado pensando, si sería b ien , s¡ no 
(•) viene la señora Doña Juana > y no hay sino el señor 
T h o m á s de Gracian ( # ) para venir con su hermana, 
que no sería malo y pues yá está bueno el P. Fr. Anto-
nio de Jesús y venirse con ellos. Dirá V . P. que también 
es Descalzo. Sus canas aseguran todas las murmuracio-
nes , y como no sea V . P. no se hará caso de ello: quc 
en V . P. están ahora todos á la mira y y yo me holga-
ré de verle resucitado. Esto se me ofreció ahora > si no 
lleva camino , délo por bobe r í a , que yo no sé mas ^ 
lo que he dicho. 
Yo 
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8. Y o le d igo, que me holgaría harco con la so-
nora Doña Juana : mas que me parece nos atrevemos 
a mucho ^ en especial, si quisiesse passar de aquí. Dios 
mc«.íbre de mí ^ que tan poco caso hago de m i descanso: 
Plega al Señor me dé alguno, en que pueda yo des-can-
sar mi alma muy despacio con V . P. 
Con m i hermano ( # ) le escribí quan dificulto- ^ 
sa cosa se le hace al Dodror Rueda ^ y al Maestro D a - EI Sr. Lo-
za el elegir Prioras sin mandarlo Papa 3 o General , ¿peda , 
por ser eos* de jurisdicion: y porque escribí largo sobre 
esto , no mas de que lo mire por amor del Señor. Har -
to trabajo tiene con tanto mirarlo todo. Dios traya otro 
tiempo. Ahora m i Padre , hemos de andar como Dios 
quiere. La Priora y y Supriora escribieron con m i herma-
no. Si han menester algo del Oidor Covarrubias y ( # ) es ^ 
menester lo avisen , que es mucho de m i hermano. Sea D-Juan o»-
^ ^ L / ^ varrubiasjf 
el Señor con V . P. y guárdemele muchos anos 3 y con o. o7co,que 
mucha santidad. Son hoy xvij . de A b r i l . p o ' d ^ G u a -
Indina hija de V . P, 
Teresa de Jesús, 
dix. Hist. i . 
4. c. 24. 7. 
10. Sepa m i Padre 3 que estoy con pena y que no 
pense viniera tan presto la señora D o ñ a Juana y tene-
mos el Coro descubierto j y con gran ba rabúnda de Ofi-
ciales, y quitadas las rejas : que estaba yo m u y coi 
^ de poderse ver á su merced por a l l í : mire qué x 
iten-
por a i i i : mire que vida. 
O z N o 
i o 8 C A R T A X V . 
N o se podía estar en él de frió y caluroso : queckrá muy 
bueno. Mire si es possible que traliiga licencia la señora 
D o ñ a María para entrar acá y que anque esta todo harto 
arrebujado , assí se le hará mejor su casa. 
O T A S . 
'•Sta Carta s.e escribió en Avila año de 1578. á 17. de Abril, 
respondiendo á otra del P. Gradan que tocaba varios pun-
tos : 1 los quales satisface la Santa con tal claridad, energía y conexión, 
que aún siendo esta como aditamento de su respuesta, es de las bien 
di¿ladas, que nos dexó su excelente pluma. 
z. En el número 1. dice al Padre Gracian , que podía haberse 
alargado á escribir : porque era infatigable la Santa en trabajar. Ha-
llábase el Padre Gracian lleno de dudas , con mucha jurisdicion y con 
ninguna. El Rey le había mandado retirar hasta nuevo aviso, y quecon-
servasse sus facultades. El Nuncio no quería que las exerciesse ; pero 
juraba, que no se las había estorvado. En estas dudas el Oráculo era 
Santa Teresa: y fuera dicha tener las dudas y las respuestas, que dice 
llevo el Prior de Mancera, que era el Padre Roca. Entre tanto nos con-
tentaremos con ver mil humildades en la Santa, quando salían tantos ra-
yos de luz de aquella pluma Celestial. 
3. En el número 2. se conoce que preguntó el Padre Gracian, sí 
vendría con su Madre, que estaba disponiendo acompañar á su hija 
Doña María , para tomar el Hábito en Valladolid. Y comienza á res-
ponder la Santa mostrando el peligro á que se exponía, por lo vidrio-
sas que estaban las materias con nuestros Padres Observantes , sentidos 
de su Visita , y armados ahora con poderosos decretos del Capítulo 
general de Plasencia. Ya habían intentado la prission de otros Descalzos: 
¿Porqué no podrían pretender la del Visitador, cuya comission que re-
putaban nula ocasionó todos los sentimientos? 
4. Escúsales la Santa con que tenían de su parte á los Prelados;/ 
es assí, que lo estaba todo un Capítulo general, amparado no menos 
que de un Breve de Gregorio X I I I . que revocaba la comission antig'-13 
de Pió V . ¿Qué mayor escusa? A más que dirían: el Rey calla, l"6-
go conoce, que tenemos justicia y razón. Finalmente teme la Santa , siem-
pre prudente, no prendan al Pastor, y queden las ovejas desanimadas 
y sin amparo. Confía en Dios 5 pero quiere de nuestra parte la coope-
* xa-
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racicn de los medios , para remedio de tantos daños. 
5. En el número 3. le responde sobre si había de ir Gradan a A l -
va ó á Madrid. Había necessidad en Alva , donde estaba enferma la Prio-
ra 'que parece era Juana del Espíritu Santo: pero también era preciso 
estuviesse cerca de la Corte, por tener medio enbarazada su comission, 
permanecer aún en ella su Antagonista el Tostado , que la Santa ila-
jna peralta, forcejando por la suya, que se la tenía barajada la mano 
Real. 
5. Para cautelarle no solo con su dictamen, sino con un reciente 
exemplar, dice, que con embiar el Rey á llamar ai Padre Mañano, lo 
que hkieron. Aquí se descubre que acaso lo prendieron, ó lo intenta-
ron en ocasión que hasta ahora ignorábamos. Es cierto , que hubo mu-
cha variedad de sucessos en aquella ruidosa controversia de Calzados y 
Descalzos, que como no había de haber otra en muchos siglos, fue agria. 
En Madrid aunque estaba amortiguado el favor Real, no estaba muerto, 
y todavía contenía la a¿Hvidad de los adversarios. ¿Fero no se ha de dar 
ionttnto á Madre ? Recia cosa es, dice Santa Teresa j mas es pensión del 
mundo en que vivimos. 
7. En el numero 4. se vé , que preguntaba Gradan á la Santa ¿si ro-
deando iría con su madre á verla? Perdónenos el buen Padre, ¿Quién 
hay que por verla no rodearía no ya ocho leguas , sino ochocientas tam-
bién? El mismo V . P. refería , que habiendo leído el libro de su vida quan-
do estaba presso en üzeda el gran Duque de Alva Don Fernando , decía: 
Como estuviera libre , aunque rodease muchas leguas, había de irá bus-
carla y verla. Esto decía aquel hombre de muchos siglos, que embarazado 
después conla conquista de Portugal, no pudo cumplir su propósito. 
8. En fin le disuade de alexarse de Madrid, diciéndole , que si ha 
de acompañar á su madre , hagan el viage por otra parte. Fue decirle, 
que se estuviesse quieto qeiitándole la añagaza que le podía mover, que 
era el ver otra madre mas santa y mas dulce. 
9. En el número 5. inventa otra remora á su movimiento , mostran-
do de passo la buena ley que professaba á la señora Doña Juana , com-
padeciéndose de que pusiesse á peligro su importante salud , andando eí 
largo camino de ochenta leguas : las quales se entienden en ida y buelta. Pues 
de Madrid á Avila asignan 17, de Avila á Valladolid 2 2. que salen pun-
tualmente las 80. menos dos. En la Carta siguiente veremos cómo las an-
duvo aquella Señora, según refiere allí la Santa. 
10. Añade aquí , que las anduvo también ella misma en compañía 
de Doña María de Mendoza. Este viage lo hizo el año de 67. quando Doña 
Luisa de la Cerda la llamó para la fundación de Malagón, y Doña Leonor 
J^ascareñas para dar forma Monástica al Convento , que fundó la V . Ma-
na de Jesús en Alcalá. En esta ocasión sucedió lo que se refiere entre sus 
d i -
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N Hist.lib dichos graciosos. Pues en llegando ala Corte estaban prevenidas muchas 
z.'c. io*. n. Senoras principales, para saber algo que las excitaba su devoción 6 cu-
r. 2. riosidad de la que tenía tan famosa opinión. Mas la Santa penetrando su 
intención, después de las cortesías ordinarias afedro un trato llanoy re, 
guiar: y para dar materia ala conversación , dixo : ¡qué buenas calles tiene 
Madrid ! En esta misma ocasión dixeron de su agradable^ Santidad y apaqi-
Tom. a. vjrtUíj la princesa Dona Juana, y sus venerables Religiosas lo que q ^ , 
f^c 'n , * da referido en otra parte. 
i i . En el numero 6. prosigiendo en cuidar de la salud de aquella 
amada Señora, hace la Santa suplan de caminos, declarando como el me-
jor Cosmógrafo su mayor ó menor conveniencia, echando el cartabón de 
su gran comprehension , como si los tuviera medidos á palmos. Dice que 
está en no dexarla passar de Avila, aunque en efeólo pissó : porque el 
amor de las hijas endulza alas madres qualquier cansancio y fatiga. 
Fundado- j . , # En el numero 7. continúa las precauciones del viage , y descubre 
nes c. 3. n. hakgj. si¿0 ia enfermedad de N . P. Fr. Antonio tan grave , que dice : me de-
grdra verle resucitado. Ya salió la Santa del cuidado con que en la Carta XIII, 
n .5 . preguntaba por esteV. P. No es mucho le cuidasse tanto : pues fue 
el primero que se le ofreció por hijo en Medina; sí bien San Juan se llevó 
Ja palma, porque como mas joven corrió mas , y aun entró antes en el 
sepulcro glorioso de la Reforma. Pero el V . P.Fr. Antonio no por esso 
dexa de ser una de las dos primeras columnas del templo de Teresa, mas 
dichoso que el de Salomón. 
13. Desconfiando la Santa por su edad de que sería á propósito para 
tanto rigor , la animó diciendo lo que San Juan de la Cruz : que estaba 
deseoso de passar á los Cartujos. Correspondió tan firme al llamamien-
to de Dios, y á los -deseos de la Santa, que hallándole ya Descalzo bar-
riendo la puerta de la Iglesia en Duruelo , ledixo : ¿Qué es esto mi Fadrel 
iQue se ha hecho de la honra* El mostrando su contento y gozo aólualen 
su alegre rostro, que lo tenía siempre como otro S. Juan Gualberto, ía 
respondió : To maldigo el tiempo que la tuve. 
14. Juntando con este sucessolo que refiere de su desengaño una re-
lación verídica , se comprueba , que estimaba mas la escoba , que la Mi-
Reusa un tra; pues dicede él aquel antiguo Maestro de Pastrana Fr. Angel de la 
Clbispado Presentación : supe que la Emperatriz le quería mucho , y le daba silla 
toiáo^eT1" 1^1111^ 0 Ia visitat>a > 7 c^a trato el que le diessen un Obispado , y él lo toniot e Je- contradJxo# 
15. En el numero 8. buelve á impugnar la venida de hijo y madrff» 
Es verdad que en la. Carta X X I V . del tomo 2. le escribe que venga ; psr0 
era en suposición de la ausencia del Tostado. Añade: Sf quisiesse passar 
de aquí. Dios me libre de mt, que tan foco caso hago de mi descanso. En lo 
qual insinúa la Santa un amago de quererla aoompañar á Valladolid. No 
lo 
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lo executó, porque Dios la libró de sí, para no añadir esta fatiga ásu vir-
ginal cuerpo. En otras no la libraba de s í , y lo trataba peor que a utx 
esclavo. _ 
I6 . En en el numero 9. dificulta, como gran Canonista sobre ía 
elección de Prioras. Sería al ver por una parte la contradicción de la 
Orden , y por otra medio impedida la comission Apostólica del P. Gra-
dan , en cuyo caso , que lo era de jUrisdicion , recurre al Papa , ó al Ge-
neral, por no exponer á nulidad la elección. Con facultad del Nuncio 
se hicieron después algunas elecciones, como la que decimos en las Notas 
álaCartaXXll. n. 3. 
jy. En la posdata está preciosa la Santa : sin duda que escrita su Car-
ta, supo que ya venía la señora Doña Juana con su hija , como en 
efedo vino á Avila, como en la Carta siguiente lo afirma. Quéxase de 
que la cogen desprevenida , quando quería hallássen la Casa muy aliña-
da. Y quando estaba muy contenta de que pudiesse verá la Señora por 
las rejas las hallaron quitadas, y los oficiales á la vista, estorvando la 
que deseaba. Porque las rejas son anteojos de las Monjas, sin los qua-
les no deben ver cosa alguna. 
18. En fin como Dios sabe mortificar delicadamente, no dexó lu-
cir á la Santa, ni tener aquel gusto, aunque tan honesto, de que ha-
llássen el Convento limpio, asseado , y curioso: porque trayendo la l i -
cencia, acaso del Nuncio para entrar en clausura, como prevenía la 
Santa, la halló como de obra. 
19. Consuélase de que con esso se le haría mejora la pretendienta 
su Casa de Valladolid. Hallar consuelo á una desazón , sobre gran cor-
dura es ingenio de la virtud. Hacer de la neeessldad virtud , era prolo-
quio de su discreción. 
CAR-
I I z C A R T A X V L i 
CARTA XVI. 
A L MISMO P. i r . G E ^ O K Y M O G ^ A C U n 
de la Madre de (Dios. Nona,. 
J E S U S 
EA con V . P. m i Padre y y mi Per-» 
lado y como él dice : Que no me 
ha hecho reir poco y n i holgar, sino 
que cada vez que me acuerdo, me 
da recreación quan de veras parece 
que dice , que no juzgue a m i Perlado. ; O m i Padrel 
y qué poco había V . P. menester jurar , n i aiín co-
mo Santo, quanto mas como carretero , que bien en-
tendido le tengo. A quien Dios da el zelo , y deséo del 
bien de las almas y que á Vmd. no había de quitárse-
le para las de sus subditos. Quiero ahora dexar esto, 
con a c o r d a r á V . P. que me tiene dado licencia para 
que le juzgue, y piense quanto quisiere. 
z. La señora D o ñ a Juana vino aquí ayer tarde 
casi de noche , que fueron veinte y cinco de A b r i l , y 
llego muy buena , gloria á Dios. H é m e holgado mu-
cho con su merced , que cada dia la amo mas, y me 
parece mejor y mas avisada 3 y con la nuestra Mon-
ja contenta ^ que no se escribe su regocijo. En en-
trando parecía hab ía estado acá toda su vida. Espero 
en 
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en Dios ha de ser una gran cosa : lindo ingenio, y ha-
bilidad tiene. Y o quisiera harto , que la señora D o ñ a 
Juana no passára adelante. Mas V . P. tiene tan aficio-
nado á este Angel á Valladolid y que no han bastado 
rueo-os para quedar aquí. Sea Dios bendito ^ y guarde 
aV. P. 
Indina hija de V . P-j 
Teresa de Jesús* 
N O T A S . 
i iJ^STA Carta , aunque no larga en sus líneas, es igualmente cíoo 
trinal que graciosa en sus cláusulas. Escribióse en Avila i z 6 . 
de Abril cíe 78. Enelnum. 1. da á entender la Santa había escrito al Pa-
dre Gracian alguna amorosa advertencia i cerca de su gobierno y método 
de predicar. Sin duda le recargó se empleaba en este ministerio, aunque 
Apostólico, mas délo que permitía su Instituto de oración , clausura y 
retiro , y que por acudir á los estraños, faltaba al consuelo de los suyos. 
2. Ya en ta Carta X X I . del tomo z. y otras le había dado varios avi-
sos sobre su predicación y gobierno. Todo lo hacía su amor , que era de 
veras al P. Gracian. Pero, m i amuus Vlato , major amkaver'ttas. Mas de-
bía mirar lo que podía padecer por aquel flanco la Religión , que á la ver-
dad no dexó de padecer. Aunque como proveyó Dios que succediesse eí 
tesón de Sixto V . á la benignidad de Gregorio X I I I . assí dispuso la sobe-
rana Providencia, que á la suavidad de Gracian succediesse ía entereza, 
de un Doria, que puso en orden el gobierno, y predicación, dándoles 
el dosis propio de la Orden , ordenando la caridad al método propio de 
la Religión. 
5« Amargaría al buen Gracian la prevención, aunque maternal, y 
nevado del sentimiento juraría a la Santa (y cierto con verdad) que solo 
fc movía el zelo de las almas , yía gloria de Dios. ¿Qué haría aquí una 
anta , que sobre Santa era discretá , para responder á un Padre, Amigo. 
J Prelado tan sentido de su recuerdo ? No podía hacer mas , ni mejor de 
lo 
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lo que hizo. Echó í gracia las quexas , y con un gracejo del cielo le 
que no jure como un carrerero. 
4. Luego reconvinicndole con que la tenía dada la licencia que se 
tomaba (no quiso añadir : que también la tenía á jure por Madre , y p0r 
Fundadora) sin acabar de darse por satisfecha , huyó el cuerpo de ladifi, 
cuitad; ¿perocon qué arte tan dulce? Cortando el verbo con i-ntrodu, 
cir el de la venida de su Madre , que la vino de perlas : pues lo eraaMj, 
dre » y Hija muy preciosas , y no menos las alabanzas con que las ador-
na , para templar en su hijo el amargor del aviso, que dado una vez, él 
obraría buenos efedos en su docilidad. 
5. Harto ventilada es laqliestion de si es dulce , ó amarga la verdad? 
Resolviólo un discreto muy bien , diciendo , que es dulce por aíHva, y 
amarga por passiva. Dulce en la boca , pero amarga en las orejas. Dicen, 
que para templar su amargura, la hicieron una muy dulce confección; 
pero con toda ella, dándosela á probar á cierto Príncipe con mucho 
tiento y suavidad, le causó tales bascas, que aún no ha cessado de escu-
pir su amargor* 
Notas á la 6. Debe de ser pensión frágil de Príncipes, y Superiores no poder 
Carta XIX. arrostrarla verdad: por esso viven en el peligroso estado deque nunca la 
oigan, porque nadie se atreve á decírsela. Se la dixo grande el famoso 
Joanelo á Felipe í l . quando preguntándole este prudente Monarca, qué le 
parecía de su Palacio , le respondió , que le faltaban tres cosas, que eran 
Amistad, Aurora, y verdad. La primera, porque con nadie la tienen los 
Príncipes: la segunda, porque nunca la vén ; y la tercera , porque nunca 
la oyen. ( , • ..•••••^  • , ^ • ^ •• 
7. En elnum. 2. se liquida el noble corazón de la Santa en elogios 
jtistos, y tiernos regocijos sobre la llegada , y prendas de la madre, J! 
hermana del Padre Gradan. Esta la.gustó tanto , que la quería para aque-
lla su primera Casa de Avila ; pero se Ja llevó Vaiiadclid , después Ma-
drid , y al fin Consuegra, adonde fue á fundar, y de donde la llevó el 
Cielo á coronar §u exempiar vida por medio de una muerte preciosa, 
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CARTA XVIL 
A L U I S W T . Fr, G E R O N I M O G ^ A C I A H 
de la Madre de íDios. Décima. 
J E S U S 
EA conV.P. Essa Carta había escritó, 
y la quería embiar quando llegaron 
los Hermanos DescalzoSj y me die-
ron las de V . P. Y o le digo y que 
me han dado salud: que desde ano* 
che, que recibí essas de Malagón , 
me ha cargado mas un gran romanzo que tenía , como me 
cansé en leer y escribir. Y ahora estas Cartas me han re-
galado de manera , que me han aliviado mucho : sea 
Dios bendito , que da á V . P. salud, para que tanto le 
sirva, y se aprovechen tantas almas , que en extremo 
me ha consolado. Con todo querría ya verle por acá : 
porque será imposslble $ no habiendo llovido en essa 
tierra, dexar de estár muy enferma. Y yo no sé , qué 
mas tiene estár a h í , que andar por a c á , sino que el Se-
ñor que sabe los sucessos y debía aguardar essa sazón, 
para que aprovechasse essas almas, que no se puede de-
xar de haber hecho gran fruto. 
i . Olvidóseme de decir en essa Carta el disgusto 
que rae d i o , que Fr. Hernando de Medina diesse el há-
P 2, bi^ 
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bko á la nuestra Monja. No sé qué tentación tiene aque-
lla Priorita en contentar estos Frayles. Por essa Carta de 
Fr. Angel (#) vera V. R. como ya sabían y que había 
rn Angel de venir con su hermana. Yo he gustado de que no 
de saiazar- faesse . ahora venia muy bien. Ya he escrito á Arda-
pilla , rogándole, que haga con V. P. que venga: y 
le digo algunas necessidades. Y quando no quiera, en 
fin se habrá de hacer, que no puede ser menos. 
3. Ya pensé yo , quan buena era para mi desean-
so la mi hija María de San Joseph, por la letra 3 y ha-
bilidad , y alegría para darme algún alivio. Dios lo po-
drá hacer de que profésse : áunque mozas con viejas no 
se pueden hallar tan bien: que ande V. P. me espanto 
yo y como no se cansa de mí y sino que lo hace Dios, 
porque se pueda passar la vida que me dá con tan poca 
salud y ni contento , sino es en esto. Y también creo, 
que á quien se le dan cosas de Dios, y le ama deve-
las , que no dexará de holgarse 3 con quien le desea ser-
vir. 
4. Harto me pesaría , si Ardapllla viniesse con es-
se cantar de la Encarnación. Yembié á preguntaráV.P. 
si con los poderes que él tiene me lo puede mandar ? y 
no me responde á nada. Sepa, que yo porné lo que pu-
diere por no lo hacer : porque sin los Confcssores es 
desatino j y aiín sin estár mudada la obediencia. Mas si 
me obliga á pecado, ya vé lo que puedo. Por caridad me 
escriba determinadamente <que haré? ¿y qué puedo har 
cer ? que no son estas cosas para escribir tan escuro. Y 
encomiéndcineáDios siempre mucho, que estoy yá muy 
vie-
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vieja y cansada, aunque no los deseos. Y o daré á las 
hermanas sus encomiendas. Y o quisiera se viniera V . R. 
Con el Prior de Mancera. ( # ) Y o le digo ^ me parece 
pierde tiempo por alia: de hoy mas, que ya no sera tradPatke 
tiempo de Sermones. KoUi 
5. í Qué barahunda trahen las otras con los cien 
reales I Mire si tengo razón de decir, que es menester 
andar con gran aviso en todo en estas visitas : porque 
viene otro Perlado ^  y es gran cosa que no haya de que 
asir en nada. Mohína me ha dado , porque bien pudie-
ra la que los dio 3 que lo mandaba todo 3 que no que-
dara en tanta cuenta. Con Fr. Antonio no va nada, si-
no que en tocándome y en tantico que toque á m i Pa-
blo , no lo puedo sufrir ^ y de mí no se me da cosa. Dios 
le guarde m i Padre 3 que harta merced me hace en es-
tar tan gordo ) como me dicen estos Padres, con todo 
el trabajo. Sea por siempre bendito. Mucho se holgará 
Dona Guiomar con la Carta. Buena está. Son catorce 
de Mayo ^ y y o 
Hija verdadera de V . P.i 
Teresa de Jesús,. 
6- A usadas que no me haga mal todo esto qüc 
ta escrito ahora, como lo que escribí á Malagon j an-
tes bien en lo de aquel Monasterio en ninguna mane-
ra 
(*) 
Era Roque 
de Huerta, 
que traba-
jaba, y gas-
taba mucho 
por ia Re-
forma, 
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ra conviene , á los Franciscos se han entremetido , ^ 
en Villanueva. Para ellos es propio , que las sabrán ayu, 
dar a mendigar. V . P. tiene razón : y en estos Lugan, 
líos es terrible cosa. L o de Madr id es lo que hace al 
caso, y hay muy buen aparejo para luego en pudiera 
d o , y crea que importa , y también dar algo á Huer-; 
ta. ( # ) En viendo a V . P. daremos orden para ello, 
N O T A S . 
S^ta Carta se escribió en Avila i 14. de Mayo de 7S. Su orí-
j ginal se halla en la Bañera en casa de los señores Helgueros. 
2; £11 el numero 1. da á entender la Santa, tenía escrita otra alP. 
Gradan quando recibió sus Cartas. Estas fueron Cartas de salud, por-
que la regalaron de manera, que la aliviaron el romadizo , que leer, y es-
cribir otras la habían causado. Es cierto que como hay Cartas, que cañ* 
san y fatigan, hay Cartas que recrean y alivian. Siempre reCreaban á la 
Santa las del P. Gracian; pero estas la gustaron mas, porque la noticiaban 
el fruto de su predicación. 
3. El bien délas almas era la noticia- mas gustosa , que podían dar a 
la Santa. Por mas relices recibía estas noticias , que aquellas tres Cele-
bradas nuevas, que llegaron en un dia al gran PhilipO Rey de Macedó-
liia. Fundó Su Sagrada Reforma á éste glorioso fin , como celadora del 
Divino honor, con que se holgaba y gozaba de saber que sus hijo$ 
comenzaban á coger el frutó de sus apostólicos deseos. 
4. Refiere el señor Lanuza, que apareciéndose la MagCStad de Chrís-
to muy de gala á la V . Francisca del Sacramento año de i6zy. dia ^ 
de Octubre, en que entonces se rezaba de nuestra Santa Madre, la cllxo 
con suma dignación : Mira hija , aqui vengo con Teresa tu madre 4celebré 
su fiesta: fUcurad imitarla t u , y tus hermanas en ser celadoras de mhoMh 
y ayudar d mi Iglesia ; y la que de vosotras no lo hiciere asst, no cum^ril 
lo que debe en esta Religión, en cuyas Soberanas palabras manifestó el 
gusto de su Magestad en Celebrar la fiesta de su fiel Esposa, y el Nor-
te ó fin á que deben enderezar sus oraciones, y exercicios conún^i 
las Carmelitas Descalzas : pues todas a imitación de su Madre , q^ erC 
sean zeladoras de su honra, y ayuden á Su Iglesia. 
5 • A este propósito son preciosas unas palabras de Santa Mana 
da* 
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A lena de Pazzi, eran Carmelita , muy parecida á Santa Teresa, que 
decía á sus Monjas: Nosotras , Hermanas , hemos de dar cuenta a Dios de mu-
fett ií»»4í íW ^ Infierno , ^«í hubiessernos rogado á S , M. por eí/^í, «o 
huLtcran condenado. Este es nuestro Oficia : porque Dios no nos ha sacado de el 
Htndo solo para que seamos buenas para nosotras , sino para ajudar con oracio~ 
nes y penitencias álosdema's. Pues no hay que estrañar recuperasse Santa 
Teresa la salud con las gustosas noticias de que ya se comenzaba á lograr 
el Hn para que juntó i sus hijas, y fundo su Descalcez, 
6. En el número i . muestra su poquito de enojo con su sobrina María 
Bautista , Priora de Valladolid , porque condescendió diesse el Hábito á la 
hermana de Gracian Fr. Hernando de Medina , Maestro de la Obser-
vancia : lo que no aprobó la Santa , y con razón ; pues estando tan enco-
nadas las Familias, se rezelaba como prudente de los que en otra sazón 
tuviera á dicha assistieran á sus hijas. 
7. A este Padre Observante , que se menciona en las Notas, á la 
XIX. dio el Hábito de Descalzo en Sevilla el Padre Gracian ; y siendo No-
vicio le sirvió de Secretario, áunque después se bolvió á la observan-
cia. De el mismo depone el Padre Roca en las informaciones para la Beati-
ficación de-la Santa, que la t r a tó , confessó , hízo viages con ella , que 
le predixo por cierta persecución el tránsito á los Descalzos , y que sién-
dolo convertiría un alma para Dios. Loqualfue juntar muchas Profecías 
en una. , . 
8. Añade , que todo se cumplió : pues siendo Descalzo , al passar el 
Rio en una Galera , quando bolvía de predicar de la Catedral de Sevilla 
al Convento de Triana, dia de la Conversión de San Pablo , hjzQ una< plá-
tica de la Conversión del Santo Apóstol, en que convirtió un Turco. ; • 
9. Luego concuerda la Santa con lo que escribe en este numero varias • 
Antilogias, que al'parecer se hallan en sus Cartas. Porque en unas mues-
tra repugnancia , deque el Padre Gracian venga, á Valladolid ; en "otr.asle 
persuade la venida. En unasquiere que camine ; en otras le disuade los. 
viages. Pero dirá la Santa: distingue tiempos, y concordarás derechos. 
Disuádele el viajar, quando rezela peligros de su prission ^  ú otros sucessos 
adversos que podían ocurrir; pero cessando los motivos de su prudente 
temor, le persuade que venga : y aún se vale de Padilla, para que le haga 
Venir. :. 
J o . Es digna de notarse'su rara prevención : pues dice , que ya sa-, 
hían los Calzados el meditado viage del Padre Gracian: Como si díxera,"' 
que todo se viene á saber, y secreto de muchos malo es de guardar. Es co-
sa graciosa lo que cautelan algunos sus viages, juzgando que ni la tierra los 
*zoe -, mas aún no han salido de la puerta , quando lo sabe toda la Casa , y 
es publico de puertas á fuera. Juzgaba Eliséo que aouel famoso viage de 
Sü gran Padre Elias estaba muy ensecreto; pero dic^ eneldo . con cautela á 
uno 
^1 
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uno de sus Compañeros, se desengañó , que yá lo sabían otros: ttegom* 
4. Reg. TÍ , silete. , / t 
5. 1 1 . En el número 5. muestra la Santa su deseo de tener a Miría de 
Sanjoseph, hermana de Gracían para su alivio. Y- cierto le hubiera tenido 
«n-ande, porque escribía bien, y con inclinación : prenda muy aprecia, 
ble , y masen una muger que solo la usa para el servicio de Dios. Hace 
bellas reflexiones la Santa , siempre graciosa, sóbrela desigualdad en la 
edad, y dice con salada discreción : Que mozas con viejas m se pueden ht* 
llar tan bien. Es cierto que á una con la edad suele caminar el humor, y 
no bien se avienen los humores, donde discordan las edades. Verdades, 
que la gracia y la caridad nunca envejecen, que por esso acaso nunca Ies 
pintan viejas; y con esta hermosa alusión escribe la Santa, que como el 
Padre Gracian era tan favorecido de Dios, trataba con gusto ala quere-
§. Joan, cibía no menos favores de su Magestad. Ceteraomnia, dice San Juan Chry-
C h r y s o s r . sóstomo, tcmporlcedunt , ac vettistAtem, ac senium contrahum; sola autm 
cp i s t . 63' chantas ah c 'yusmodt detrimento tmmunts est. 
Trancyh- I2,# En el numero 4. manifiesta su rezélo de que Ardapiíta, que sin 
duda era el Licenciado Padilla, la obligasse, vencido el pleyto en el Con-
sejo Real, á admitir el Priorato de la Encarnación. Reflexiona que sin 
Confessores Descalzos nada podrá hacer, y añade : T aún sin estar muddá 
¡jjfaga^ Id abedienáa. Este rayo de luz descubre, lo uno, que los documentos de 
virtud mejor se imprimen dados por los de una misma profession : lo otro, 
que la Santa tuvo intento de passar la Encarnación á la obediencia del Co-
missario Descalzo, como había hecho con San Joseph. 
15. A la verdad procedía cuerda, como digna de venia su Familia, 
por lo deseable que era la honra de poseer la cuna gloriosa del espíritu Se-
ráfico de su Madre y Fundadora : y ésta pensaba bien en poner en cadenas 
eternas, y dorados lazos detsmayoi-unión con sus hijos aquella su siempre 
amada Comunidad. Si lo deseóse guarda mal un secreto : y vea aquí otro 
poderoso motivo de las fuertes diligencias dé nuestros Padres Observantes. 
Porque ciertamente era la alhaja para que la Santa ladeseasse , y para que 
aquellos Padres no perdiesen diligencia , por no perderla. La poca fortuna 
tiene privadosáunosy otros de la joya, áunque no sin esperanzas deque 
buelva á sus antiguos Padres, ó á sus verdaderos hijos. 
14. Luego dice á Gracian: que la encomiende dD'ms, que estámujv'tcj* 
y cansada. ¡Válgate Dios por vejez , que siempre trahe cansancio y necessi-
dad de oraciones! ¿Pero Santa Teresa muy vieja y cansada? Créalo el qi15 
quisiere; pero contémplela al mismo tiempo obrando prodigios de valor, 
trabajando como muy joven , ilustrando la Iglesia, y propagando y rC' 
novando su anciana Religión. 
Gen. 18. ! ^ Contra el estilo común del sexó mugerilse publicó vieja la her-
mosa Sara, quando Pios la escogió por Madre de Isaac; dándonos áen-
tefl-
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dcr el Sagrado Texto, que amaba y favorecía el Señor aqucHa proveda 
vdéz sobreda mas gallarda juventud, ó que escogía para Madre de la 
ayor Reforma aquella hermosa vieja. Siendo cierto, que delante de Dios 
l^ s humildes son hermosas, aunque sean viejas; como feas las sobervias, 
áunque sean mozas. 
16. El número 5. es muy precioso , no tanto porque trata dedinero, 
sino porque con cien reales que menciona, hizo un colirio muy suave pa-
ra que sus hijos abrieran los ojos. Según se halla en apuntaciones antiguas, 
pidió el Padre Gracian á cierta Priora cien reales para gastos forzosos de 
sus Visitas, y comunes déla Religión , que eran considex-ables. No lo to-
mó esto en cuenta la buena Priora , sino que la puso en la de N . P. y ahora 
le executaban por la paga. Esta es la barahundá^ que dicela Santa muy sen-
tida, como agradecida , y el colirio que ha abierto los ojos á los Prelados , 
para portárselos Visitadores con el desinterés que es notorio : mandándolo j p c r0 
por Ley particulqu* con edificación común. t u t o , 
17. En el número 6. está no menos graciosa la Santa con aquellos San-
tos Religiosos que menciona. No es para Notas su glosa : solo decimos, 
que los Padres Franciscos son el modelo de los Mendicantes, que á todos 1 
pueden enseñar á praódear este exercicio Evangélico con libertad, y santa 
alegría, para que los fieles exerciten la caridad. 
18. Habla sin duda de la Fundación de Víllanuevade la Xara , sobre 
la qual se le estuvo instando ala Santa , y ella resistiendo desde que estuvo 
en Toledo, como lo dice en sus Fundaciones. Por lo que clama es por la 
Fundación de Madrid, que por tanto desearla, se la dilató el Señor hasta 
la gloria. 
JW IÍÍ. c O . C A R -
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CARTA XVIIL 
J L MISMO <P. Fr. G E ^ O N Y M O G ^ A C I A U 
de la Madre de ¡Dios. Undécima. 
J E S U S 
E A con V . P. Váse de caml 
no este Padre y y assí no 
me podré alargar. Harto 
me pesa no me avisassen 
anoche de su ida. Yo es-
toy mejor 3 y el brazo lo 
está. En lo que toca á lo 
que V . P. passó con el Ca-
tón , me tiene espantada tan mal arte de hablar en es-
peranza. Dios le perdone, que si fuera tan malo como 
dice, á buen seguro y que no hubieran puesto tanto en 
no perderle. Bien me huelgo no cmbiasse V . P. la Car-
ta á Sevilla , porque tengo por mejor haberse con ellos 
con toda humildad ^  que verdaderamente se les ha de-
bido mucho y á muchos de ellos se Ies debe. A este 
Padre tengo por poco avisado en las cosas que he visto* 
y ansí no querría se alargasse mucho con él. 
2 . También de Toledo me han escrito se quexan 
mucho de m í : y es verdad, que todo lo que pude ha-
cer y y aun mas de lo justo hice. Y assí la causa que haf 
de 
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¿c quexarse de V . P. y de m í , he pensado es el haber 
canco mirado no les dar disgusto : y creo 3 que si solo 
se hubiera mirado á Dios, y héchose por solo su ser-
vicio lo que pedía tan buen deseo 3 que ya estuviera 
pacífico, y mas contentos ^ porque el mesmo Señor lo 
allanara : y quando vamos por respetos humanos, el fin 
que se pretende por ellos nunca se consigue j antes al re-
vés como ahora parece. Como si fuera una heregía lo 
que quería hacer, como yo les he dicho y sienten que 
se entienda. Cier to , m i Padre , que ellos , y nosotros 
hemos tenido harto de tierra en el negocio. Con todo 
me da contento se haya hecho assí : querría se conten-
tasse nuestro Señor. 
3. Ya escribí á V . P. lo que ponen los Padres de 
la Compañía de aquí^ porque venga el Padre Mariano 
á ver una fuente, ha mucho lo importunan. Ahora es-
cribió vernía en todo este mes. Suplico á V . P. le escri-
ba , no déxe de hacerlo en todo caso , y no se le o l -
vide. 
4. Espantada estoy de este encantamiento de Fr. 
Juan de la Cruz ^ y de lo que se tardan estos negocios. 
Dios lo remedie. De Toledo me escriben es ya ido el 
Tostado, aunque no lo creo. Dicen dexa a Fr. Angel O 
/ w x j , . c*. F r . Ange l 
en su lugar. N o se que me diga de este no venir de Sai 
por acá V . P. Ya veo que tiene razón \ mas vásenos el 
tiempo sin embiar á Roma y y estámonos todos perdí-
aos con esperanzas 3 que duran mi l años. Y o no lo en-
tiendo j ni sé por qué causa se dexa de ir Nicolao, que 
esto no impide á estotro. Y o ya véo que V. P. tiene 
Q j . mas 
azar. 
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mas cuidado que nadie 5 nus para ninguna cosa puede 
dañar el cumplir con el General, y es ahora buen tierra 
po: y si esto no se hace, no tengo por durable todo 
lo demás. Las diligencias nunca son malas por ser mu. 
chas. 
5. Harto acertado será llamar San Joseph a esse 
Colegio. Dios lo pague a V . P. y aquel negocio que se 
trata de él 5 que sería harto gran cosa para la Orden. 
L o de Toledo esta muy bien, que la Monja esta muy en-
tera, y la Priora muy boba en decir, que si querrá V. P. 
que se pida por Pleyto , siendo de la Casa, y tanta la 
cantidad. Dona Guiomar se holgó con su carta, y yo 
t a m b i é n , no me espanto. Esse Padre siente la diferen-
cia que deben de hacer en Guadalaxara de él á Pablo: 
porque lo es muy grande la que hay en las personas, 
y este natural tiene fuerza. Mucho querría la tuviesse 
V . P. en mostrarle gracia, que le considero con algún 
brio en las palabras que dice, y llevar á cada uno con 
su flaqueza 3 es gran cosa. Dénos Dios la fortaleza que 
es menester para contentarle. Amen. 
6, N o sé cómo me responda á V . P. en esto de 
estas Monjas. cQuatrocientos ducados para veinte ? Ni 
aun seiscientos querría. Aguardarsehá á vér lo que ha-
ce Dona María de Mendoza y que no dexará de ha-
cerlo bien. Há r to siento quando véo esto de estas reiv 
tas. 
7. Dixo acá Antonia tantas cosas que V . P. 
bía mandado y que nos escandalizó á todas \ y assí se lo 
embié á preguntar. Crea m i Padre 3 que estas Casas vaD 
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bien , y no han menester mas cargas de ceremonias: 
que qualquiera cosa se les hace pesado *, y no se le o l v i -
de a V. P. esto por caridad , sino siempre apretar en 
que se guarden las Constituciones ^ y no mas : que 
harto harán si bien se guardan. En cosa que toque a 
estas Monjas , puédeme V . P. dar crédito ^ que veo en 
lo que acá passa lo de allá : y por poco que sea lo que 
se manda3 se hace muy pesado , y á miseria la prime-
ra. Salvo si no fuesse V . P. que lo manda en nombre 
de Dios. El le guá rde muchos años. Son hoy veinte y 
dos de Mayo. 
Indina sierva y hija de V . P.. 
Teresa de Jesús, 
N O T A S . 
1 TTTSta Carta se escribió en Avila el mismo año de 78. á 22. de 
JL^ Mayo. Su Original se conserva en el Monasterio de los Padres 
Gerón) mos de Espexa, en el Obispado de Osma. Pues como todas las 
Religiones aman tanto á Santa Teresa, que la estiman y veneran co-
^oa Santa propia, todas se gozan de possecr alguna de sus preciosas 
reliquias. 
2 En el numero 1. parece, que cierto sugeto de otra Religión, en-
contrendose con el Padre Gracian , habló con algún destemple del Padre 
Salazar, motejando su santa intención de passarse á nuestra Descalzéz. 
Por esso le cifra la Santa con gran propiedad C a t o , o C a t ó n , por lo 
agriamente que censuraba. No assentó bien á la Santa su censura, y á 
a verdad no estando bien cerciorado de las causas de su resolución, 
nadie la debe censurar: pues como dixo el Apóstol, nos debemos con- 1, acj cor, 
tener en juzgar, hasta que venga el Señor, y descúbralo oculto délos 4. j . 
co-
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corazones.-Y puede ser que entonces apruebe , y alabe Dios h átttr 
mínacion del Padre Salazar. ¿Y qué importará que la moteje y rQ-m¿ 
be el mundo, si Dios que la ha de premiar le diere su aprobación? 
3. No con menos propiedad llama la Santa al P. Salazar esperan^ 
pues siempre se quedó en ella, sin llegarálapossessionque deseaba. Di! 
ce que se huelga no embiasse el Padre Gradan á Sevilla su Carta. Hn 
la que en la X I I I . le encargaba remitiesse apriessa; pero la retuvo 
el Padre Gracian, porque la vería con su poco de picante, que ta^, 
bien le tenía fino la Santa algunas veces. Alégrase pues de la retención 
porque como dice: EÍ mejor haberse con ellos con toda humildad. Si sé 
preguntasse á la Santa el porqué? no lo dirá: aunque como discreta u9 
dexa de responder: Que yerdadtramente se les ha debido mucho, y ¿ m, 
íhos de ellos se les debe. Esta copulativa con la disjuntiva que incluye, 
es propia de las Súmulas de la Santa. A todos se les ha debido, á mu-
chos se les debe. 
4. En fin, á quien mucho se debe, es bien que mucho se disimule 
Es máxima no menos política que moral disimular con el bienhe-
chor. Hasta que los agravios sobrepujen á los beneficios , siempre es 
deudor el que los recibió. El que ácada disgusto dexa un amigo, vivi-
rá sin ninguno. A l fin del número buelvc á hablar del Padre , que tu-
vo el encuentro con Gradan, que parece era conocido de la Santa, j 
no siempre Catón. 
5. En el número 1 . que está ya ímpresso en el Año Tcrcsiano dii 
5. de Agosto número 2 i . muestra la Santa lo que hizo en el assunto, j 
como se lo pagaron. No se le oculta la causa del pago; pero lo atribu-
ye su humildad á no haber mirado en el negoció á solo Dios. Dice muy 
cuerda: Quando vamos por respetos humanos, el fin que se pretende por ellm 
nunca se consigue, jO que gran verdad! Ojalá que la experiencia de cada día 
nos sirviera de desengaño. Al revés suele suceder, como dice estasábii 
Virgen. Porque donde se busca honra , se halla deshonra: donde esti-
mación , desprecio: donde utilidad, daño: donde agradecimiento, in-
gratitud : y donde interés, repulsa , pobreza, y abandono. Solo en con-
tentar á Dios, se halla la verdadera honra, estimación, interés, y uti-
lidad. 
6. Lamentándose ai fin de que todos han tenido harto de tierra en 
el negocio , queda satisfecha de que queden contentos: bien que querría 
se contentasse N . Sr. Estas palabras dan a entender lo uno, que era gus-
to del Señor el tránsito , ó determinación del Padre Salazar, lo otra 
que aunque tal vez condesciende con nuestro gusto, no queda con-
Sublda del tentó S. M . Dodrina tan útil en la via espiritual, como bien pondsri-
Monte cap. da dc s< juan de la Cru2í 
7. En el número 5. es muy de notar la gran prudencia de la Saotf 
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uespor si Ja Carta llegaba a cu as n.-auos, acabando de hablar de los Pa-
dres de la Compañía, como si nunca los hubiera tomado en boca, ni 
]os hubiera mencionado , los saca aquí con su propio nombre, sobre el 
empeño de llevar la agua á su fuente por N . P. Mariano. Fue este in -
signe hombre gran Arquitecto, de quien se valió en varias maniobras Fe- <?^*xx^j 
lipe II. Mucho deseaba la Santa servir á la Compañía , aún quando la n^m'4 
Compañía mortificaba á la Santa, Mucho deseaba llevarles el agua, pues 
repite el empeño quando menos en tres Cartas. 
8. En el numero 4. habla su maternal amor, y dice : Espantada estoy 
de este encantamiento de Tr. "Juan de la Cruz., Fuélo por cierto : pues hasta 
de la Santa, á quien no se ocultaban los secretos del Cielo , se escon-
dió este. Padecía su prission , ocultando hasta la cárcel. Tragóle al San-
to una Ballena, como él mismo escribe en su primera Carta, y hasta 
que lo vomitó en el estraño puerto de Andalucía , no quería Dios se su-
piesse el camino que llevaba en el abismo este Joñas de aquella tempestad. 
Fue su cárcel aquella noche obscura, que colocó á su alma en aquel desier- J^ Q^Q Gks, 
to solitario, donde no parece criatura alguna: que habiéndola passado cura \{\it % 
con penosa, bien que feliz experiencia, la delineó con primor su pluma cap. 17, 
Celestial para utilidad común. 
9. Añade , que la escriben de Toledo: es y a ido el Tostado. Este 
también se retiró , aunque no al desierto , ni por entonces se metió en la 
noche obscura que se ha mencionado. Parecía á la verdad un raro duende, 
que no hacía sino ruido. Ya se venía , ya se iba, ya entraba, yá salía, ya 
assomaba,y luego se retiraba, con que tan presto aparecía, como desa-
parecía. Porque como el Consejo le ató las manos , nada podía ha-
cer por entonces, sino assustar á Santa Teresa y á su inocente Fami-
lia. Pero en fin , aunque no fuesse sino sustos 5 les daba harto que 
merecer. 
10. Habla luego de la ida á Roma á serenar al Revercndíssimo, y 
conseguir la separación para la quietud de sas hijos. Este medio , qué 
hubiera sido el San Telmo de la tormenta, quedó determinado desde el 
Capitulo I . de Almodóvar. Muchas veces se procuró , por muchas vé-
oslo avisóla Santa; pero nunca faltaron embarazos, que lo fueron re-
tardando hasta después. Aquí da á entender estaban de parecer fuesse 
N'P. Doria, que aunque no tenía aún dos meses de professo, eran su 
virtud y talento de mas de un siglo. 
11 • Verdad es, que no está del todo claro hable la Santa de ir i 
Koma este gran varón; antes parece hacer diferencia entre aquella ^or-
nada, y ei negociado de éste, que pudo ser en la Corte, donde s rvió 
mucho de allí á poco. Pero insistiendo en el viage de Roma, dc»éa se 
cumpla con el General , logrando la ocasión para el meditado fin, al 
^ismo tiempo que se observe la debida atención. No podía ser elcon-
se-
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sejo mas sano, ni mas político, ni mas santo; pero no quiso por CrK 
T o m . t . tonces el Señor darla esse gusto, por hacerlo á costa de sus desvelos 
C a r t a X L . £ maravillas de su Soberano poder, 
núm, IO» 
Sap. 8. i . 
S. Bernardo 
serm. zj.in 
cant. 
12. En el número 5. dice: Harto acertado sería llamar S. Joseph £ w 
se Colegio. Habla del Colegio de Salamanca , donde estaba el P. 
cian solicitando su Fundación. Tres cosas se deben notaren esta discre-
ta cláusula. La primera, que antes de ser Convento , ya llama Colegio 
aquel insigne Santuario. Sin duda previo su gran comprehension las co-
piosas luces de aquel Seminario de letras, y las abundantes aguas, qUe 
ya riegan toda la tierra , salidas de aquella caudalosa fuente de Sabi-
duría. 
13. La segunda , que ántes que nacíesse aquel hijo de su amor, yj 
le quería poner nombre de S. Joseph. Todo lo quería para San Joseph; 
pero el Santo alargó el título al gran Patriarca Elias , que renovó no 
solo su fuente, sino también las maravillas de Sareptaensu Fundación de 
Salamanca» 
14. La tercera, que no manda, sino insinúa el nombre , que se Ic 
había de poner, juntando con su hiftnildad la devoción perpetua de su 
padre y abogado S. Joseph. Como si dixera : yo bien quisiera se llamas-
se S. Joseph el Colegio; pero aunque Fundadora, soy mugery madre, 
con que allá dexo á los Padres que á su voluntad le pongan al hijo el nom-
bre que gustaren. Varios sucessos que ocurrieron dilataron esta Fun-
dación hastaprimero.de Junio de 8 1 . Passaron algunos lances preciosos, 
de los quales se dixo en otra parte uno bien gracioso, que sucedió i 
Roca. 
1 5. Da la Santa aquí bellos avisos para el gobierno, hablando so-
bre cierto Predicador, que debía ir de Pastrana á Guadalaxara, y no 
tenia el séquito del Padre Gracian , cuyo lucimiento era singular. Entre 
otras cosas le dice: Que el llevar d cada uno con su flaqueza es gran cosa. 
Assí lo hace Dios, que se atempera á todos ; disponiendo todas las co-
sas con suavidad: Disponit omnia suaviter. El Melifluo P. S. Bernardo 
entre las prendas con que adorna á un buen Prelado, ó Superior, ésta 
es acaso la principal: Subdkis uúl i ter condescmdens. 
16. En el número 6, trata de negocios, que ocurrían en las Religio-
sas de Valladolid, y muestra siempre el amor á la Santa pobreza, co-
mo el poco gusto que hallaba en las rentas. Nunca es tan seguro el ca-
pital de las rentas , como el de la pobreza Evangélica : porque esta se 
funda sobre la palabra de Dios, que jamás puede faltar. 
17. En el número 7. se ostenta muy soberana con el Padre Gra-
eian , por algunas adras , 6 direcciones que había intimado á las Reli-
giosas de Valladolid. No en visita, pues ésta la hizo por Julio siguió-
te. La Madre Antonia del Espíritu Santo, un^ de las quatro primeras, 
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y paricnta de la Santa , bol viendo de Valladoiid i Aviia las p;iso en su no-
ticia : con que como Madre siempre amorosa defiende i sus hijas, pira 
que no las carguen de muchas aóiis , ni ceremonias. En rodas sus Garr í 
hallo constante á la Santa en este prudentíssimo didamen , en que sus h i -
jos la obedecen con gustosa puntualidad. Los muchos manjares no pu-
diéndolos aduar el estómago sofocan el calor natural, y las muchas leves 
acobardan el espíritu y fervor, oprimiéndolo con su multitud. Esto re-
prueba Santa Teresa quando dice: Siempre apretar en que se guarden las 
Constituciones , y no IUAS. 
18. Añade una cláusula tan verdadera, como honorífica a su Or-
den , pues dice ; Qjie harto harán si bien se guardan. Qualquicra que lea 
las Constituciones de la Reforma , verá patente esta gran verdad j pues á 
mas de la Regla Primitiva que observan , siendo tal su rigor , que la pre-
sentaron al Papa Eugenio I V . para que la mitigasse, por inobservable á Ja 
fragilidad humana : añaden no pequeña aspereza. Porque disponen, y 
mandan el rigor en el vestido del grosero sayal, en las túnicas de estameña^ 
en la total desnudez de los pies, en el desabrigo de celdas , camas, y de-
más oficinas, con varias disciplinas , y ordenanzas penosas , que á la ver-
dad, harto harán si bien se guardan. En cuya atenta consideración era 
máximadel gran P. Fr. Nicolás, que repetía muchas veces: Padres, ni mas^ 
ni menos. Encargando lo mesmo que aquí la Santa. 
19. Verdades, que las Constituciones délos Religiosos establecen 
aun mayor rigor, que las que guardan las Religiosas, como se vé en la 
inviolable puntualidad de los Maytines á medianoche: Déla Missa Con-
ventual cantada cotidiana : En los muchos ayunos, que ordenan sobre los 
siete meses de la Regla, con otras observancias, y penalidades, que á 
quien las guardasse, como dixo un gran Varón , desde luego pudieran co-
locarle en los Altares. 
2.0. Al fin se vála Santa deslizando de los mandatos nuevos de Gracíati 
con tal sagacidad y bellaquería santa, que á un mismo tiempo se rinde; y se 
resiste: quiere; y repugna: sedá ; y huye , diciendo que son pesados, 
por ser mandatos: y que no son pesados por ser suyos: Con quedexo 
muy satisfecho al Prelado , y á las Monjas libres de sus escrúpulos. jRa-
ro arte de obedecer, haciendo su voluntad , de mod© que se cumpla 
«i^jorla de Dios, y también la del Superior! 
To*». 111. C. R 
C A R T A X I X . 
CARTA XIX. 
Roque 
Huerca.. 
A L M I S M O T . F % G E ^ O K T M O C % A C l A t i 
de la Madre de Dios. Duodéc ima. 
J E S U S 
EA con V . P.. m i Padírc. Ayer fe 
escribí por la via de Maneera> 
y embié al Suprior la. Carca > que 
supiesse si estaba V» P. en Pe-
ñaranda j, como me escribe ^ 
que no lo supiesse ninguno ^ aun-
que fuesse Frayle > sino é l : y embíaba dos Cartas de 
Roque x a donde pone mucho en que Vs P., vaya lue^ o 
allá. Y aunque d k e , que le escribe a V.. P. traíiigo mie-
do se toman tas Cartas^ y assí le escribo yo lo que pas-
sa 5 y por si no ha ido; V.. P. á donde me eseribiá, tor-
no a hacer mensagero para ahí > y por avisar a la Ma-
áre Priora lo que ha de responder r que pone mtieiio 
de Roque ( # ) en que no se diga otra cosa ^ que sera des-
truirnos : j me embía por escrita lo que la embió. Yo 
he avisado a otras partes. Plegué a Dios no sea menes-
ter que es gran lastima ver estaa almas, con quien no 
las entienda. 
2 . Con todo y solo el m i Pablo es el que me & 
cuidado y pena 5 y si yo lo veo libre ! Cierto no sé k 
causa: que aunque quiera , no la puedo tener de lo & 
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nías. El Señor lo hará. Y si V . P. se guarda por acá, 
yo estaría concenca , y que no fuesse a l lá : mas craliigo 
<rran miedo , porque en ir 7 venir á decir Missa y no 
puede dexar de haber peligro. Espantada estoy de co-
mo se hace, y yá lo querría ver ido de ah í ^ y que esté 
en una parte donde estemos seguros. Y avise V . P. don-
de está por caridad^ no ande tonta yquando le quiero avi-
sar algo : como lo estoy con las cifras que V . P. m u -
da, sin haberme avisado de ellas. Mucho querría que ^ 
anduviesse con Compañero , aunque fuesse un Lego. Era e i con» 
3. Ayer estuvo acá el Prior de Sanco T h o m á s . ( # ) pp^Dont* 
No le parece mal y que V . P. espere la respuesta de Joa- n i c^ 
nes f # ) , y en lo que pára esco, antes que vaya á la El LÍC, juañ 
Corte : y al Rctor ( # ) le parece lo mismo, y aun á m i e 1^ú{á' 
hermano ( # ) (de que les he dicho que há esciito á Joa- ^ ^ a c o n / 
nes) Y pues llevan los Breves al Presidente, no sé yo , v**'** 
por qué dán tanta priessa. Solo lo que me hace á m í gi H ^ 
querer que vaya, son dos cosas. La una miedo grande 'fcn¿odcCeit 
de que han de coger á V . P. por acá \ y siendo esto ' 
(Dios le libre) sería mejor irse. La otra ^ que antes que 
fuesse al Rey , viéssemos que hace el Nuncio con V . P. 
que todavía hará al caso estár él presente. 
4 . Esto escribí ayer á V . P. Allá lo verá^, que yo 
creo ^  que el Señor le dará luz para esto , pues le dá 
paz para llevarlo , que yá he visto sus pláticas con él. 
Lo que passa es, que el Domingo passado, que fueron 
íres de éste, notificaron al Padre Mariano un Breve, 
que según entiendo , es el que allá llevaban i áunque 
sc declaró poco Roque. Solo dice , que está muy copio-
R z so. 
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so, y que renuncia lo que ha hecho el Nuncio passado, 
y debe de ser lo que V . P. dice, sino que no lo t ¿ 
tienden \ y dice que es del Papa , y no debe de ser si^  
no del Nuncio : pues dice en su respuesta 3 que se obe~ 
dece lo que su Señoría manda. 
5. Dice que le mandan el que no tenga á V. P. 
por Prelado, y que no obedezca sino al Nuncio ) y 
no a otra persona. De esto me he holgado , y quiza no 
les dará canta mano a estos Padres , como ellos pien-
san j y en fin, querrá contentar al Rey. De creer yo lo 
que V . P. dice, que andan en quitar las Reformas, no 
dudo, ni habrá mayor contento para m í , que ver á V. P. 
libre de esso, que después todo se hará bien. Aquí no 
nos han notificado nada, n i en Mancera, porque el Pro-
vincial no ha salido de a q u í : algo deben de esperar. Di-
ce Roque , que se ha de notificar en todos los Mones-
(*) terios , y no dice si fueron Frayles ó no. Yá escribí a 
giosa Ve A l v a , para que la Priora tenga aquella Hermana^) , 
o t r a parre, y ¿ Teresa de Laiz ( # ) y que lo tenga por bien. Consue-
E r a la F u n - lome tanto de la merced, que Dios hace á V . P. en dar-
dadora del 1 1 i / . . 
c o n v e n t o ^ algún rato de contento en tantos trabajos; que no 
de Alva. s¿ como tengo pena. 
6, Aquí llegaba quando llega á la puerta el K¿o. 
Padre Rioja con un Notario á notificar el Breve. No 
jne llamaron á m í , sino á la Madre Priora : y á lo quC 
entiendo del Breve, es el mesmo que debían de llevar 
a l l á , que dicen está en el processo. Dios me lo perd^ 
ne , que aun no puedo creer, que el Nuncio mando 
tal cosa ¿ digo aquel estño. A no Jjaber V . P. seguid 
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se por parecer de cantos Letrados ^ no me espantara que 
tuviera mucha pena ; mas como todo ha ido con tanta 
justicia , y como se estuvo casi un año sin visitar ^ has-
ta que supo que el Nuncio decía , que no se lo había 
quitado > no sé como ahora se puede decir esso. En for-
ma , aunque me da harta pena ^ por otra parte me ha-
ce ^tan devoción , como sé con el tiento que V . P. ha 
ido , y tantas infamias. Y o le digo y que le quiere Dios 
mucho j mi Padre y y que va bien á su imitación. Esté 
muy alegre , pues le da lo que le pide que son traba-
jos 3 que Dios tornará por V . P. que es justo. Sea ben-
dito por todo. 
7. Los Letrados de por acá todos dicen ^ que áun-
que el Nuncio lo mandásse á V . P. que como no mues-
tra por dónde no estaba obligado á obedecer, i O que 
buenos tesoros estos, m i Padre 1 ¡No se compran por 
ningún precio : pues por ellos se gana can gran coro-
na ! Quando me acuerdo que el mismo Señor nues-
tro y codos sus Sancos fueron por este camino y no me 
queda sino haber envidia á V . P. porque ahora ya no 
merezco padecer ^ sino es en sencir lo que padece quien 
bien quiero, que es hárco mayor crabajo. 
8. Mañana conccrcarémos como se vaya cssocro 
dia Julián de Avila á Madrid á conocer por Prelado al 
Nuncio , y hacernos mucho con él para suplicarle no 
nos de a Calzados. Y á buelcas escribiré á algunas per-
sonas para que le aplaquen con V . P. dándole algunas 
razones, y diciéndole lo que escuvo sin hacer nada y has-
ía que supo lo que él decía j y como á él de buena ga-
na 
El P. G r a -
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na le obedeciera siempre , si no estuviera de por méd^ 
saber que el Tostado nos venía á desttuír. Y cierto coa 
verdad le puedo mostrar contento: porque á ttueque 
de no estar sujetas á estos del P a í i o , todo lo daré por 
bien empleado. 
^ . Pedirleliá licencia Ju l i án para las cosas que sotí 
menester en estos Monesterios de Ucencias de Oficia-
les , y cosas assí : porque me lian dicho , luego queda 
por Prelado y como sea obedecido. E l Señor nos dé su 
favor : que como no pueden hacer que le ofendamos, 
el Santo Pablo (# ) en casa se me queda 3 y no me pue-
de nadie quitar de lo que tengo prometido a este San-
to. Estas Hermanas han sentido mas el Breve que to-
do , por lo que dicen de V . P. y se le encomiendan 
mucho. Harta oración se hace. N o hay que temer mi 
Padre , sino que alabar a Dios , que nos lleva por don-
de fue. Su Migestad me guarde a V . P. y sea servi-
do , que le vea yo sin estas contiendas. Es hoy víspe-
ra de San Lorenzo. 
Indina sicrva^ y verdadera hija de V . P.; 
Teresa de Jesús. 
N O -
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J "Tp^sca Carta se comenzó á escribir el día 8. y se acabo en el 9. de 
1 ^ Agosto de 78. en Avila, donde hay Prior de Santo Thonias; 
no euíol-d'0 donde esS. Pedro iMartyrel Titular de los Padres Do-
minicos. Parte de su Original se halla en poder del señor Do« Juan Cres-
po, Oficial mayor de la Secretaría de Gracia y Justicia. xVLis parece no-
vela ó escena, que Carta : bien que en las Cartas de Santa Teresa se 
representan varias escenas sagradas^ en que las virtudes hacen sus papeles 
con singular primor. 
2. En el numero 1. dice al Padre Gracían , que el día antes le había 
escrito por la via de Mancera i pero rezelosa de que no llegassela Carta 
á sus manos, le escribe con propio. ¡Qué cuydados, qué desvelos , qué 
rezelos, sospechas, y temores no combatían aquel Seráiico corazón ! Ha-
llábase , al parecer, el P. Gradan en Valladolid : y á la Priora de allt 
avisaba también lo que al Breve había de responder. Respondió la Santas 
QHeobedeííá y y esto diría respondieran sus hijas la Madre de la obedien-
cia. 
5. Andrés Mármol , en la vida que escribió con elegante pluma del 
V. Gracian dice, que el Provincial de Andalucía Fr. Diego Cárdenas 
embió al Nuncio contra Gracian á los. Maestros Juárez y Coria, que 
cntsaron en Madrid á 10. de Julio; que á 22. despachó-aquel Ilustríssimo 
Breve, revocando el que tenía Gradan de Visitador Apostólico. Este 
es el Breve, que se andaba intimando con calor y celeridad á los Con-
ventos y Cabezas de la Descalcez, y da copiosa materia á esta Cart^i. 
4. En el numero 2. muéstrala Santa su prindpai temor de que pren-
dan al Padre Gracian. No eran vanos sus rezelos : pues según escriben 
el mismo Gracian y Roca, estando con Fr. Barthoíomé de Jesús, y Fr» 
"Ihomás déla Concepción en la Casa de San Alexo , fueron de noche los 
émulos con gente i prenderlos, capitaneados del antiguo Descalzo Fr, 
Hernando de Medina , de quien, se hizo mendon en las Notas á la 17. 
Juzgarían acaso ,. que hadan un gran obsequio á Dios en quitar del mun-
do á los que pensaban rebeldes al Nuncio, y a su Religión. 
5» Intentando derribarlas puertas para la violenta prisión , acudía 
al ruido Don Gerónymo de Tobar ,. y se comenzó á. acuchillar con los 
seglares que iban de' escolta, conque se hizo famosa ellance en la Vi— 
a, que lo era entonces Valladolid. No se hallaba en esta refriega G r a -
ban , porque noticioso del atentado , se quedó aquella noche en casa de 
cierto Relator su pariente. Mientras la penden da saltaron las tapias ios; 
ttes Religiosos, y se fueron por aquellos campos, hasta que Don A l -
TÍL-
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varo ds Mendoza y su hermana Doña María los embiaron a buscar con 
hachas, y los recogieron en su casa. El Notario que columbró desde U 
puerta á los Religiosos, comenzó á entonar el Breve, y luego dio tes-
timonio (que llegó alNuncio) de habérselo intimado en su persona. Fuc 
fortuna que no se le figuró también la respuesta , porque hubiera obra, 
do baxo de un contexto como baxo de un testimonio. Juego de Dios pa. 
rece éste , ver quatro Descalzos medio desnudos, 7 cubiertos de remiel 
dos, hechos el objeto del mayor poder, y haber podido mas. Pero non est 
fmsHha* contra Dom'mum. 
6. En el numero 3. prosiguiendo la Santa en su desvelo maternaldc 
dar providencias oportunas, avisa á Gradan se detenga un poco, hasta 
verlo que resolvía el Nuncio : pues llevaban los Breves a l Presidente. Eran 
Jas facultades que tenía Gracian del Papa y Nuncio passado, que em-
biaría ai Presidente de Castilla el Señor Pazos , con las consultas, que el 
Rey mandó hacer, para que remitidas á Sega, se moderasse en su re-
solución. Fue no obstante Gracian á Madrid : y después veremos los 
papeles, que hizo en aquel teatro. 
7. Desde el número 4. escribió la Santa el día 5?. y aquí cmpiezj 
otra escena : pues continuando sus instrucciones , dice á Gracian : Quejí 
ha visto sus platicas el Nuncio. Sería el papel, ó memorial que le pre-
sentó. Añadg, que intimaron á Mariano el famoso Breve Domingo 5. 
de Agosto. Cayó esse dia tres en Domingo, según la letra Dominical E. 
de aquel año de 78. 
8. Duda si era nuevo el Breve, ó un antiguo Contrabreve, que 
sacaron á Gregorio XIII. contra el de San Pió V. que alcanzó Felipe II. 
para la visita, y reforma de la Religión. Este, como otras veces se ha 
dicho, lo proseguía Gracian , por no haber tenido pleno efedo, cor-
roborado de la nueva comission , que i 6. de Od:ubre de 75. le confi-
rió Hormaneto con especial facultad, que para el fin se le embió de Ro-
ma. E l Contrabreve de Gregorio mandó recoger el Consejo Real a 17. 
de Oátubre de 74. Con que era nuevo y muy nuevo el Breve que se 
andaba intimando, y solo del Nuncio, á que respondió cuerdo Mariano: 
jQue se obedece a lo que su Señoría manda, 
9. En el número 5. dice, que andaban en quitar las Reformas,^ 
que se alegrábala Santa. Alegrarse una Reformadora deque se quiten las 
Reformas, no bien se dexa entender ; pero la Santa se entendía muy 
bien , porque hablaba de las visitas ó sus comissiones: y por ver á Gra-
cian libre de visitar á otros que á sus Descalzos, se alegraba , y p^'* 
alegrar: pues de su negra visita, como la llama en otras Cartas, se ex-
citó el fuego de la emulación que levantó tan furioso huracán. 
10. En el número 6, escribe el fragante sucesso: pues llegaron a su 
Comunídadde Avila á notificar el Breve, quando avisaba á otras lo quc 
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• oían ce reSponder. En efedo parecía, como se ha dicho, una Sagra-
^ escena, ver tanta variedad de lances con tanto tropel de nótífieacía-
S AC|a verdad mucho permite Dios para exercicio de los suyos, 7 
mucho padecieron los Santos Patriarcas y sus hijos primitivos , hasta 
¡^ nja'r bien los cimientos de sus Fundaciones. 
11. No llamaron á la Santa: alabamos su atención y cortesía; pero de-
bió de oír el Despacho ó Breve, ó le refirieron su con tenido, pues trope-
zó tanto en su estilo , que asegura no puede creer fuesse del* Nuncio. 
Bien lo podía creer, porque las cabezas de tales processossuelerwíer co-
mo de muy criminosos. En fin, si calificaban á los Descalzos, y á su Ma-
dre por inobedientes , contumaces , rebeldes, y demás qualidades consi-
guientes , no es mucho que en el Breve sonassen estas disonantes can^ 
clones. 
a . Ni tenía la Santr. qin; estrañarlo , porque estñba el buen Nun-
cio tan desabrido con Gracian por los informes siniestros , y mas por 
un memorial que había presentado al Rey, y á su Señoría, mostrando, 
que el meterse en el gobierno de las Religiones, era trastornar la dis-
ciplina Regular, que llegó a decir: que si no le daban á Gracian para 
castigarle, se bolvería á Roma, y que no habían dado mayor princi-
pio Lutero y Calvino para las revoluciones de Alemania. Buena dife-
rencia va de un Venerable, cuya santidad esperamos publique la Iglesia, 
á aquellos infames, de quienes tiene esta declarada su pertinaz obstina-
ción. 
13. Pero que quiereft : díxoíe Gracian una gran verdad, y amarga 
mucho al Monseñor. Cierto Monge deseoso del martyrio caminó para 
Turquía: llegando con este deseo al Palacio del Soldán , le preguntó ¿que 
buscaba? Respondióle con valor , que buscaba la muerte predicándole la 
verdad. Alo qualeÍSoldán,con mas discreción de lo que se podía prometer 
de su barbarie, le díxo i Baelve Á tus príncipes , predícales la verdad , que j a 
u aseguro te den ellos la muerte , que acd buscas. Ya se acabaron aque-
llos siglos felices, en que escribía Tácito era lícito decir cada qual su Del-rio 
sentir ó didámen con libertad. Vivimos en otros semejantes á los ^3»* ^ac. 
que delineó bien cierto elegante Escritor. 
14. Dice que había en un Templo dos Idolos, que daban sus res-
puestas , como Oráculos verdaderos. Habiendo faltado cierto tesoro del 
templo, consultaron aluno sobre el ladrón; descubriólo puntual, el 
que presso, y ofendido con la verdad, hizo que sus cómplices le qui-
assen la cabeza. Acudieron al otro , para saber el agressor ; pero callaba 
eomo un muerto. Al fin rogado, é instado después con muchos sacrifi-
Clos, suplicas, y ruegos , solo respondió: que estaban los tiempos tan 
ptligrosos, que al que decía la verdad le cortábanla cabeza. 
M- Es puntualmente lo que sucedió al Bautista: pues como díxo 
ni. g. S S. 
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S. Agustín: Odium, pefmt x a n a s . A este proposito escribió Marcelo 
S tüm ser gedo, que tres madres nuiy herniosas parían tres hijos muy feos: La c0n, 
i'c. in nov, fianza al peligro , la familiaridad al desprecio , y la verdad al odio. ^ 
íermcnib. Jas madres pueden ser mas hermosas, ni los hijos mas feos. 
16. En los números siguientes consuela la Santa al P, Graciah, alen, 
tandole a padecer, y esperar en Dios: que en las mayores centradle, 
ciones tenía mas valor esta animosa Virgen. Dícele, que escribe al Nun, 
cío para aplacar su enojo; (lástima es no gocemos aquella Carta) 
pues hecha famosa Abigaíl, cuidaba de sossegar á otros, aún quando no 
la d exaban tener sosiego, Pero como si gozara de la mayor serenidad 
escribe^ avisa, dispone, ordena, previene, y da oportunas providencias 
para la quietud y sosiego de su Familia. 
C A R " 
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CARTA XX. 
P A P E L , O I N F O R M E 
ESCRITO POR L A S A N T A 
ACERCA ÍDEL <?. F u G E ^ O K T M O C ^ A C I J K 
de la Madre de Dios. Décimatercía. 
Uando mur ió el Nuncio passado t u -
vimos por cierto se acababa la Vis i -
ta. Tratado con Teólogos y Legis-
tas de Alcalá y de Madrid ^ y algu-
nos de Toledo 3 dixeron que no > 
porque estaba ya comenzada i y assí ^ aunque muriesse^ 
no cessaba ^  sino que se había de acabar: que si no es-
tuviera comenzada entonces 3 acababa con muerte de 
quien dalos poderes. Y el Presidente Cobarruvias le 
tornó á decir no lo dexasse 3 porque no había acabado; 
en esto conformaron todos* 
i . Después este Nuncio en viniendo le dixo, le 
traxesse los poderes 3 y los processos: él lo quería dexar 
todo. Avisáronle 3 que se enojaría el Rey ^ porque ram-
een estaba á su mandado. E l fue a él Arzobispo , y le 
dixo lo que passaba : él le r i ñ ó , y dixo 3 que tenía áni-
mo de mosca: que fuesse á dar cuenta de todo al Rey, 
7 como él dixesse los inconvenientes 3 que había por 
S z amor 
J^ O CARTA X X . 
amor del Nuncio , d íxole , que al Superior todos ^ 
dían i r , hízole ir. 
3. El Rey le mandó se fuesse a su Monesterio > qUc 
I I lo averiguaría. Algunos Letrados, y aun el Presen-
tado Romero > que se lo pregunté yo a q u í , decían : (jUe 
por quanto el Nuncio no había mostrado las faculta-
des que tenía para mandar en este caso^ que no estaba 
obligado a cessar , por muchas razones que daban. Que 
n i entonces los había mostrado , n i aun ahora 3 sino lo 
l ia hecho de diez dias a esta parte : que sé cierto le ha-
bían requerido de parte del Rey que los mostrasse. 
4. Con todos estos pareceres estuvo el P. Gracian 
mas de nueve meses ^ poco mas a menos 3 que no uso 
<le sus poderes 3 n i para una firma j con saber que de-
cía el Nuncio , y juraba y que no le había dicho que 
no visitasse ^ y de esto hay hartos testigos j, y de que ro-
gándole un Fray le que se lo quitasse 9 dixo > que no era 
parte para ello, 
5. Después de estos meses emblo este Presidente 
que ahora es a llamar al Padre Gracian, y a mandar-
le , que tornasse á la visita: E l le suplico harto } (¡m 
no se lo mandasse : E l le dixo , que no era possible, 
porque era la voluntad de Dios y del Rey , que tampo-
co él quisiera hacer el oficio que t en í a , y ansí otras co-
sas. Dixo el Padre Gracian , ¿que si iría al Nuncio? Di-
xo que no. Sino que quando algo hubiesse menester, 
acudiesse a éU y diéronle muchas provisiones el Conse-
j o , para que se favoreciesse en todas partes del brazo 
seglar. 
Sicni-
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é . Siempre se p e n s ó , por lo que se oía al Nuncio, 
que no tenía poder sobre las Ordenes , porque como el 
Rey se enojó de lo que había hecho con Gracian tan 
de presto , sin darle parte , no había hecho nada hasta 
ahora , que entendemos le ha venido algún gran reca-
do del Papa , pues hace lo que hace 3 no porque lo 
ha mostrado en Consejo, n i á ninguno que se sepa. 
7. El Padre Gracian se vio harto confuso : por-
que si acudía al N u n c i o , y no hacía lo que el Rey man-
daba, quedábamos perdidos sin su favor : que es el que 
ahora nos sustenta , y torna de nosotros con el Papa: 
en especial, que se sabía cierto , que el Nuncio procu-
raba visitasse el Tostado, que era el Vicario que em~ 
biaba el General, y era de los del Paño : y este sabía-
mos cierto, que venía determinado á deshacer todas las 
Casas y porque se había proveído en Capítulo General, 
que solas dos u tres dexassen para todos, y no se pudies-
sen tomar mas Fray les , y se vistiessen como estotros: 
y por solo sustentarnos, ha admitido siempre la visita 
con harta aflicción suya. 
8. También se le hacía récia cosa dar los poda-
res de las culpas de los Andaluces del P a ñ o , porque m u -
chos se lo decían debaxo de secreto, y era rebolverlos 
a todos, y infamar a muchos : y no sabiendo que era 
el Nuncio Prelado para remediarlo, pues nunca ha mos-
trado por donde. 
9- Esto es toda verdad , y otras cosas , por donde 
a quien las supiere, verá claramente^ que contra jusáñ 
cía le tratan mal en esse Breve. Ninguna cosa há he-
cho. 
142- C A R T A X X . 
cho y sino con parecer de buenos Letrados : porque áu^ 
que él lo es, jamás se sigue por el suyo. Esto de no 
mostrar los poderes, dice es cosa nueva en España y quc 
siempre los muestran los Nuncios. Vea Vmd. si será 
bien ^ que vaya á Madrid de buena letra esta Infornu-
cion para algunas personas. 
Teresa de Jesús. 
N O T A S . 
t "TPT^L óríginal de ésta Carta, ó Informe, Memorial, Consulta, ó 
Relación j que todo puede ser, Se halla en las muy Religio-
sas Agustinas Recoletas de Lucena j y en las Carmelitas Deseabas de Mur-
cia. Escribióse (con el motivo de los sucessos que refiere) no mucho 
después de lá Carta antecedente: por lo que se coloca aquí entre sus 
Cartas. Llámalo la Santa información , y lo es sin duda muy legal de la 
virtud y retío proceder del P. Gracian* 
2. No es dudable j que presentada á su tiempo j puede servir para 
su Beatificación j sin que él Fiscal mas riguroso tenga reparo en su ver-
dad. Para calificar la virtud de Varios Santos alégala Iglesia el testimo-
nio de Santa Teresa 5 mas de ninguno se puso á escribir información tan 
plena, ni á formar defensa, ó apología de su vida y acciones, cómo de 
este V . Padre. Como ella es lo mas historia, no nos dexa mucho que 
añadir, por lo poco que Se puede descubrir sobre lo que dice. No obs-
tante se dirá tal qual palabra , que sirva como de sombra á esta bella 
estampa , para que á vista de ella campee mas su hermosura. 
3. En el número 1» empieza la sumáría ó información sin mas 
preámbulos que la verdad, por la muerte del Nuncio: porque ala ver-
dad , la muerte de tal Proteélor ocasionó tantos disturbios y trabajos 
a la Descalcé? y á su P. Gracian. Murió el Ilustríssimo V. Hormaneto, 
digníssimo Ministro de la Silla Apostólica} y Padre verdadero de la Re-
forma , según mejor sentir, en Junio de 77* Excitáronse lugo muchas 
dudas: y entre ellas no fue la menor la que escribe la Santa, de si tam-
bién había espirado la Comission de Gracian. Este , muy deseoso de des-
cartarse de la Visita, instó con Quiroga y Covarrubias por su renun-
cia; 
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• . NOiti h ci iKOSJ la Consulta de orden del Key , se le mandó con-cia 5 pClO _ 
tinuassesu Comissionj aunque solo la exercio ya con ios Descalzos de 
Castilla, . t , , -KT • 
4. En el número 2. habla de la venida del Nuncio nuevo el señor 
ggj- quien según parece, dispuso luego su viage para España; y Uc-
eado'á Madrid , ganado por los Calzados , no tardó en pedir los po-
deres y comissiones de su antecessor al P. Gracian. Este, cuerdo y ad-
vertido, le representó que no los podía entregar, sin dar primero cuen-
ta al Rey. Reprimió Siga el sentimiento; aunque no dexó de mostrarlo 
en el semblante, que es espejo fiel del corazón. 
5. Retiróse Gracian confuso, viendo irritado al Juez, y á los con-* 
trarios satisfechos de su Protección. Bolvió al Arzobispo Quiroga, que 
motejándole de cobarde, le dixo : Que no tenía mas animo que una Mos- K . Historia 
ga. Animo tenía el Padre Gracian, y caía en Varón constante su te- lib. 4. cap. 
mor: bien que no le tenía el buen Arzobispo, porque miraba la tor-
menta desde el puerto alto y seguro de su Palacio. Si fuera un pobre 
Frayle y Descalzo, amenazado de un señor Nuncio, puede ser que no 
hablásse tan satisfecho. 
6. Añadió á Gracian , fuesse á cerciorar de todo al Rey; pero es-
cusándoseel V. P.\ por no enojar mas al Juez, si lo llegaba á saber, 1c 
repuso: Que al Superior todo} podían ir . Esta proposición del señor Qui-
roga se ha de entender en sano sentido , como la que poco antes ale-
garon á Gracian : Que él también estaba al mandado del Rey. 
7. Es cierto que el Rey es supremo Padre y Señor de su Monar-
quía en lo temporal; resplandeciendo su mayor Soberanía en la volun-
taria y católica sujeción , que rinde al Papa en lo espiritual: y en au-
xiliar con su Real protección el aumento y lustre de la Iglesia, contra 
todo siniestro informe ó notória violencia que padezcan sus vassallos. 
En este natural y genuino sentido, hablaban el señor Quiroga y los de-
nias que protegían á Gracian; ni en otras circunstancias gustan los Prín-
cipes Católicos los recursos al sagrado de su persona , ni al soberano de 
sus Reales Consejos. 
8. En hn temeroso , y atribulado el buen Gracian se fue á Avila á 
consolarse con su Madre. En esta ocasión le dixo la Santa con aquella 
animosa confianza, que respiraba su gran corazón , estas valerosas pala-
rzs: Padre no tenga pen t , que por mas trabajos y persecuciones que tengamos 
7^í>¿dezcanm, esta Religión se ha de estender , y permanecer : porque no pe-
¿mos aquí pQr nuestros intereses y sino por la honra y gloria de Dios y de SH 
*nd'-ta Madre. Assí lo depone en sus informaciones María de San Joseph, 
erselo 01'cio á su V . hermano Gracian. 
9- ^ Este dicho de la Santa es el mismo en substancia, que refiérela 
«•onade la Orden por estas palabras: DÍxola (Gracian)í^4 su aVic-
tion. 
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€to-a , 7 respondióle: No tengafena. Padre, que m peleamos p r nuestros 
tereses, smo por honra y gloria de Dios y de su Madre SanHssitna U ^ 
para fort ificar mas nuestra Orden : vaya sin miedo m j esta persecución es para fo 
gimo. Animado aquel Barac con el aliento, que le infundió su valiente 
Débora , bolvió á pelear la campaña del Señor á Alcalá de Henares,y 
después á Madrid. 
10. En los números 3 . 7 4 . refiere como el prudente Rey, dando 
lugar á la ira del Juez, mandó á Gracian se retirasse hasta consultará 
Roma. Retiróse Gracian , según dice aquí la Santa ^ como nueve meses; 
en la passada dixo casi un año. Se puede computar este tiempo de su 
retiro , desde Agosto , ó Septiembre de 77. hasta Mayo , ó Junio 
de 78. 
11 . Pues en este intermedio estuvo sin usár de su comísslon, ni obrar 
proyefto especial; sinoá lo mas, servir de aígun consuelo á sus Descal-
zos de Castilla con la poco mas que sombra de Prelado 5 que le seguía, 
quando mas la huía. Luce mas esta beroyea inacción , ó voluntaria re-
nuncia de su facultad, avista de lo que certifica la Santa: Que juréi 
el Nuncio, no haberle impedido, ni embargado la Visita. 
12. En el numero 5. insinúa ía respuesta de la Consulta de Roma, 
que se reducía á que el Nuncio no se metiesse en ei gobierno de las Reli-
giones. Con lo que el Presidente, que era el*Do(flor Mauricio Pazos, na-
tural de Galicia, Obispo de Pati y Eledo de Avila, llamó á Gracian, 
y le mandó de orden del Rey bolviesse á excrcer su comission : deque 
por masque se escusó , no se pudo eximir, porque le concluyó conde-
cir : que lo debía hacer por ser voluntad de Dios y del Rey. 
13. Añádela Santa; que le dieron muchas provisiones del Consejo 
Luc.t i . 38. Real , para valerse del brazo Secular , á sernecessario , para el uso de su 
comission. Esta gran providencia fue juntarlos dos cuchillos, que dix» 
S. Pedro, Eclesiástico, y Secular, para auxiliarse el uno ai otro, quan-
do conviniesse al bien común. Verdades, que el P. Gracian no usódc 
la Real Provisión (como pudiera) porque su genio suave y blandoerí 
mas inclinado á toda moderación, paz y quietud. 
14. En el número 6. dice la Santa , que el Nuncio no tenía comis-
sion especial para el gobierno de las Religiones, como lo intentaba. El 
Padre Gracian escribe lo que manifestaba de su ánimo por estas palabras; 
Trahta pensado entrar gobernando las Religiones de España , expediendo Brevet 
para negocios de Fraylesy Monjas, como se expiden para cosas de Chrigos > 0 . 
fuera la destrucción de la quietud de las Religiones. Esta es una verdad tan 
notoria,como lo acredítala experiencia; pero presentada por Gracian 
al Nuncio, le amargó tanto, como se ha dicho en las Notas á la ^ 
sada. 
15. Anade la Santa , que vino del Papa al Nuncio algún recado! 
aun-
A L P. Fr. G E R O N Y M O G U A C I A N . X I I I . 14 5 
faoquc no lo mostró en el Consejo. Yá se ha dicho , que le vino no se me-
tiesse en el gobierno de las Pveligiones. Y siendo esta la mente del Pontí-
fice : defendiendo el Rey á Gradan y su comission, defendíala Silla Apos-
tólica con su provisión Real. 
-16. Enel número 7. pinta la confusión del Padre Gradan, vién-
dose entre el Rey y el Nuncio, sin saber á quien bolverse. Porque si 
se inclinaba al Rey, irritaba al Juez: si obedecía al Nuncio , enojaba al 
Rey, á quien no solo porvassallo fiel, sino por favorecido y obligado 
por muchos títulos, debía todo rendimiento , veneración y gratitud. 
Pero todas estas cadenas de oro rompió Gracian por la veneración i k 
jurisdicion déla Iglesia , y por no enojar mas al Nuncio , que se lo pa-
<TO con la buena penitencia que le dió. Bien que en esta vida este es el 
premio con que se pagan los trabajos y servicios de los Santos. 
17. Luego declara la Santa el gran favor del Nuncio para con el buen 
Tostado , y el ánimo de este zeloso Padre en orden á la Descalcez , se-
gún lo proveído en el Capítulo General. Es punto ala verdad digno de 
profunda consideración, para adorar los altos juicios de Dios, que una 
pobre Monja pudiessemas que todo un Capítulo General de su antigua 
Religión, amparado del Nuncio , y aprobado de Maestros tan sabios, co-
mo concurrieron en aquel gravíssimo Congresso. Pero Dios, que esco-
gió lo enfermo del mundo para confundirlo fuerte, fortaleció á esta he-
roica Virgen, para ilustrar, renovar, y amplificar su Orden. 
18, Celebraron nuestros Padres Observantes este Capítulo en Pla-
cencia de Italia á 2,2. de Mayo del año de 75. día primero de Pasqua 
del Espíritu Santo. En él decretaron entre otros acuerdos, que los Des-
calzos se calzassen: que vistiessen como los Calzados: que canrassen por 
punto , con otras cosas al tenor de este canto , según escribe María de 
San Joseph en el libro de sus Recreaciones. En los decretos del Capítu-
lo no suena este cantar, ni loque la Santa escribe aquí; pero tampoco 
la cárcel ó reclusión, que se le intimó en Sevilla, se halla en ellos , aun-
que es cierto se determinó en aquel Capítulo. 
JP* En una relación nuevamente descubierta confirma la Santa el 
animo del Capítulo, y su executor el P. Tostado, por estas palabras: 
rtttsattio sobre el querer deshacer este híon.tsterio de Descalzas, si era el in-
tento ir poco á poco acabándolas todas, entendí: Esso pretenden, mts m b 
Vfr.í», sino muy al contrario. Con que acertó k Sarita con la verdad , assí 
en su rezélo, como en esta relación. 
10' Es muy digno denotar lo mucho que debe k reformada Famí-
iia al Padre Gracian;pues al fin de este numero asegura su Madre, que 
^ 0 for sustentarnos, ha admitido siempre ta visita con harta a^icchn saja . 
"stas palabras manifiestan con claridad el gran desengaño del P. Gra-
LAN J y no menos la deuda eterna de la Reforma á este V. Padre , quien 
r * » ' U l . Q , T solo 
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solo por sustentarnos se expuso á tanto trabajo y aflicción. 
x i . En el número 8. nos da una excelente dodrina, muy confornit 
á la candad , enseñando á cuidar de la fama del próximo en no descu, 
brir sus defeélos, sino á quien los pueda y deba remediar. Pues 
muy bien , que assistía al P. Gracian otro reparo justo , para no entre^  
gar al Nuncio los papeles de su comission , que era no descubrir lasfa], 
tas que resultaban en sus visitas; y menos algunas que se le comunica^  
ban en secreto. 
22. Habiendo muerto, siendo Provincial, el Padre Fr. Juan de S. 
Andelo, se apareció á su Secretario, para encargarle quemasse sus pape-
Jes, en que estaban las advertencias que los Religiosos habían hecho en 
las Visitas. Tanto estima Dios nuestra fama , y el secreto de las faltas, 
que embió á esta alma desde la otra vida , para que no se supiessen las ad-
vertencias : advirtiendo á los Superiores y Visitadores el sumo sigilo di 
sus Visitas. 
25. En el número 5?. y último certifica, ser toda verdad la quelkyi 
referida. Bien la podemos dar crédito con toda la fé humana : selapue-
de creer sin el menor reparo. Porque muger de mas verdad , ingenuidad 
y legalidad solo contemplamos ala Soberana Madre de Dios. Pues según 
afirma el Ilustríssimo Yepes, sospechar de la Santa que trocaba la ver-
dad en sus escritos, no sería menos error, que el presumirlo de un An-
c;el del cielo. 
24. ¿Mas que razón la movería, a tomar con tal empeño la defensa de 
Gracian , y su religioso proceder ? Otras veces calumniaron al V. P. y no 
la vemos tomar con tal denuedo su defensa; antes , queriendo él hacer 
cierta información , vindicando su honor , le escribió se riera de lo que 
decían. Pero aquí ella misma tomó la pluma para formar esta Apología, 
que veneramos por las bien aéluadas que se hallarán en su línea. 
25. Prudentíssimamente obró esta sabia Virgen, porque no érame-
nos que un Breve, sonando Apostólico, en que trataban á Gracian por 
sedicioso , rebelde, y malhechor. Constaba en instrumentos tan legales 
su infamia , y no le sufrió su amor maternal no salir á la defensa de su 
inocencia. ¿Qué sabemos, si le tenía sigilado , para que en adelante fuesse 
venerado en los Altares ? Luego obra con prudencia del cielo en vindicar-
le de los epítetos infames con que el Breve maculaba su decóro. 
2 6. Las Leyes Civiles formadas de los Emperadores Valeriano, y 
Gaheno daban ala Madre autoridad de Juez , para sentenciar litigios do-
mésticos entre los hijos. Si valieran estas Leyes para la decisión de estos 
assuntos que entre los hijos se litigaban , quedaba Gracian por senten^ 
de su madre absuelto á culpa y pena. 
27. Para total justificación de su sentencia dice : Oue ninguna COSA M 
techo > sino con parecer de buenos letrados : porque aunque lo es, jamás se ^ 
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*Ue por el suyo. Es lo mas que se pudiera alegará fkvor de su redo y re-
ligioso proceder. E l gran Padre San Bernardo se complacía de tres cosas 
al morir; y la primera era , que mas creyó al ageno didamen , que al pro-
pio. A la verdad se puede acomodar al V . Gracian el disticon de S.Ber-
nardo , contenido en estos versos: 
mllim t u r h m , discordes fteifiem. 
tcesus substinui, nec mlhi complacui. 
28. Al fin de su relación toca la Santa un punto de hecho y de de-
recho , diciendo: £sto de no mostrar los poderes, dice, es cosa nueva en 
EsfMU, que siempre los muestran los Nuncws. Es punto de hecho; porque 
según Bobadilla, assi lo hacen en Francia en el Condado de Flandes y 
España. Es también de derecho, porque assí lo tiene ordenado el Dere-
cho Canónico en vanos Capítulos, particularmente Bonifacio VIII m 
Clment. Injuntt*. §. Sane de Eleót, Ínter com. Por lo qual dice bien el 
Licenciado Pareja, hablando con la debida reverencia , que en pedir es-
tas letras, o patentes a los Señores Nuncios, obedecen los Reyes Cató-
licos al Papa que se lo manda lo hagan en la dicha Clcmentina. ¡Vál-
game Dios, hasta donde nos lleva Ja pluma singular de Santa Teresa í 
T i C A R -
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CARTA XXI. 
A L MISMO <P. Fr . G E 1 { p K Y M 0 G % A C i A ^ 
de la Madre de !Dios. Décimaquar ta , 
J E S U S . 
| A gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. m i Padre. A no ha-
ber venido por aquí V . P. hu-
biera merecido poco en estos 
trabajos^ porque era casi ninguna 
la pena: mas después la pagué 
por junto. Y o le digo , que fue tanta m i ternura de 
ver á V . P. que todo ayer Miércoles estuve del cora-
z ó n y que no me podía valer de verle tan penado, y 
con tanta r a z ó n : por hallar en todo peligro , y andar 
como malhechor á sombra de texados: mas la confian-
za del buen sucesso no se me pierde un punto. Elca' 
so es y m i Padre 3 que ha buscado el Señor buen terfl* 
no y para que yo padezca en querer que se den los gol4 
pes donde me duela mas que á mí. 
z . H o y víspera de nuestra Señora me embió ¿ 
buen Roque el traslado de la Provisión^ que nos hemos 
consolado mucho : porque ya que el Rey lo toma de 
tal manera s libre estara V . P. de peligro y que es lo qu£ 
á todas nos ha atormentado y que para todo lo den^ 
veo 
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veo buen animo en estas hermanas. Poco ha querido 
el Señor que me dure la pena , y vino bien ir V . P. al 
tiempo que ha i d o , y por el Escurial. 
3. Con este mensagero, que es Pedro, me dirá 
lo que alia passó y passa en todo : y mande avisar a 
Valladolíd 3 que están allá con pena 5 y vino el mensa-
o-ero 3 porque han sabido lo que passa del Padre Fray 
Juan de Jesús. Y a bueltas no se olvide , si se puede ha-
cer algo de Fr. Juan de la C r u z , y de avisarme si es 
bien que embiemos al Nuncio : porque parezca alguna 
obediencia en los Descalzos , yá que lo hemos obede-
cido. También se tratará acá en esto lo que mejor pa-
reciere , y esso haremos, por si V . P, no estuviere ahí: 
que para la justicia nuestra y después de haber obedeci-
do , no debe de hacer al caso. Hoy he tenido Cartas de 
Valladolid y Medina , y no les han notificado nada. 
Deben haber sabido lo epe passa: que no creo fueran 
perezosos estos mis hermanos. 
4. M i Padre y un poco de cuidado me d á , que es-
ta Provisión y barabúnda no suena n ingún Visitador, 
sino mi Padre Gracian : que no querría de Roma v i -
niesse algo contra él. Y assí me parece y que V . P. se 
acuerde de la luz que vio Paulo : que parece se confir-
mo con la de Angela. Y apártese V . P. lo que pudie-
re de este fuego, como no enoje al Rey, por mas que 
le diga el Padre Mariano: porque su conciencia de V.P . 
no es para andar en estas cosas de contrario parecer: 
pues aun de lo que no hay que temer anda atormenta-
i como lo há andado estos días y y á todo el mundo 
le 
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le pareciera bien: allá se avengan en sus contiendas,^ 
que esté todo muy firme y seguro : harto liara en po. 
nerseal peligro,, sin andar con escrúpulos. Y o le digo 
cierto , que la mayor pena que he tenido en estas ba-
rahundas j es tener a c á , no sé d ó n d e , metido miedo fe 
que no se ha de quedar sin esta visita. Quando el Señor 
lo quisiere , él le guardará , como lo há hecho hasta acji^ 
mas yo no estaré sin tormento. 
5. Para esto que he dicho de apartarse 3 es menes-
ter la cordura de V . P. para que no parezca miedo, 
sino de ofender á Dios : pues ello es ansí. Y si V . P. ha-
blare al Nunc io , justifiqúese en este caso, si le quisiere 
oír y dándole á entender, que gustará siempre de su obe-
diencia : mas que por saber que el Tostado había de 
atajar un principio como és te , y que se puede informar 
como va, y cosas de esta suerte. Y V . P. trate de la 
Provincia, por todas las vias que pudiere, y con las con-
diciones que quisieren: porque en esto está todo; y aun 
de la Reforma. Y esto se había de tratar con el Rey J 
Presidente , Arzobispo, y todos, y darles á entender los 
escándalos y la guerra que hay , por no estár hecho : en 
especial con estos de Castilla : como no hay para ellos 
Visitador n i justicia , hacen quanto quieren. V . R 1° 
sabrá mejor decir, que harto boba soy de ponerlo aquí, 
sino que con otros cuidados quizá se le olvidará. No se 
si será Pedro el que lléve ésta , que no hálla muía; al 
menos será mensagero cierto. De todo me avise por ca-
ndad , áunque tenga poco lugar , y de cómo está el 
are Mariano. 
Es-
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é . Escás Jiermanas se le encomiendan mucho. Si 
las viera encarecer su pena > gustara de ello 3 y todo por 
mi Padre. De las de Veas y Carayaca me pesa (que las 
hicimos mensagero ) que estarán afligidas a y no sabrán 
tan presto mas: aunque las cartas iban con hartas espe-
ranzas y sino era en el trabajo de V . P. porque le enco-
mendassen mas á Dios. Si hubiere por allá con quien 
avisarlas, dígalo á Roque por caridad. Aqu í embió 
cumplimiento para m i l reales sobre cincuenta ducados, 
que embié el dia passado. Harto me pesa , si se ha de 
quedar V. P. por allá con esta calor. Mire si sería bien 
venirse á Mancera, y estaríamos mas cerca. Avíseme , 
qué se ha hecho de los presos de Pastrana. i O si tor-
nasse á restaurar el tormento de la vista de este dia con 
otra 1 Dios lo haga, y á m í merced de verle de mane-
ra y que no ande yo con tantos miedos. Amen. Es vís-
pera de^  nuestra Señora de Agosto. En fin, en sus dias 
vienen los trabajos ( # ) y los descansos como cosa pro- ^dtuVC 
pía» Sevilla año 
dey j . quan-
do se pre-
sentó elBre-
vc de la Vi-
sita de Gra-
dan 3 y lo 
que la dixo 
el Señor. 
Indina sudita y hija de V.-P* 
Teresa, de Jesús* 
N O -
C A R T A X X L , 
K O T A S. 
kSta Carta escribióla Santa harto atribulada en Avila, i j , ^ 
j Agosto del año de 78. En el número 1. declara, queclp^ 
drc Gracian estuvo á consolarla , y á consolarse con su afligida Madre' 
en Avila Lunes ó Martes de aquella semana : por lo que dice delMiér! 
coles , que cayó á 1 3. de aquel mes. A nueve del mesmo le había escri-
to la Carta XíX. lo que muestra la apresuracion , con que giraba Gra-
cian de una parte á otra , y la priessa con que le escribía la Santa: si-
guiendo con los vuelos de su pluma, lo que no podía con la agÜid^ 
de su persona: porque ios negocios de aquella penosa estación pedían essa 
y mayor celeridad. 
2. Ya es sabido, como padecía la Santa recios dolores y accíden-
dentes de corazón ; pero la ternura que le causó el ver á Gracian andar 
á sombra de texado , como mal hechor, aumentó no poco su mal. Ex-
plícalo con viveza en decir: Oue ha buscado el Señor buen medio , pan 
que mas padezca , dando los golpes donde le duela mas. Es decir: Que 
mas la dolían los golpes que daban en el Padre Gracian, que si cayeran 
en su misma persona. 
3. Aquí resuelve aquella tierna question, ó amorosa contienda, que 
movió en la XXVIII . del tomo z . número 4. dónde pedía á éste V. P. 
la declarásse, qual es mas penoso: ¿padecer uno en sí mesmo, ó ver 
padecer á quien ama? En sus Notas se resolvió esta discreta duda, con-
forme aquí escribe la Santa. 
4. En el número z . se consuela con la Provisión Real, que que-
N. Hist. 1. mencionada en la passada: que siendo á favor del P. Gracian, desu 
4. cap. z8. aunoj-idacj y comission, el prudente Rey auxiliaba con ella la jurisdi-
cion Eclesiástica, según la mente del Papa. Son los Emperadores, los 
Reyes y demás Príncipes Católicos , defensores y protedores de la Igle-
Conc. Trid 511 ^ ^ la S^a AP03t<^ca •> como los proclama el santo Concilio d; 
Sess. * Trente Por lo qual toda Provisión Real, despachada para mejor hacer 
Can. ao. ' cumplir la mente y voluntad del Pontífice Romano , merece la jasti 
veneración de un Católico subsidio á favor de la potestad suprema de 
la lelesia. 
5. En el número 3. nombra tres sugetosá qual mejor. E l primero el 
Profecía de mensagero Pedro, que tuvo la dicha de entrar por criado de la Santa enTo-
a banca. \ e ¿ 0 ^ y después de ser su hijo: habiéndole profetizado la Santa, ^ 
sería Religioso , y lo fue tal , con nombre de hermano Pedro de Chn^0' 
que viniendo á la tarde de 7 1. años á la viña de la Religión , mereció e| 
denario de aquellos primeros obreros, por medio de una muerte feHM 
los 89. de su edad. Hi-
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6 H izo muchos viages con la Santa , y en uno , que con licencia 
¿c mozo de camino dixo cierta chanza, le corrigió con estas suaves tom' 
v profeticas palabras: No diga csso, Pedro, que ha de ser Religioso. No *' hb' z0' 
tema por entonces el buen Pedro tales pensamientos; pero quando vio caí>' 38' 
como Dios lo dispuso , venero el vaticinio. 
y. En otra ocasión embiándole la Santa muy depriessa con una Carta^ 
él no se había desayunado; pero viendo á su ama tan presurosa, no se atre-
vió á hablar palabra. Ya que se iba le llamó, y dixo con mucha gra-
cia: Aguarde Pedro, que primero se ha comer unos huevos, que yo he hecha 
por mi mano. Tra'xolos la Santa, y comió Pedro con tal gusto, que no 
sintió el camino. A buen seguro , que no les faltó sal á huevos hechos 
por tal mano, y servidos con tal sazón. 
' 8. E l segundo que nombra, fue Fr. Juan de Jesús Roca , que ha* 
biendo ido á Madrid sobre ciertos encuentros , que tenía con el Vica-
rio de Valladolid, en orden á la Fundación, tuvo en la Corte otra 
peor encuentro; pues presentándose ante el Nuncio, el recibo fueem-
biarlo presso al Carmen. Lo qual sabido por las Religiosas de Valk^ 
dolid, escribirían á la Santa , amargo mar , donde entraban todos los 
ríos de penas de su Familia, la que tenían de aquella prisión. 
9. E l tercero fue N. P. S. Juan de la Cruz, que ignorando su pa-
radero, la tenía en continuo sobresalto, y dice : si en orden á su li-1 
bertad se fuede hacer algo. Pero déxe á Fr. Juan de la Cruz, que de 
esse está cuidando otra mejor Madre. Y si es mejor, sin duda será la 
Madre de Dios. Assí fue: porque la Soberana Reyna del Cielo lo sa-
co de su cárcel al dia siguiente, que fue el de su gloriosa Assun-
cion, dándole , y enseñándole con amor maternal el modo y medio de 
su libertad. 
10. Luego insinúa á Gradan , que será bien embiar algún recado 
al Nuncio, yá que le han obedecido. Como quien dice : Sepa el Nun-
cio, que nos tiene no solo subditos , sino atentos. Viva cerciorado , que 
no solo le prestamos rendida obediencia , sino filial , y afeéluosa aten-
ción. No juzgue le tributamos obediencia violenta y material, sino que 
se la professamosde voluntad y corazón. Con todo el suyo , con ser gran-
de, lo diría la Santa, como lo repite al num. 5. áunque otro atribuiría 
estas voces á solo el vocabulario de una política urbanidad. 
n . E l numero 4. tiene mucho que notar, y assí será menester, 
u^e nos aguante la paciencia del benévolo leólor. Dice lo primero la 
Santa, que está con cuidado , porque en la Provisión Real solo se men-
ciona el Padre Gradan , y no otros Visitadores Apostólicos. Andaban 
entonces varios de otras sagradas Ordenes, como eran Fr. Diego Buena-
. rfo que no la tuvo en su visita , Meneses , Bezerra , con otros Con-
comissionados para las Reformas. que se deseaban. ^Teme pues la Santa, 
rom' m. c. V si 
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si sonando solo Gradan en la Real Provisión , se exasperaría tnasR^ 
bastante acedada ya con la Descalcez. ¡Pero que haremos si esta era COQ. 
tra quien asestaba principalmente el Infierno sus uros: y por esso necessi" 
taba para su defensa brazo tan soberano ! 
12. Lo segundóle acuerda dos presagios, ó tristes anuncios de loj 
trabajos, que estaba padeciendo. Uno representando á P^ío ) qUej0 ^ 
el mismo Gradan, en el oficio y en la tribulación. Otro á Angda^^ 
era la Santa, guiando su pueblo por medio de la mar, hasta introducir, 
lo en la tierra firme del primitivo Carmelo. 
i 3. María de San Joseph en el libro de sus Recreaciones escribe; 
que quatro años antes de los trabajos de la Reforma había visto un pa. 
peí de mano de la Santa , en que decía á Eliséo : Babia visto un gran mu 
de persecuciones , donde a s s í como los Egypcws, viniendo persiguiendo dios hi-
jos de I sraé l , se habían ahogado en el mar, y los del Pueblo de Dios fassum 
en salvo, a s s ípas sar ía el Exércko de la Virgen libre. 
14. Si no fue esta la noticia , que menciona aquí la Santa, por lo 
menos puede servir de confirmarla. Pudiéndose añadir, que como aliase 
unieron , para passar el Pueblo, Moysés y Aarón , simbolizando ambos 
brazos Eclesiástico, y Secular : assí los unió Dios acá , para sacar á sal' 
vo su perseguida Descalcez. 
Tom ' 15. E l presagio, ó luz de Pablo sucedió en Toledo, quando es-
Gart. ip. ta^ >a Gradan el año de 77. para retirar, y llevar á la Santa á Avila. 
Pues estando él con su compañero N. P. Fr. Antonio con esse designio 
en el Hospital del Cardenal Távera , rezando Completas , se les puso en 
una ventana baja que tenía el aposento, un espe&ro , ó fantasma lleno 
de colas ó garras en figura de Pulpo. Amedrentados los dos se fue-
ron á la Santa, que animosa mas que muger, echó á gracia ver el 
valor de los dos Capitanes de su Esquadrón convertido en cobardía. 
16. A la verdad aquellas garras darían á entender las que que™ 
echar el enemigo común contra estos Adalides de la Reforma. Otro fu-
Hist. hb. 4. nesto anuncio escribe la Historia general de estos grandes trabajos: 
porque á grandes infortunios siempre precedieron vaticinios lastimo-
sos. 
1J. Recuérdalos la Santa a Gradan , para que se exima de su co-
mission; pero no lo. pudo lograr el buen Padre, que lo deseaba maJ 
que la Santa. Porque aquel Señor , que quiso labrará madre é hijo pre-
ciosa corona, lo dispuso por medio de la visita. Pues tenga pacicnc11 
la Santa, que el Rey , Hormaneto , Covarrubias, Quiroga^ Pazos, 
dilla con algunos de sus hijos, como Mariano con otros, insistían en i> 
continuación de la Comission Apostólica : que sin duda áunque grav0sa 
servía de muro para contener á los contrarios , y de escudo paraani' 
parar á los propios. 
En 
cap. z4. n. 
• 4 
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8 En hn la misma Santa escribía en la passada al num. 5. que decía 
1 presidente , que eravoluntad de Dios y del Rey su continudiion. La de Dios 
C„ hmanifestó su Magestad en Sevilla el dia de la Presentación, como 
laceo veremos. La del Rey estaba patente en tantos recursos, y con-
iE« nnehizoá Koma,y á las mejores Universidades de España. Con 
aue consuele la Santa con decir a Oracian: Quando el Señor lo quisiere, 
¿l lo guardara, como ha hecho hasta dquí. 
19. En el número 5. previene su mas que humana prudencia ,qiie 
el procurar eximirse de la Visita, no sea de modo que se enoje el Rey, 
ni mostrando cobardía , sino que la tiene solo para ofender á Dios, que 
es la mayor fortaleza y valentía. E l ser cobarde,© tímido en cosa que se 
rece con ofensa de Dios, es el mayor valor; como el hacer del valiente 
en la fracción de sus Preceptos, es suma flaqueza. 
20. Avísale lo que hade exponer y decir al Nuncio en términos de re-
ligiosa urbanidad, y que solicite la separación, añadiendo: Que la Re-
forma está en esso: Esto es , la de los Padres Observantes. Lo qual, aunque 
parezca paradoxa, es una verdad notoria : porque ciertamente después 
de la separación han aumentado aquellos Venerables Padres los esplen-
dores de su Orden con emulación exemplar, disparando rayos el fuego 
de Elias: que si alguna vez se juzgó oculto, siempre arde en el corazón de 
la Ma dre , y arderá hasta el fin del mundo , como la Rey na del Cielo pro-
metió á su hijo S. Pedro Thomás. 
11. Pero lo mejor está, en que después der darle avisos tan discre-
tos, y prevenciones tan cuerdas, le dice: V. P. lo sabrá'mejor decir, que 
hdno bola soy en ponerlo aquí. ¿Qué se diráá esta proposición? Hablan-
do con venia solo decimos, que la Santa se tome el cuidado de buscar 
quien se la crea , que harto bobo sería quien la creyera. 
2.2. En el número 6. para consolar algo al Padre Gradan , le pon-
dera la pena de sus hijas : que el tierno amor que le tenían las tendría 
penadas, y ellas sabrían sentir bien su natural compassion. No hay du-
da que una pena se mitiga con otra : y la compassion de los amigos, á 
no ser molestos consoladores como los de Job, templa el dolor, como joj^ r^ z 
enseña el Angel de las Escuelas. E . Thoní' 
2 3- Passa luego á dár cumplimiento á dineros, que sin ellos .nadie x.z.quaest. 
vale. Quéxase de la ausencia de Gracian. Deséale, y combídalepara 38. art. 4. 
nías cerca: y pídele, la avise de los pressos de Pástrana. Serían algunos 111 corF* 
u^c el Nuncio hizo poner en reclusión en aquella rebuelta , que fue 
u¿rte; pero no tenemos mas noticia; sí bien en aquellos primeros tiem-
pos podían haber servido mucho estas Cartas á la Historia. 
-4« Mencionando otros sucessos , acaba con la fecha de la víspera de 
nuestra Señora diciendo : En fin en su dia vienen los trabajos , y ¡os desian-
S0S íomo en (osa propia. Sentencia, que de buena gana nos detendríamos 
V i i 
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á comentar , si lo permitieran laá Notas. 
25. En decir, que en su dia vienen los trabajos , y los descanso 
r alude á los que padeció en Sevilla año de 75. dia de la Presentación ¿ 
ÍUT. Nota la Emperatriz de los Angeles, originados de haber intimado Gracían ¡\ 
ú. ' * Breve de su Comission: porque estando esse dia la Santa muy atribulad 
pidiendo al Señor el remedio , la dixo : ¡O muger de foca fe i sosiégate 
mUj bien se va haciendo. Con que trabajos , y sosiego tuvo aquel '¿a' 
qvu& desde entonces propuso celebrar con fiesta particular en sus Coa-
ventos de Monjas por esta gran merced. 
A L MISMO T . Fr, G E ^ O N Y M O G ^ A C I A U 
de la Madre de !Dios, Décimaquinta.; 
' J E S U S. 
E A con V . P. el Espírlcu, Santo, 
m i Padre. Gomo le veo quita-
do de essas barahundas, líaseme 
quitado la pena de lo demás, 
, venga lo que viniere. Harto 
grande me la lia dado las nue-
vas que me escriben de nuestro Padre General. Terms: 
sima estoy ; y el primer dia llorar que l lo ra rás , sin p0' 
der hacer otra cosa , y con gran pena de los trabajos 
que le liemos dado, que cierto no los merecía '•> J si JlU' 
bioramos ido á él 3 estuviera todo llano. Dios perdone 
a quien siempre lo lia estorvado, que con V- P- 7° ^ 
k - avi-
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aviniera, aunque en esto poco me ha creído. El Señor 
lo crahirá todo á bien \ mas siento lo que digo ^ y lo 
que V. ¡ft h^ padecido : que cierto son tragos de la 
muerte lo que me escribió en la Carta primera > quq 
dos lie recibido después que habló al Nuncio. 
2. Sepa m i Padre , que yo me estaba deshaciendo^ 
porque no daba luego aquellos papeles y sino que de-
be ser aconsejado de quien le duele poco lo que V . P, 
padece. Huélgome > que quedará bien experimentadoi 
para llevar los negocios por el camino que han de i r , 
y . no agua arriba , como yo siempre decía: y á la ver-
dad ha habido cosas por donde lo impedían todo : y assí 
no hay que tratar de esto , porque ordena Dios cosas 
para que padezcan sus siervos. 
3. Ya quisiera escribir mas largo, y han de llevar 
esta noche las Cartas, y casi lo es ya > que lo he sido 
con el Obispo { # ) de Osma, para que trate con el Pre- ^ 
sidente, y con el Padre Mariano lo que le escribí 3 y D o n A ^ s o 
dixe embiasse á V . P. Ahora he estado con mi herma-r 4 az<luez' 
no (#) , y se le encomienda mucho. Todos estamos acá (*) 
en que no vayan Fray les a Roma en especial, si e$ forenzo'de 
muerto nuestro Padre General, por estas causas la. una^ CePtda-
porque no se hace cosa secreta 5 y antes que salgan de 
por acá, quiza los cogerán los Frayles, y es ponerles a 
morir 3 y que se pierdan los recaudos y cjineros y y por-
que no están tan expetimentados en los negocios de 
Koma: y porque quando lleguen a l lá , si falta nuestra 
Padre G e n Á H los han de coger como á. fugitivos a que 
^ fin andan por las calles, y quedan sin remedio , cor. 
mo 
1 5 8 C A R T A X X I I . 
mo'digo al Padre Mariano. Quando acá con todo elfa, 
vor no pudimos remediar á Fr. Juan ( # ) , iqué será ailáj 
fu'an'd/la A todos les parece acá mal embiar Frayles, en especial 
c^ u •^ á m i hermano, que está muy lastimado de como los 
tratan. Acá dicen vaya quien solicite el negocio : en es-
pecial á mi hermano , que sabe de ellos , le parece quc 
importa mucho, y que vaya encaminado todo a la per-
sona que á V m . escribí. El D o d o r Rueda está tan con-
fiado de l , que le parece no hay necessidad ninguna. 
4. Mírelo V . P. mucho todo. Y si le parece á V.P. 
y al Padre Mariano , embien un mensagero á Almodo-
var, que no concierten la ida de los Frayles, y con 
brevedad me embíe recáudo. El que há de ir de aquí, 
harto bueno es y solo el ser mas costa : mas como aho-
ra se provea, después cada Convento lo há dár. De 
essa herencia de Alcalá podrían prestar , y después dár-
selo : que para de presto, cierto yo no hállo por acá 
cómo. Assí lo escribo al Padre Mariano como V. P. 
vera. 
5, Estémc bueno m i Padre , que todo lo hará Dios 
bien. Plegué á é l , que nos conformemos alguna vez, 
y no se haga ahora orra cosa , por donde nos marcyri-
cen los Frayles, 
Un otro Exempíar prosigue: 
que es cosa terrible , como anda ahora todo > y ^ 
monio ayudando á estos. Y o le digo , que hizo bu^ 
hecho para s í , quando nos quitó á el Angel mayor, po£ 
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el pausado que ahora está. Yo no sé cómo fue este des-
atino : y creo, que si estuviera por acá Ardapilla en es-
ras cosas, se hubieran hecho mayores. Yá veo, m i Pa-
dre, quan Martyr há sido V . P. según andaban en con-
trario parecer : que si le dexáran , bien se vé le guiaba 
Dios. Todas estas hijas se le encomiendan mucho. Con-
tenta estoy de que há dicho no hablen á nadie. V á m o -
nos despacio, y hágase esto de Roma , que el tiempo 
allana las cosas, y allá se avengan , como V . P. d i -
ce : solo quisiera estar cerca, donde nos viéramos á me-
nudo, y se consolára mucho m i alma : no lo merez-
co, sino Cruz y mas Cruz, Como esté V . P. sin ella, 
venga norabuena, 
6. Razonable estoy, aunque ésta m i cabeza, se es-
ta harto ruin. Esté Dios con V . P. siempre. N o se can-
se de escribir mucho por caridad. Harto me he holga-
do no hagan Provincial, que según lo que V , P. dice, 
es muy acertado : áunque como me dixo Fr. Antonio, 
que so pena de pecar , no podía hacer otra cosa, no le 
contradixe. Pensé , que quedaba hecho todo acá •-, mas 
si han de ir á Roma por la Confi rmación, también irán 
por la Provincia. De todos embun recaudos de lo que 
se ha de hacer 3 si han de ir por aquí. Son hoy quince 
de Odubre,. 
Y o de V. P. subdita y hija 
Teresa de Jesús, 
N O 
i 6Q C A R T A X X I L : 
N O T A S . 
S^ta Carta escribidla Santa en Avila el año ¿Q J%. á I5,de0c. 
- tabre, día destinado del Señor para Celebrar sus gloriosos 
friunfos^A estos se llega por el camino Real de ta Cruz: que aún por 
csso acaso dice en esta , que no merece sino Cruz y mas Cruz • ¡ fa 
diendo con hcroyco valor: Venga norabuena. Muy en hora buena fm 
la Cruz á Santa Teresa: porque triunfando gloriosamente con la Cruz ,es 
celebrada, aclamada , y coronada con inmortal laurél en este dia enqus 
tanto la deseó. ^ _ . 
2. En el numero í. supone aí Padre Gracian libre ya de suComis-
§Ion. Cargas son, y cargas muy pesadas las Prelacias: y el que no feí 
imira á esta luz j crea que no ha rayado por su región el orizonte de 
la verdad. Tan entero se mostró el señor Sega en no querer absolver 
i Gracian de la censura fulminada (si valía)para la entrega de las Co* 
missiones , que el prudente Rey, por cuya orden las recataba , hubo 
de ceder. Entrególas Gracian , y mandóle el Nuncio ir presso á Pastra-
na , quedando su Uustríssima por Prelado de la Reforma. 
3. Debe esta por este motivo , y otros-beneficios posteriores,par* 
"ticular memoria, veneración y gratitud. En los libros del Conventods 
Pastrana , donde se notan las professiones de aquel tiempo, se dice:Tf-
ffta el Provlnáalato por sede vacante el Señor Nuncio : y por su comission 
dio una patente de Priora en Segovia Fr. Juan de la Magdalena , Provin-
cial de Castilla. 
4. Da pues la Santa al Padre Gracian eí parabién de verle exóní-
.íado de tan pesada Comission. Aunque no fuera de tal Madre admi-
tiría el buen Padre el pláceme con tanto gusto, quanto había sido el de-
seo de su exención. Agravios hay , que se habían de recibir con plá-
ceme , como algunos beneficios con pésame: porque hay agravios, que 
son beneficios; como beneficios , que en 4a realidad son agravios. A 
ía verdad este que pafecta agravio, fue un grandísimo beneficio. 
5. Luego endecha la Santa las noticias de la muerte.del V*General, 
que debieron de haber llegado no del todo seguras; pero como las ma-
las noticias por lo regular, salen ciertas , salió también ésta, pues mu-
rió "aquel gran Siervo de Dio$Fr. Jüa-n-Bautista Rúbeo , digníssimo Ge-
neral de la Orden, según uñosa 4. y según otros á 5. de Septiembre ÜC 
este ano de 78. 
^ 6. 5 Lloró la Sarita la muerte de tan amado Padre con tan copio^ 
lágrimas , como destiladas del tierno amor que le professaba. No h1^  
menos David con Saúl, y Jonatás, quando compuso el cantar pa^ * 
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Vírgenes de Israel. Verdad es, que no concurrían aquí las mismas cir-
cunstancias, sino en todo muy distintas. 
7. Debióle la Santa el principio de su Keforma : debió la mandas-
s" que fundara tantos Conventos como tenía cabellos: debióle un tier-
no amor quandoestuvo en Avila. ¿Que había de hacer, sino llorar su 
falta liquidándose por los ojos su agradecido corazón? 
8. Las frases con que explica su pena , son las mas tiernas, y cx-
pressivas, que podía descubrir la Retórica mas valiente en qualquier-
Idioma. Y no es fácil diga ningún Estrangcro mas, que dice el caste-
llano de la Santa. En fin junta lágrimas con letras, y letras formadas con 
lagrimas, que son la mas eloqüente Retórica para la expression de una 
pena. 
5?. Añade: St hubiéramos ido d él 9 estuhlera todo llano. No admite 
duda: pues en unos papeles, que en aquel tiempo se presentaron en los 
Tribunales, se hallan estas palabras: Bl General que les dio" la licencia, 
¡es escribió diversas veces , que se diessen f ú e s s a d fundar, porque en tenien" 
do cinco Casas, los dividiría en Provincia. 
10. Desazonóle después la autoridad de Visitador en un Descalzo; 
y mas los informes siniestros, que impressionaroncontra él en su piíssi-
mo ánimo. Muchas Cartas le escribió la Santa, hermosa Abigaíl; pero 
no bastaron para templar del todo su enojo. Faltóle el ver alguno de sus 
Descalzos , que no gozó essa dicha : que á haber visto alguno de sus 
nuevos hijos, sin duda se hubiera vuelto su enojo en amor. 
11. Uno de los grandes deseos de la Santa, como lo repite en varias 
Cartas, fue acudirá él con sumisión filial; pero no lo pudo conseguir, 
porque nunca se pudo componer, para que sea esta grande Obra toda 
ue Dios, que ordena los negocios de modo , que padezcan mas sus 
Siervo;. 
J-. En el numero 2. lo dice claro sobre la resistencia, bien invo-
luntaria , del Padre Gracian en la entrega de sus Comissiones. Assí dis-
pone el Señor se labren unas piedras con otras, como un Diamante con 
otro. 
13 • ^ En el número 3. disuade la ida de los Agentes á Roma , por la 
separación de Provincia. Muchas veces había persuadido esta importan-
^ diligencia, y la hemos oído sentir, no haberla pradicado en vida del 
V. General, y aún instar sobre ello en la Carta XI. número 8. y 9. Aho-
ra mudadas las circunstancias, mudó también de parecer la Santa. Prue-
a e^ s"yo con razones gravíssimas , dodos diólámenes, y tristes expe-
riencias. Pone por exemplar á S. Juan de la Cruz , que fue el nuevo 
jo-tnnes in VÍHCUIÍS. A muchos podía citar; pero aquel nombra , como 
mjs c aliente Alférez de la vandera de la Cruz. 
M- Podía alegar las prisiones de N. P. Fr. Antonio el año antes en 
Tc?»- n i . c. X To-
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r. Machab 
5. i * . 
Toledo: tres que intentaron con el P. Roca en Salamanca, Avila y Ya 
lladolid. Fr. Alonso de la Madre de Dios, Autor tan diligente como ve' 
rídico , escribe que en estas rebueltas prendieron en Sevilla á Fr. Grc 
gorio Nazianzeno, Prior de los Remedios. En otras partes al Prior de la 
Peñuela , con su compañero Fr. Juan de Santa Eufemia, y á Fr. Gabriélde 
la Assuncion. 
15. Otros, con quien se intentó lo mismo , se escaparon : y cam;. 
nando una noche tristes y cansados por un monte , sentándose á tomar 
aliento en una espesura, sobrevino una música del Cielo, que los recreó 
y dio esperanzas déla futura serenidad. Assí alentaba el Cieloá loshU 
jos de Elias, para que subiessen á la cumbre del Monte, como á su gran 
Padre en los desiertos de Betsabé. 
16. En el numero 4 . prosiguiendo el assunto, le encarga mande 
avisar á Almodovar, para que noembienFrayles á Roma. No debió de 
llegar el Propio á tiempo: pues embiaron desde aquel Capítuloa Fray 
Pedro de los Angeles con un compañero. No consiguieron el intento, 
sino muy contrario al primero : porque Non erat ex ill'u vlris , fer (¡ms 
salus f a á a est in IsraéL 
17. Viendo después la Santa en nuevas turbulencias á su Reforma, 
pidió al Padre Roca tomásse á su cargo la empressa; pero disfrazado 
de seglar, para obviar los embarazos, que aquí propone , y evitar las 
prisiones, que teme t cuidando, como dice, Na manyrizassen Á su 
D Aucust IrAJ^es' No solo el que derrama su sangre es martyr; también lo es, de-
serm.^o. ad C1'a ^ sus hermanos S. Agustín, el que por Christo padece persecución: 
Fratres in futemus, tantüm in efuslone sanguinh esse martyúum* 
Erem©, 18. En el numero 5. habla de algún descuido, en que se incurrió 
por entonces, por nimio zelo , que la Santa llama desatino. En grandes 
desatinos suele incurrir el zelo, sino lo templa la prudente moderación. 
19. Añádela Santa, que si Ardapilía , ó Padilla hubiera estado por 
allá, se hubieran hecho mayores. Era Padilla muy zeloso: y mucho 
zelo es como el fuego demasiado, que abrasa con su nimio ardór,quaii-
do suavemente debía calentar. Siente la Santa sucediesse aquel lance, 
muerto el Señor Covarrubías, Angel mayor, que lo fue de la Reforma, 
por lo mucho que la patrocinó : ni lo fue menos de España por su go-
bierno singular. 
20. Tor el pausado dice, hablando de su successor Don Mauricio 
Pazos. Nótale de pausado, como á Padilla de fogoso. Porque si el mu-
cho fuego quema; la mucha frialdad también yela. Tanto quita lavi^ 
la falta de agua, como la sobra: y lo mismo sucede con los demás 
memos, y humores, de que se compone el hombre , que sí están 
acorde proporción le conservan; pero si salen de su harmonía y CO0V 
pas natural, le matan. 
¡ele-
en 
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1 1 . Luego declara su deseo de tener cerca para su consuelo al Pa-
dre Gracian. No lo espere por ahora, que le resta cumplir su peniten-
cia , y reclusión enPastrana y Alcalá. Hartóse lo temía la Santa: y assi 
dice, que no lo merece, sino cruz y mas cruz, que abraza con gusto, 
porque no la padezca su hijo. 
22. Esso era querer la cruz para sí, y el descanso para sus hijos: 
deseando, si pudiera, padecer sola los trabajos, y repartir con sus hijos 
los premios. Primorosa copia del Divino original, que dixo al entrar 
en la batalla de su Passion, que sí le buscaban á él , dexassen libres á sus 
Discípulos. Solo quiso abrazar la Cruz j pero juntó á susDiscípulos en 
las glorias de la Resurrección. 
25. En el número 6. habla de aquel desgraciado Capítulo, que fue 
el segundo de Almodovar. Juntólo á nueve de este mes y año N. P. 
Fr. Antonio, como Difinidor primero, con parecer de Abogados, que 
para todo lo dan algunos. Y según insinúa aquí la Santa , se lo pusieron 
en conciencia. Abogados y Médicos, que se meten hasta el sagrado 
de la conciencia, regularmente son delinqüentes. Quando dan su dióla-
men con tanta aseveración, de pianola yerran. Assí fue aquí, que su 
yerro no admitió escusa para el señor Sega. Reprobó, y disuadió tam-
bién la Santa en otras Cartas esta Junta, ni en esta la aprueba. 
24. Dice, que se ha helgado no hieles sen Provincial. Contra su sen-
tirse hizo la elección en N. P. Fr. Antonio. Quando lo dixo estaría con-
nada de que había ido Roca á estorvarlo: fue, habló, y razonó co-
mo dodo y eficaz: esforzó su diólamen con el de Doria, que era del 
mismo que la Santa ; pero nada bastó para derribar el de los buenos 
Abogados , que lo defendían muy en conciencia. Lo que sacó Roca 
en pago de sus buenos consejos fue , que lo dexaron preso por un 
mes. 
. 2^ ¡O gran Dios, qual andaba la Descalcez! Qual estaría su afli-
gida Madre ! Pues no bastando para sus hijos inocentes las cárceles de! 
Nuncio , y las prisiones de los Calzados , añadían reclusiones domés-
ticas los mismos hermanos. Esto solo podía provenir de lo que dice 
la Santa: que ordenaba Dios las cosas de manera , que padezcan sus 
Siervos. Verdad que cada dia, prueba y califica la experiencia. 
Al fin dice: que si han de tr ¿ Roma por la confirmación. No se 
hade entender en su diótamen por la de Provincial, pues estaba persua-
dida á que no lo harían, sino por las demás determinaciones delajun-
ta. Una de ellas fue , pedir, y firmar todos los congregados la separa-
ción. Si no hubieran passado de aquí, hubiera dado aquel Congresso 
^zonado fruto, que no dexó de tener alguno , como en otra Carta se ve-
ra/ El que tuvo en España fue muy amargo : porque oyendo el Nun-
cio palabra de Capítulo y elección, se irritó tanto , que perdió los es-
X z tri-
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trivos de su gravedad, y fue tal su indignación , que á unos ecKópres. 
sos, desterró á otros, excomulgó á todos, sujetándolos en parte á lo"s 
Calzados , aunque reservando en sí la autoridad de Provincial sobre 
ellos. 
27. De antecedentes tan terribles salieron Conseqüencias tan lamen-
tables en toda la Familia Descalza, que si padecían los hijos, penaban 
no menos, y lloraban mas las hijas. La Santa , que era el mar donde 
paraban todos los raudales de penas, se halló tan afligida un dia, que 
en todo él las lágrimas fueron su pan. 
28. Por la noche la hicieron baxar á desayunarse á refedorio , y es-
tando en su assiento,vió la V . San Bartholomé , que nuestro Señor lle-
gando á la servilleta tomó el pan en sus Divinas manos, lo partió,y 
poniendo un bocado en la boca á la Santa , la dixo con suma digna-
ción: Come h i j a , que y a veo , que passas mucho: toma á n i m o , que no fue-
de ser menos. ¿Qué diremos aquí, sino adorar , venerar, alabar, y glo-
rificar los altos juicios de Dios, que assí aflige á los suyos, para coa-
solar assí á sus afligidos? 
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CARTA XXÍL 
J L UISUO <P. F % G E ^ O K T M O G%ACIA1<L 
de la Madre de Dios. Déciraasexta. 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. m i Padre. Y o llegué 
aquí áVal ladol ídquat ro días l ia, 
y buena , gloria á Dios , y sin 
n ingún cansancio, porque el 
tiempo hizo muy fresco. Es co-
sa que me espanta lo que estas Monjas se han holgado 
conmigo , y estos Señores , yo no sé por qué. Todas se 
encomiendan en las oraciones de V . P. y la Priora de 
aquí dice no le escribe : porque como tiene tanto pico, 
no puede hablar con mudos. A la m i María de San Jo-
seph he hallado muy buena y contenta, y á todas con 
ella. Holgadomehe de verla3 y de ver quan bien van es-í 
tas casas, y consideraba la pobreza con que se comen-, 
zaron. Sea el Señor alabado por siempre. 
2- • Ahora ha tomado aquí el hábito una de bue-. 
^a parte , y talentos. Casi vale veinte m i l ducados lo que 
nene 5 mas pensamos dexará poco ala casa, para lo que 
pudiera hacer , porque está muy asida á hermanas que 
tlene. Con todo será razonable, y con lo que la Priora 
tie-
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tiene allegado, les faltará poco para tener bastante rcn, 
ta , pues quieren todos la tenga. 
3. Qaanto á ir Pablo á Roma es un disparate, qUc 
no hay que hablar en ello , n i para que nos passar p0r 
pensamiento. Mas miedo tengo yo de que si es Pro, 
v inc ia l , habrá de i r por fuerza al Capítulo General 
que en esto del Consejo queda esse Padre tan resolu-
to , sin decir á qué , n i c ó m o : no hay que tratar, sino 
alabar al Seño r , que ha guiado los negocios de suerte, 
que no sea menester. N o nos faltaba ahora otro traba-
jo para remedio de los passados: n i aiín en el pensa-
miento querría lo tuviesse un momento V . P. 
4. E l Padre Nicolao estuvo conmigo en Avila tres 
ó quatro dias. Heme consolado mucho de que tiene yí 
V . P. alguna persona con quien pueda tratar cosas de 
la Orden, y 1c pueda ayudar, que á mí me satisfaga; 
que ha sido mucha la pena que me daba verle tan solo 
en esta Orden de esto. Cierto me ha parecido cuerdo 
y de buen consejo , y siervo de D ios , aunque no tiene 
aquella gracia , y apaciblimiento tan grande, como 1c 
dio Dios á Pablo, que a pocos da junto tanto j nías 
cierto es hombre de substancia, y muy humilde y pe' 
nitente, y puesto en la verdad, y que sabe ganar 
voluntades : y conocerá muy bien lo que vale Pablo» 
y está muy determinado de seguirle en todo 3 que nie 
ha dado gran contento : porque para muchas cosas (siP^ 
blo se aviene bien con él, como creó lo l iara, aunque no 
sea sino por darme á mí contento) será de gran proVC' 
cho estar entrambos siempre de un v o t o , y para 0 
gran-
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crrandíssimo alivio. Porque cada vez que pienso lo que 
V P. ha passado en sufrir a los que le habían de ayu-
dar le tengo en parte por uno de los grandes que ha 
tenido. Assí mi Padre > que V . P. no se estrañe con él, 
que ó yo estoy muy engañada , ó ha de ser de gran 
provecho para muchas cosas. De hartas hablamos y tra-
zamos. Plegué al Señor venga ya tiempo , para que se 
puedan poner en execucion, y se ponga muy en orden 
este ganado de la Virgen 3 que tanto le cuesta á Pa-
blo. (# ) E r a d Padre 
5. De que V . P. tenga salud alabo á nuestro Se- Grawan* 
ñor. Por caridad le pido me haga esta merced de que 
esté lo menos que pudiere en Alcalá y mientras hace este 
calor. Yo no sé lo que estaré aquí 3 porque estoy con 
cuidado de lo de Salamanca y aunque para m i conténto 
me hallo bien (si con verdad puedo decir y. que tengo 
desconténto en alguna parte) que créo que procuraré t o -
do lo que pudiere , no estar aquí mas de este mes 3 por^ 
que no haya algún desmán de salir quien compre la ca-
sa que nos dán en Salamanca , que es estremada y á u n -
que cara: mas Dios lo ha de proveer. 
Nunca he querido dár parte á V . P. de quanslii 
poderse sufrir es la hija del Licenciado Godoy ( # ) que (*) 
esta en A l v a , por no le dár pena. Y o he hecho quan- gado d í v ^ 
t0 he podido, porque se pruebe de todas maneras, y ^adoiid. 
n^n§una se puede sufrir : que como falta el enten-
^iniiento, no se llega á r a z ó n , y debe estár descon-
^ntissima , porque da grandes gritos. Dice es mal de 
corazon ; yo no lo creo. Hab ía escrito á la Priora, me 
es-
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escribiesse alguna cosa de las muchas que me dice (L 
el la , para que la moscrasse al Licenciado, y escribióme 
cssa : y hame parecido después, que es mejor i qUe no 
la vea, sino que por junto entienda, que no es para 
acá. Harta pena me da , por ser tanto lo que le debe-
mos ; mas en ninguna parte se podra sufrir. Ahora iré 
por a l l í , y lo entenderé todo ^ mas creo será de poco 
provecho y porque con las cosas que me han escrito, 
muy de quien no tiene r a z ó n , que con su padre como 
le teme y debe de ser donde mejor estará. Aiín no le lie 
visto. Díceme en una Carta y que me escribió á Avila, 
que se este allí hasta que le busque otro remedio : assí 
se hará. Siempre temí el tomarla, por lo mucho que 
había de sentir el verla ir. Yá se ha hecho lo que se ha 
podido : plegué á Dios él lo entienda assí. 
p T ) 7- A l P. Fr. Bartholomé ( # ) muchas encomien-
lomé pe j e - das. Harto me holgué con su Carta : que no se canse 
sus' de hacerme essa caridad, porque yo lo estoy ahora de 
escribir de tanta Señora como viene acá y que no lo lia-
(*) go. Ayer estuve con la Condesa de Osorno. El Obis-
p. Alvaro po de Falencia ( # ) está a q u í : débele V . P. mucho, Y 
de Mendo- - L 1 A1 X / \ J \ 
¿a. todos. A l P. Rector ( # ) me encomiendo. A V . P. guar-
N. vPttzy ^e e^  Se^or con la santidad, que yo le suplico le con-
nías de san serve. H o y siete de Julio. 
Martin. %J-
De V. P. verdadera hija 
Teresa de Jesús. 
NO-
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y ^ R a c i a s á Dios, que salió Santa Teresa de su prolongada recluí 
I "T" sion. Dos años, como otro S. Pablo en Roma , estuvo pres-
sa Santa Teresa. Salió de allí para gloria de Dios, y consuelo desuFa-
milia , y llegando al parecer el dia 3. de Julio de 7^. á Valladolid, escri-
bió á 7. esta Carta. 
z . Con ella podemos decirlo que San Gerónymo á Fabiola : De 
niAÚ Id est, ámaritudlm xen'mms tn Elitn. De las amarguras del mar ve-
nimos á Elin, estación apacible, adornada de fuentes y palmas. En las 
Cartas passadas hemos navegado el mar de las contradicciones, tribula-
ciones y Mgrimas ; en la presente razón es respiremos en las fuentes 
apacibles déla dodrina de la Santa, adornada de palmas, merecidas por 
sus gloriosas vidorias. 
3. En el número i . escribe el gran contento y regocijo con que 
Ja recibieron en Valladolid sus hijas, y otras personas devotas. E l P. 
Maestro Fr. Angel de Salazar, luego que fue nombrado Vicario gene-
ral de la Descalcez, escribió á la Santa con mucha atención y humani-
dad , mostrando deseaba complacerla en quanto gustásse : y sin pedirlo 
la Santa , dice la Venerable S. Bartholomé, la embio d mandar, que sa~ 
itesse á visitar sus Casas , y tonsolar a sus hijas , que lo habían bien menes-
ter. Este mandato paternal refiere la Santa con mucho donayre en Isi 
Carta LXXVII. del tomo 2. donde escribe á sus hijas, no la mortifir 
quen con ruidoso recibimiento , huyendo su humildad de todo aplati-
SQ» 'v. •, ' , 
.4. ¿Pero qué habían de hacer las de Valladolid , sino recibirla con cari-
ñosa demostración de su mayor placer? Quando otro. Angel sacó á Pedro de 
la cárcel, llegando á la casa de, una su hija espiritual llamada María, lo misr Aíl. l a . ü . 
mo fue llamar, y conocerle Rhodc en la voz, que sin acertar, ni ad-
vertir a abrirla puerta, lleno de voces y júbilos la casa. Decíanla si 
estaba loca , porque no acababan de creer tanto bien , ella se defendía coa 
^verdad , diciendo con mucho juicio , y mas regocijo , que no. Entre 
tanto el buen Pedro perseveraba llamando : en fin , salieron á abrirle , y 
recibirle con tanta algazara, que hubo de mandar Pedro que callassen. 
Para contarles su penosa prisión , y alegre libertad. 
. 5- Luego no se espante Santa Teresa de la alegría y júbilos de sus hi-
W , al verla libre, y vicloriosa en su CaSa. Bien se detuviera aquí la 
puma, recreándose en tan justo regocijo, y alegre recibimiento;pero 
Pas5a adelante compelida de las Notas : pues si hubo allá Pedro que 
a" cal^r » no falcan aún ptros Pedros. que mandan abreviar. 
Toí«-ni.c. y D i -
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6, Dice la Santa , que no sabe por qué se le hacen estas demostré 
clones de su solemne recibimiento. Vaya que no lo dexa de saber: 
demás que sabemos menos, ignoramos la causa de tan justo regocijoj« 
alegre recibimiento, 
7, Passa luego á decir á Gracian , que la Priora , que era su sobrim 
María Bautista, no le escribe : da'ndole para su omission en una dos razo-
nes sazonadas con mucha sal, Vorque como tune tanto peo , dice, nofut, 
de hablar con mudos. Bella frasse para explicar la penitencia , que dio el 
Nuncio á Gracian , privándole de voz , y acaso también de escribir. Pues 
aunque en una minuta, donde pone las penitencias que le dieron, no 
escribe ésta > la pudo incluir en aquellas palabras : Otras cosas sme. 
jantes, 
8, Quándo, y por qué levantó el Nuncio esta penitencia, se dice en 
las Notas á la Carta XXXIII. del tom. 2, ¿Pero qué diremos al oír á la San-
ta , que notaba el mucho pico de su sobrina ? Dirémos que es digno de no-
tar el cariño, conque hablaba de su sobrina, y no menos la ingenuidad 
conque escribía , sin derogar ala santidad con que obraba. 
9, Huélgase de haber hallado buena y contenta á María de S. Joseph, 
hermana de Gracian , y de ver quan bien van sus Casas. Con los trabajos 
que passaron, no podían ir mal; con las prosperidades se podía temer 
nofuesse bien. Consideraba la pobreza con que se comenzaron. Todoslade-
bemos considerar. Miremos la pobreza, con que comenzóla Iglesia en el 
establo de Belén , y el principio que tuvo en aquel desnudo Portal. Aten-
damos á la que professó su Fundador, que ni tuvo casa en que vivir ,111 
cama en que morir, sino fue el madero de la Cruz, 
1 o. Quando Felipe II , empezó el magnífico Templo del Escorial, m 
donde sentarse tenía, sino una banqueta rústica, que con trespalosqoe 
la servían de pies, formó la naturaleza en un tronco. Entrando una oca-
sión á orar en su estrecha Capilla, se hubo de sentar el humildíssimoMo-
narca en la parte del tosco banquillo, que sobrabaá un Labrador, 
ya estaba sentado; hombreando por esta vez el Labrador con el Re5' 
hasta que le hicieron señas se apartasse , los que acompañaban á su Mi-
gestad. 
11. "El primer retablo de aquella oébva Maravilla del mundo 
un Crucifixo pintado en la pared, que dibujó un Monge, sirviendo^  
de pincel un carbón. Pues si con esta pobreza se comenzó el Escorial, ^  
es mucho fuesse granciíssima la que dió principio á una penitente 0^ 
calcéz. 
Tom, 1. 
O í ta 
O A Vil . y 
LXXVIII. 
12. En el numero 2. habla de una Novicia , que menciona en la 
ta citada , á quien parece la trahía Dios para remedrlo de la pobreza, ^ 
queda insinuada. Si perseveró, fue la hermana Isabel del Sacrament0,^ 
professó á 2. de Junio del año siguiente de 80, pues todas las dema>; L 
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tan efe sus libros, son ó muy posteriores, ó anteriores. 
CC ! j Dice que tendría la Novicia veinte mil ducados; pero que val-
dría poco al Convento, porque estaba muy asida á sus hermanas. Estas 
]a pagarían bien, asiéndose muy bien á su dinero. Harto bobas son las 
Religiosas muy pegadas á sus deudos, que viven mas desasidos delaspa-
rientas Religiosas. Estas podían aprehender desengaño de aquellos, que en 
esta materia son grandes Maestros. 
! A . En la muerte de las Religiosas, en especial si son Calzadas, con-
servan una gran conformidad , por lo que se dexa entender; quando 
apenas habrá Religiosa, que no derrame muchas lágrimas por la muer-
te de un deudo seglar. Tan bellacas pueden ser estas lágrimas , como 
aquella serena resignación; pero en fin muestran estar pegadas á quien 
cstátan desasido. 
15. Otro desengaño podemos sacar de las palabras de la Santa: Porque 
si essa Novicia se entregara al mundo , tomando otro estado, se llevaría los 
2og. ducados consigo, sin que los deudos tuviessenque decir, ni algún 
otro que censurar: Solo porque se entrega i Dios, habría que notar , decir 
y censurar, sí no dexasse á sus hermanas el dinero; porque solo lo que se da 
á Dios, parece al mundo mal empleado. Cada dia se vén consumirse cauda-
les quamiosos sin reparo en las funciones del mundo , solo lo que se entre-
ga á Dios ha de ir con mucha cuenta y razón. No se puede atribuir esta 
enorme diferencia, sino á la falta de.fe, y olvido de su fin. 
16. Silos deudos estuvieran en necessidad , pedía la candad aten-
der á su socorro, ni se habla en estos términos; aunque es bien vivan inteli-
genciados que aún en tales términos sería caridad , no justicia, el so-
corro de los hermanos. La poca fe y devoción se dexa vér, quan-
do no la necessidad , sino la codicia , ajusta la cuenta del dote á las 
Novicias. '* 
17. En fin dice la Santa, que con loque traxere ía Novicia, y lo 
que tiene allegado la Priora, faltará poco para tener bastante renta ; pues 
todos quieren U tenga. Queríanla su fundadora Doña María de Mendoza, 
Don Alvaro , su hermano , y acaso también el Padre Gracian , fundados 
en el segundo oráculo de Christo, quien la dio á entender , fuessen con 
renta las Casas que fundasse en Lugares pequeños, y si la necessidad fuesse 
^ual, en los grandes, como aquí en Valladolid, lo mismo se debía en-
tender. 
i Infiera el prudente, quanto mejor se hubiera empleado parte det 
dinero de aquella Novicia en poner renta alas Esposas del Rey eterno, 
acaso en galas, vanidades y pasatiempos del mundo? Estos se passa-
qtf ^n con sus dueños; pero la renta permaneciera , rindiendo su produc-
temporaljy eterno: que estos son los principales réditos de toda obra 
qj.' Pla, fundada al culto y servicio de Dios. Dígalo sin salir de Valladolid, 
& Y z ni 
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ni de aquel Convento exemplar, quanto le reditúa al buen Don Bernar': 
no de Mendoza el capital de la casa, que á honra de la soberana VirgeS. 
tregó á Santa Teresa. " 
'• 19. En el número 3. disuade la ida á Roma del Padre Gracian 
alguno quería , y persuadía sin dar particular razón. Conque 
ta justamente lo desvanece, diciendo , que ni por el pensamientos, 
le passe. No quería tan lexos al Padre Gracian , que le tenía tierno 
amor. 
20. E l número 4. es un panegyrico de nuestro gran P.Fr. Nicolás 
digno objeto de tales elogios. Las prendas que alaba , las calidades 
escribe, las alabanzas que dice en pluma de una Santa Teresa , son eter-
nos aplausos de aquel Varón. 
^ z i . N. P.Fr . Alonso de Jesús María , hombre en todo grande, so-
- --: lía decir ,,Padres, todos somos niños,comparados con N. P. Fr. Nicolás. 
Estas y otras expressiones, con que lo elogiaban aquellos primitivos, tam-
bién son niñas, comparadas con las alabanzas, que le da su Madre San-
ta Teresa. 
22. Todas las escribía á Gracian á fin de concordar aquellas dos 
'arta grandes cabezas. En la Carta XXVII . buelve á solicitar el que andu-
n ja' biessen unidas: porque se prometía con razón esta sabia Virgen la co-
XLlII.deel Wun utilidad de su Descalcez, en la conformidad y unión de aquel 
tom. i . Néstor, yüiises. 
*•; 23. Asst mi padre, le dice, que V. P. n& se estrdne con é l , ques'jt 
estoy muy engañada , o/ ha de ser de gran 'provecho pava muchas cosas. No 
estaba la Santa muy engañada, sino muy ilustrada de prudencia mas 
que natural, como el efeétolo mostró. 
24. De hartas casas hablamos , y trazamos. Gran consuelo fuera te-
ner estas trazas, que serían modelos del Cielo, é ideas de perfección. 
Gran dicha haber assistidoá pláticas tan' felices , que todas, como la 
Santa dice j fueron en orden al gobierno de la Religión. La Crónica 
de la Orden lib. 4. cap. 29. n .7. copiando estas cláusulas, escribe tu-
ramos i mas uno y otro verbo coinciden en el mismo significado. 
25. ¿Quién duda que esta conferencia, y otra que se dixoen 1^  
Notas á la XL1II. del tom. z. se trazaron las leyes , que se hicieron en Al-
calá, y Jas que se abrazaron en la Orden, quando la Provincia se eri-
gió en Congregación : las que ordenaron con voto decisivo el Dikn1' 
P ri , torio general, y Ja que después el año de 90. se hizo, y admitió con 
aplauso común, de seguir la Dodrina del Angélico Dodor? 
26. En fin, aquella ArquiteCta Celestial dio á Doria la traza del" 
formal de la Pvdigion , que exeemó puntual, como lo deseaba,^ 
prometíala Santa. Piégue a D w s , dice, venga tiempo para que se pti& 
foner en esecucion, y se ponga en orden, este ganado dt la Virgen. Nots 4 
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dlscv~to el epíteto glorioso que áá i su Keligion : como el que no po-
día explicar con palabras mas claras el assunto de su plática. 
3 y. Era pues acerca del gobierno de la Orden , que trazó Santa Te-
resa, para que executasse el Gran P.Fr. Nicola's; siendo mero executor, 
áunq'ue fiel. de la idea y traza que le ensenó ? y encargó su Madre : dicién-
dole ral vez lo que Dios á Moysés : Inspice , & fac secundum exempLtr, quod Exod. í f , 
tthi in Monte monstratum est. Mira que has de ordenar las Leyes según el 40. 
cxemplar , que te muestro en este Monte del Carmen. 
28. Podríase llamar el gran Doria, eí Solón , y aún el Colón de las 
Leyes, que establecen con voto decisivo el Difinitorio de la Orden: 
porque no sin gran trabajo lo plantificó, siendo él mismo comprehendi-
¿o el primero; no queriendo fuessen sus Leyes j como las que motejaba iel 
Filósofo Anacarses , diciendo , que eran semejantes á las telas délas 
Arañas, que prenden á las moscas; pero no á las Aves mayores que las 
atropellan; pues las suyas el primero á quien ligan y obligan con la de-
bida veneración , es al General de laOrdcn. 
29. Sino fue el Colón de Leyes tan graves, fue como otro Lycur-
go, Legislador de losLacedemonios , que consultando sus Leyes con el 
Oráculo, le respondió por la sábia Pythia: por lo qual las llamó Orá-
culos. O fue realidad délo que fingió Numa Pompílio , que para dar Le-
yes á los Romanos, se gloriaba de haberlas conferenciado con la Diosa 
.Egeria. Pudo en fin jadarse mejor que Pythágoras , de que todos sus 
Dogmas y Sanciones había recibido del Cielo por medio de una Agui-
la doméstica, que se las había dictado. Hasta el perverso Mahoma tie-
ne engañados á sussequaces, blasonando haber recibido sus Leyes del Ar-
cángel San Gabriél. 
30. Todo lo qual no se tenga por dicho sin propósito: pues se no-
ta a fin de declarar la justa veneración que se merecen unas Leyes, 
que como Oráculos baxó del Cielo aquella sábia Virgen y An^el , ó 
•arcángel, mas que muger , Aguik generosa , que bebiendo los purós 
•rayos al mas divino Sol 3 los comunicó ai granP. Fr. Nicolás para bien de 
su Orden. 
}** En el numero 5. trata de su ida á Salamanca j á donde la embia-
ba el Padre Salazar, para Consolar y negociar Casa á sus hijas, á peti-
1^0n Don Luis Manrique , y acaso á ruegos secretos de la Priora, 
Como se dixo en la citada Carta LXXVÍI. y la siguiente del tom. 2. 
3 En el numero 6. habla de una donosa Novicia sin vocación, quf 
niitieron no ^ gusto de la Santa. Como estaba descontenta daba gritos, 
y tan grandes como su descontento. Añade la Santa con gracia: Dice es 
Wxl de corazón, yo no lo creo. Los demás tampoco lo Creemos, sino que 
,ssosson unos syntomas tan irregulares, que sin dilación requieren 10-
Jf los ayres del campo. Ñt) admiten otra medicina , »1 quieren otro 
re-
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remedio. E l único sería, que ellas decíarassen la verdad como debieran 
y harían §ran favor á sí mismas, y á la Religión, 
CARTA XXIV. 
A L MISMO <P. Fr. & E \ O K r U O G % A C l A n 
de la Madre de Dios» Décimaséptima. 
A gracia del Espíritu Santo 
sea con V . P. Ha sido tanta 
la ocupación que he tenido 
después que vino el que lle-
va ésta y que aun no pensé 
poder escribir estos rengloj 
nes y por no dexar lo for-
zoso. Díceme la señora D o ñ a Joana, que anda V. P. 
malo y salpullido y y que le querrían sangrar. Este her-
mano me dice y que esta muy bueno y gordo , que me 
ha quitado la pena t debe ser esso de la calor. Yo ^ 
he habido miedo. Por caridad procure V* P. estar lo 
menos que pudiere en Alcalá. Y o estoy razonable. ^ 
Jueves que viene me parto de aquí para Salamanca. 
Estoy muy contenta de ver como gula nuestro Se-
ñor los negocios: sea por siempre alabado , y s í rv^ 
ya 
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ya deque pueda V , P. hablar ^ siquiera porque haya 
algún alivio en tantos trabajos, 
i . Dos veces he escrito á V , P. desde aquí. Bue-
na esta nuestra hermana María de San Joseph y un An-
gel. Harto bien les va a q u í ; y con esta que ha entra-
do y ausadas que no les falte renta. Es un Angel tam-
bién 3 y está muy contenta. Esté nuestro Señor con V.P. 
que la cabeza está harto cansada. Y o le d i g o , que me 
jio quando veo que le dieron penitencia para que des-
onsasse 3 y nos dexó acá con el fin de la batalla. Plegué 
á Dios veamos yá la victoria ^ y dé á V , P. salud, que 
es lo que hace al caso. La Madre Priora se le encomien-
da mucho. Dice, que hasta que V , P. le responda , no 
quiere escribirle. Mas seso tiene que yo. Es hoy día de 
Santiago. 
De V . P. sierva, y verdadera hija 
Teresa de Jesús, 
N O T A S . 
1 1 7Sta Carta se escribió como la passada, en Valladolid á 2 5. de 
J L ¿ Julio de 79. en Sábado , en que cayó Santiago , según la le-
tra Dominical D. que regía aquel año. Su Original conservan con filial ve-
neración nuestras Religiosas de Sevilla. 
2« En el número 1. muestra la Santa las muchas ocupaciones con 
Suese hallaba , y no menos el cuidado cariñoso de la salud delP. Gra-
cian. El Hermano Descalzo, que venía de Alcalá, la sacó de la pena en 
^uela puso la Señora Doña Juana su madre de Gracian , escribiéndola 
n aba no bueno. La Santa lo atribuye al temperamento cálido de la 
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. 3. por carulad procure V. PAQ dice, estar lo menos que pudiere en Alcaucí 
mífmo le escribía en la passada. Ya ha dado la Santa,, que no ha de estar M 
pero compóngalo con el Nuncio , que no consistía en el buen Gracia^ 
Síntenciaro-de y diceéí mismo, en que estmiesse en el Colegio de Ale aUpr\l 
vado de voz j lug-tr, per el tiempo que al Nuncio le pareciesse. También lc 
assignó áPastrana por destino de su reclusión , como notamos en varus 
partes de esta Obra. 
4. Permaneció pues en Alcalá arreglado á la sentencia; pero no ocio, 
so, sino leyendo en su Colegio Escritura , y declarando el libro deMys, 
tica Theoiogía de San Dionysio : predicando en varías Iglesias, y§obej> 
nando á tiempos el Colegio. 
5. Verdades, que no debía ser rigurosa reclusión , óquelosGran-
des á quien todo es fácil, le sacaron algún indulto de libertad: pues en 
este tiempo, refiere él mismo, que passó llamado de ios Duques de Al-
va áüzeda , donde estaban el Duque en prrsion por el casamiento del hi-
jo , y la Duquesa haciéndole compañía , y quisieron consolarse , y confes'-
s.irse con él. Con que la Santa, que esto sabía , querría también su consue-
lo y Confession. 
6. P l jueves (¡ue viene, ¿ i c e , íne parto de aquí para Salamanca. En 
áqucl Jueves á 50. de Julio : con que cumplió puntualmente lo que dixo 
en la passada y otras , que estaría un mes en Valladolid* 
7. Estoy muy contenta de ver como guía nuestro Señor los negocios: Seí 
por siempre alabado. Séalo por cierto, y alabémosle todos, quepassadoel 
Invienió de tanto'penar , traxo la'primavera del placer. Con las palabras 
graveíy severas, que díxo el Rey al Nuncio a'favor de la virtud, ablan-
dó su tesón. Con los Assistentes , que pidió , y le señalaron, moderó 
su enojo, 
8. Hicieron Vicario General á Fr. Angel, dándole una Instrucción en 
orden á su facultad, muy favorable al progresso de la Descalcéz. Forma-
ron aquel excelente parecer ó Consulta para Roma , informando la con-
veniencia ynecessidad déla erección; de Provincia separada. Todo en fin 
iba viento en popa : con que ¡estaba la Santa muy contenta: como quien 
después de una peligrosa tormenta se vé en la deseada serenidad. L* 
prudencia del pió Monarca , la paciencia de la Santa, y las lágrimas de sus 
hijas alcanzaron sin duda del Cielo esta apacible bonanza. 
51. Solo faltaba el que pudiesse hablar, ó escribir el Padre Gracian? 
pues de esta Carta, y otras de aquel tiempo, se colige no escribía. Alo 
qual alude, el decirle aquí: Sírvase y d el Señor puedaV. P.hablar siquiP** 
porque haya algún alivio en tantos trabajos. Como lo que decía enla passad* 
la discreta Priora, hija de Madre , que no le escribía, porque no quefli 
hablar con mudos. De una Carta del P. Gracian consta , que por Pk&^ 
bre de este año aún no le habían levantado la penitencia. i 
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Io En el numero z . dics la Santa con gracia á carca de esta peniten-
• • jo me rio quanJo veo que le dieron penitencia, para que descansasse. A 
. yerclad es descanso no escribir, y gran trabajo, y aún penitencia ha-
b-r de escribir , en particular algunas Cartas : con que se reiría la 
buena Señora con su santa paz, de ver á Gracian descansando con su. 
penitencia de no escribir. 
11. Prosigue : T nos dexS a c á con el fin de la batalla : alegue á Dios vea-
mos la victoria. Segura está, que en buena mano quedó el bastón: Ni la fa-
inosa Judit, ni la hermosa Hestér , ni la valiente Débora consiguieron ja-
más victorias mis gloriosas, que esta valerosa Virgen. 
12. Concluye su Carta diciendo : L a Madre Priora, (María Bautista) 
stle encomienda mucho: Dice que hasta que V. P. le responda, no quiere escri-
birle. Confirma lo que queda dicho de la penitencia de Gracian. Ahora 
falca el mejor diamante de esta preciosa joya, pues dice : Mas seso tiene 
quejo. Santa gloriosa , háganos mas favor, que somos hijos de la Funda-
dora la Madre Teresa, y no de la Priora la Madre María Bautista. 
15. Bueno es tener hermanas de mucho seso^ ; pero sin quitar á la Ma-
dre el singular y admirable con que la dotó el Cielo. ¿Qué se dirá de los hi-
jos? ¿Dónde está su decóro , su régimen y gobierno? Que se sujeten á 
una mager está muy bien, porque lo merece por ser una muger, mas 
que muger varón lleno de Dios, adornado de prudencia celestial; pero 
que se sujeten á una muger de menos seso, esso menos. Vaya que nadie 
la creerá , áunque perdone su humildad. 
14. Verdades , que el seso y capacidad de María Bautista era tal, 
que escribe de ella el P. Gracian le causaba admiración ver poruña parte 
la inocencia de paloma en su alma , y por otra tanta discreción y pruden-
cia paralas cosas de Dios. T asst acaecía , dice , estando ella dándonos ?nu-
chos avisos, asst para los negocios de la Orden, como para las Fundaciones y 
otros puntos de Oración , bolverse la Madre (Teresa) á mi sonrléndose , y 
decirme muy espantada: ¡"Jesús lo que sabe és ta ! Me estoy hecha una bo~ 
M delante de ella , confundida de quan ignorante é inhábil soy para COSA 
h u e n A , 
15' Añade Gracian , si se puede añadir á tal discreción: que en 
l,na ocasión en las rebueltas que padeció la Orden, notificándola cier-
to despacho, hizo escribir sobre la marcha al Notario tal respuesta , que 
P^mó á todos los Abogados de Valladolid. No hay que dudar de la 
^rdad del P. Gracian, ni tampoco que hay mugeres de tal capacidad 
> ciento, qUe exceden á muchos hombres : son pocas; pero de estas 
pocas fue una esta gran bija de Santa Teresa. 
Todo está muy bien y todo se cree; menos el tener mas seso 
^ su Madre. Se buelve a repetir , ya porque quoi pulchmm est, bis, 
tcr- yá para darle el sentido natural. Decíalo pues, porque la San-
rm- m. C. Z U 
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ta no dexaba de escribir á Gradan , aunque no la respondía: la pfjor 
no gustaba , ni quería gastar papel en escribir i quien sabía no p0(^  
responder. De que infiere su graciosa Lógica ^ U n s stsa tiene qtíe ' 
Yá se sabe , que es conseqüencia jobial y cariñosa ; y en hilar estas 
conseqüencias , podía enseñar Silogística al mismo Aristóteles Santa 
Teresa. 
CARTA XXV. • 
J L M I S M O <P. Fr. G E R O N I M O G%ACIM 
de la Madre de ©/OÍ . Décimaoótava. 
T " F . ^ T I 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
m i Padre. Amen. H o y dia de S. 
Francisco lié recibido dos Cartas 
de V . P. con las quales me he 
holgado mucho de saber vaya 
adelante la salud. Pléeue a Dios 
siempre sea a s s i, como yo le suplico. Del concierto me 
he holgado mucho > porque es bueno j y aunque no 
fuera tanto y para nosotras no son pleytos. 
Y o estoy y á , podemos decir 3 buenay y cómo 
mejor , y de la flaqueza también lo estoy 3 que voy ^ 
mando alguna fuerza ; aunque no oso escribir de mi 
mano. Poco á poco estaré buena y no tenga yá V. ^ 
pena de m i mal : basta la que ha tenido. ;0 > cómo 
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nic la iiá dado que no dixesse la M i d r e Priora en la. 
Carta que escribió las nuevas de Don L u i s , como es-
taba ya buena la señora Doña Juana 1 Nuestra María 
¿c San Josepli se levanta ya , y le falta la calentura, 
con un regocijo, que parece no lia passado nada. 
3. En lo que toca á la Carta de Pedro de A h u -
mada , no hay que hacer casoaunque peor pensé que 
fuera. Harto mal fue no embiar lo que le pedían. N o 
se defenderá del D o n Francisco, si no remite á mí sus 
negocios: porque es á quien tiene algún respeto. Har -
to se debe perder de aquella hacienda, mas como se ga-
ne en lo principal , poco va en ello. Ya que estoy me-
jor j no me darán tanta pena las cosas: que la enfer-
medad mucho debe enflaquecer el corazón 3 en especial 
á quien le tiene como yo. N o piense que me ahoga t o -
do. 
4 . La Carta de Teresica me ha caído muy en gracia, 
y el contento, y salud de Don Francisco. Dios los tenga 
de su mano. Si Pedro de Ahumada fuere en el quartá-
go, quédese con él D o n Francisco, y embíele en una 
muía de alquilér: mas es tan sotíl y que creo no lo lle-
vara. El no le ha menester, sino para hacer costa i y an-
sí se lo diga D o n Francisco, que no ha de tener casa 
en la Serna, y que ansí no tiene adonde ir y venir: y 
llévele como mejor pudiere , sin darle nada , n i hacerle 
ninguna firma. Dígale > que siempre se le dará lo que 
mi hermano le m a n d ó , que esso bien proveído quedan 
Y que ahora le dieron los de la Serna cien reales por in-
tercession de la Priora. N o sé cómo dice no le han (Ja-
Z 2, do 
(*) 
la Madi 
Ana de Sa 
Bartholo-
mc. 
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rdo nada. Trabajo es este su humor, y esta micabe¿a 
que aun con no escribir de m i mano, no puedo escri! 
bir a V . P. tan largo como quisiera. Dios le guarde 
haga tan Santo, como yo le suplico. A essos Seño-' 
res dé mis encomiendas, y á la Madre Priora Inés de 
e Jesús. S. Bartholomé ( # ) se encomienda en las Ora-
11 ciones de V . P. y se consuela mucho tenga V . P. sa, 
lud. 
5. Mucho querría y que se mostrasse áspero Don 
Francisco con Pedro de Ahumada en decir , ¿que por 
qué no se ha él de conformar con Peralvarez, paralo 
que toca al gobierno de la hacienda ? Y el uno por el 
otro no hacen nada : porque aunque dice Pedro de 
Ahumada hace algo no hace cosa. Ello es menester 
tomar un Mayordomo, para lo que mandó Francisco 
de Salcedo a las Monjas , y para esto : y ansí se podra 
descuidar algo. 
6. En ninguna manera muestre tibieza Don Fran-
cisco a Pedro de Ahumada , sino toda la gana que tie-
ne ( y mas , si mas pudiere) de mudar estado : porque 
no están yá las cosas para disimular, como V. P-
dice, porque aquel Pagecillo lo iba diciendo , mejor 
lo dirá a l lá , y lo sabe bien encarecer. Y acá me cfco 
el Señor Licenciado Godoy , se lo había dicho el Cor' 
regidor que había sido de Avila , y aquí lo han di-
cho otras personas , y ansí es yá publico. Lo que ^ 
de ser no hay yá para que estár secreto : y como se-
pan que es cierto caMarán todos. N o me parece á ^ 
que está él de arte, que le hará nada al caso. A 011 
cae 
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escribe una Carta , que me ha hecho alabar á Dios: 
Asea conV. P. 
7 Trahigo temor ^ que essc machuelo no ha de 
ser bueno para V . P. y creo sera bien que se compre 
uno bueno. Si esto es, no faltará quien le preste d i -
neros, y en cobrando acá los embiaré : y vender el 
quartágo, si esotro lo dexáre. Solo temo no compre 
algo que derrueque á m i Padre 3 que con esse (como 
es chiquillo ) no se me dá tanto cayga. Y tampoco me 
parece bien que vaya en bestia 3 que no dexe al Conven-
to al tomar el Habito^ Vea V . P. en todo lo que fuere 
mejor , y dexe de ser encogido 3 que me mata con 
ello. 
Indina hija de V . P. 
Teresa de Jesús. 
Lea V . P. á D . Francisco esto de Pedro de Ahuma-
da. Mire que no conviene sino remitirle á mí 3 que 
aca nos avendremos. 
,8»- C A R T A X X V . 
N O T A S 
! TT^StaCarta escribióla Santa el año de 8o. en Valladolid, á ^ 
wr\ de bolvio, habiendo girado como brillante Sol, haciendo i 
todos b¡en, é ilustrando sus Conventos de Salamanca, Medina, Segó, 
via, y Malagón: que estos á lo menos visitó, desde que escribió la pjj. 
sada también en Valladolid. 
2. En el número i . dice al Padre Gracian que aquel dia 4. de Qc-
tubre había recibido dos Cartas suyas , con las que se holgó mucho 
por saber de su salud. En la antecedente vimos al V . P. sin poderres-
ponder á una , y en ésta las franquea á pares. Razón era se compen-
sasse del silencio passado , pagando á su buena Madre tantas como le 
debía. 
3. Luego le alaba por bueno el concierto de algún litigio; y iün-
que no fuesse tan bueno, /ur^ nosotras y dice , no son fleytos. A la ver-
dad para nadie son buenos. Cicerón en una de sus Cartas, que escribió 
á su amigo Atico, le persuade se aparte de pleytos: porque no hay co-
sa, le dice, mas conveniente al sosiego y quietud del buen varen,que 
vivir lexos de controversias y pleytos. Son ios pleytos, dixo uno, al-
muada del Diablo : Pulvinar Diaboli. 
4. E l empleo peculiar de las Carmelitas , según su Regla, es velaren 
continua oración , meditando en la Ley del Señor; no en las de Justinia* 
no: á las que S. Bernardo escribiendo al Papa Eugenio HI. llama cavila-
ciones y litigios. Diríalo el Santo Doólor por su multitud: pues con k 
variedad de Glosas y Comentarios son ocasión de hacer interminables 
los pleytos. 
5. Observó un curioso que en solas las Pandedasse numeran nueve 
mil ciento y noventa y ocho leyes: en el Código quatro mil quinientas 
y cincuenta y quatro : y en las Novelas ciento y sesenta y ocho, que con 
sus glosas, interpretaciones, costumbres, Estatutos y Decretos forman 
un guarismo, que apenas hay memoria ni vida para decorarlo. 
6. Si áeste cúmulo se añaden las leyes de cadaReyno , como son en 
España las que llaman de las siete Partidas , del Fuero , de Toro , con sus 
nuevas Recopilaciones y Pragmáticas, tienen los Abogados dilatado cam-
po para divertir á los litigantes, haciéndoles pagar bien su diversión, has-
ta que cansados, y apurados de paciencia y dinero vienen á caer en 1* 
cuenta de lo que insinúa la Santa : que mejor es mala composición,^ 
buena sentencia. 
7. Para obviar tantas molestias y gastos , decía Platón fuessen las U ' 
yes pocas y brevíssimas. Al mismo Intento persuadía Sócrates al K-e.Y 
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Cvpro, que esrabieciera tales leyes , qtte-hiego cortassen las controver-
sias El'-tmperador Domiciano , con ser tan cruel, promulgó un Edido, 
en que desterraba de Roma al que en espacio de un año no concluytsse el 
ievto. El invicto Carlos V. manifestó que nada deseaba mas, ni sería de 
lu mayor agrado, que hallar un método de finalizar luego los pleytos, 
encargándolo mucho á su hijo Felipe II . 
8. Pero á pesar del gran César y sus Sereníssimos successores, se vén 
durar los pleytos, no yá veinte'años, como cantó Marial á Gargiliano, 
sjno quarenta , sesenta, y mas. Resultando de tan largas dilatorias, á mas 
de innumerables perjuicios y gastos, perpetuas discordias, altercaciones, 
odios, inquietudes, riñas, enemistades, cuidados, fatigas, desve-
los , murmuraciones, detracciones: y en suma un total dispendio de 
hacienda , cuerpo y alma. Pues bien, y mas que bien, dice Santa Teresa 
que no son pleytos para sus hijas. 
y. En el número 2. dice: que yá va tomando alguna fuerza; aunque 
no osa escribir de su mano. Aquí vemos otro juego de Dios , para adorar 
sus altos juicios. Quando la Santa podía escribir, no podía responder 
Gracian; ahora que la escribe Gracian, la Santa se halla impedida para 
responder. 
10. Procedía este penoso impedimento de una grave enfermedad, 
que padeció la Santa aquel año que llamaron del catarro universal, que 
fatigó estos Reynos: y notó el Padre Gracian, que desde esta enferme-
dad quedo tan mudada y flaca , que parecía yá de edad : porque antes, 
aunque sus enfermedades eran continuas, tenía tan buen sugeto y sem-
blante , que parecía muy mas moza. 
11. Don L u i s , que menciona, era sin duda Don Luis Gracian , que 
muño de pocos años; bien que consumado en breve , llenó muchos tiem-
pos , prevenido del Señorpara su ultimo-acierto. Con las nuevas de este 
Caballero quería saberla Santa la mejoría de su Madre Doña Juana i 
quien también cogería el ramo molesto del contágio, como á su hija Ma-
na de San Joseph, de quien dice : estaba aliviada, y tan alegre como si 
nada hubiera passado. 
11' Enelnum. 3. habla la Santa de su hermano Pedro de Ahumada, 
Valeroso Soldado en la Conquista del Perú , que bolviendo á Epaña á soli-
citar premio de sus servicios , murió en Avila, para ir á recibirlo al 
Pe^?*. -^^"daba, como parece de esta y otras Cartas , de humor me- Carta 
ancolico,que le sirvió de harto exercicio para sí y para sus hermanos. XXXV. 
typrobr'mm Medicorum, & flagellum ¡nfirmorum llaman con razón á este 
1 humor, porque á la verdad, con su mustia terquedad azota á los 
termos, y se burla de la facultad de los Médicos. 
jq 1}' Manifiéstala Santa en este número la diferencia de valor, que 
" tleneensalud, y en la enfermedad, declarándolo que ésta acobarda 
el 
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el corazón: dando á entender no lo tenía pequeño. Hoy se confirm 
patente esta verdad ; pues los que hemos tenido ia dicha de venerar & 
seráfico corazón , hemos visto y admirado su preciosa magnitud. Sind/ 
M a t h . 
1 9 . 
^5. 
da se verifica en esta prodigiosa Virgen lo que dicc^ de Salomón elL¡bro 
tercero de los Reyes. Dio le el Señor mucha sabiduría y gran prudencia, » 
, Rgg. 4, una latitud de corazón como la anchura de la Mar: Er latkud'mem cor¿¡ 
%9. quasi arenam , qu& est tn l'tttore Maris. 
14. Bien se dexainferir la grandeza"del corazón de la Santa de lo 
que en él registra la vista : viendo en él con privilegio singular varias 
Imágenes de Christo Señor nuestro , de su Santíssima Madre , y de la mis, 
ma Santa, que se dexa ver á sus devotos en su mismo corazón como en 
Espejo Celestial. * 
1 5. No menos se colige la grandeza admirable de su corazón , de 
sus nobles y grandiosos pensamientos. Salen los pensamientos de la fuen-
te del corazón, como dixo su Magestad : Pues mida el que pudiere la 
grandeza de los nobilíssimos pensamientos ¿le Santa Teresa, y verá si tuvo 
grande corazón. 
16. La Venerable , y sencilla Hermana Estefanía de los Apóstoles, 
deponiendo en la Información de esta Casa de Valla dol id , dixo: Que echo 
de ver en la Santa un valorazo, que en cuerdo y alma se manifestaba, con 
que emprendía todo quanto le -parecía conveniente para el servicio de. Dios, 
por dificultoso que faesse. Lo cierto es, que mejor se puede decir de San-
ta Teresa loque los otros Embajadores dixeronde Alexandro Magno, , 
al ver su valor: Que á tener el cuerpo á medida de su ánimo y corazón, no. 
cupiera en todo el mundo. 
17. Infante tierno era todo el valor de Alexandro , comparado con 
el que respiraba el corazón de Santa Teresa , como lo publican sus anímo-
Ranz.Sern. sas hazañas y gloriosas viólorias. E l Padre Ranzón, ilustre Jesuíta , pon-
S. §. 3 derando la grandeza de este admirable corazón de su aficionada Santa Te-
resa , dice que no cabría donde cabían todos los corazones del mundo , 
al ver que aún difunto rompe los crystales su aliento. 
18. En el número 4. habla del viage que intentaba su sobrino D.Fran-
cisco á tomar el Santo Hábito. Quiere generosa lleve caballo para que 
quede en el Convento; aunque teme prudente, se la juegue Pedro de 
Ahumada , para valerse de él en la Administración de la hacienda que de-
xaba Don Francisco : ¡ Graciosa contienda de hermanos ! 
19. Ya se la podía jugar ala Santa el buen Pedro; pero á no ganarla 
por ia mano, le tenía bien entendido el juego. Lo peor es, que ambos lle-
varon codillo : porque Don Francisco salió con el caballo , bolvien-
dose antes de tomar el Hábito, como en la Carta siguiente escribe la Santa 
consentimiento. 
ÍO. En el numero 5. es de notar, que el señor Lorenzo deCepe 1 
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. a nornbraclo en su Testamento por Tutor y Curador de sus hijos , an-
' jehabierJc conocido, á Perálvarez Cimbrón. Era este Caballero su 
^mo hermano, hijo del señor Francisco Alvarez de Cepeda su t ío, y 
\ . Dona María Ahumada. Fue gran Soldado, y se halló en las guer-
ras de Alemania con el Lantgrave. 
2I. Conociéndole el Testador después de firmado su Testamento: 
v en él un genio mas inclinado á las armas, que al cuidado de la ha-
cienda , dice con mucha cortesía en Codicilo particular: Que por cono~ 
ctr Us muchas ocupaciones del señor Teralvarez. Cimbrón su primo, le escusa 
de lo que por su Testamento le había suplicado. 
ix. Con este motivo debió entrar Pedro de Ahumada en el cuida-
do de les huérfanos y hacienda. De cuyo gobierno no se muestra muy 
satisfecha la Santa, que como Albacéa debía cuidar: y desea se confor-
men ambos primos , porque no descuiden el uno por el otro , ni padezcan 
los bienes el dispendio que acarrea la oposición de genios y pareceres. 
23. En el número 6. insiste en que diga y a su sobrino abiertamen-
tesu resolución de ser Religioso , pues era ya publico, por los muchos' 
que lo decían, siendo uno de ellos un Pageciilo : que estos lo que oyen en 
casa presto lo parlan fuera. 
24. En el numero 7. quiere la Santa que el Padre Gracian compre 
caballería de aguante, saliendo á pagarla; aunque no tuviese un mara-
vedí. San Antonio de Padua sindicó con igual zelo que razón al segun-
do General de su Religión : usaba de caballo , propio de Capitán Gene-
ral. Eralo Fr. Elias , pero de la Infantería de Christo , no de la milicia del 
mundo; por lo contrario Santa Teresa persuade á este V. P. que use de ca-
baliería mejor, porque tenía mucho que andar con las Comissiones, que 
le delegaba el Padre Vicario Fr. Angel. 
Después se le ofrecieron tan largos viages, quandovino el Bre-
ve de la separación, que apenas se puede creer , cómo en tan cor-
to tiempo los pu-do andar. Acaso con luz superior prevenía estas 
ocasiones la Santa: pues no nos persuadimos la pareciesse mal la bestia 
por humilde ó pequeña. 
2o. Alómenos se consuela con que no la dará tanto cuidado cay-
|aael machuelo, porque sería menor el golpe. Es mucha verdad, que 
siempre lo da mayor el que cae de mas alto. Esta conveniencia , entre 
otras de Religión, tienen las caballerías humildes. Alo que aludía un F i -
Oiofoen decir á otro , amigo de andar á caballo: que él mas quería an-
Cir con lodo en los pies, que con las manos en !a cabeza. E n otra Carta Tom. i , 
reparo la Santa el uso de muías en sus Descalzos; pero allí las reprobó C a r c a X L V I 
|-0n aparejos curiosos á los mocitos : que si pueden , deben andar á pie, y si num« 4» 
tr^ en Cabalierias y aparejos humildes, como lo tiene ya establecido para 
t0^s por Jey k Religión. 
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5. Reg. 17. 
a i . 
34. 
E c d i . 4 8 . 4 . 
17. Al fin echa l a Sanca ana preciosa clave i su Carta: pues d V . 
al Padre Gradan haga lo c,ue mejor le parezca , en todo quantole 
cr i to ,concluys iTdéxese de ser emagído, que me mata, con ello. Prestocom£n 
zaron los Carmelitas i ser encogidos; pero su Madre los quiso dilatarcon 
aquella gallarda santidad, que la dio el Cielo. A este intento escribien! 
do al erran P. Fr. Nicolás la Carta XVIII . del tom. 2. en el número i.ie 
dice : Na se haga mogtgato. 
a 8 . Algún fundamento tienen en estas palabras los que á sus Descal-
zos mas agradables ó convenibles, llaman hijos de Santa Teresa: pues 
dice i Gradan , qm su encogimiento la mata. Tiene gran fortuna de es-
tarse allá en la gloria, que a estar por acá , otros la matarían mas que 
Gradan. Pues como se ha acabado de decir, aún muerto ó difunto su 
gran corazón no admite apreturas ni encogimientos. 
29. Sise ha de decir la verdad, no todo encogimiento es virtud, 
ni toda soltura es vicio. Mucho pende del natural, y no se ha de cano-
nizar el humor, sino la santidad. También hay sus Heráclytos, y De-
mócrytos en el Catálogo de los Santos. 
30. Santa Teresa, y San Juan de la Cruz iban al Cielo por el ca-
mino de San Vicente Ferrer, y San Luis Beltrán. Porque quiere Dios 
ponernos diferentes exemplares en el camino de la virtud. Aquel será 
mas Santo que tuviere mas humildad y caridad; pero con todo , no se 
puede negar, que luce mas la grada en ánimos generosos y corazones 
dilatados , que en los encogidos. 
31 . Elias, y Eliséo obraron dos prodigios muy semejantes, en re-
sucitar cada uno á su difunto. E l prodigio de Elias aplaude mucho el 
Espíritu Santo, el de Eliséo no tanto. Muchas razones pudo haber de 
diferencia ; pero lo que sabemos es , que Elias al obrar el milagro 
se dilató : Expknd'm se, Eliséo por lo contrario se encogió ; imwn-
v h se. 
32. En cuya mysteriosa diferencia vemos que hasta el mismo Dios 
celebra con grandes elógios al que se dilató generoso por el bien f 
consuelo del próximo, sin que se lleve essos aplausos el encogido:^ 
amplificatus est Elias m mhabilibus suis. En fin , tienen los Carmelitas por 
exemplares domésticos á Elias, y Eliséo , y toman unos á Elias por ná-
delo , como otros á Eliséo. Ambos fueron santissimos, y á qualqui£ra 
que tomen porexempiar, harán unos Carmelitas de primor. 
3 3. Pero es de oro al intento la dodrina que da la Santa al capí»" 
lo 41 . de su Camino de Perfección , que escribió como diez y ochoan^  
antes que esta Carta. Allí dice á sus hijas (entonces no tenia hijos) q'Ji 
teniendo reda intención , y sana voluntad sean agradables , y conVí¿ 
bles con las gentes, para hacer apacible y no desabrida la virtud*|1^ 
si dan en apretura y encogimiento serán buenas para si; pero no " . 
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' muchas almas i Dios. En fin , que sean tales, que quantos las traten 
a'men su conversación , 7 manera de vivir. Dodrina propia de una San-
ta Teresa, que después repitió, casi con las mismas palabras, par» 
utilidad común la dulzura de Saa Francisco de Sales. 
CARTA XXVL 
AL MISMO <P. Fr. G E R O N I M O G ^ A C I A ^ Í 
de la Madre de íDios. Décimanona . 
J E S U S. 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. N o va esta de m i letra, 
porque he escrito hoy a Avi la 
mucho y y tengo cansada la ca-
beza : y ayer á V . P. por la via 
de la señora Dona Juana de A n -
tisco, y antes había escrito otra por esta via bien lar-
ga. Plegué á Dios haya llegado mejor allá ^ que acá las 
de V. P. (si las há escrito ) que estoy con harto cuida-
do hasta saber si llegó bueno. Esta escribo ahora, para 
<JUC se sepa, que hay Correo para este Lugar desde esse, 
y no me déxe de escribir con él. Estoy buena gloria á 
P10s: y á la hermana María de San Joseph también 
le han faltado las calenturas. 
L o que decía en la de ayer es la historia de 
A a a D o n 
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D o n Francisco y que nos tiene espantadas á todas. ísj0 
parece, sino que le han deshecho, y tornado a hacer 
Como anda con sus parientes , no me espanto: mas ¿ 
p á n t a m e , cómo dexa Dios ansí una criatura que k 
seaba servir. Grandes son sus juicios. Harta lástima 1^ 
ha hecho verle. Está gran negociador de su hacienda 
y amigo de ella , con tanto miedo de tratar Descalzos 
n i Descalzas y que no creo nos querría ver, y a mí la 
primera. Dicen que dice, que ha miedo, que le ha^e 
tornar el deseo que tenía. En esto se vé la gran tenta-
ción. 
3. Suplico á V . P. le encomiende á Dios , y le 
haga lástima. Trata de casarse : mas no fuera de Avi-
la. Ello será harto pobre, porque no le falten duelos. 
Harta ocasión debía ser dexarle solo tan presto V. P, 
y el P. Nicolao : y aquella casa de Pastrana no debe 
cstár codiciosa. A m i parecer se me ha quitado una 
gran carga. 
4. L o de la Capilla torna ahora á andar, que ayer 
me escribió el P. Fr. Angel sobre ello. Todo me tiene 
harto cansada. El nunca há ido á Madi id , que viene 
ahora á San Pablo de la Moraleja. D i c e , que le ha em-
biado el General las Adas del Capítulo. El P. Fr. Pe-
dro Fernandez no es muerto *, está muy malo. Acá es-
tán las más buenas , y con deseo de saber de V. P- 1 
la Secretária le besa las manos, y la Madre Inés ^ 
Jesús. 
5. Poique pienso que le dará algún cuidado 1° 
que se pagó al Lic. Godoy, sepa, que di orden par3 
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que pareciesse había sido prestado : y ansí se descon-
tó en lo que el me debía , que era mas que esto. Por-
que es después de Maytines ^  y víspera de nuestra Se-
ñora de la Presentación ( dia que no se me olvidará : 
porque fue en éste el rebate de quando V . P. presentó 
el Breve en el Carmen de ahí. ) Dios le guarde, y le 
^aga tan Santo como yo le suplico. Amen, 
Indina sierva y hija de V . P., 
Teresa de Jesús. 
6. Quiera Dios vaya ya esta letra para leerse, segiifí 
con la priessa que se ha escrito. Harto desasosegado 
está este Francisco , y he sabido tiene mucho mal de 
estómago y cabeza , y flaqueza en el corazón. Harta 
merced me hizo Dios de que no tomasse el hábito. M u -
cho ha dicho en Avila de que nadie le hacía fuerza.! 
Yo le digo, m i Padre, que siempre temí lo que ahora 
véo. No sé que me t r ah í a , que he descansado de no te~ 
fler cuenta con é l : áunque en el casamiento dice y no 
saldrá de lo que yo quisiere. Mas he miedo tendrá po-
eo contento ; y ans í , si no fuera porque no pareciera 
cnojo de lo hecho, lo dexára del todo. Si viera V . P.| 
a^s Cartas , que desde Alcalá y Pastrana me escribió , 
se espantara con el conténto y priessa que me decía , 
P|"ocurasse le diessen el hábito. Brava tentación le de-
10 dar; áunque en cosas de essas no le hable y que él 
sem 
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sentía mucho ; y estaba su pariente presente. Debe ^ 
tár también corrido. Dios le remedie „ y á V . P. g u ^ 
de. A m i parecer, con los Santos fuera Santo. Espero 
en Dios se ha de salvar , que temor tiene de ofea, 
derle. 
7. La Compañera de V . P. San Bartholomé se k 
encomienda mucho i y tiene harto cuidado y deseo de 
saber como le ha ido á V . P. por essos caminos, y sin 
nosotras: que acá nos va tan mal sin V . P. que pare-
ce hemos quedado en desierto. La hermana Casilda de 
la Concepción se encomienda a V . P. Nuestro Seííor 
nos guarde á V . P. y nos le déxe ver presto. Padre 
m i ó , porque no se canse, no le digo mas. 
Indigna subdita de V. P.: 
Jna de San 'Bartholomé. 
En sabiendo V . P. algo del buen Fr. Bartholomc 
de J e s ú s , me lo haga saber, que me dará mucho con-
suelo. 
NO-
N O T A S . 
j -|-^sCnbío la Santa esta Carta como las dos antecedentes, en AraIIa-
r V dolid el año de 8o. ázo . de Noviembre. Estaba el Padre Gra-
dan en Sevilla , á donde llegó pocos dias antes i cuidar de su Casa de los 
Remedios, que le eligió por su Prelado á i p . de Febrero: y confirmo 
su elección en Salamanca el Padre Vicario General N. P. Fr. Angel á 
i o . de Marzo. No pudo llegar hasta dicho tiempo , detenido de mayores 
urgencias de la Familia ; por cuyo bien andaba acompañando al Vicario 
General, y entendiendo en varias Comissiones, que le delegó páralos 
mas de los Conventos. 
2. Poco antes que llegasse á Sevilla, se había esparcido en aquella 
Babilonia Andaluz, que le había hecho quemar el Nuncio en Madrid. Cre-
yéronlo algunas personas (no tal vez por inocentes ) con tal seguridad, 
que ocho dias antes unas Señoras afirmaban á otras sus amigas que le 
defendían, que mostrarían un papel de sus cenizas. Se podía pregun-
tar: ¿si los que embiaron de Madrid á Sevilla aquellas cenizas, y las Se-
ñoras que las guardaban , las tenían por Reliquias ? 
3. Ello es, queassí vuelan en papel las fábulas , assí esparce el ayre 
delapassion semejantes cenizas. Predicó á otro día de su llegada Gracian 
en la Parroquia donde passó la contienda, ensuciando ésta el Templo 
de Dios con las cenizas fabulosas; y quando lo supieron sus apassiona-
das, embiaron á combidar á las otras , que viniessen á ver un gran Mi-
g^ro , que era oír predicar al que había quemado el Nuncio. 
4. En el número 1 . consta, que por estar fatigada la Santa escribió 
la Carta su Secretaria por milagro , la Venerable Ana de San Bartholomé, 
u^een elnum.3. embía atentas memorias al Padre Gracian , como en el 7, 
Un cariñoso recado de su religiosa gratitud. 
5« En el 2. L a historia de Don Francisco era., haber ido á tomar nues-
tro Santo Hábito su sobrino á Pastrana , según parece del num. 3. en com-
pañía del Padre Gracian ; pero éste , llamado de otros cuidados , debió 
departir luego con el Padre Dória que era Prior de aquella Casa, dexan-
do al Pretendiente en vísperas de tomar el Hábito , ó probándose algunos 
dias en la vida que había de abrazar. En fin , se resfrió en la vocación fal-
tándole los Consejeros ; aunque lo que mas fáltale hizo fue el primer fer-
vor. 
6' Pudo también la Casa pobre de Pastrana, cuya vivienda era e» 
Ruejos principios cuevas ó subterráneos , hacer temer á la carne , áun-
•^e teni''asangre je Santa Teresa^ E l otro mancebo del Evangélio que re- Lucaf .^ j t . 
Vl0 seguir á Christo, luego que oyó no tenía su Magestad donde recli-
nar 
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narla cabeza , se bolvió triste: porque no todos consiguen la eficaz voci, 
cion de seguirle tan pobre. 
7. Dcxada pues aquella gran pobreza , se dio Don Francisco con de 
masía al mundo : y áesso ayudaban los parientes. No era con claro pecJ 
do; pero sí con ciara imperfección. Temía tratar i los Descalzos, y mas 
á Su Santa Tia , porque no le bolvieran la vocación. 
8. Temía el flaco Caballero , como Soldado cobarde que huyó al 
v é r las trincheras ó aparatos de la guerra , y teme lo buelvan al sitio , ó 
Campaña, Peroassí fue, es y será el mundo, que tiene por englño'u 
luz del Cielo, haciendo á sus seguidores temer lo que debían solicitar, huir 
lo que debían buscar: buscando , y solicitando lo que debían huir) y 
temer. Bien dice la Santa: En esto se vé Id gran tentación. 
9. En el número 3. dice, que trataba de casarse , añadiendo: i/fo 
sera harto pobre. Parece anuncio profético : pues como queda dicho en 
otras Cartas, casó con una Señora no tan rica como noble: de modo, que 
para su remedio hubo de bolver á las Indias solo, y murió sin succession 
en la Ciudad de Quito, con que vivió , y murió harto pobre. 
10. Quien huye déla pobreza voluntaria, viene á dar por lo regular 
en la pobreza necessaria. Como el que huye de una Cruz, viene a dar en 
otra mayor. A buen seguro, que si este Caballero hubiera perseverado en 
su vocación, hubiera conseguido el Cielo con menos trabajo , y mas quie-
tud. Diga el mundo lo que quisiere , la verdades, que con maoostra-
bajos van al Cielo los Religiosos que los Seglares. Estos huyen la vi-
da Religiosa por áspera, y la passanen el siglo mas trabajosa. 
11. 1 Pero qué diremos de la muerte ? En la muerte quisieran haber si-
do Religiosos los que en la vida huyeron de los Religiosos. Piden un 
hábito al morir , los que huyeron del hábito al vivir: Semejantes á aquel 
Filósofo , que preguntado qual quería ser Creso , ó Sócrates? Respondió, 
que en la vidaCreso,en la muerte Sócrates. O como el otro Príncipe Herege 
que decía: quería vivir con los Calvinistas; pero morir con los Católicos. 
Todos los que han sido en la vida Nercn, quisieran en la muerte habersido 
un Catón. 
12. Es cierto que muchos Seglares , hasta Reyes y "Príncipes han 
muerto, diciendo: O quien hubiera sido un pobre líeiigioso, óunPor' 
tero de un Convento. Pero ningún Religioso ha acabado, diciendo: 0 
quien hubiera sido Rey , Príncipe, ni Seglar, 
15. En el número 4 . después de hablar de la Capilla , que mando 
hacer su hermano el señor Lorenzo de Cepeda para su entierro en 
Iglesia dcS. Joseph de Avila, del P. Vicario general, y délas A t U s ^ 
Hist. Hb. f. embiaban , dice: E/ P. IV. Pedro Fernandez no es muerto. Si no había m f * 
cap.g.n.^. toquando lo escribía la Santa , murió presto : pues á 26. de Novie^ 
bre ( en el mismo día en que passó á mejor vida Doña Margarita 3 
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Austria , Reyna de España ) recibió el K e / la sensible noticia de la muerte 
de"aquel Dominico insigne. , , 
j ^ . Estaba señalado para presidir el Capitulo de Separación : por 
cuVa causa vino de Sevilla Gracian con celeridad á Salamanca en su bus-
ca • pero hallándole en los últimos alientos, solo sirvió su acelerada ve-
nida para noticiarle el buen estado de la Reforma, y agradecerle los 
muchos favores, que le mereció á su Apostólico zelo. 
En el número 5. trata del concierto , ó buena composición, 
que hizo con el Licenciado Godoy sobre alguna reliquia del mongío de 
$u hija, de quien habló en la Carta XXIII. n. 6. 
16. Dice en su fecha mysteriosa , que no se olvidará del dia déla 
Presentación de nuestra Señora : porque fue en este el rebate de quando 
el P. Gracian presentó el Breve de su Visita en el Carmen de Sevilla, 
Confirman estas cláusulas lo que queda notado en la Carta XXI. nú-
mero 25. 
17. Es assí que el P. Gracian por devoción especial, que tenia a 
esta tierna Fiesta, quiso en su dia intimar su Comission , para dar feliz 
principio á su empleo , baxo el amparo de la Soberana Madre de Dios. -
Resultó de lanovedad el rebate que insinúa la Santa: del rebate su pena, ^S't. ib. 3« , / ^ . _ , , . . r J cap.43.n.7. que templo su fiel Esposo con dulce y amorosa reprehensión, como se 
dixo en las Notas á la Carta citada. 
18. En el número 6. que es posdata, buclve á tratar de su sobrino 
Don Francisco, que dice padecía mal de estómago y cabeza, con fla-
queza de corazón. Pueden servir de disculpas á su inconstancia en la 
vocación; áunque ésta siempre se origina de flaqueza de corazón. En 
nn, basta que las note su Santa tia, para que se tenga su reversión por 
una retirada honrada. 
I9» Tenía de bueno el decir la verdad, de que no le hicieron vio-
lencia para tomar el hábito. E l juzgar y publicar lo contrario, es una 
de las comunes calumnias con que baldona la inconsideración de algunos 
«las Religiones Sagradas. 
20' Estas á nadie necessitan en particular : porque la providencia 
de Dios cuida de surtirlas de sugetos convenientes en sus tiempos opor-
tunos. A nadie violentan para que entren, ni entrados para que dexen 
de salir; antes siempre que quisieren les abrirán las puertas para que 
tisen de su libre y espontánea voluntad , durante el año de aproba-
ción. 
j - j ^ * . ni'1 p m c t r , dice, <on los Santos futra Santo. E l Real Profe- psajm I 
tal aVl^ era ^ misrno parecer: Cum Sanllo Stncius er'ts. Por lo general 
-5 somos, quales son las escuelas que cursamos. No hay medio mas 
^ 2 para aficionarse á la virtud , que conversar con los virtuosos, j JJ^  Y> ^ 
aprovecha tanto para la salud corporal , decía Séneca, la templada j r / ca*n -m.c. Bb Re-
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Región, ni el Ciclo saludable , como para foitalczer el ánimo f!a. , 
conversación de los mejores. 
2 2. San Gregorio sobre aquellas palabras de Ezequiél: Aspe£lUs ^ 
quasi carlonum igrits ardentium, dice, que los Santos son asquas defue 
go encendido : porque acaloran , y encienden en el amor de U patr¡' 
c.i. Ezech. Cejest-al | los que tratan. 
23. San Gerónymo decía á Nepociano : ¿quieres saber qual es e) 
hombre? Pues repara con quienes trata familiarmente: porque tal es ca. 
da uno, qual fuere aquel con quien conversa de continuo: iVk.mm 
honñnem ? Atiende quorum familtarkate assuescat : talis quisque censetur 
qualis quocmn versatur. 
24. En fin, confirmó este su acertado parecer la Seráfica Do¿tora 
quando en el libro de su vida, como un David, Gregorio y Gerony'-
mo , dixo: Una compañía santa sera poderosa para hacernos Santos, si e¡-
tamos con ella miuhos días. 
25. Concluye el assunto de su sobrino diciendo: 'Espero en D'm ¡i 
hade salvar , que temor tiene de ofenderle. Este santo temor es el mejor 
presagio de la salvación. ¿Desea alguno tener el feliz anuncio de susal-
vacion ? Pues vea si vive con el santo temor de Dios, porque esse es 
el presagio mas seguro, y el que se puede y debe procurar sin peligro, 
También pudo la Santa anunciar la salvación de su sobrino con luz pro-
fética, pues la tuvo muy especial, como legítima heredera del espíritu 
de Elias. 
26. En sus informaciones depone Doña Orofrisa , con quien casó 
Don Francisco, haber oído á éste, que á su Padre y a él dixo la Santa, 
que deseándolos ver quando estaban en Indias, la llevó Dios en espíritu 
á la Ciudad de Quito, y los vio sentados al fuego, y al mismo Don 
Francisco en los brazos de la ama, y áotro hermano suyo allí junto, y 
que oyó palabras señaladas, que entre marido y muger passaron: y echán-
doles la bendición , se despidió de ellos. 
2.7. Es mucho de adorar la suma dignación del Señor que la hizo tal 
favor, por no privarla de aquel gusto. Pero no es mucho de estranir, 
que quien fue á Quito á echarle la bendición quando niño , volvió 
allá á assistirle en su muerte, para que se lograsse su esperanza y secum-
pliesse su profecía, 
28. En el núm. 7. es otra posdata de parte de la Secretaria la V. Anj1-
pluma la mas parecida i la de la Santa entre todas sus hijas. Y estan^  
aprobadas sus Virtudes en grado heroyco , bien puede estar junto asu 
Madre escrita y en persona; bien que la contemplamos en el Cieloc001' 
pañera de su gloria, como lo fue de sus penas en la tierra. 
CAR' 
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CARTA XX\ II. 
A L MISMO T . Fr. G E R O N I M O G % A C I A K 
de ¡a Madre de (Dios. Vigésima., 
J E S U S. - " ' 
A. gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. En quedar Fr. Ga-
briel en la Roda} ya lo lie es-
crito á V . R. Creo importa mu-
cho á aquella Casa de las M o n -
jas. Hales comprado otra d i -
cen que muy buena, en medio del Pueblo. Estoy con 
cuidado , que creo n i tiene vistas 3 n i campo. Infór-
mese V. R. del j como de suyo, y muéstrele gracia , 
que es buen hombre, y tiene buenas cosas : y si algu-
na desgracia tiene con V . R. creo son zelos de que quie-
re á otros mas. 
i . También se me ha ofrecido , que si V . R. que-
dare por Provincial , procure sea su companero el Pa-
dre Nicolao y que importará mucho para estos pr inc i -
pios andar juntosaunque esto no lo digo á el Comis-
ario. Porque como es tan enfermo el P. Fr. Bartholo-
m e 3 no puede dexar de comer carne , y tiénenle ya so-
^re ojos algunos. A l menos para estos principios yo le 
^S0 y que haría mucho al caso > y tiene buen consejo 
Pata todo : y quien ha sufrido otros, como V . R. bien 
Bb z se 
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se h o l g a r á con quien no terna que sufrir. 
3 . Encomiéndeme mucho a el P. Fr. Barthol0I1^ 
que yo creo debe andar bien cansado por su conclício¡ 
de V . R. en nunca descansar : es para matarse a sí^  y 
quien anda con él. Mucho me he acordado , que ^ 
mala color estaba ahora un año por la semana Santa. 
Por amor de Dios y que no se dé tanta priessa a Sermo-
nes esta Quaresma, n i coma pescados muy dañosos; 
porque aunque no lo echa de vér> luego le hace mal, y 
vienen las tentaciones. 
4 . Sepa j que todavía anda lo de la Capilla de San-
cho de Avi la ? y hay pareceres de Letrados , que aun-
que la d é n , no pierden la herencia j bien creo habrá 
Pleyto. Y o he dicho, que hasta tener Provincial, no 
hay que tratar de ello. Digo esto a q u í , aunque pare-
ce fuera de propósito , porque sera menester al que lo 
fuere V . R. le advierta que no haga nada sin que va-
ya alia;, y se mire mucho y que es cosa importante pa-
ra aquella Casa : porque ya da mas Sancho de Avila, y 
ellas tienen tanta necessidad y que créo se había de ha-
cer : mas importan las condiciones , y otras muchas co-
sas^ que es menester tratarlo conmigo , y verlo. 
& A q u í nos va cada dia mejor , gloria á Dios-
T0ncana ^rahemos en habla una Casa muy buenaque la 
xxxix, n. está cabe nuestra Señora no lo era, y muy cara : 
no la tomamos. Estotra es muy buen puesto. Yo locS' 
soy mejor que suelo y y todas. San Bar tholomé, y IneS 
de Jesús le embían grandes recaudos. Dice , que aun' 
que mas huya V . R. del trabajo > que cree que las 0tr 
c í o -
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dones de ks Descalzas han de aprovechar para poner-
le en él. El Señor lo encamine , como V . R. mas le sir-
va, y en demás va poco , aunque duela mucho. 
é . Para querer ser corta , mire qué vida ^ que no 
sé hablar poco con V . R. Hablé mucho con Mariano 
sobre la tentación que tiene de elegir á Macario, que 
me lo ha escrito. Y o no entiendo este hombre y n i me 
quiero entender con nadie en este caso , sino con V . 
R, Por esso sea para sí solo lo que en esto he escrito, 
que importa mucho : y V . R. no déxe de acudir a N i -
colao , y que entiendan no lo quiere para sí j y a la ver-
dad no sé con qué conciencia se puede dar voto de los 
que ahí es tán , sino á entrambos á dos. 
7. Yá embié su Carta á los Monasterios. Todas 
están muy alegres , y yo mas. A V . R. embiaré lo que 
embiáren: si fuere de otros cabos por a l lá , haga lo que 
le pareciesse ^ y lo que n o , no. Dios le guárde , y 
haga tan Santo , como 'yo le suplico. Amen. Son hoy 
diez y siete de Febrero. Si mas se nos acordáre para 
estas Casas , avisaré á V . R. que de razón no se con-
cluirán tan presto las cosas de Capítulo y que no haya 
tiempo.. 
Indina s i e m , y hija de V . P.¡ 
Teresa de Jesús. 
N O -
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j "TTN esta Carta, que se escribió en Falencia á 17. de Febrero de 8, 
jf^ comienza la Santa el Capítulo mas célebre , que ha tenido si 
Familia. En la siguiente trata de las Leyes, como lo hizo en la XXVl. de! 
tom. 1. en laXXXIX. y X L V . del 2. En esta se emplea su pluma en la'dis-
posición de las elecciones. Mas larga era ; pero la devoción, ó el tiempo nos 
ha privado de bien importante doctrina. 
2. En el número 1. propone para Prior de la Roda al Venerable padre 
Fr. Gabriéldela Assuncion , librando en esta elección el alivio , y mas el 
provecho de las Monjas de Villanueva de la Xara , digníssimas de essa aten-
ción por su observancia y Religión , como por tener allá aquella seráfica 
alma la Venerable Ana de San Agustín. Concurriendo circunstancias tan 
relevantes, ya sábela Religión condescender en sus elecciones con el pro-
vecho mas que con el gusto de las Monjas. 
3. En efedo el año de 8 1. hallamos al Padre Fr. Gabriel Prior de IÍ 
Roda, como se notó en la Carta X L V . del tom. 2. num. 4. Después le 
mudaron á Almodovar,que no todo podía componer el Padre Gracian^un-
que deseaba mucho complacer alas Monjas: por ser entonces privativade 
los Conventos la elección , y todos querían la virtud de este V. Padre. 
4. Encarga la Santa á Gracian le muestre gracia , pues tiene buenas co-
sas : y si alguna desgracia tiene conV. R. creo son zelos de que quiere áotros 
mas. Si tiene alguna desgracia Fr. Gabriel con Gracian , se puede temer 
fuessezelo, mas que zelos: zelo de la Orden masque zelos de su amor; 
bien que lo disimula la prudentíssima Madre. 
5. Era el Padre Fr. Gabriel muy dado á la penitencia , al retiro, a la 
mortificación y rigor : el Padre Gracian era muy inclinado ala suavidad, 
blandura y caridad; y viendo la Santa que todos anhelaban , aunque por 
diferentes caminos, á la virtud, procuraba atemperarlos, y sazonarlos con 
la sal de su maternal discreción. 
6. Enseña de passo áGracian , que quando el Subdito es ajustado, J 
no confronta con el Superior, no luego se le ha de cstrañar y censurar; 
muéstrele el Prelado gracia , dice la Santa , pues aunque tenga alguna des-
gracia , tiene otras prendas, por las que merece gracia y atención. 
7. , También puede ser ía causa de la desgracia lo que escribe la Santa» 
que es querer mas á otros; y ésta es propiamente desgracia. Si fueren 
ajustados, ó beneméritos, es de alabar; sí nace de otros principios la 
yor voluntad, peligra la justicia y la razón. Ello es , que ignoraWose * 
causa, unos caen engracia y otros en desgracia. Pero sirva de exemp^  
el buen Jacob, que queriendo mas que á los otros hijos á Joseph, por ^ 
mi' 
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«rt-.-rrud Je dieron mucno que llorar. ¿Quéfueraá no ser tan noble 
e^otivode sumayorcarmo? 
g. En el número 2. quiere con igual discreción unir al Padre Gradan 
con el ^ran Padre Fray Nicola's , deseando que nunca ande Gradan sin 
Doria, ni sus di¿Hmenes. ¡ O si se hubiera logrado! ¡Qué utilidades no 
hubiera producido! ¡Y qué sentimientos no se hubieran ahorrado! 
9. En las Cartas XLI1I. del tom. z. y XXIII. de éste mostró el mis-
mo anhelo de concordar estas dos grandes cabe2as de su Familia. En ésta 
repite la canción muy dulce para la Reforma , á haber tenido el efeólo de-
seado enelPadreLGracian; pero no lo pudo conseguir por altos juicios de 
Dios. 
10 . Al mismo tiempo procura con maña apartarle del lado á Fr. Bar-
tholomé de Jesús , su antiguo confidente Secretario, y patrocinador de 
sus ma'xímas. Propone en este numero una razón muy religiosa, y en el si-
guiente otra política , con que se suelen despedir los Sugetos grandes con 
honor. 
11. La razón muy religiosa para despedir á Fr. Bartholomé , era por-
que comía carne obligado de la necessidad. Y aún con ésta censuraban los 
zelosos la comiesse , andando compañero del Superior : porque querían 
Jo tuviesse mas sano. Bien que no estaba la nota tanto en que comiesse 
carne con necessidad , como en que no había necessidad de que el P. Gra-
dan traxesse á su lado essa necessidad. 
12. En el número 3. propone la razón política de su decorosa despe-
dida , diciéndole , que le dexásse descansar de tanta fatiga como le causaba 
con su infatigable condición.Como si dixera al Padre Gradan: Es V. R. in-
cansable en el trabajo : Pues dcxe descansar á su compañero al modo que 
Elias, para subirla aspereza del Desierto, dexó abaxo á su Discípulo, 
13' E l Padre Fr. Bartholomé era sin duda sugeto de talento y reli-
gión , que por tal lo caliüca la Santa en varias Cartas, cuidando mucho de 
su salud , como se ve en la posdata de la antecedente; pero debía de ser 
muy dócil, ó del genio suave de Gradan. Los que trepaban el monte por 
sendas mas derechas y seguras , levantaban en altoá la Santa con avisos, 
para que guiasse al Caudillo , y lo encaminasse con reélitud á su cumbre, 
A este deseado fin querían los hijos zelosos se acompañasse Gradan con el 
Cran P. Fr. Nicotós , y la buena Madre se lo avisa con prudente disimulo, 
y amorosa repetición. 
14* Lo mismo praétíca su discreción , bolviéndole á tirar las riendas 
Cn el predicar, diciéndole : que con tanto trabajo de Sermones debi l í ta la 
SAhid, y luego vienen las tentaciones : esto es, los alivios precisos, que 
e^asionaban tentaciones en otros. No podía el cortesano mas político usar 
^rmmos mas atentos que esta sabia Virgen, para las prevenciones, 
Chacea su amado Gradan. 
En 
2,00 
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i 5. En el número 4. trata de una Capilla , que no se halla noticia d 
haberse erigido en San Joseph de Avila ; ni en las que después se hicie^ 
quedó memoria de la persona que nombra. Acaso no tuvo cfaclola 
tensión; á lo menos no se descubre documento que nos instruyad- tti 
sugeto, Capilla, ni de quien era la herencia. Assi sepulta el tiempo no 
solo las personas, sino también su memoria. No obstante las prccaiici0, 
nesde la Santa son acertadíssimas: mostrando lo que se deben mirar tal^  
conciertos, y que el mejor informe es el de los ojos. 
16. En el numero 5. habla de la Fundación y Casa de Falencia, d: 
que trató en la Carta XXXíX. del tomo. 1. Aun no había tenido dívi, 
so del Cielo de que fundasse en nuestra Seiíora de la Calle , cornos: 
dixo en las Notas á la IV. del tomo 2. queriendo el mismo Sbaor.'seña-
lar el sitio de aquella Fundación, para que donde era tan ofendido délos 
hombres, fuesse adorado de sus Esposas perpetuamente. 
17. Luego aplica á Gracian un suave lenitivo para templar el cor-
rosivo passado, dándole memorias cariñosas de las dos Religiosas que 
nombra: con amorosos consejos de que se sujete á tomar la Cruz del 
Provincialato que le querían cargar sus hijas. Juzgarían las inocentes que 
era carga de azúcar la que á la verdad es de coloquíntidas ó hiél, co-
mo lo fue para Gracian mientras la llevó, y mas después. 
18. Cargas hay que solo pesan quando se llevan ; pero las Prelacias 
son unas cargas, que aún después pesan tanto, que afligen, mortifican, 
y aun sofocan. Porque son las Prelacias mientras duran cargas, que al 
fin se buelven cargos : y tal vez pesan mas los cargos que las mismas 
cargas. 
19. En el número 6. buelve á la elección de Provincial ( que mil nego-
cios manejaba aun tiempo su pluma, su prudencia y su gran comprehen-
sion) no se inclina á Macario, que eraN. P. Fr. Antonio; pero ello es, 
que si se descuida la Santa se la lleva el buen viejo : pues por solo un 
voto mas salió Ja elección en el Padre Gracian. Si las Monjas hubieran 
tenido voto en aquel V . Congresso , le hubieran sobrado muchos, como 
se vé en la Carta siguiente n. 7. Pero los Religiosos atendían á otrosíí-
nes, mirando todos al principal de la mayor gloria de Dios, y bien de 
la Religión. 
o 
20. E l voto de la Santa también era por Gracian , después por 
Doria, y salió lograda su elección: pues se eligió ahora Gracian, 7 
en el siguiente quatrienio Dória, votando por este no solo en cst* 
vida , sino también desde la gloria. Verdad es, que en la Carta XXXÍII. 
del tomo 2. se inclinó á N. P. Fr. Antonio; pero era en la suposición 
de que su Gracian quedasse con la comission de Visitador Apos^ 0' 
lico. 
^ i . En el número 7. le dice, que remitió su carta i hs conventos. Er* 
Car-
r 
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orden para que todos Jos de Monjas embiassen su parecer ex-
Cartta0 en memorial, á cerca de las Constituciones que se habían de es-
ftlSecer en el próximo Capítulo. 
t. Añade sil gran rendimiento,hablando de todos: Haga loque le 
tíUre, lo <lue no> m- Se debe creer» ^112»! Gradan, ni el Capítulo 
Ko sino'io mejor y lo mas conforme al didamén déla Santa. En las Ño-
iSi la Carta XXXÍX. del tom. i . escrita diez dias antes que ésta , se ha-
bló de estos memoriales, confessando que alguno no iba muy razonable, 
^ que la Santa añadió: que solo el de Isabel de Santo Domingo iba bien, 
orque en todos los demás halló que corregir. 
P 15< Al fin dice la Santa, que si mas se acordaren , avisarán : pues de 
fizonno tan presto se acabarán los negocios del Capítulo. Despacio se 
hi de establecer loque mucho ha de durar. 
24. Grandes prevenciones hizo Dios á su Pueblo antes de intimarle 
Uley en aquel misterioso monte. Muchos aviíos dio el Redentora sus 
fieles, antes de intimarla en sus corazones, publicándola después el dia 
de Pentecostés. Todos los sagrados Concilios se han celebrado con ma-
dura lentitud, durando el ultimo general , que fue el de Trento, mas 
de veinte años: por esso sin duda goza tal firmeza y estabilidad, que las 
puertas del Infierno no prevalecerán contra é l , ni harán mella en sus Dog-
mas Católicos, por mas que lo intenten. 
25. En fin Santa Teresa, sabiendo que la considerada lentitud es k 
firmeza y madre fecunda de acertadas resoluciones, quiere vayan despa-
cio los Capítulos, que son unos Concilios particulares: de cuyo acier-
to pende el bien y aumento de las Religiones. 
• 
Ce C A R -
C A R T A X X V I I I , 
CARTA XXVIL 
A L MISMO T , i r . G E R O N I M O G ^ A C l j ^ 
de la Madre de (Dios* Vigésima prima. 
J E S U S . 
E A con V . P. el Espíritu 
Santo m i Padre. La Car-
ta que me escribió desde 
Alcalá lie recibido, y hol-
gádome harto de todo lo 
que me dice en ella, en 
especial x de que tiene sa-
lud . Sea Dios alabado, que 
harta misericordia me hace después de tantos caminos, 
y tantos trabajos. Y o estoy buena. He escrito a V. 
por dos partes, y embiado mis memoriales, por pare-
cer persona. Habíaseme olvidado lo que ahora escribo 
en essa Carta al Padre Comissario. V . P. la lea, qlK 
por no me cansar en tornarlo á decir a q u í , la c111^10 
abierta: y la selle con sello que parezca al mió > y sc 
la dé. 
z . Y o querría que si puede el Padre C o t n l s s ^ 0 
enmendar Constituciones y y poner en las que sc Hicie|' 
sen unas bien puestas , que quitassen y y pusiessen 0 
que ahora pedimos j y esto no lo hará ninguno^ siV^ 
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ej padre Nicolao no lo toman muy á pechos, y co-
V. P. <&cc> 7 7 ° cr^0 ^ se escriW á V . P. en 
nii Carta ^  en nuestras cosas no hay que dar parte á los 
Fraylcs^ n i nunca la dio el P. Fr. Pedro Fernandez. E n -
tre él y mí passó el concertar las Aótas que puso y niñ-
o-una cosa hacía sin decírmelo : esto lo debo. 
3. Si se pudieren hacer de nuevo las Constitucio-
nes , u quitar , advierta V . P. en lo de las calzas de es-
topa, u sayal que no se señale, n i diga mas de que 
puedan traher calzas , que no acaban de traher escrú-
pulos. Y adonde dice, Tocas de sedeña 3 diga de liento: 
si le pareciere cosa de quitar la A6ta del P. Fr. Pedro 
Fernandez y adonde dice y no coman huecos , ni hagan co-
lación con pan : que nunca pude acabar con é l , sino que 
las pusiesse ^ y en esto basta que se cumpla con la o b l i -
gación de la Iglesia , sin que se ponga otra encima, 
que andan con escrúpulo, y les hace daño , porque no 
creen tienen necessidad algunas que la tienen. 
4. Hannos dicho, que se han ordenado ahora en 
Capitulo general muchas cosas en el rezado , y que 
trahen dos Ferias cada semana. Si fuesse cosa poner que 
no quedássemos obligadas á tantas mudanzas, sino á 
como ahora rezamos. También se acuerde V . P. los 
muchos inconvenientes que hay adonde hay M o -
nasterios de la Orden , posar siempre los Descalzos 
COn e^os, si se pudiesse , decir que quando hubiesse 
parte adonde con toda edificación pudiessen estar , que 
no fuessen con ellos. 
S • En nuestras Constituciones dice , sean de j>ohrt$a. 
Ce 2, y 
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y Ho puedan tener renta. Como ya veo que todas \ \ ^ 
camino de tenerla , mire si sera bien se quite esto v 
todo lo que hablare en las Constituciones desto 3 ¿ ¿ 
que a quien las viere no parezca se han relajado tan 
presto: ú que diga el Padre Comissario , que pues e| 
Concilio da licencia ^ la tengan^ 
6. Y o querría imprimiéssemos estas Constitucío-
Bes , porque andan diferentes, y hay Priora que sin 
pensar hace nada , quita y pone ( quando las escriben) 
lo que le parece. Que pongan un gran precepto, ^ 
nadie pueda quitar , n i poner en ellas para que lo en-
tiendan. En estas cosillas todas hará V . P. lo que le 
pareciere. Digo que trate lo que nos toca. También 
el P. Nicolao , porque no parezca es V . P. solo s y 
aun el P. Fr. Juan de Jesús creo mirara lo que nos to-
ca con amor. Y o me quisiera alargar mas j sino que 
es casi de noche y han de llevar las Cartas, y escribo 
a los amibos. 
o 
7. Devoción me hizo lo que dice V . P. que se-
rá de las Descalzas, a lo menos será verdadero > P^ ' 
dre, y cierto que se lo debe bien. Y á vivir V. P-
para siempre, y no tratar ellas con otros, bien escu-
dado era algunas cosas de las que pedimos: }ú que an-
sias tienen porque salga Provincial l Creo no les ha ^ 
contentar otra cosa. Dios nos le guarde , todas se ^ 
encomiendan. Son hoy veinte y uno de Febrero: 
Y o de V . P. verdadera hija 
Teresa de Jesús. 
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g. Essos memoriales me han t r a h í d o , en trayen-
do los otros los embiaré : no sé si van bien, que har-
to fue necessario decir V . P. viniessen á m i poder. Dios 
le o-uarde, solo el de su amiga Isabel de Santo D o m i n -
0-0°venía bien , que es el mesmo que va. ^ . , 
o i-» t 1 1 1 Capítulos 
Ponga V . P. lo del veio en todas parces por de otras car 
caridad : diga que las mismas Descalzas lo han pedi- aimismov! 
ílo como es verdad y aunque hay recocimiento. P' Por ests 
5 1 f . z . tiempo. 
10. En que perpetuamente no sean Vicarios de las 
Monjas los Confessores, pongo mucho: porque es co-
sa tan importante para estas Casas, que con serlo tan-
to el confessarse con los Frayles , como V . P. dice, y 
yo veo, antes passaría porque se esté como se es tá , y 
no lo puedan hacer , que porque cada Confessor sea 
Vicario. En esto hay tantos inconvenientes como yo 
diré á V . R. de que le véa en esto. Suplico fie de mí , 
porque quando se hizo S. Joseph 3 se miró mucho, y 
fue una de las cosas , porque parecía á algunos y á mí 
que estaba bien sujeta al Ordinario, porque no viniesse 
a esto. Hay grandes inconvenientes que he yo sabido 
donde los tienen , y para mí uno basta que tengo bien 
visto : que si el Vicario se contenta de una , no puede 
la Priora quitar que parle lo que quisiere con ella, 
porque es Superior ? y de aquí vienen mi l desvcntu-
e i2 ras. 
11. Por lo mismo es también necessario, y por 
otras hartas cosas, que tampoco estén sujetas á los Prio-
1 yes. Acierta uno á saber poco , y mandará cosas que las 
«KJtüctc á todas 3 porque no obra ninguno como m i 
*' Pa-
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Padre Gradan, y hemos de mirar los tiempos porVc 
nir > pues ya hay tanta experiencia , y quitar las oca. 
siones y porque el mayor bien que pueden hacer a es^  
tas Monjas, es que no haya mas plática con el Co^ 
fessor de oír sus pecados ; que para mirar el reco-
gimiento , basta ser Confessores para dar aviso a los 
Provinciales. Todo esto he dicho y por si á alguno Ic 
pareciere otra cosa 3 u al Padre Comis sa r i o lo qUC 
creo no h a r á , que en muchas partes confiessan las Mon-
jas, y no son Vicários en su Orden. Vanos todo nues-
tro ser en quitar la ocasión, para que no haya estos 
negros devotos destruidores de las Esposas de Chris-
to , que es menester pensar siempre en lo peor que 
puede suceder, para quitar esta ocasión y que se en-
tra sin sentirlo por aquí el demonio : solo esto, y to-
mar mucho numero de Monjas 3 es el medio que siem-
pre temo que nos han de dañar , y assí suplico á 
iV. P. ponga mucho en que queden estas dos cosas 
en las Constituciones muy firmes : esta merced me ha-
ga á mí. 
i z . Diga V . P. al P. Fr. Antonio muchas enco-
miendas , que no era Carta la que le escr ibí , para de-
xarme de responder: que porque me parece es hablar 
con mudo y sordo, no le quiero escribir; que bien 
contento embía al Padre Mariano de sus grangenas, 
que aprovechan de dár mas de comer á essos 
Padres 
que suelen j yo digo á V . P. que si no se pone reme-
dio en esto en todas partes, que verán en lo que pa^ 
y no se habían de descuidar de mandarlo , que 
de-
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dexará Dios de dar lo necessario : si poco les dan , po-
co dará. m ^ 
13 . Por amor de Dios procure V . P. haya l impie-
za en camas y pañizuelos de mesa ^ aunque mas se gas-
te , que es cosa ^rr ib le no la haber: en forma quisie-
ra fuera por Constitución , y aiín creo no bastará y se-, 
gun son. 
14. \ 0 y qué pena me dan estos sobreescritos con 
Reverenda 1 porque querría V . P. lo quitásse a todos sus 
Subditos: pues no es menester para saber a quien va la 
Carta. Esposa sin propósito entre nosotros y a m i pare-
cer , honrarnos y y palabras que se pueden escusar. 
15. Ahora tratemos de lo que V . R. dice > de que 
no le elijan , lí confirmen: yo escribo al Padre Comis-
sário. Sepa m i Padre que quanto al deseo que yo he 
tenido de verle libre y entiendo claro que obra mas el 
mucho amor que le tengo en el Señor , que el bien de 
la Orden ^ y de éste procede una flaqueza natural de 
sentir tanto > que no entiendan todos lo que deben a 
V. R. y lo que ha trabajado y y por no oír una pala-
bra contra é l , que no lo puedo llevar , mas venido á 
el efe£to y todavía han podido mas el bien general. 
1^ . Plega a Dios ^ m i Padre , que no les venga 
tanto mal á estas Casas _> que se hallen sin V . P. que 
mucho es menester muy menudo gobierno para ellas , 
7 quien entienda lo uno y lo otro. Sus Siervas son su 
^lagcstad mirará por ellas. 
N O -
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N O T A S . 
i "TT^Sta Carta se escribió en Falencia el año de 81. quando elp 
J r j ^ Gracian estaba disponiendo la celebración del CapítulodoSe' 
paracion, y como en él se habían de zanjar las leyes de la Familia, díla 
Santa, mejor que la fabulosa Ceres, sobe ranos avisos á este fin, assí como 
en la antecedente los dio para las elecciones. 
a. En el número i . alaba á Dios por la salud de Gracian , después 
tantos caminos. Refiérelos el mismo Padre por menudo diciendo: qUe ¿ 
los fines de Enero, viniendo los despachos de Roma, le embió államir 
de orden del Rey á Yelbes, ó Gelbes el Secretario Zaias, estando suR.. 
en Sevilla. Llegó a Gelbes, recibió los despacho?, partió á. Talaveri 
donde estaba el Comissario Dominico Fr. Juan de las Cuevas, y entró 
en aquella Villa víspera de la Purificación, estubo en ella de rebozo en 
una posada disponiendo vocatorias y demás recados, que firmó el Co-
missario , y embiándolas á los Conventos, se vino el Padre Gracian i 
Alcalá , y el Comissario á Madrid á dar parte al Nuncio , de quien 
hasta entonces se habían reservado. Mucha ratón tuvo la Santa en pre-
venirle al fin de la Carta XXV. comprasse buena caballería. 
3. Añade su discreción, que bahía emhiado sus memoriales. E r m t m -
bien advertencias prudentes para el mejor régimen de sa Familia. Fue-
ra gran dicha gozarlas; pero no las merecemos, ni tampoco las Car-
tas al Padre Comissario, donde sin duda estaba todo quanto se inovó 
en las Constituciones de las Religiosas , y acaso otras muchas de que 
nuestros Padres se valieron en otros Capítulos, en que las dieron la úl-
tima perfección. 
Tom. 1. 4« Dice al Padre Gracian que lea la Carta que escribe al Padre Co-
Carta missario, y la cierre y selle con sello que parezca al suyo. Sellaba al 
XXXI. no- principio la Santa con el sello de la muerte, como dice el V. Palafo.t: 
tas, n. 5. hizo después otro sello con el nombre de Jesús, que era el sello de su 
corazón, y con este sellaba sus Cartas, para que hasta por defuera k-
yesseá Jesús quien leía sus Cartas. E l Apóstol San Pablo, vaso de elec-
ción, para llevar á Reyes , Príncipes, y gentes el dulcíssimo nombre d: 
Jesús, en sus catorce Cartas le nombra doscientas y diez y nueve ve-
ces; y Santa Teresa, como otro Pablo, con el mismo suavíssimo nombre 
empezaba y sellaba sus Cartas: bien que siendo tantas , mas veces 
el Apóstol nombró á Jesús en las suyas. 
5. En el número 2. manifiéstala Santa con claridad haber conocí » 
por experiencia no eran bastantes para la posteridad las Constitución» 
pnaieras i que formó para Avila, como el que quiso se quitassen y f * 
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-a vái ios puntos, cómese hizo por su consejo. Los que asidos á al-
n MI dictamen particular de la Santa, lo desean tan de bronce que lo 
^ 'eren inflexible, aprehendan aquí de su docilidad, para arreglarse 
sc^ un la variedadde tiempos y lugares aloque mas conviene. La docili-
dad bella porción ó parte de la prudencia , como enseña Santo Thomás, D. Th. 
no podía faltar á tan prudentíssima Virgen. qua?st. 4j¿ 
¿. Señala aquí Legisladores, como también en el número 6. y los art' 3» 
admitió la Religión, dando el Capítulo esta comission al Difinitorío, 
donde entraron nuestros dos primeros Padres San Juan de la Cruz, y 
Fr. Antonio de Jesús, que no los desechará la Santa. Las Aólas que aquí 
dice se conservan originales, y como pidió en otra Carta se incorpora-
ron alas Constituciones. 
7. En el número 5. muestra aquel gran caudal de su comprelien-
sion, masque de muger, en las prudentes prevenciones , hasta en el rao-
do y términos con que se han de publicar las leyes, cuidando al mis-
mo passo evitar escrúpulos en sus hijas, en orden á los ayunos, y co-
lación , lo que no 1c debimos los hijos , sería porque no la parece-
ría necessario, ó por contemplarnos mas robustos. También se infiere 
de este número, que no en todo hizo lo que quiso con el Comissario 
Dominico. 
8. » En el número 4. prosigue con igual prudencia, avisando no se 
carguen sus hijas con el rezado de muchas ferias, de que también que-
daron aliviadas. Luego passa su advertencia á no obligar á sus hijos a 
posar en los Conventos de los Padres Calzados en los lugares donde no 
los hay de Descalzos. Mirando sin duda ano molestar tanto á los Padres 
Observantes , y i escusar desabrimientos propios de aquel tiempo, de 
que no quedó memoria i pocos años. 
9« En el número 5. confirma lo que notamos al segundo, que es 
de sabios mudar de consejo , por lo qual la experiencia , y el segundo orá-
culo de Christo precisaron á la Santa á admitir renta para sus Casas, 
mudando la Constitución que la prohibía ; bien que no hicieron esta 
gran mudanza aquellos Venerables Padres hasta el Capítulo siguiente 
<M Almodovar, que los obligó la necessidad á rendirse al diéHmen de 
a Santa , dindo essa inescusable permission. Sanra Clara , á quien de-
seo imitar Santa Teresa en la pobreza evangélica ( pues se la encargó 
, cSde el Cielo) tuvo al principio el mismo diélamen , y lo observó con. 
•^oyco tesón ; mas ya su Seráfica Familia obligada de la necessidad 
mite renta para las Religiosas, como las Carmelitas Descalzas. 
IO' En el número 6. encarga la firmeza en las Constituciones , para 
7° nn desea su impression , que se hizo aquel año , y que se ponga un 
tnlcT^^0 ^ara cluer^nguna Prelada quite, ni añada de su contenido. 
^ g»aj nos declara, que quando sonnecessarios], también quiere U 
- UU c. d<x San-
2,iQ C A R T A X X V I I I . 
Santa preceptos, ni los desaprueba en otras partes, sino quando la 
cessidad no los pidiere. Verdades, que en particular para Monjases '^ 
conveniente la ley penal que la preceptiva , por evitar escrúpulos'^ 
conciencia, 
i i . En el numero 7, muestra 511 amor al Padre Gradan, dic¡Cn, 
do el de sus hijas con el deseo de tenerle por Provincial, en cuyocj^  
y en el poderlo perpetuar, dice , no serían necessarias muchas ky^ 
Tiene mucha razón , porque el amor de muchas leyes hace una; sera 
acaso porque es gusto obedecer al que manda con amor, ó porque se 
S Bcrnard. obedece con gusto quando sale del amor el mandato,. En fin , donde 
Strm.Sj.in bay amor no hay trabajo, como dice San Bernardo, No hay mayor guj. 
Cant. to que hacer la voluntad del amado. 
i z . En el número 8. consta que fue Revisora de los memoriales 
desús hijas, y solo halló ajustado el de la V. Isabel de Santo Domingo. 
Aestagran Religiosa solía decir la Santa que la quería mucho, porque 
se la parecía mucho; bien que para humillar á la hija con la humildad 
de la Madre , añadía que en lo malo. Cada uno ama su semejante, y que 
lo fuesse esta insigne hija de su Santa Madre lo confirma el memorial un 
ajustado á su espíritu y diótamen. Todos los vio y revio la Santa, y pues 
los enmendó, yá los hizo suyos, con que quanto se presensó en aquel Ca-
pítulo fue petición de la Santa, 
13. En el número 9. y siguiente se registran nuevas luces en va-
rios documentos, que podemos llamar capítulos de buenas ^ costumbres, 
mejor que alas leyes, ó preceptos de í'hocílides. Hánse sacado deles 
quadernos que refiere en el Año Teresiano su diligentíssimo Autor aldia 
51. de Agosto 3 número 4 . y 5. añadiéndose á favor de su credibilidad, 
que en muchas Cartas originales, que han parecido de nuevo, se ha-
Jlan varios de aquellos Capítulos, con la misma puntualidad que la Re-
ligiosa los copió, como son los números 12. y muchos del 21. i l - l 
otros, de donde se arguye merece igual crédito en quanto á lo demás. 
Por lo qual daremos lugar á todos en estas Cartas al fin de uno de los 
Tomos; pero estos se ponen aquí por ser doótrinales de los prop^  
assuntos de que habla en esta la Santa. 
14. Encarga pues en este número el que se ponga por ConstiW' 
cion lo del velo que deseaban, sus hijas con veras. No sabemos si habJ 
deque se pusiesse en el coro, confessonarios y locutorios , ó sobre cor-
rer el velo de que trata en otras Cartas, ó de la función del diaenqu£ 
losa se recibe el velo. Lo cierto es que este dia lo recibe toda Relig 
S. Hieren. señal cíe EsPosa de Christo , quien como decía S. Cerón} IDO , ES^  
ep. ad Eus- 2e'oso 5 que no gusta que sus Esposas muestren á otros su rostro-
th. lotjpus est J e s ú s , non vult ab alijs videri faciem tuam. , . ^ 
15. En el número 10. y 11. toca la Santa tres puntos gravissin1efl 
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todos la ha servido puntualmente la Religión. E l primero en que 
n0 haya Vicarios de Monjas, en lo que pone el mayor esfuerzo, de 
moclo que siendo assí que deseaba tanto Confessores Descalzos para sus 
hijas, afirma que antes passaría porque no los hubiera, que el que fues-
sen Vicarios, quando lo uno se juzgasse inseparable de lo otro. Aña-
de que porque no viniesse á esto, pensó tal vez que estaban bien suje-
tas'al Ordinario; pero el Señor la corrigió este pensamiento, mandan-
do que ías sujetasse á la Orden, porque de otro modo se perdía to-
do, y la Religión la ha librado de su gran temor, prohibiendo los V i -
carios. Bien que la letra déla Santa solo parece reprueba Vicarios per-
petuos; pero los Prelados déla Orden aún en los temporales la ha liber-
tado de sus rezelos. 
16. El motivo de tanto temor á los Vicarios , y de haber dado al prín-» 
cipioá sus Monjas mas libertad en orden á Confessores: declaró la Ve-
nerable M.Ana de S. Bartholomé en un manuscrito suyo que guardan las 
Religiosas de Salamanca, donde dice: AhorA diré de una palabra que 
„ cesen , en que dice la Santa que encarga , ó pide a los Prelados que 
„ den esta libertad á las Monjas. "No es cierto : qué piensan que no lo 
M sé, yo se lo oí muchas veces. Lo que la Santa Madre quiere decir es, que 
„ quando era doncella estuvo en un Monasterio de Agustinas, donde 
„ tenían un Vicario que él solo las confessaba , y no podía n hablar con 
„ persona las Monjas sino que él lo supiesse, ni entrar persona en el 
„ Monastério sin que estuviesse á la puerta hasta que saliesse , ni confes-
„ sarcon persona alguna sino con é h u Este es el punto que dice nuestra 
„ Santa á los Prelados que no las aprieten , que en lo demás nos dan 
mas libertad que , la Santa quena, " Este es el mysterio del temor de 
la Santa en orden á Vicarios , y su mente legítima en orden á Con-
fessores. 
17. E l segundo punto que encargó mucho la Santa fue que los Prio-
res, o Prelados inmediatos no tuviessen jurisdicion en las Religiosas , en 
<iue con igual puntualidad la da gusto la Orden , quedando las dos co-
sas que deseaba con tantas veras muy firmes por inviolable Consti-
tución. 
t iS. E l tercer punto qué también pidió la Santa Con grande efica-
cia fue no tomar mucho número de Monjas , en que tanto siguióla Re-
ligión su acertado diótamen que en pafte lo estrechó mas. Antes que 
hubiesseDescalzos > en las escrituras que hizo la Santa año 63. para Ma-
ngón con Doña Luisa de la Cerda, que están originales en Toledo en 
H Oficio de Féliz Pareja ^ puso una cláusula, que las Monjas sin las 
rreylas (assí llamaba á las Legas) no habían de passaf de veinte en aquel 
•^onvemo que tenía renta. Años después en el de 7 1 . en las Acíras del 
-^omissarúj Fray Pedro Fernandez § 7. se dice en los que tuvieren ren-
Ddz ta 
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terminó que Coristas y Freylas no passassen de las veinte. 
19. Sixto V. á representación de algunas, cuya Vandera enarbolo A 
de Jesús, no con el lucimiento digno de su santidad, rompió essaVaH11 
dexando libertad quando concurrían circunstancias relevantes en laPret ! 
dienta. Pero Gregorio XíV. la bolvió á cerrar , permitiendo solo una 
que es la veinte y una, que en rigor se debe llamar la del Papa , ó la Ponti¿ 
cia ; pues ni es de la Religión , ni de la Santa : Y nos persuadimos escribirú 
al Capítulo entrassen las Legas entre las veinte , pues no hubieran muda, 
do aquellos Venerables Padres su primer didamen sin consultarla. 
20. E l sumo cuidado con que la Religión observa el número prefixo 
desús Monjas, se dexa ver en aquel invencible tesón , conque el Gran P, 
Fr. Juan de la Anunciación resistió cortés al Nuncio , quando quiso exce-
der por la Señora Cárdenas el número de veinte y una. Pues por haber ad-
mitido la Comunidad de Santa Teresa á dicha Señora, aunque tan califi-
cada , á complacencia del Rey, á empeños de la Corte , y protegida de el 
Nuncio con Bula especial, que decía tener del Papa para su admission, fue 
tal la constancia Religiosa del valiente General, que con su Difinitorio hi-
zo dexacion de aquella Comunidad en manos del Papa y Nuncio, para que 
lo gobernassen á su voluntad. Exemplo heroyco de regular observancia, 
esmaltado con tan singular desinterés ; pues se privaban de una joya de 
tanta preciosidad, por no contravenir al diílamen de la Santa, y alas 
Constituciones de la Orden. 
i n En el número 12. muestra su generoso corazón, en prevenir 
se mande por Ley la assistencia no escasa á ios Religiosos : de lo con-
trario dice : verán en lo que para. Temía con San Bernardo que faltando 
la abundancia faltasse la observancia, 6 que se le acabassen sus hijos, 
según se trataban en aquellos principios , como io escribe á Mariano 
en la X L V I I . del tom. segundo , donde le dice : había avisado á Gracian 
f a r a que les dtessenmuy bien de comer. Aquel superlativo muj btennost 
como se entiende , aunque sabido es, que quando se verifica , es con mo-
deración religiosa. 
22. Añade una máxima digna de su gran corazón , que puede di-
latar al mas estrecho. Que jamas dexard de ddr Dios lo necessmo ; ¿P' 
€0 les dan, poco dará. Estas notables palabras son parto legítimo & s'd 
ínas que natural prudencia , ó de su luz profética. Como quiera qu« 
sem , merecen que todos los Superiores las tengan impressas muy en * 
alma, y las escriban ála cabeza del libro de sus cuentas. Eoseáa*** 
perienciade cada día, que los Prelados generosos dexan las Casas t^ 0 
abastecidas , porque Dios con el liberal es muy liberal. 
23. En el número 13. encarga la limpieza en Celdas, yRe*e ^ 
nos. Este encargo también debe de hablar con solos los hijos, puey 
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hijas no había que encargarlo por el sumo aseo de sus Celdas y 
^dorios. £¡ esmerarse en la limpieza, es sin duda prenda natural de 
í jnuger, sea por necessidad , ó por elección. E l Autor de la natura-
leza que tormo ai hombre de un pedazo de barro , edificó ala muger 
Je un hueso limpio. E l hombre fue formado entre los terrones de utv 
campo; pero la muger se formó en los esmeros de un Paraíso. Ello es 
que excede la muger al hombre en el esméro y aseo, y Santa Teresa' 
como muger y como Santa, quiere á sus hijos limpios y aseados en sus 
Celdas y Refedorios. 
24. Quantos entran en los nuestros notan este cuidado como prí-
vüeeio singular de los Carmelitas Descalzos; y aunque se pueda atribuir 
á que nunca se manchan mucho, también puede consistir su limpieza 
singular en tener por Fundadora una muger limpia por naturaleza , y 
mucho mas limpia por la gracia. En fin obedece la Religión puntual su Const.i. p, 
justo encargo , mandando por ley particular la limpieza y esméro de sus caP« *5« 
Refectorios. 
25. En el numero 14. reforma el trato que se deben darlos Re-
ligiosos particularmente en los sobrescritos. Diéronla gusto en aquel 
Capítulo: pues desde este tiempo hasta la misma Santa dexó en sus Care-
tas los términos de Reverendíssimos y Paternidad , y usó de los de 
V. R, como por ley los usa la Orden, escusando voces rumbosas, y 
usando de términos humildes y moderados, como mas propios de Des-
calzos. 
26. En el número 15. declara una bella distinción, para componer 
el afedo particular á Gracian con el zelo , que muchas veces mostrós 
por el bien común. Diximos en otra parte que le amaba como Teresa, 
y le quería como Fundadora. Confirma aquí esta hermosa distinción, 
concluyendo: que siempre puede mas el bien general, - ü s agraciada Filo-
sofía, que enseña que todas las cosas tienen dos inclinaciones, como en 
los brillantes Planetas notó el Angélico Doóior , una como individuo Div.Thom. 
particular, y otra como parte del universo: aquella mira al propio pe- »• q- »• 
culiarbien; pero ésta al bien común , á la que como mas noble y univer- art* 3« 
sal cede, como es justo, la propia particular. corp. 
27' En el núm. pronuncia una muy notable sentencia , y es,que 
pwa sus Casas es necessario un gobierno muy menudo. Oigan estas palabras 
Santa Teresa los que persuaden á sus hijas , que pueden sertanbue-
H3s como las primitivas de Avila , guardando lo substancial de la R e -
^a 5 sin atender á mas, ni meterse en otras perfecciones , que llaman 
Mj-nuden/ius, La Santa publica es neiessario que el gobierno de sus hijas 
sea muy menudo, con que quiere algo mas de lo substancial. En todas 
fas ^gradas Religiones , por mitigadas que estén , se guarda la Pro-
s^sion substancial , se sirve á Dios guardando su Regla; pero como 
bien 
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bien decía la Santa, de guardar á guardar va m:uho. 
28. En fin , no se puede detener la pluma en glosar como qu¡si 
ra estas notables palabras de la Santa , baste haberlas repetido , 
que sus hijas lás veneren, aprecien , y sientan como dichas de s u M ^ 
amorosa. -
29 Deseosa como tal de que Dios depare no las falte quien lasd;, 
rija , y cuide con gobierno muy menudo , concluye con decir ; SljJ 
Skrvas soñ y su Magestad mirara por ellas. Hasta ahora vemos verifica 
da esta promessa , hoy mas que nunca en una de las mas poderosas 
contradicciones que han padecido sus legítimas hijas , triunfando dt 
los mayores combatientes contra su fortaleza , cuidando la Magestad 
del Cielo ^ y también la de la Tierra de las verdaderas hijas de Santi 
Teresa* 
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C A R T A XXIX. 
J L MISUO <P. F ^ . G B % 0 n r M O C ^ A C I A K 
de U Madre de Tilos. Vigésimasegunda. 
J E S U S 
EA con V . P. m i Padre^ y dé mu-
cho de su amor. Si fucsse me-
nester i r ahora á Avila ^ y se 
queda estotro 3 es quedado para 
siempre al parecer. Y ofrécese-
me y que estando Fr. Gregorio, 
7 yo por Priora , aunque no esté allí , se puede passar 
algunos meses. Harto quisiera tener á V . R. mas cerca, 
para quando esto se haya de determinar : plega a Dios 
que vaya presto esta, que por Avila me puede V . R. 
responder, que el Padre Nicolao me dixo me haría 
mensagero , y también por Palencia y Valiadolíd , que 
aunque tardan , me esciiben no déxe lo uno por lo 
otro. 
Plega á Dios esté V . R. bueno , que tan mal 
aposento con calor es cosa récia , y el estar cabe el r io , 
e^ he envidia : siempre me pareció era buen si t io, al 
jKmos para tomar la possession : acá hace harto calor 
a ratos, en especial quando ésta escribo *, mas maña -
nas 
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ñas y noches hace bueno. Tedas lo están. LaPriora|0 
hace harto bien. Dios lo lleve adelante 3 que al pans 
cer se ha acertado en esta Fundación , y nos guarde á 
V . P. Amen. Son veinte y siete de Junio. De este Coa-
.vento. 
Teresa de Jesus^  
N O T A S . 
s Ti^Sta Gafta. Se escribió á 2 7. de junio de 81. segun se coligs de su 
J j ^ contexto , estando la Santa en Soria. Para sus assuntOs di la qut 
se sigue alguna luz, y sin duda es necessaria ; pues temerosala Santa enk 
presente deque se perdiesse, apenas apunta los negocios de modo, que 
Solo los comprehendiesse quien estaba en ellos. 
2. En el número 1. dice : Sifuesse menester ir ahora, á Avila, Fue por 
cierto menester , y como se dixo en otra parte , se lo mandó el Señor, por 
la gran necessidad i que llegó aquella Casa en lo espiritual y temporal. 
Fue , vió y venció : porque con la presencia de la Santa entró la salud ea 
su Casa primitiva. 
3. Estotro es quedado : Ha'bla de otro negocio comunicado aiiteS con 
el Provincia], que fue acaso la Fundación de Madrid , que solicitaba coa 
.viveza por entonces: ó la famosa de Burgos , que se quedó para el año si-
guiente por orden expresso del mismo Señor, 
; 4* Estando Fn Gregorio , y yo por Priora, En la siguicnf e num.4. también 
da á entender quería quedasse en Avila Fr. Gregorio Nazianzeno, sm 
duda por Confessor de sus hijas.Pues para restaurarlos desmedros que oca' 
sionaban los estranos, no hallaba otro arbitrio la Santa , que poner Cofl-
•fessores Descalzos. 
5. Aquí se ofrece á ser Priora con está condición (se ío habría in?111^  
uu antes el Provincial ) aunque en la inmediata num. 4.. lo teme. ^ ' 
son de temer las Prelacias; pero mas en las circunstancias que c o n c i i r r l ^ 
-en aquella Comunidad. Pues declarando la Santa una de las agravantes 
la Carta 100. del tom. 2. dice con salada diVrpn'nn- t n esta Casa dt ^ ' ' 
donde me han hecho Priora pór pura hambre. La Santa sabrá de que e>í* 
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mbre tan graciosa. Lo cierto es, que todas sus hijas viven con hambre 
ac^al Priora'y135^116 no Plie^en tener^a dicha de saciarla, se consue-
lan haciendo cruces su paciencia. 
6. En el número 2. dice al P. Gradan le tiene envidia por el sitio 
aue habita , que era junto al rio. Estaba el V. Padre en Salamanca emplea-
do en imprimir las Constituciones, y en dar assiento á la Fundación de 
San Elias junto al rio Tormes : como otro Ezequiél, junto al rio Cobar, - ¿ ¿ ^ f -
¿ como dice David : qual fecundo Arbol, plantado junto á la corriente ps r V ' * 
de las aguas, que á su tiempo se corona de su fruto. Este sazonado fruto 
codiciaba la Santa, que era como aquella paloma que pinta Salomón con Cant ^.ra. 
losojos sóbrelos arroyos délas aguas : ó la Cierva herida, que menciona Ps. 41. 1. 
el Coronado Profeta ansiosa de las copiosas fuentes para templar su sed. 
7. Era la Santa tan aficionada á la agua, que las mas bellas compara-
ciones ó hermosos símiles con que declara su doólrina celestial, las pone 
en este diáfano elemento. Sería acaso, porque lo contemplaba como mas 
puro, el mas honrado de la suprema Magestad : pues luego en su princi-
pio quiso su Criador le sirvieran las aguas de carroza de cristal: Spiritus 
Vomlni ferehatur sufer áquas. Délas aguas , dice San Basilio, se formaron G^165,1'2* 
los Cielos : por las aguas libró á su Pueblo : por las aguas nos libra de el 
primer pecado. En las aguas del Jordán, como afirma San Gerónymo, 
empezó el Redentor su Sagrado Evangelio. En las aguas hizo en Canná 
el primer milagro : junto á las aguas escogió susprimerosDiscípuIos : jun-
to á las aguas convirtió á laSamaritana : al convertir á su amada Magda-
lena hizo mención déla agua : la agua quiso fuesse materia del primer Sa-
cramento de su Ley : del agua usó en aquella solemne noche de su gran 
Cena, no solo para lavar los pies á sus Discípulos, sino también al ins-
tituir el máximo de sus Sacramentos, seeun el Anq;élico Doótor. AlsaÜr D«Th. j . p. 
« agua de su sagrado Costado consumóla obra de la Fvcdencion ; y al 4'74.aif.». 
te , junto a las aguas de Tiberíades entregó á San Pedro las llaves de su m co í** 
Rcyno. 
8. Con todos estos soberanos Mystérios y otros muchos ennobleció 
S. M. las aguas, como lo publica toda la sagrada Historia : pues como 
Santa Teresa conocía por experiencia feliz, digámoslo assí, el genio de 
^ios, era muy aficionada á este elemento. 
9- E l Padre Gracian refiere á este propósito , que estando una noche 
COn Ia Santa, y la V. San Bartholomé en una Venta de la Fonfría (cami-
nando desde Toledo á Avila, á donde fueron porSegovia) en el mes de 
Junio el año de 80. salieron por el calor á una fuentecilla ; y mirando al 
ielo la Santa sobre el de cristal, de que era muy devota , por haberla di-
e^  m^ smo Padre se criaron en él los Angeles, dixo tales excelencias 
eje^PUreza del alma , y otras grandezas de aquel Cielo , que se lastima 
•Padre haberlas olvidado i pues su recuerdo le fuera de mucha doc-
Tom-m.c. r Ee tri-
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trina toda la vida. Sin duda á la vibta de la fuente natural brotá ab 
dante lo de su celestial sabiduría, fecundando el Cielo con raudales'411' 
piosos los senos de su alma. 
10. Preguntando el dodo Alápide, ¿por qué Ezequiél y Daniel d" 
ron principio á sus Profecías junto al rio Cobar* Responde con Pra^ ', 
que la claridad y cercanía de las aguas es muy proporcionada para re 
cibir las influencias del Cielo , y contemplar los Mysterios soberanos" 
con que no hay que estrañar ,que Santa Teresa hablasse y publicasseal^  
tos conceptos junto á la fuente , ni que ansiasse vivir siempre vecina á 
las aguas, ya que no podía gozar la habitación junto á la fuente de su 
gran Padre Elias. 
11. Sabido es, que este famoso Patriarca fundó su Religión junto 
aquella celebrada Fuente , de cuyas caudalosas corrientes se fecundaron las 
Sagradas Religiones, siendo dulce origen y puro manantial de Monges. 
Igualmente se sabe, y nos asegura el diólamen de Padres, Sumos Pon-
tífices y Autores , que su idea , modelo, y exemplar fue la sereníssima 
Virgen, que vio subir de la mar en figura de mysteriosa nube: luego 
no es mucho que Santa Teresa ansiasse la vecindad de las fuentes, ni 
que fuesse tan enamorada de la agua , pues con sus puros cristales se ideó 
su Religión, y empezó su Orden al modo de la Iglesia , que tuvo su 
principio en las aguas del rio Jordán. 
12. Al fin de su Carta dice: L a Priora lo hace harto bien, Dios lo llm 
Á delante , que al parecer se ha acertado en esta lundacion. Habla de la 
Fundación de Soria donde sin duda se acertó. ¿Pero dónde no acertó 
aquella sabia Virgen , que cada passo era un acierto , cada golpe un pri-
mor , no moviendo pie ni mano sin acertar con el blanco, que era la 
mayor gloria de Dios ? 
15. La Priora era la V . Madre Cathalina de Christo , de quien cer-
tifica ahora la verdad de lo que proféticamente tenía dicho al P. Gra-
dan, porque reparando éste en ponerla en aquel empleo porquenosa-
bía escribir, le satisfizo la Santa diciendo: C a l l e , mi Padre ,4ue Ce-
l i n a de Christo sabe amar mucho á Dios, y es muy gran Santa, / tiene 0 
espíritu muy a l to , y no ha menester mas para el gobierno : ella s íUtM 
buena Priora como quantas hay. Assí refiere Gracian esta profecía, de 
dixo algo nuestra Crónica, y el V . Palafox en sus elegantes Notas a 
la Carta 42. del tomo 1. donde recopiló la admirable vida de esta exem-
plar Religiosa y excelente Priora, 
CAR-
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de la Madre de !Dios. Vigésima tercera, 
J E S U S . 
L Espíritu Santo sea con V . R. m i 
Padre. Una Carta suya recibí , la 
fecha del dia de San Juan , y des-
pues la que venía con la del Padre 
Nicolao : que una que dice V . R. 
me escribía muy largo y no lia llegado acá : mas aun-
que estas eran bien cortas , no lo fue el contento que 
me dieron , por saber tiene V . R. salud y que estaba 
con cuidado: Désela nuestro Seííor como puede. Y o he 
escrito á V . R. algunas : una adonde le suplicaba no 
diesse licencia á D o ñ a Elena para ser Monja, no querría 
se hubiesse perdido. Ahora me dicen es muy cierto este 
mensagero para Valladolíd > adonde y según V . R. me 
^ice 3 pienso estará. Allá por ser tan cerca San Alexo, 
me ha parecido embiarle essas Cartas de Toledo , para 
^ue vea quan pesadamente lo toma el Arzobispo , y en-
vendo no nos conviene tenerle por enemigo en ningu-
na manera. 
^ Y dexado esso, jamás se habla en esta entrada, 
T>c no me hace gran contradicion, porque adonde está 
Ee 2, ma-
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madre y h i ja , y otros hartos deudos^ con lo que S£en 
tiende de esta señora. Temo ha de haber mucha inqui^ 
tud , y ella tener poco contento j y assí^ antes que y0 
hablasse al Arzobispo ^  tenía rogado al Padre Bakhasár 
Alvarez se lo estorvasse , y él me lo había prometido 
que estaba a lo mesmo que yo , y la conocía bien : mi-
re que talle de haberla yo persuadido : yo le he escri-
to al Cardenal que avisaré á V . R. y que esté descuida-
do , que no se recibirá y y darmeía mucha pena ^ si an-
sí no se hiciesse. Ya sabe V . R. el secreto que pide es-
sa Carta : en todo caso la rompa V . R. y no enrienda 
nadie que por él se dexa, sino porque á ella y á sus 
hijos no les está bien ^ como es verdad, yá tenemos 
harta experiencia de estas Viudas. Antes que se me olvi-
de miedo tengo que nunca se han de acabar estas Cons-
tituciones de imprimir y por caridad que no descuide 
V . R. de ello , mire que importa mucho que yá sería 
imprimida una gran Historia. 
3. Ahora vengamos á lo de Burgos: ahí embío la 
respuesta, y estoy espantada de los que tienen parecer 
de que me fuesse yo al l í ; sin mas n i mas he respondi-
do ai Obispo , que V . R. me ha mandado, que no va- por 
ya a Burgos en tiempo que haya de estár el invierno, go 
por mis enfermedades, como una vez me lo escribió 
V . R. ni poniendo duda en lo del Arzobispo, porque 
no queden mal él y el Obispo de Falencia, que con-
viene esto al de Falencia y y al de Burgos , que porq^ 
me parecía ie sería cansancio, si la Ciudad no lo & 
ciesse, como yo creía • haría poco caso de mí , lo ^ 
xa-
A L P. Fr. G E R O N Y M O GR A G I A N . XXI1L z z i 
xaba hasta tenerlo averiguado con la Ciudad. N o de-
be ser llegada la hora de esta Fundación , primero 
nie parece llegó la de Fray Balthasar ^ ansí anda el 
mundo. 
4. La de Madrid es la que ahora conviene ^ y 
acó, que con ver el Arzobispo ( # ) , que se hace lo que él D. Alonso 
quiere, la hade dar presto, y el Obispo de a q u í , que va Vcía(^ ucz-
alia (^) para Septiembre, me dice la recaudará. Y o ha- A Toledo, 
bré acabado aquí con el favor de Dios , mediado Agos-
to : en passando nuestra Señora , si á V . R. le parece, 
me podré ir á Avila , que no me parece han andado 
claras con el Padre Nicolao , que aquí ninguna cosa 
tengo que hacer, mas á no ser mucha la necessidad , 
harto consuelo me dará no quedar por Priora , que ya 
no estoy para ello , y es hacer mas de lo que pueden 
las fuerzas, y andar con escrúpulo. Si queda allí el Pa-
dre Fr. Gregorio Nazianzeno , como he escrito á V . R . 
la Priora basta, pues no hay allí otra y aunque digo 
que basta, créo miento , porque para lo de dentro es 
no tener a nadie : allá verá V . R. lo mejor , que según 
el cuidado trahigo de aquella Casa, qualquier trabajo, 
por salir de é l , es poco, y no dexará de aprovechar a l -
go j mientras Dios ordéne lo de M a d r i d , estár a l l í , aun-
que el natural no dexa de sentir estár en aquel Lugar, 
Altando los Amigos , y Hermano, y lo peor es haber 
quedado los que quedan. 
S- En lo que toca á la ida de Roma , ya véo es 
harto necessario , áunque no se tema nada , ir á dar la 
0bediencia al General, y para estotros , que no lo h i -
cie-
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cleran acá tanta falta : mucha le hará á V . R. el 
dre Nicolao y áunque fuera el que mas lo allanara to^  
d o , que si hay algo mas , entiendo , que con ver obe^  
diencia, y algún comedimiento de tiempo á tiempo et\ 
señal de sujeción , que no habrá nada : esto es muy ne-
cessario > que entienda el General que son subditos, y 
ellos y que tienen Prelado y no sea como lo passado, ni 
el gasto tampoco y que será gran trabajo para las Ca-
sas. 
6. Olvidoseme decir lo que me he holgado de el 
concierto de la Capilla , que está harto bien ^ gloria a 
D i o s , que harto ha aprovechado detenerse. Con aque-
lla hija de la Flamenca temo ha de haber trabajo toda 
su vida > como con su Madre , plega á Dios no sea 
peor : crea , que una Monja descontenta yo la temo 
mas que á muchos demonios. Dios la perdone á quien 
tornó á tomar. N o dé V . R. licencia para su profes-
sion y hasta que vaya yo y sí Dios quiere. A l Padre Ni-
colao escribo que me avise , si hay allá aparejo de en 
que me ir > que acá no veo mucho. Ordénelo Dios to-
do como mas sea servido. 
7 . Plega á él V . R. haya podido hacer algo en 
esse negocio de Beatriz , que dias há que me tiene con 
harta pena : á ella y á su Madre escribí unas Cartas, 
que bastaban para alguna enmienda ^ diciéndolas cosas 
terribles > porque áunque estuviessen sin culpa, y0 ^ 
puse los peligros que podía haber delante de Dios,) 
del mundo. Para mí no están sin ella > y sus padres^ 
porque ella los manda á ellos : es cosa perdida y Jcíí0> 
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si no quitan del codo la ocasión, ha de venir á mas mal, 
si le puede haber ^ que harto hay agora 3 quanto á la 
honra , y está perdida, y bien pásso por ello y aunque 
jne pesa : las almas querría no perdiessen , y véolos tan 
sin ser a Padres y á hijos, que no hallo remedio : Dios 
le ponga ^ y de á V . R. gracia para que en esto dé a l -
gún corte : ninguno veo sino meterla en un Monaste-
rio , esto no sé c ó m o , según la poca possibilidad t ie-
nen : a poder estar en Avi la fuera gran cosa. Suplico 
a V. R. me escriba lo que se ha hecho , y si se deter-
mina de que me vaya á Avila desde aquí y que según 
hay pocos mensageros, y V . R. escribe corto y es me-
nester escribir con tiempo. Dios le guarde con la san-
tidad que yo le suplico. Amen y amen. Son hoy cator-
ce dias de Julio. 
8. E l Obispo se partió de aquí á diez á hacer 
Synodo. La Fundadora me dice diga mucho a V . R. 
délo por recibido, que estoy cansada y buena, que 
las de todas. 
Indigna slerva y subdita de V . R. 
i qué de buena gana digo estol 
Teresa de Jesús. 
N O -
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L sobrescrito de esta Carta decía: A N". Provincial de los ])c¡ 
calzos C a r m e l i t a s en V a l l a d o l i d . Escribióse en Soria á ^ 
Julio"de" 81 . como veinte días después de la passada , que como se*di^  
xo en süs Notas recibe con esta alguna luz. 
i . Mucha gastaba sin duda la Santa en escribir Cartas tan difusa; 
que no poco hace reparar, cómo tenía cabeza ni salud para aguanta! 
tanto trabajo, y mas tocando tanta variedad de assuntos eslabonados 
con dife rentes negocios propíos y estraños, que al hombre de mayor 
expedición darían mucho que pensar, y hacer; pero la pluma veloz de 
la Santa satisfizo á todos con igual destreza que agilidad. 
En el numero i . trata de la entrada en Religión de Doña Elena 
de Quiroga, sobrina del Arzobispo Cardenal el señor Quiroga. Pensó 
este purpurado que la Santa había influido en la novedad y mudanza 
de su sobrina, y la resistía con tesón. Assí se engañan por altos que sean 
los pensamientos humanos: pues vivía la Santa tan de contrario parecer 
como repugnante á su admission. 
4. En el num. 2. lo dice con claridad, piles certifica que jama'sse 
habla en esta entrada , que no la haga contradicion. Fundábala en razo-
nes poderosas , atendida la prudencia humana ; ningunas, miradala sin-
gular vocación de aquella buena Señora. Su heroyea perseverancia des-
engañó al Cardenal y á la Santa , desterrando muy lexos lo que esti 
temía. Reconoció ser de Dios la vocación en que quando mas repug-
nante estaba el Cardenal, le mudó tan de repente su Mag. , que es-
cribió á la Santa, rogando con gran instancia para que admítiesse en la 
Orden á su sobrina. 
5. Con la; blandura del Cardenal templó la Santa también su tesón, 
que le sabía tener muy noble , y al ver la mudanza de lo alto diría : ya 
nada valen mis razones, nisubsisten mis temores, ni tendré quelid r^c0n 
el Cardenal; admitamos puesá la pretendienta, aunque sea viuda. 
viuda verdadera de aquellas que encarga San Pablo : y su excelente vi-
'p ad Ti- da confirmó después el acierto. De esta nobilíssima Señora y desu v^  
moth. j . 3. caciop exemplar tratan entre otras, las Cartas XVII . XXI. XLIV. LlX. L-, • 
y L X I . del tom. 2. en que la Santa hace varios pa peles, todos conPr1' 
mor, según la variedad de circunstancias que ocurrían. . 
6. Encarga mucho al fin de este número á Gracian la 'lSn^Sl^ 
de las Constituciones. Sirvióla gustoso aquel año: pues como se'l3'L 
cho en las dos inmediatas , las estaba haciendo imprimir en Sala^  
ca , assí las de Religiosos como las de las Religiosas. ^ 
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En el nuni. 3. trata de la Fundación famosa de'Burgos, que 
A sde el año de 77. solicitaba la memorable Cathalina de Tolosa. Aho-
r"rCpetía las diligencias por medio de los señores Obispo de Falencia, 
- Arzobispo de Burgos , que parece ambos escribieron, o hicieron es-
cribir á la Santa, pues dáá entender respondía á. uno y á otro Prelado. 
Como esta célebre Fundación había de ser la última piedra de su corona, 
la costó muchos golpes el ajustaría. 
8. En fin, dice con gran serenidad, que no debía ser llegada su ho-
n ^ y como quien no dice nada , se dexa c a e r } que primero parece llego'Lt 
de Fr. Bdlthasar. No es fácil averiguar si habla de Fr. Balthasar Medina, Híst. lib. 4. 
que se bolvió á la Observancia, ó de Fr. Balthasar Nieto , que también c . z + . i u ó . 
fiaqueo algo en el rigor; bien que bolvió después á su primer aliento , y 
murió reconocido en la Descalcez en Lisboa. 
9. En el número 4. buelve ala deseada Fundación de Madrid. E l SÍ-
ñor Quiroga se mostraba tan devoto de la Santa y sus hijas de Toledo, 
que las solía decir: S i no muero en l a m u r , con vosotras me tengo de enter-
rar. Dixo también á las mismas Religiosas que el libro original de la vi-
da que escribió la Santa , le había aprovechado mucho , y hecho devo-
to de San Joseph, con esto y mas que dixo á la mesma Santa, la dió 
mucho que merecer con las esperanzas largas de la Fundación de 
Madrid. 
10. Había convocado Quiroga Concilio Provincial en Toledo pa-
ra 8. d^e este mes y año ; aunque no se juntó hasta el siguiente : por 
csso dice la Santa que iba allá el señor Velazquez, y hablaría al Cardenal 
sobre la dicha Fundación. 
IX, Luego dice, que para mediado Agosto habría acabado en Soria, 
V podría partir para Avila. Puntualmente o^ executó , pues salió de So-
ria el dia 16. de Agosto. Es denotarla causal de su ida á Avila , por-
que me parece no han andado c laras (sus hijas) con el Padre Nicolao. Dos 
cosas nos dán á entender estas palabras: la únala gran ingenuidad y l i -
sura de la Santa, en que deseaba se la pareciessen sus hijas, y á la ver-
aad se la parecen las legítimas. La otra haber ido N. P. Fr. Nicolás D ó -
tu á Avila , como se insinúa también en la passada , á examinar y reme-
diar los desmedros de aquel primitivo solar de la Descalcez. Y cierto 
que ninguno los podía restaurar mejor, á haberle tratado con claridad, 
que el que después recobró los de toda la Orden. 
12« Duda aquí la Santa sobre quedar , ó no Priora de Avila, al fin 
o^ue, y murió en este empleo. Dá providencia para que quede allí 
r. Gregorio Nazianzeno , según lo escribió en la passada , y no se ha-
^ que otro título puediesse tener sino el de Confessor , pues no había 
Convento de Descalzos. Confía y desconfía de la Priora, que era 
ana de Christo, hasta que llegó y eligieron á la Santa. 
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13 Aumenta su rezelo de quedar allí el haberle faltado . 
j 
-JS 
)an; mas cierto es, que alude a ios Contessores estraños 
oos y hermano, quepassó á mejor Región el año antecedente. Otud 
quedan. Aunque pueaa apelar á sus Parientes^,, **I do , dice, los que ^ :s c,Ue 
OS j Oyó 
ocasionaron gran dispendio espiritual y temporal en aquella nórmale 
virtud á título de compassion y piedad , que mucha» veces es h mJ 
yor crueldad. 
14. Ln el número 5. muestra su gran prudencia , en avisar se acó, 
é al General á tributar la obediencia , y noticiarle del Capítulo de se-
paración. Mas no gusta vaya el Padre Doria, aunque tan hábil, p0r 
la falta que hacía su zelo al lado del ánimo blando y pío de Gráciaa, 
Verdad es, que ocurrieron negocios que le precisaron á ir : áunque 
contra el gusto de la Santa, y lo quiso el Rey, como nos dirá después 
en la Carta L X X X i l . para María de San Joseph. 
15. Los temores que entonces había eran por algunas quejas que 
se oían á los Padres Observantes de la casi ninguna jurisdicion , que so-
bre los Descalzos había dejado al General el Capítulo de separación, 
como lo testitican algunos papeles de aquel tiempo, que se conser-
van ern las satisfacciones á ellos del Reverendissimo Presidente Fr. Juan 
délas Cuevas, de cuyo gran talento y justiheacion no se debe dudar 
se arreglaría á la letra de la Bula Pondíicia con la mayor puntua-
lidad. 
16. En el número 6. habla de el concierto sobre la Capilla de su 
difunto hermano, que compondría Doria con su buen modo , quando 
tstuvo en Avila por el motivo arriba expressado. 
17. Lu ego toca otro assunto mas arduo de componer , hablando de 
3a hermana Ana de ios Angeles, nija de la Flamenca, assí llamada por 
serlo de Nación , y en la Renglón Ana de San Pedro. Mencionanse 
estas Señoras en las Cartas VI . y XLJi . del tom. 2. y en la siguiente 
al núm. 5. Padecieron sus mudanzas , propias de la inconstancia de esta vi-
da , que solo en ser mudable tiene estabilidad ; pero fueron después insig-
nes Religiosas y exempiares Carmelitas Descalzas. La sentencia que pro* 
nuncia contra una Monja descontenta , apenas se pudiera creer a no 
fallarla una Santa Teresa. Dios nos libre de Monjas descontentas. 
18. En el número 7. habla de su sobrina Doña Beatriz : y Ia 
ta nos perdone , que la hizo muy poco favor. Los obscuros iníof-
mes pusieron demasiado negra su tinta para dibujar la candidez virt-
ual de aquella fragranté azucena. La inocencia de esta insigne Virgen ^  J 
culpa mí pluma para su defensa en la severidad, con que la trata aq^ 
su Santa tía. Una cavilación de cierta muger, no vulgar , llegó a man^  
char en esta noble doncella su limpieza y honestidad, sin perdón 
su propio honor. Tal es la rabiosa passion de los zelos , que no 
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19. Cierta señora casada en Aíva con un Caballero principal, con-
cibiendo , ó soñando que miraba éste con mas estima á Doña Beatriz, 
abortó lo que suele la tyrana passion de los zelos : este es el motivo 
porque dice la Santa: quanto á l a honra y á es perdida. Quiso sacarla de 
Alva, porque temía como Santa. La sobrina como inocente y noble se 
defendía, alegando que el dexar el sitio era confirmar la sospecha. Al 
fin, la sacó para Avila á casa de Peralvarcz Cimbrón, primo de la Ma-
dre de Doña Beatriz ; no hermano como dice la Historia de la Orden: 
con que por complacer á la Santa sacrificó su honor, dexando al Cielo H- ... 
manifestasse la verdad, bolviendo por su fama, como lo hace con la mí-
lagrosa incorrupción de su virginal cadáver. Véase la Carta X L V I . n. * 
5. con lo que sobre él se dice. 
20. Para dorada clave de estas Notas pudiera servir lo que escribe 
d V. Palafox, en justo elogio de esta V . Religiosa, en las que hi-
20 su elegante pluma á la Carta V I I . del primer tomo, donde lo pciede 
ver el devoto Leólor. Baste aquí referir lo que ella misma aparecién-
dose gloriosa , dixo para aliento nuestro , en crédito no menos de la 
Orden que de su virtud con esta dulce exclamación: j O f e l i * pen i t en -
ci¿ ¡ O dichosa Desca lcez que t a n t a gloria a c a r r é a s l 
H . E l modo gracioso, y la buena gana con que se firma la Santa subdi-
ta delP.Gradan,alude áque poco antes en el Marzo próximo fue eledo 
Provincial de la Familia Descalza : y como la Santa deseó tanto este glo-
rioso proyeéto , muestra su gozo en firmarse subdita de tal Prelado. Fe-
licíssimo fue por cierto el Padre Gracian en tener tal subdita , y mu-
cho mas afortunado en que lo fuesse tan de buena gana» 
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de la Madre de Dios, Vigésima quarta. 
J E S U S 
E A con V . R. H o y se han ¡do 
las Monjas j que me ha dado 
harta pena , y dexado muck 
soledad. Ellas no la llevan} en 
especial María de Christo , que 
es la que ha puesto mucho en 
irse. Estaba ya publicado , y essotra no era para ello, 
como V? R. sabrá. Con todo tenía harto escrúpulo, 
como V . R. me lo había escrito. E l Doctor Castro me 
lo quitó. 
2 . Harto quisiera Fr. Juan de la Cruz cmhht i 
V . R. algún dinero, y harto contaba ^ si podía sacar & 
lo que trahía para el camino, mas no pudo. Creo lo 
procurara embiar á V . R. Alonso Ruiz vino aquí tres 
b quatro días ha, que en todo su seso pensaba irse con-
migo. Con harto deseo esperaba á V . R. y ^ escr1^ 
y me dio dos piezas (creo son de quatro escudos) p 
que las embiasse á V . R. hasta tener mensajero c*erC0 
no se lo embío. Harto hao-o en no me quedar 
, - . ^ e f e 
ALP.Fr. G E R O N Y M O G U A C I A N . X X I V . z i $ 
ello, que según anclan las cosas^ no sera mucho que 
jne cié tentación de hurtar. 
^ • Essa Carta me embio Inés de Jesús con otras 
suyas > mas demasiado de presto se irá , si es después 
de Pasqua. Ya lo he escrito , y con decir , que V . R. 
ha de ir allá , se entretendrán. Esta bendita lo debe 
hacer, como vé essas Señoras ahora con tanto calor: 
por esso no prometa V . R. Sermones allá en cum-
pliendo el Adviento , que acá habrá donde los exercí-
te. El Dodtor Castro deséa se venga V . R. á estár la 
Pasqua en su casa, y yo también : mas poco se cum-
plen mis deseos. Ahora créo no se escusa llevar á T e -
resica , que al Letrado le há parecido muy bien , y 
aun ella siente tanto m i ida , como se han ido esto-
tras y que créo ha de ser necessario; porque anda tris-
tecilla y que si con esto le viene alguna ocasión y no sé 
lo que hará , y á mí me há parecido darle alguna es-
peranza y áunque lo siento harto. Gloria á Dios y que 
todo quiere llueva sobre mí. 
4. Harto voy mirando en quien dexar a q u í , y 
no acabo en quien determinarme : porque cada vez 
que me acuerdo quan publico ha estado el quererse 
Ana de San Pedro y quedar ahora por mayor , no lo 
puedo llevar , que es cosa terrible : que en lo demás 
bien me parece. Esta Mariana créo lo haría bien , que 
tole muchas partes para ello , si no estuviera Ju l i án de 
por medio 3 áunque él anda bien apartado ahora y y sin 
entremeterse en nada. Dios dará á y . R. l u z , y acá se 
Platicará todo. 
El 
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5. E l velo se puso ayer. Madre y hija están co, 
mo locas de placer. Harto cansada he estado con todo 
y acostándome á las dos. Las que señalé fueron las trei 
de acá , y otras tres de Veas con Ana de Jesús , qUe vj 
por Priora, y otras dos de Sevilla y y dos Fraylas de Vi-
llanucva, que son harto buenas , sino que me había 
escrito la Priora que convenía : porque son cinco her^  
manas, y tiene razón , y es la de ayudar á aquella ca-
sa y pues de estotra de Granada cuentan tanto. De mal 
se le ha de hacer á Ana de Jesús , como lo quiere man-
dar todo. Si á V . R. le parece bien, esté entero en que 
se haga : porque no se hallarán otras mejores \ y sino, 
haga lo que mandáre , y quédese con Dios^, que como 
me acosté á las dos, y me levanté de mañana , esta la 
cabeza qual la mala ventura. De lo demás razonable 
ando. 
6. El inconveniente que ahora se me representa 
puede haber para lo de Teresa, es, si essotra Beatriz hu-
biesse de llevar , que no se sufría por ninguna manera 
i r entrambas. Esto como que me daría trabajo y que 
aun estotra como reza bien > algún alivio sería. Por esso 
no la diré nada: mas Beatriz se guardará de darme esse 
trabajo. Y á m i parecer no conviene venir V. c011 
T h o m asina. 
Indina sierva , y subdita de V. 
Teresa de Jes*** 
NO-
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N O T A S . 
j TT^Sta Carta se escribió en Avila eldia que partieron de a l l i h s F u n -
. dadoras de Granada , que fue á 29. de Noviembre de 8 1. co-
mo anrma el Padre Rivera : lo qual se confirma con la Professionde 
Anade los Ángeles, de que habla al núm. 5. que la hizo el dia antece-
dente, como se vé en el libro de las Professiones de Avila, y se dice 
en las Cattas VI . y XL1I. del tomo 2. citadas en las Notas ala pas-
sada. 
2. En el número 1. muestra la Santa su pena maternal, y tierna so-
ledad con que quedó con la ausencia de sus hijas. No se dexa sin dolor 
lo que se goza con amor. Grande lo tenía la cariñosa Madre á sus hijas, 
y estas con razón la deben amar : pues amarla mucho, será pagarlo que 
deben. 
5. Quedándola tierna Madre con su pena y soledad de la partida 
de sus hijas, dice muy graciosa : Que ellas no la llevaban. Vaya que te-
nían fuertes corazones, apenas se puede creer, solo sí nos persuadimos 
quiso decir no llevaban tanta; porque nunca aman las hijas á la madre, 
como la madre ama á las hijas. Es natural la razón : porque lo que mas 
cuesta mas se ama : y mas cuesta ser madre , que ser hija : y mas trabaja 
la madre en la crianza de los hijos, que los mismos padres, como con 
Aristóteles lo enseña el Angélico Doótor hablando del amor de los Padres 
álos hijos. 
4- Acababa de ser Priora María de Christo , á quien capitula en es-
pecial su poca pena; aunque disculpa su priessa en irse, porque estaba di-
Vlilgada la noticia de su viage.Si es adequada la disculpa , Santa Teresa 
sabrá. Disponíalo Dios, que se vale de nuestros particulares impul-
sos para la suave execucion de sus soberanos designios. Quería servir--
s^ deel talento de ésta Religiosa en Andalucía, donde fue deimportan-
Cla5 como se dice en la Fundación délas Monjas de Málaga. 
^5« Parece que el Padre Gracian había señalado otra ; peroocurrien-
° poderosos motivos, usando la Santa de Epiqueya , no la embió. De-
s. j3 COnsu poquito de escrúpulo, que su Confessor el Doctor Castro 
]Q 0 1^11^ . Si hay Doéiores que recetan escrúpulos , hay Doítores que 
'^nten. En unos v otros estala dicha en saber aplicará sus tiempos 
Jarnedicina. r r 
Jíab' ^ n - e l n^rnero %' habla de N. P. San Juan de la Cruz , que de* 
a embiar algún dinero ai Padre Gracian, queriéndole sisar de lo que 
le 
Div.Thom. 
%. z. q. z6, 
art.¿>. y 10. 
1 
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le habían dado para su viage. Es digno de reparar: que todos los Sa 
tos por lo regular son generosos : y se me ofrecen entre otras dos ^ 
zones para el intento. La una que tratando los Santos mucho con 
magníhco , generoso , profuso, y en quanto es de su parte infinita, 
mente comunicativo , difusivo y liberal, se Ies pega con su trato essj 
generosa condición. La otra, que siendo los Santos tan despegados ^ 
la tierra y de quanto ella estima, dan con generosidad y bizarría: Con 
que tratando San Juan de la Cruz tan de continuo con Dios, y siendo 
tan desasido de todo lo terreno, hasta de sí mismo con perfeda abneoa-
cion, no hay que estrañar faesse un Santo magnífico, liberal y 
roso. Lo he querido decir aquí no muy fuera de propósito, por + 
alguno no le tiene en este noble predicamento. 
7. Vino el Santo á Avila, no por las Monjas , ni por interventor 
de la Fundación de Granada con el Provincial; sino por la Santa. Cons-
ta esta verdad de la patente , que le dio el Vicario Provincial de Anda-
lucía Fr. Diego de la Trinidad , firmada á 1 3. de Noviembre de aquel 
año, que entre otras cláusulas dice: mando debaja de precepto al R..P. 
Fr. Juan déla Cruz, Reftor del Colegio de San Basilio de Baeza, va-
ya á Avila, y crahiga á nuestra muy Reverend. y muy Religiosa Ma-
dre Teresa de Jesús , Fundadora y Priora de San Joseph de Avila, i 
la Fundación , con el regalo y cuidado, que a su persona y.edad convlm. 
No da poco gusto el leer esta patente , por la bien merecida atención 
con que nombra á su Madre y nuestra el Vicario Provincial: ni á San 
Juan de la Cruz creó se puso jamás precepto humano mas gustoso, ni 
que admitiesse con mayor placer. 
8. Podíamos sindicar al Santo, cómo quería sisar para Gradan di 
el dinero que le dieron para el cuidado y regalo de la Santa; perones 
responderá su discreción , lo uno que ya sabía en Avila que la Santa 
no había de caminar. Lo otro que cediendo gustosa la Madre de su de 
recho, entre madre chijo se componía todo. Lo peor fue, que por1™ 
que deseó el Santo socorrer á Gracian , no pudo; porque le darían 
poco que nada le sobró , y acaso ni llegó. ¡ O Santo Dios! Todo sobra 
á muchos que hacen viages para diversiones y otros desdichados fines; 
y los Santos que los hacían para fundar Casas á Dios y otros inten-
tos de su mayor obsequio , andaban tan pobres y escasos. Per-0 al 
atengámonos á esta santa pobreza , mas feliz que aquella vana abufl' 
dancia. 
9 . g Mas qué diremos de la Santa , que andaba tan escasa, que vién-
dose con el dinero de Gracian en la mano, escribe con gracia: fj* 
daba tentación de hurtar* No podemos decir que la ocasión hace 
dron. Tome su dinero, que suyo es siendo de su hijo querido, f 
mas tan 
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lo dará por muy bien empleado. ¿Pero hurtar Santa Teresa? ¿Qué di-
ja'n sus hijos? ¿Qué harán sus hijas^ Dirán sus hijos que es grande su 
pobreza , y se enternecerán las hijas viendo tan pobre á su Madre 
amada. « X ' J 
jo. En fin, no pudo ir a Granada con el Santo la Santa, reserva-
da para mas gloriosos triunfos en la Fundación de Burgos: con que es-
ta fue la última vez que se vieron en carne mortal aquellos dos Serafi-
nes humanos Santa Teresa y San Juan de la Cruz. ¿ Qué se dirían sin 
voces aquellas desalmas seráficas al despedirse: pues estaban mas con-
glutinadas con la liga de la caridad, que la de David y Jonatás ? No 
se puede dudar sería harto tierna la despedida: á lo menos no dice Ja 
Santa de el hijo , lo que escribe de las hijas, que no llevaban pena de 
su ausencia. Verdad es, y hagamos justicia, que tampoco dice dei hi-
jo lo que de las hijas, que su partida la causaba soledad. La Santa sabe 
y no dice á quien amaba mas tiernamente; bien que en amar á laSan-
ta , todas sus hijas cederán gustosas i San Juan de la Cruz la pal-
ma. 
11. En el numero 3. habla de la priessa que daba para la mencio-
nada Fundación de Burgos Inés de Jesús su prima hermana, que estaba 
en Falencia, donde quedó «muy amiga de la insigne Cathalina de Tolo-
sa quando fue allí á ver á la Santa, la qual con otras Señoras de Bur-
gos daban calor por su deseada Fundación , y las quiere entretener con 
embiarles al Padre Gradan. 
12. Luego muestra deseo de llevarse consigo á su sobrina Teresa, 
para librar de contingencias y ocasiones su temprana vocación. ¿ Pues 
para qué es essa diligencia: para qué essa solicitud en conservar su 
santa resolución? Si es de Dios, él se la conservará en los mayores pe-
ligros; antes será conveniente ponerla y exponerla á las ocasiones comu-
nes para su mayor prueba. 
13. Este es el Achiles de los argumentos mundanos, que assí dis-
curren en la matéria ; pero no assí los Santos, que por lo común soa 
sus discursos muy contrarios á los que forman los preciados de, polí-
ticos : qm amat perlculum m tilo perlblt. E l que ama el peligro perece-
rá en el, clamaba Salomón : como lo dixo , assí le sucedió. Antes lo Eccu.j. 27, 
experimentó su padre David, y mucho antes que los dos confirmó es-
ta gran verdad la tragédia de Sansón. 
14. Diga pues qualquier discreto, ¿Si las doncellitas inocentes y 
:0S 'pancebos tiernos son mas Santos que David : mas sabios que Sa-
0mon: ó mas fuertes que Sansón ? Y si responden que no, necessá-
ri0 es conceder, que es bien apartarlos de las ocasiones y peligros, 
Para que no perezcan en ellos. l e l l x , quem faáunt díenA fmcula cautum. 
c. " Gg El 
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15. E l Angélico Dodor enseña: que es loable, licito, y Com, 
^ ulr.'art! niente recibirlos niños y niñas en los Monasterios para precaverlos^ 
5.' * * peligros , y se crien con mayor honestidad é inclinación i la \\xlVil 
Pruébalo con el exemplo de el Bautista y de muchos nobles H.omano¡ 
que entregaban sus hijos á S. Benito para su virtuosa educación. Pod^ 
lo confirmar muy bien, si lo permitiera su humildad, poniéndose p0r 
exemplar el mismo Santo Dodor. 
16. Al argumento de los Políticos tiene respondido en el artículo 
último déla qüesticn citada. En él prueba el Santo con el texto deSan 
JVlatheo , que sin dilación se debe corresponder á la vocación , como lo 
hicieron los Apóstoles, sin andar en pruebas, dudas, consultas, ni 
demoras, que solo sirven de remoras para la virtud. Alega muyopor-
tuno á S. Juan Chrysóstcmo, y pudiera alegar toda la Letanía de loj 
Santos, que todos claman con San Bernardo al propósito: Tugitedem^ 
S. Bern. de dte Balilon'ts; fugue & s á l v a t e animas ves tras . Huid de medio de Babi-
deConvers. lonia, huid y salvad vuestras almas. Prosigue con el exemplo del delia-
ad Cleric. qüente á quien quiere prender el Alguacil , que sin buscar consultas lo 
dexatodo, y huye á sagrado. 
17. Pasma el engaño del mundo en este assunto: pues quieren á 
Í É T ^ L 1^138 ^on?e^as tiernas con mas virtud que un Anacoreta , en el coliseo, 
p^ Ps* sarao, passéo y demás diversión , alegando que ahí se prueba la vo-
cación. Esto á la verdad es tentar á Dios , querer milagros sin ne-
cessidad , pretendiendo vadear el rio sin mojarse: passar por las lla-
mas sin quemarse , ó quieren probar la herida para experimentar k 
medicina : gustar el mal para probar el bien. En fin parece preten-
der otro prodigio de Oreb, en que olviden las llamas su ardor na-
tural, sirviéndoles de luz: ó repetido el milagro de los mancebos de Ba-
bilonia , que salieron probados y viftoriosos del incendio voraz a so-
plos del divino poder : ó que como Daniél los conserve Dios en el la-
go délos Leones: p como otro Loth bajen los Angeles del Cielo, que 
los obliguen á salir de la nefanda habitación. 
18. Pero sepan que este modo de obrar no es regular en Dios; 
pues el modo ordinario de su Soberana providencia es, guardar a quien 
se guarda.Por esso dixo un Gentil, que Dios nada obra; aunque átedo 
coopera i y otro , que á el que azota los caballos ayudaba Hércules 
con que no es cordura detener en el siglo, exponiendo á mil peligr05 
la tierna juventud con pretexto de probar su vocación : prudentis-
sirna sí Santa Teresa , que quiso retirar de las ocasiones á su sobri-
na. 
15?. Elnúmero 4. es mucho de notar : pues todas sus palabras2 
m á s de ser mysteriosas, son bellas luces del Cielo, para instruir en ^ 
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' I de eieccion. Comenzando á providenciar para substituir su em-
"^o quando fuessc á Burgos: pesa en la fiel balanza de su claro enten-
aimic'nto ¿ Ana de San Pedro ; pero no la halla todo el lleno que de-
—aba pai-3 e^  0^c'10 , 7 dá á entender haber padecido algunos ama-
dos de mudanza de profession, como se dixo en las Notas á la passada. 
A la buena Mana Ana parece la hallaba digna : si no le añadiera digni-
dad el buen Julián de Avila, que era Confessor. De el prudente Rey 
Felipe II. se refiere semejante exclusiva, en una persona muy digna. 
Fueron su Keal entendimiento y el de Santa Teresa muy symbolos, oon 
que salían muy semejantes sus prudentes acuerdos. 
20. E ! P. Julián debía de mostrar alguna devoción 6 inclinación 
espiritual acia esta Religiosa : con que quedó excluida de la Prelacia. 
Lo peor sería si recayesse en el Confessor la sobrecarga de k peniten-
cia: ello puede servir para Confessores y penitentes la prevención de-la 
Santa: sin duda , que después de bien mirada la materia, como muy 
importante para el bien de la Comunidad, dexó en su lugar á María de 
S. Gerónymo , que otras veces había suplido. 
xi. En el número 5. confirma lo que en otras se ha notado, que 
el dia antecedente 28. de Noviembre recibió el velo la hija déla Fla-
menca la mencionada Ana de San Pedro con singular placer de hija y 
madre. 
22. Señala luego las Fundadoras de Granada. E l señor Yepes y la 
Historia de la Orden assignan solas dos de aquí; pero la Santa afirma fue-
ron tres de Avila con otras tres de Veas : dos de Sevilla con dos Legas de 
Villanueva, cuya Priora Cathalina de Jesús escribía con razón las des-
cargassen, pues tenía cinco. Las tres de Avila fueron María de Chris-
T0 J Antonia del Espíritu Santo , y Beatriz de Jesús, que bolvió de Veas 
a Avila con la Santa, sesun el Padre Gracian. 
Estas fueron las piedras fundamentales de el Convento de Gra-
nada, sirviendo de preciosa clave la V. Ana de Jesús, y de Lapida-
no celestial San Juan de la Cruz. Vean aquellas Religiosas sus heroy-
Cos Fundadores , miren sus milagrosos principios , atiendan á sus pri-
meras piedras, y consideren si corresponden á su simetría , ó salen de 
Su nivel, y procuren anivelarse de nuevo , para lucir piedras vi-
Vasen el Santuario del Cielo. 
^ 24' ^  Sobre las que llevó de Veas Ana de Jesús , la escribió la Santa la 
arta ultima del 1. tomo, donde la corrige, humilla , y enseña como 
aeSt^  ^ Madre amorosa. Yá quando escribía ésta rezelaba algo de lo 
^e Confirma : insinúalo en decir: D e m a l se hade hacer d Ana de J e -
gc.' (omo Lo quiere mandar todo. Alude sin duda á su gran talento, su-
etHe y hábil para gobernarlo todo : todo lo gobernó, de modo que 
Gg ^ á 
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á fuerza de milagros fundó aquel Convento, y después estendió 1 n 
den en Francia y Flandes. r" 
2 5. Añádela vigilante Virgen , que se acostó' d las dos , y se le 
de mañana. Assí escribía tanto : assí oraba con Dios : assí c 
saba con los Angeles : assí edificaba á los hombres : assí Ver' 
con las gentes: assí disponía sus Fundaciones , sisando el sueño3 
trabajando para todos i costa de sus desvelos. 
2 6. En el número 6. repara bien el embarazo de llevar á B 
las dos sobrinas; aunque advierte que Beatriz la ahorrará de esse 
jo : assí lo hizo , porque aún la detenía el mundo en sus dora/' 
prisiones. 
27. Igualmente previene al Padre Gracian , que no convenía vi 
niesse en compañía de la Madre Thomasina, que vino á Burgc 
Priora. A todo atendía su gran comprehension; porque todo lo con* 
por 
prehendía aquel entendimiento mas que de muger. 
m 
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CARTA XXXII. 
¿ 1 UISUO <P. F % G E R O N I M O G ^ A C I J H 
de la Madre de íDios. Vigésima quinta. 
J E S U S 
E A con V . R. Padre mío. Har-
to me holgué con su Carta y que 
me dieron esta noche , con lo 
demás de Escapularios ^ y de ver 
ya á V . R. tan determinado á 
que yo le vea presto ^ plega a 
Dios le trahlga con bien : m i Padre ^ si algo faltare de 
las Constituciones 9 déxelo encomendado y y por cari-
dad y que si predicare el postrer dia de Pasqua y que no 
se parta hasta otro después , n o le haga mal y que no 
se adonde tiene fuerzas. Sea bendito el que las da. En 
gracia me cae y q u é rico se hace y hágale Dios á V . R. 
grande de riquezas eternas. 
i . Ahora no entiendo algunas Santidades, por el 
que no escribe á V . R. lo diga y y estotro j, que dice se 
taga todo por su parecer y me ha tentado. ¡ O Je sús ! 
qué poco hay cabal en esta vida 1 Porque se va ya este 
toensagero, no me alargaré y que acabo de escribir una 
Carta , que lo ha sido a la Marquesa de Vülcna y que 
ia espera un propio., 
Creo 
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3. Creo que será bien , que V . R. me le haga en 
estando m i hermana en A l v a , si le parece y que em^  
bíe por ella , aunque si aquella moza se ha de tomar 
como se viene > ninguna gana me da que venga acá 
n i sé para que_, sino para cansarme, porque esto de 
quedar en la Encarnación , es cosa de burla , que no 
creo le está bien, y el gasto es terrible. Dios sea con 
ellas, que tal vida me dan. Teresa está buena ya a y 
creo podemos tener seguridad de ella, que se ha de-
clarado mucho y como V . R. sabrá : yo estoy razo-
nable. 
4. La Duquesa me há tornado á escribir con un 
Capellán , yo la respondí breve, y la dixe le había es-
crito largo por la via de V . R. d í g o l o , porque la era-
bié la Carta y que si es por lo que digo de no ir V. R. 
con ella , poco vá. Essa mande embiar á mi herma-
na si le parece, quizá venida disporná Dios mejor a 
Beatriz si no lo está á ir : á estarse siempre en el Al-
dea y poco se me daría , mas venido el Verano, se tor-
narán á A l v a , y es comenzar de nuevo. 
$. Passado mañana ván á M a d r i d : embiaré los 
recados de V . R. bien de edificación ván los Escapula-
rios , que ponen devoción. D o n Francisco embió á pe-
dir á su hermana uno y lástima me hace. Torno á acor-
dar a V . R. que si es menester avisarme algo para <pc 
sea- venSa essa gente. q 1 ^ lo haga. Quédese con Dios, quC 
trijrysuMa-es muy noche. Sepa que le tenemos hecho un apo' 
sentico : mas no creo lo consentirá el Dodor Castro-
Váme muy bien con él 3 díle la parte que tema acá 
de 
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¿t esse L ib ro , que estotro no acaba de decir el prove-
cho que le ha hecho, y a mí ser amigo de V . R. para 
caer todo en gracia. Creo que para entenderme un 
Confessor, y no andar con miedos, que no hay cosa 
i r i e j o r que vean uno de essos papeles, que me quita de 
aran trabajo. Dios dé a V . R. el descanso que le supli-
co, y le guarde. Amen amen., 
De V . R. síerva y subdita 
'XmsA de Jesüs* 
6. N o escribo á V . R. porque el mucho contento 
de su venida no me da lugar mas de dar a V . P. m u - La Sobrina 
chas gracias y y besamanos del mucho cuidado que tie- e ia SantíU 
nc de mi salud y regalo. Y o estoy buena con esperan-^ 
za de ver á V . P. muy presto ^ y con el contento que 
recibí con el Diurnal. Plega a Dios de pagarlo á V . R. 
como yo se lo suplicaré. 
7. En gracia me ha caído el recado de Teresa: La mUmz. 
ahora creo que no hay mejor r^ que el amor. Dios ^11"* 
nos le dé con su Magcstad. 
N O -
C A R T A X X X I I , 
T A S , 
unen 
otras 
a 40 
* T 7 L original de esta Carta se conserva con religiosa Veneraci 
j T j . nuestro Convento de Larrea, á donde la embió entre 
reliquias insignes su Fundador Don Juan de la Rea , siendo Secreta, 
rio de Carlos I I . , estimándola por una de las alhajas mas preciosas coa 
qué adornó su piedad aquel Santuario, para perpetuar su gloriosa aje, 
moria sobre los blasones de su Casa , con tan piadosa devoción, 
claman las piedras de aquel Templo, el qual sirve á toda la Comarca 
de refugio sagrado de sus almas , y de Piscina universal de sus con, 
ciencias. 
1, Escribióse en Avila el año de 81 . y según su contexto poco des-
pués de la passada: pues en el número 1. afirma estaba ya determina-
do el Padre Gracian á venir á Avila, lo que en la antecedenten. 3. no 
resuelve con seguridad; antes por lo mismo que lo deseaba la Santa 
rezela su dilación. 
3. Estaba el P. Gracian en Salamanca assentando aquella Fundación, 
y cuidando de la impression de las Constituciones , y le ruega que de-
xando encargado aquel negocio , se venga á Avila para su consuelo. 
Repetidas instancias le había hecho la Santa para dicha impression; pero 
viendo que retardaba su venida, esta que no es obra de un dia, quie-
re ahora la encargue y se venga. 
4. Parece que el Padre Gracian la quería entretener con algunos 
escapularios , regalo propio de Santos , y lo sería de sus hijas hecho 
i Gracian para personas bien-hechoras de su Reforma , que quando son 
piadosas aprecian mas que los presentes muy ricos. No ha muchos anos, 
que yendo un General de la Orden á besar la mano á la Reyna, en-
tonces recien llegada á Madrid (yáreynante en la Corte del Cielo,co-
mo piadosamente creemos) le hizo la honra de darle benévola entrada 
al acabar de comer su Magestad: y presentándola unos escapularios,* 
Dicho de- xo en señal de su aprecio aquella devotíssima Señora: Un mi vida hett-
voto y dis- nido postre mas de mi gusto : dicho muy propio de un ánimo tan Rea 
cretodeDo- como Católico. 
Christina > 5* -k112* numero a. se mencionan dos sugetos, uno que n0. 
Reyna de bía' 7 otro ^ escribía , queriendo nivelar las acciones ddProvinci*-
España. Todo lo reparaba la Santa que habla con prudencia y política. S: 
gundo era Doria , querría contener á Gran*.™ v Ir» sentía n 
tivos, <P 
) a ? 
bie ^ 
ia  acian, y lo nopoc0^ 
te suave y blando Superior. E l otro sería alguno de los primiti os,^-
viendo no servían sus avisos, callaría como un Santo ; bien q iQ n 0 ^ , 
xaría de serlo , prosiguiéndolos coa buen zelo y religiosa h w 1 ' ^ 
A L P.Fr. G E R O N Y M O GR A G I A N . X X V . 2 4 1 
Como la Santa estimaba tanto a su Gradan, se tentó un poquito con 
los dos : con el primero por carta de menos , y con el segundo por 
carta de mas. , . , , 
¿. En el numero 3. muestra los cuidados cariñosos de su sobrina 
Beatriz , que la trata como á tal con su mezcla de agridulce, y ade-
inar.es de desdén. Pensó llevarla, y en hedióla Ibvó desde Alva a Avi-
la a casa de su primo Pera'lvarez Cimbrón para batir mas de cerca su 
ánimo, y librarla á un tiempo délos peligros que la ocasionaba su ga-
llardía, como de los enconos de la otra zelosa, que se dixoen las Notas 
aln CartaXXX. num. 20. También quería , según parece al fin de la an-
tecedente , llevársela á Burgos, para apartarla mas de sus deudos, que son 
enemigos domésticos , como dixo la infalible verdad. Mattft. 10. 
7. En el número 4. habla de la Excelentíssima Duquesa de Alva , su 
gran devota, que la había escrito con repetición, á fin de que hiciesse 
algún viage el Padre Gracian con su E.xcelencia, á lo queno assicnte la 
Santa, que sabía descartarse bellamente quando quería, y lo disuade en 
una para aquella gran Señora , que se dará en el tom. 4. 
8. En el número 5. declara , que los Escapularios del P. Gracian eran 
para algunos bien-hechores de Madrid, y tales que ponían devoción. Se-
ría decir, que también á bueltas de la devoción suele introducírsela ya-
nidsd; pero que en sus Escapularios no tenía lugar la vanidad , sino 
la editícacion que vincúla devoción. Si lo rico se estima, lo pobre edi-
fica. Personas hay de primera clase por su estado y calidad , que solo 
usan y quieren de sayal ó gerga los Escapularios del Carmen. ¡ Noble y 
calificada devoción por cierto! 
9« También dice que Don Francisco , su sobrino, embió á pedir un 
escapulario á Teresica su hermana. Señal que bol vio al afeólo del Há-
bito de la Virgen , ó por mejor decir, nunca le faltó el afeólo al santo 
Escapulario; aunque temió como hombre , tomar el santo Hibito. Muchas 
moradas hay en el Cielo: por varios caminos van los mortales á aquella 
fidiz mansión. La Emperatriz de la Gloria no solo baxó el santo Esca-
pulario, cadena de oro con que sube las almas al Cielo , para sus hijos; 
slno también para sus devotos. 
IO« Luego habla del Doólor Castro su Confessor, Canónigo enton-
ces 4 e Avila, después Obispo de Segovia , con quien dice le va muy 
j len, y que le dio el libro de su vida; no fue el original, que estaba en 
a Inquisición , sino una copia. E l otro que menciona sería el de las Mo-
radas, y sobre qualquiera de ellos puede apelar aquel : no acaba de decir 
^Provecho que le ha hecho. 
Oigamos dos cláusulas de este gran Prelado , que deponiendo 
n as Informaciones de la Santa dixo; DiÚe ( la Santa ) sus libros , lcjo'~ 
íon slímA indiferencia y ánimo de no perdonarla un tilde ( riguroso Cen-
^ H l . c . Hh sor) 
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sor) mas ellos le ganaron de manera , que afirma , ningún libro de 
n le movió mas , ; pcos tanto ; y qut en el lugar donde U p\m(u ^ 
' /á enterneciendo el severo Cate ' ' a o n hallo alguna ternura ( ya se fíAlíV ( t t g n » w • -On) 
que los bolvta á leer la encontraba , ; que no sabe si es so procedía del 
de espíritu que los dichos libros tienen , o de el modo de decir o retrué¿n, 
de palabras que le tienen admirable , y mas cree que procedía de todo]im¡ 
12. No se puede dudar que procedía de todo junto , azucaradod» 
la singular dulzura, que siempre destila el Espíritu Santo, encanada por 
aquella pluma celestial. 
13, En la posdata habla su sobrina Teresa , que como noble y agrá-
decidí de casta, da gracias al Padre Gracian^por su devoto reg'álo! Y 
por fin se complace la tia, de que en la cariñosa gratitud se la parezca 
su sobrina: cerrando el tesoro de su Carta con esta llave de oro: Jo. 
ra crea, dice, que no hay mejor yo que el amor. Dios nos le dé m 
su Uagestad. Aquella cifra está assí en el original, y puede decir recado, 
recuerdo , ó regalo. De qualquier modo dice bien ; pues no hay recado, 
recuerdo, ni regalo mejor que el amor. E l amor recauda el entendi-
miento , recuerda la memoria, y regala la voluntad. E l amor recauda 
el alma, recuerda sus potencias, regalando el corazón. Digamos con 
Santa Teresa: Dios nos lo dé con su Magestad , para que sepamos por ex-
periencia feliz , que no hay mejor recado, recuerdo, ni regalo, que el 
amor de Dios. 
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de San 'Benito. Primera. 
S U S . 
A gracia del Espíritu Santo 
sea con V . R. iO váiamc 
Dios , y qué aparejada con-
dición tiene para tentar i 
Y o le digo y que debe de 
ser mucha m i virtud , pues 
hago esto. Y lo peor es, 
que he miedo ha de pegar 
a mi Padre el señor Licenciado Padilla algo de su con-
dición : pues no me escribe y n i embía unas encomien-
das , también como V . R. Dios los perdone. Aunque 
estoy tan adeudada del señor Licenciado Padilla, que 
por mucho que se deciíide > no podré yo descuidarme 
de su merced , á quien suplico tenga esta por suya. 
2-. Quando considéro en las marañas que V . R. 
me dexo 3 y quan sin acuerdo está de todo , no sé qué 
Plensc, sino que maldito sea el hombre, &c. Mas co-
m:, se ha de dar bien por mal 3 he querido hacer esto, 
Para que sepa V . R. que el dia de Santiago tomamos 
possession 3 y los Frayles han callado como unos 
H h 2, muer-
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muertos. Nuestro Padre habló á Navarro , y él créo es 
ci que los hizo callar, 
3. La Casa es t a l , que no acaban las hermanas 
de dar gracias a Dios. Sea por todo bendito. Todos di-
cen que fue de valde , j ansí certifican, que no se hi-
ciera ahora con veinte mi l ducados. El puesto dicen es 
de los buenos de Sevilla. El buen Prior de las Cuevas 
ha venido acá dos veces y (esta contentíssimo de la casa] 
y Fr. Bartholomé de Aguilar una antes que fuesse (que 
ya escribí á V . R. iba á Capítulo.) Ha sido una dicha 
harto grande topar tal casa. Con el Alcabala tenemos 
harta contienda. En fin y créo se habrá de pagar toda. 
M i Hermano nos lo había de prestar y y anda en la 
obra, que me quita de harto trabajo. En el Escribano 
(*) fue el yerro de lo de la Alcabala. Nuestro Padre está 
dotevirtuo'- contentíssimo de la casa, y todos. El P. Soto (#) dice 
r0 tóiaF0-! gran^es conceptos (ahora ha estado a q u í ) y que por-
dación que que V . R. no me escribe , no le ha de escribir. Hace-
se la Iglesia en el portal , y quedara muy bonita. To-
do viene como pintado. Esto es quanto a lo de la ca-
P. Soco. 
sa. 
4. Quanto á lo del Tostado: ahora vino un Fray-
le , que 1c dexo en Marzo en B a r c e l o n a y trahe una 
Patente suya (que él era Conventual de aquí) y pone' 
(*) se Vicario General de toda España. Cota (# ) vino aycf* 
l lo 'cfZ Está en casa ¿c D o n Gerónymo ascondido, esperante 
observante que tó de venir hoy Fr. Agustín Suarez, se^un dicen-
ñ o r de 
córdova. ^as ^os cosas primeras son verdad , que yo v i la paten' 
te 3 y sé , que esta aquí estotro. Esto del Provincial ^ 
di-
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Jlce ñor cierto ^ y que viene á tornar á su oficio ^ y 
trahe mi Moni del Papa , que no hay m.15 que pedir 
nara el propósito de los Calzados ^ según dicen. Y aiín 
el Padre Prior me dixo hoy , que de uno que ellos ha-
cen confianza y lo sabe cierto. 
r. Pareció á su Ilustríssima Señoría de nuestro buen 
Arzobispo 3 y al Assistente y Fiscal, que nuestro Padre 
les burtasse el cuerpo, para que no le notificassen na-
da ^ hasta saber del Ilustríssimo Nuncio lo que manda, 
por muchas razones que á ellos les ha parecido : y ansí 
se va por alia, no visitando ^ sino por diferente cami-
no : porque para visitar, con estos no hay ahora lugar, 
que están alborotadíssimos. Dios perdóne á quien tanto 
bien ataja : aunque yo creo cierto es traza del Señor pa-
ra mayor bien. Plegué á su Magestad, que estos me-
rezcan remedio: que de que han de dexar de ir muy 
adel ante los Descalzos, ninguno tengo , sino que todo 
lo ordena el Señor para mayor bien. Dexó nuestro Pa-
dre por Vicario Provincial al Padre Prior del Carmen 
Evangelista y que está esperando ahora este golpe y aun-
que yo le dip-o^ que á él (como no es cabeza) no le no-
tincaran nada. Buen ánimo tiene , y el Assistente esta 
r^uy apunto para socorrer si hubiere algo. 
6< Mañana va el Prior 5 y el Suprior de los Reme-
ios a Umbretc ( # ) , que los embió á llamar el A r z o - Es un Lugar 
JHspo 3 que está allá. Si estos no traben , que no valga deSe" 
0 que ha hecho el Padre Visitador (lo que pienso no 
^raberán) harto queda hecho. El Señor lo encamine to-^  
l0 P-ra su servicio . y á V . R. Ubre del canto de la Se-
ré-
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rena , y a m i Padre el señor Licenciado Padilla n ^ 
manos besa muchas veces m i Hermano y y las de V R 
Harto le quisiera tener acá yo infinito ^ porque créo se 
holgará mucho de ver este buen sucesso. 
7. Tres dias venimos antes que se fuesse el Te, 
(*) niente ( # ) : quedamos grandes amigos, y de su mu, 
llLtl del ger. Todos nos dieron bien de comer , y nos mostra-
Asistente. r o n [laíl:a gracia. Dice el Teniente, que no hay mejor 
casa en Sevilla, n i en mejor puesto. Paréceme no se 
ha de sentir en ella el calor. E l patio parece hecho de 
alcorza. Ahora todos entran en él 3 que en una Sala se 
dice Missa hasta hacer la Iglesia ^ y vén toda la casa, 
que en el patio de mas adentro hay buenos aposento^ 
donde estamos mejor que en la otra casa. El huerto es 
muy gracioso , las vistas estremadas. Harto nos ha cos-
tado de trabajo : mas todo lo doy por bien empleado, 
porque aun no pensé era cosa tan buena. La Madre 
Priora, y todas las Hermanas se encomiendan mucho 
en las Oraciones de V . R. y de m i Padre Padilla. Yo 
(*) en las del Padre Provincial Fn Aneel ( ^ ) , que me hi 
ciai cb los espantado, como esta tan presto ahí. Plegué a Dios, 
vant?sJSde ^ e^  Capl/ralo sea para su servicio : que si se hace co-
Castuia. mo V . R. dice, si será. Dios le guarde con todas sus 
faltas, y haga muy Santo. Son hoy I X . de Mayo. 
8. Mande V . R. avisarme de lo que passáre : pueJ 
ve ^ que no esta aquí nuestro Padre y y que no ^ 
cómo saber cosa. N o querría V . R. saliesse de ahí, na*-
ta saber en qué paran estas cosas. Y o le d igo , que 
bien menos á V. R. que los entiende : y andaré^05 
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jca todos ahora a t iento, y con cuidado. A l Padre 
na professo. 
pray Vicente mis encomiendas , y que sea en hora bue-
Indina sierva de V . R. 
Teresa de Jesns , Carmelita, 
y . ¡ O , las mentiras que acá andan 1 Es cosa que 
desvanece. Ahora me acaban de decir y que está en Car-
mona el su Visitador de los del P a ñ o , que ansí le l l a -
man , y que le han obedecido en muchos Conventos. 
Con todo tengo miedo estas cosas de Roma , que me 
acuerdo de lo passado, aunque no le tengo de que ha 
de ser por mal nuestro, sino todo para mejor. Ellos 
algo deben de tener, que no serían tan necios, que se 
vimessen aquí , que an no saben es partido nuestro Pa-
dre : piensan está aquí. Andan grandes parabienes : el 
barrio muy regocijado querría ver hecho nuestro ne-
gocio de Descalzos, que en fin no ha de sufrir el Se-
nor tanto á estos, que fin han de tener tantas desvena 
turas. 
NO^. 
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'L original de esta Carta conservan con veneración filial nucstrj 
^ Religiosas de Sevilla, donde se escribió á 9 de Mayo de 15-7/ 
,s para el Padre Fray Ambrosio Mariano, que á la sazón estaba en Ma^  
rid : de cuyo gran talento y virtud se dio noticia en las Notas á k XLV. 
Es 
drid : de cu ye 
del tomo 2. 
2. Era este célebre Padre, no de los que defienden con nimia sev;-
ridadel partido de Catón , mostrándose Agelastos ó Discípulos dellfo-
roso Heráclyto , sino de los apacibles Gelásios, religiosamente jovial; 
Demócrito Evangélico sazonado ; bien que sentencioso y eficaz en el 
decir: y la Santa le escribe, acomodándose á su genio y estilo, comolo 
verá quien repare en algunas de sus proposiciones. 
3. En el número t. le dice, que tiene aparejada condición para ten-
tar , dándole á entender su mucho silencio en escribir. Muéstrale temor, 
de que pegue essa condición al señor Padilla, que hacía lo mismo en 
callar : y entre cariñosa y agradecida, para obligar á los dos, bolvien-
do , como dicen , bíen por mal, escribe esta tan discreta como copiosa 
Carta-. 
4. En el numero 2. prosigue con el mismo énfasis , capitulándole 
su olvido , habiéndola dexado en t á n t u s m&rcin¿s :.eran la compra de la Ca-
sa y sus conciertos , ó la Fundación de aquel Convento , de que fue solí-
cito negociador el Padre Mariano. Viéndole pues ahora tan silenciario, 
le avisa como se tomó possession el primer dia de Mayo , callando los Ftítj-
les (^)^omo unos m u e r t o s . H i r t o preciosa estala Santa en esta Fundación de 
Sevilla, pintando el temor que tenían sus Monjas, añadiendo: que qutnw 
sombras v e í a n , les p a r e c í a n F r a y l e s . 
5. La sentencia que pronuncia en tono jovial , de que maldm M 
el hombre & c . es del Profeta Jeremías: y la explica el Angélico Doftor, 
D. Th. i . 2 . dándola el sentido, en que se debe entender, diciendo: que maküceal 
q. i7.art.4. hombre que espera en otro hombre, como en primer principio, ó como 
Etq.25.arc. en último fin, ó espera en el hombre la última felicidad, 
i .ad 3. ^ En el número 3. alaba la Casa de Sevilla y sus apreciables circuns-
tancias; aunque faltando una en el Escribano, cayó sóbrelas Monj^w 
penitencia: pues por yerro, ó descuido de aquel pagaron estas la alcaba-
la. No es la primera vez que pagan justos por pecadores. Mj 
7. En el número 4. muestra el tiempo casi prefixo de la veni^ 
del Padre Tostado á España: y nos obliga á creerla, antes de 1° 
se juzgaba. Esta venida rebolvió tanto á la Santa , que en dos vuelo? 3^  
da su veloz pluma mas que toda España : pues empezando de Barcel 
(*) . 
Eran Reli-
giosos de 
otra Orden. 
Fundac. c. 
a ? , n. 4 
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. ncje contempla por Marzo ya al Tostado : gira á Madrid rodeando 
la Andalucía, y se introduce en el Palacio del Papa. 
8. No se sabe pudiesse ser otro el Motu del P a p a que menciona, sí-
no el Contrabreve de Gregorio XIII . despachado, no á 3. si á 13. de 
M o s t o : que muchas veces le querían hacer resucitar; aunque nunca pu-
dieron : pues se declaró en Roma, no quitaba al Nuncio Hormaneto sus fa-
cultades , según lo escribió aquel Ilustríssimo al P. Gracian, certificán-
dole, que assíse lo había avisado el Cardenal como de parte de S. S. 
51. Cierto que ya dexábamos atrás estas turbulencias , caminando 
con la paz y serenidad, que nos franqueaban las Cartas inmediatas; pe-
ro por seguir su debida colocación, y según ella sus fechas, es preciso 
bolver á las refriegas passadas, bolviéndolas á tolerar para posseer ea 
paciencia nuestras almas. 
10. En el número 5. las continúa la Santa con igual prudencia que 
resignación, refiriendo el poderoso patrocinio del Arzobispo el señor Ro-
xas, con los demás Protectores que defendían el rebaño de la Virgen. 
Todo cree que es traza de Dios para mayor bien , y lo repite al número 
9. en que no solo muestra su profética luz, sino una gran confianza y 
conformidad. 
11. Partió Gracian á Madrid , donde se hubo de detener hasta Oc-
tubre, en que bolvió ala Visita. Dexó en su ausencia por Vicario Pro-
vincial á Fr. Juan Evangelista, á quien había hecho Prior del Convento 
grande, subiéndole de Suprior á Prior y á Vicario Provincial por su ta-
lento y virtud; aunque no consta de nuestras historias tanto favor. 
i i . En einúmero 6, es muy de notar lo que dice á Mariano : ( H e le 
Ubre Dios del canto de l a S i rena . Estaba en Madrid, y no podía declarar 
mejor un Homero lo que es la Corte. 
15. Aquel gran Padre délas Musas pinta en su Ulisíada un peligro-
so golfo en Sicilia con la Circe encantadora de su Isla: y el arrogante 
Ciclope en su cueva con las Sirenas engañosas en su Syrtes, avisando el 
escollo entre Scyla y Caríbdis. En que no basta que el cauto Ulises se 
p^e los oídos, sin que se ate bien al firme mástil: encaminando la proa 
¿el Bagel al puerto de la seguridad: temiendo prudente el cánto de las 
frenas, que si tienen la cara y voz de alhagüeña muger, la cola es de 
Serpiente, 
H- Escribir pues Santa Teresa á Mariano : que Dios le libre del 
Cantodela Sirena, fue avisarle Con propia y bella alusión fuesse Religio-
^ Ulises, no dexándosé llevar del oropel , que promete la Corte á la pri-
"faz: porque es Serpiente astuta, que muerde, y aún mata al fin. 
M. A la verdad los alhagos de la Corte son como los de las Sirenas, 
j|ue cantan en falsete, y gimen ó hacen gemir en contra-alto. Son sus 
^olta^res Narcisos del ayre , Camaleones del viento , Pyraustas del hu-
J rantalos engañados, Sísifos burlados, v Ixíones infelices: sin po-
rm- n i . c. & ¡i der-
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derse desprender deltonio volteador, á ^ ue sin saber por qué, 
asidos. En fin , siempre viven con esperanzas, sin que jamás Ueg^1! 
possession, 
16* Es gracioso como doctrinal el dicho de aquel cuerdo, que arr¡ 
mandóse á un tapiz que cubría una chiminea que había en la sala de Pala! 
c ío , dio un traspié delante de Felipe II . Díxole el prudente Monarca al 
\érk caer 1 Bien empUtáo os es'tdx forque delante del Rej nadie se artmi 
JitmndiM (Qrtegtdd con agudeza y discreriom es verdad, Señor) tenásmu-
(ha razón', fero juro d V'ÍOS % que tales son los arrimos de FalactQ* 
17, Pixo bien ; y todo viene á decir el gran engaño de este mundo, 
cuyo centro es la Corte, propia región del embeleso y del encanto. Dis-
creta pues Santa Teresa avisa á Mariano , que Dios le libre de su canto 
y de su encanto, 
18, En el número 7» es graciosa su despedida , pues le dice: Dios k 
guarde con todas sus faltas, No hay hombre sin ellas, como ni árbol sin 
hojas» Hasta la Luna padece sus menguantes : y el Sol, con ser el Rey deles 
Astros, está expuesto i sus eclypses» 
19, Alguno tendría Mariano como hombre ; bien que la Santa solo 
aludeasu silencio en escribir. Pero es preciosa su expression,comosidi-
xera: susfaltas tiene; pero con sus faltas le quiero , le estimo,y karao. 
2 o» Era muchas veces Madre de este gran Hijo; pues ella le ganó para 
la Orden en Madrid , ella le cosió el hábito en Pastrana, ella se le puso en 
el Oratorio del Príncipe Ruy--Gomez,ellaassistió á su professionjhaciendo, 
largo viage á este fin ; y como las madres quieren con todas sus faltasálos 
hijos , no es mucho quisiessela Santa con las. suyas á Mariano, 
z i . En el número 8, muestra el talento de este gran Varón, diciendo 
que le echa de menos á su lado , por la destreza con que sabía jugar los 
lances, penetrando las máxímasde los contrarios, que es arte muy apre-
ciable. Era sin duda muy hábil Mariano : y el Concilio de Trcntoscva-
liódesu comprehension para algunos negocios conducentes ai hiéndela 
Iglesia universal. 
Z Z Í Fray vhente, á quien escribe el parabién de su profession, ^ 
alguno délos Padres Observantes: pues de los Descalzos, solo se halla con 
csse nombre uno que el año siguiente professóen Mancera. / 
z 3. En el número 9. refiere el tropel de fábulas que andan sobre 1 
Escena de los Descalzos. Hemos dado á entender, que la Corte es la trox 
de esta cosecha,- pero todo el mundo es país, que lleva abundancia pe 
ta dañada fruta. Partióse Gracian de Sevilla en secreto para Madnd)) 
publicaron los émulos que estaba escondido. . eS 
4. ^ Al fin concluye la Santa alegre y consolada con los Para-Jelj0s 
gocijos de los devotos, al verla prosperidad, aunque í^1'10^', roD 
Descalzos: que siempre tiene sus seguidores la virtud, y nunca 6uta 
2 
y re 
ni faltarán devotos que favorezcan Ta Descalcez. 
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de San Benito. Segunda. 
J E S U S 
l E A con V . R . m i Padre. H07 
me escribió el señor D o n T e u -
t o n i o , que está en M a d r i d , que 
no. se iba ya el Nuncio. Si esto 
es, sino es estar en Alcalá con 
achaque de estár V . R. malo, 
cu ninguna manera se sufre que parezca lo dexa de 
obed ccer. Sepa m i Padre , que 4 lo que entiendo j es-
tos Padres querrían ya amistad *, y hasta ver l o que Dios 
ordena, es bien i r contemporizando , como V . R. ha 
hecho. Cierto que no echo culpa al Nunc io , sino que 
la batería del demonio debe ser t a l , que no me espan-
to de nada. N o haya V . R. miedo que naide le osse 
^irar, que el Señor es su guarda: sino que pues nos ha 
hecho merced de que hasta ora temple V . R. su cólera, 
que lo lleve adelante > y sea ahora esta su Cruz , que 
no debe ser pequeña. Si el Señor no le hubiere ayuda-
<|0 particularmente ^ crea que no lo pudiera haber su-
frido. 
z* En lo que toca á la respuesta del Consejo , no 
l i 2, hay 
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hay que esperar. <No vé que todos son cumplimJento v 
•t Que necessidad hay para quitar essa cédula 3 de 
vaya de acá pues esta alia el traslado , y saben cpe es 
verdad? N o es ahora tiempo : esperemos un poco3 (jUe 
mejor sabe el. Señor lo que hace ^ que nosotros lo (jUe 
queremos. 
3. i Qué le parece ? Qual nos paran en esse escri-
to } N o sé para qué andan á probar essas cosas. Mal lo 
hace nuestro Padre, que es grandíssima baxeza. Por amor 
de Dios que no lo muestre V . R. á nadie , que los ter-
nán por de poca prudencia hacer caso de essos desati-
nos , n i ponerlos en platica: téngolo por mucha imper-
fección y sino reirse de ellos. 
4 . Sepa m i Padre, que han parado las muchas 
Cartas y ocupaciones mias tan á solas y en darme un rui-
do y flaqueza de cabeza : y mandanme, que si no fue-
re muy necessário, no escriba de m i letra , y assí no 
me alargo. Solo digo , que en lo que toca a procurar 
aquello que dice del Rey , no le pásse por pensamiento, 
hasta mirar mucho en ello y que sería perder gran cré-
dito á lo que entiendo : por otra parte lo asegurara 
Dios. El me guarde á V . R^ 
. 1 
De V . R. siervo 
Teresa de Jesús. 
N O 
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- r TOA cíe las Cartas que por la distancia del tiempo, y el no es-
I I tár enterados en todos los negocios que passaron á Jos Descal-
zos ya nace dos siglos, nonos dexa comprehender su contenido, es la 
presente. Solo podremos decir porcongetura prudencial, que se escri-
bió en Avila, según lo indican las materias que trata , por todo el año 
de 78. 
2. En el número i . dice, como Don Teutonio Braganza, Arzobispo 
recién elefío de Ebora , que se hallaba en Madrid, la avisó, como se iba e l 
Nuncio. Era ya el Sr. Sega. Y el viage que apunta había omitido sería á 
seguirla Corte en alguno de los Sitios Reales del Escurial ó Aranjuéz. 
Si esto e s , dice á Mariano, que á no discurrir prudente escusa para no 
passar de Alcalá á Madrid, como parece se lo mandaba el Nuncio , no 
se sufría dexar de obedecer. 
5. Añade, como que se lo dexa caer , que le templaba l a co'lera. Abun-
daba sin duda aquel llustríssimo de este fogoso humor. Mariano, yá con 
la confianza de Paisano ó conocido antiguo, yá con el gran peso de sus 
razones, templaba su ardor, encendido á soplos de la emulación , que ati-
zaba la envidia del común enemigo , con ojeriza particular contra la Des-
calcez. Por lo qual disculpa la Santa la buena intención de aquel Pr elado, 
que después mejor informado , hizo muchos favores á los que antes dio 
mucho que sentir. 
4. Escribe el Padre Gracian , que quando trataban la Causa de ÍÍS 
Reforma los Assistentes, viendo el Nuncio favorecía Don Luis Manrique 
á los Descalzos, le dixo : F. -S, hace mas oficio de Abogado , que de J u e z , á 
lo que respondió Don Luis: V. S . I . mas que de "Juez , le hace de F i s c a l , 
Respuesta digna de un Caballero tan pío y caritativo , como Limosnero 
mayor de Felipe Segundo. 
5. Estos Padres q u e r r í a n y a a m i s t a d . Eran sin duda de la Compañía: 
que con la refriega sobre el tránsito del Padre Salazar, que passó aquel 
ano, abrieron algún tanto las puertas de Jano; y conociendo el noble 
proceder de la Santa y su Familia, las querrían yá cerrar. Había estado 
l^ariano en Avüa á componerles una fuente, y les llevaría la agua; que 
sabía hacer bien , como hijo de Madre que quería irlos contenifori -
, 6. En el número i , habla de cierto negocio pendiente en el Conse-
jo Real, que tiene mucha verosimilitud fuesse el de las Monjas délaEn-
Carnacion , pues no se halla otro que tuviesse las circunstancias que in-
5lnua. J^ Ho es ^ ^ue jas pretensiones de aquel Convento nada sacaron fa-
vo-
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vorable en el Consejo en orden a la elección, con que la Santa 
Eledóras se quedaron sin el Priorato. J : 
y. Con esta ocasión indica algo de lo que passaá los pobres litio 
tes, en decir: No hay que esperar: ¿No v é , que todos son cumplimientos ? 
chos á su pesar confirman esta gran verdad: que después de haber aou' 
rado la bolsa y la paciencia , salen de la Corte con el desengaño de qUj 
todos son cumplirniemos: experimentando ser la Corte un País, ¿ 
los que 1c habitan tiene en continuo tormento j y á los que le desampa, 
ran, en perpetuo olvido. Solo pueden vincular su consuelo eniaconfbr, 
midad que muestra la Santa, diciendo: No sería tiempo : que sabe, mjot 
el Señorío que hdet, que msonos lo que queremos, 
8. En el número $. hace heróyea ostentación de su grandeza de áni-
mo en despreciar un libelo difamatorio, que con otros muchos volaba 
contra su honor, y el de su Descalcez. Noble venganza de un agravio 
fue siempre su desprecio. Prudentíssimo arte de reformar la mormura-
ción es no hacer caso : excelente perfección echarla á risa, como dice 
Santa Teresa. 
9. Querrían Gracian y Mariano vindicar su inocencia; pero no lo 
aprueba , dando razones de corazón grande, y ánimo superior, como se 
vé en la Carta L X X X V I L del tomo z. donde se dixo algo de su noble 
proceder en este particular. 
10. Todos los sucessos de esta vida son conforme se toman. Délo 
que fue admiración en Koma hizo donayre Grecia. Hista el veneno que 
mató al Emperador Rhocion, sustentó la vida á Mitridates. Con que si 
los agravios setomassen á risa, serían donayre gracioso mas que injuria. 
Pues como dixo la Santa también en la Carta XII. del tomo anteceden-
te: los agravios son como un sueno, que en despertando todo es nd¿. 
11. En el número 4. nos declara la causa de su dolor y fatiga de ca-
beza: que fueron sus cuidados, sus desvelos, y tanto escribir. Era cier-
tamente la Antorcha de la Iglesia, que gastando el óleo de su vitalidad en 
beneficio común , alumbraba á todos á costa de su continuo trabajo. 
12. No aprueba cierta diligencia , que parece proyectaban aquellot 
Padres por medio del Rey : encargando se considere bien , y se atiend» 
al crédito : que se pierde mucho quando no bien se negocia > aunque SÍ 
acuda al Soberano. Es documento digno de que lo observen hasta los maJ 
Pdlíticoj. 
CAR-
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¿ l S B ñ O % L O ^ E m o <DE C E T E & J , 
su hermano. 
J E S U S. 
A gracia del Espíritu Santo se¿ 
con V m d . Y o 1c digo que pa-
rece permite Dios nos han de 
atentar este pobre hombre , pa-
ra saber hasta dónde llega nues-
tra caridad. Y cierto ^  hermano 
m í o y que la mia es tan poca para con él y que me da har^ 
ta pena : porque no solo no es como con hermano, mas 
aun como próximo (que sería razón dolerme de su ne^ 
cessidad) tengo bien poca ; remedióme con tornar lue-
go a lo que debo hacer para contentar á Dios y en en-
trando su Magestad de por medio 3 me pornía á todo 
trabajo por él. 
A no ser esto , yo digo á V m d . que no le es-
torvara poco , n i mucho el camino \ porque era tanto 
que deseaba verle fuera de casa de V m d . que sobre-
PuÍaba harto mas el contento que me daba esto, que 
su trabajo. Y ansí suplico a V m d . por amor de nues-
tro Señor me la hao-a á mí de no tornarle mas á su ca-
* por ruego que haya, y necessidad en que se vea j 
pa-
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para que yo esté con sosiego , porque verdaderamen-
te y quanto en esce punto de estar con Vmd. él esta lo, 
co y aunque no lo esté en otras cosas y que yo sé de Le 
trados , que puede esto muy bien ser. Y n i tiene la z \L 
pa la Serna (que antes que hubiesse memoria de ir \ 
ella y quería hacer lo mesmo ) sino su gran enfermedad 
y cierto que lie trahido harto temor de algún desmán. 
3. E l dice que tiene V m d . razón en estar muy 
enojado, mas que no puede mas. Bien entiende que vi 
perdido, y debe de estar harto fatigado : mas dice que 
es tanto lo que sentía de estar ass í , que quiere mas mo-
r i r . Ya tenía concertado con un Arriero de ir á Sevi-
lla mañana : mas yo no entiendo á q u é , que esta el cui-
tado , que un dia de el Sol del camino le matará} y ya 
venía con dolor de cabeza, y allá no tiene mas reme-
dio de gastar los dineros, y pedir por Dios *, que aún 
Era herma- Pens^ T16 ten^a a%0 en su hermano de Doña Mayor, y 
na de juan y no lo tiene. H á m e parecido por solo Dios hacerle es-
de Ovalle, ' i r r , 1 TT J 
Religiosa perar hasta que venga respuesta de esta Carta de Vma. 
aunque él está muy cierto, que no ha de aprovechar 
nada. Mas como vá yá entendiendo su perdición, en fin 
espera. Por caridad me responda luego , y embíe la Car-
ta a la Priora, que yá le escribo , que con el prim^0 
me la embíe. 
4 . Essa tristeza que V m d . me escribe tan á desho 
r a , he pensado fue la causa la venida de éste , porílue 
Dios es muy fiel -y y si este está loco (como yo lo cre0 
en esto) está claro que estaría V m d . mas obligó0en 
ley de perfección á acomodarle como pudiesse, f 110 
1 • Je-
Benita 
Ai va. 
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Jexarlo ir á mori r , y quitar de ocras limosnas que ha-
1* v dárselo á él y como á quien tiene mas obliga-
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cioa quanco al deudo j que en lo demás ya veo no 
tiene ninguna , mas menos la tenía Joseph a sus Her-, 
manos. 
^. C r é a m e , que á quien Dios Iiace las • merce-
des que á Vmd. que quiero haga por él cosas gran-
des, que harto es esta. Mas yo le digo que si se mue-
re por esse camino , que no acabe V m d . según su con-
dición de l lorar lo , y aun quizás Dios de apretarlo , y 
ansí es menester nos miremos, y antes que se haga 
el yerro que no se pueda remediar. Que si se pone 
delante de Dios como se ha de poner , no será V m d . 
mas pobre por lo que le diere , que su Magestad IQ 
dará por otras partes. 
6. Vmd. le daba duscíentos reales para vestir , y 
mas de comer, y otras cosas de que él se aprovecha« 
ta- de su Casa que aunque parece no se sentían , 
al fin se gasta mas quizas de lo que V m d entiende,; 
Ya tiene en lo que le ha dado para comer este año 
e& donde quisiere. Con otros duscientos reales que le 
^ c^da ano para comer sobre los que le daba para 
Para vestir , se estará con m i hermana , ( que según 
j . se lo rogaron ) 6 con Diego de Guzman. El le 
cien reales, que gastará en estos caminos. Será 
Menester no se lo dar junto el otro año quando V m d . 
10 diere, sino á quien le diere de comer poco a 
P°Co 3 porque á lo que yo entiendo , no estará m u -
c 0en una parce. Ello es gran lástima. Mas á trueco 
I I I . C K k de 
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de que no esté en casa de V m d . lo tengo todo por bueno 
Haga cuenta que parte de esto me da a mí ) COmo 
lo hiciera si me viera en necessidad , que yo 10 
como si me lo diesse, y quisiera harto poder yo nodat 
a V m d . ninguna pesadumbre. Y o le digo , que ya ^ 
dias que no estuviera en su casa, según lo que sentía 
algunas veces de ver á V m d . con esse tormento, y 
de los miedos que he dicho. 
7. Porque ésta no es para mas de que yo pro-
curaré dé el Padre Nicolás los Despachos, que creo 
el los trahe de Sevilla, y háme dicho me vera. Harto 
me he holgado que estuviesse Lorencico tan cerca. 
Dios séa con él. Y o procuraré estar aquí poco •> por-
que no me hallo tan bien de salud como pot otras 
partes. A Segovia será la ida , si Dios quisiera. Fr. 
Antonio de Jesús dice, que áunque no séa sino por 
vér á V m d . ha de ir por allá. E l Padre Gracian no esta 
ya aquí. A Don Francisco mis encomiendas. Es toy 
Domingo de Casimodo, 
Indina sierva de V. 
Teresa de Jesús. 
NO-
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ESta Carta se escribió en Toledo el año de 8o. á diez de Abril, en cuyo día cayó aquel año el Domingo de Quasimodo. Es pa-ra el señor Lorenzo de Cepeda, hermano de la Santa , sugeto visible á to-
das luces, y bien conocido á las que brillan de su gran virtud en estas 
Cartas. , . , . 
i . Para su inteligencia es de saber, que Pedro de Ahumada herma-
no de la Santa , después de su mucho valor que gastó en las conquistas del 
Perú, bolvió á España tan pobre de ánimo como de dinero , que se hu-
bo de refugiar á casa de su buen hermano el señor Lorenzo de Cepeda. 
Ko pudiendo por su condición escabrosa y melancólica avenirse del to-
do con su hermano, y menos en la casa de Campo de la Serna , determi-
nó passar á Sevilla, y al passo encontró en Toledo á la Santa , quando ya 
habíabuelto desu Fundación de Villanueva de laXara. 
5. En el número 1. es mucho de notar, como para ganar la volun-
tad de su hermano , que sin duda estaría resentido, se reviste primero la 
Santa de los mismos afectos de enojo contra el otro. Celebra mucho el que 
sevayafuera de su casa, insistiendo, al parecer, en que nobuelva á re-
cibirle. Disimula el amor de hermano para con él tanto, que aún para 
amarle como á próximo dice tiene poca caridad. ¿ Quien la creerá ? Coa 
la mitad nos contentaríamos los demás. 
4. Santa Teresa abrasada en amor de Dios y del próximo , poca ca-
ridad con un próximo, que era hermano? ¿Santa Teresa consumida en 
las llamas de la caridad, por el pecador mas rebelde , por el Herege mas 
pertinaz, por el Bárbaro mas ciego , y por el Judio mas obstinado, poca 
candad con sn hermano? Es énfasis del amor, que sabe mostrarse monte 
de nieve , teniendo abrasadas las entrañas. Doctrina es del Angélico Doc- D.Th. x.». 
tt>r, que el orden de la caridad mas atiende á los propios que álosestra- <}. art,/-
ños; aúnquando estos fuessen mejores: luego Santa Teresa , enquienes- ^ 8* 
íaba bien ordenada la caridad, no podía tener poca con su hermano,te-
niéndola tan copiosa con los demás. Es legítima conseqliencia que nopuc-
^ negarla Metafísica de su humildad. 
5« La V . Ana de Jesús depone en las informaciones para su Beatifi-
cación, oyó decir ala Santa, que antes de descalzarse , quando en la En-
carnación estaba enferma ó ocupada, que no había podido en aquel dia 
iacer otra cosa de caridad , salía á alumbrar con una cerilla á las Keligio-
sas en un passo malo y obscuro, que había para el coro y dormitorio , por 
j0 acostarse sin hacer alguna obra de caridad. NM/Ü fots sme linea po-
^mos decir d€ la Santa. 
% k z Gran 
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tas». 
6. Gran luz nos dá con su cerillaá ios que podemos poco - m, 
alumbra esta Virgen con su lámpara encendida , si queremos abrirlos ^ " 
para ver como se puede exercitar la caridad en los rincones mas obscu^ 5' 
Si no puedes hacer lo que quieres, quiere lo que puedes, era m i ^ ' ' 
de otro fénix de caridad el señor San Agustín. 
7. E l señor Yepes escribe, que era candil lo que llama cerilla \ni 
de Jesús. Todo se compone muy bien; porque de todo se valía par3 
darnos luz , nada omitía que sirviesse para alumbrar. Y si hubo cpU 
compro el candil de Epitéélo en tres mil reales, Juzgando los valía , elque 
daba tal luz: ¿que precio sería bastante para comprar el candil de Santa 
Teresa que ilumina á todos con la luz de su mucha caridad? 
8. En el número z. y 3. prosiguiendo en su prudente disimulo 
muestra los estragos que hace la melancolía en los sugeíos que la pade-
cen. En las Notas á la Carta LUI . del tomo 2. se insinúan algunos 
aquí no dice menos de su hermano, sino que estaba loco, á b menos 
parcial, y esto se vé cada dia. Ojie conoce la razón; pero que no puede 
mas, que palpa su perdición tanto , que mas quisiera morir que estar 
assí: lo peor que tiene este vil humor es, que cierra las puertas al re-
medio. Bien dixo Santo Thomás, que entre todas las passiones del alma, 
es la tristeza la mas nociva á la vida: y Salomón que es funesto origen 
^T^* de todas las plagas. La Santa la pinta con viveza á Lorenzo , para indi-
narle á apiadarse de su hermano. En fin , le llama falf^o , término pro-
pio para dibujar un melancólico, é implorar su comiseracion» 
5. En el número 4, y 5. se la pide a lo claro , rogándole que no le 
dexeir á morir, y apretando suavemente la clavija , le pone en escrúpu-
lo de conciencia. Con mucho tiento le intima la do<5lrina del Angélico 
Doá:or, para el buen orden de la caridad: pues que hace otras limos-
nas, sepa que son primero los deudos. Y por si le hubiesse hecho al-
gún agravio, ó dádole que sentir con la fuerza de su mal humor,le 
alega muy oportuno el exemplo de Joseph con sus hermanos. 
1 0 . En el numero 6. prosigue su dulce batería, dando poderosas 
razones, para que quando no le reciba en su casa, á lo menos le socor-
ra. Previniendo su cautela prudente , que no le dé todo junto sino poco 
apoco, que de esse modo durará la caridad, continuando el socorro 
de la necessidad. 
11. Añade, que podra estar en Casa de su hermana Doña Ji^ n2 
Ahumada , ó con Diego Guzman, sobrino de la Santa, para quien se es-
cribi-ó la Carta XXXV. del tomo 1. y la XXXVIIL de éste. Logfo sü 
principal intentóla Santa, pues bolvió Pedro de Ahumada á Avi¡a, f 
estaba allí por Oaubre de este año , cuidando de su sobrino Don 
cisco , y de su hacienda, como queda notado en la Carta XXV. p3^' 
da. Mírese en lo que paró aquel aparato de lo que parecía c r u e ^ y 
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ver^  que era una santa sagacidad , y ima sagaz industria de la mas 
retinada caridad. : 
ja. Los miedos que dice al fin de este numero , y los mostró al fin 
¿e\ secundo eran , de que llevado de la furia no hiciesse el cuitado de 
fefao élprn desmán, que les diesse masque sentir. Es tan furiosa y ter-
ca la passion de la melancolía, que ciégala razón, obscurece el enten-
dimiento, anubla el juicio tanto, que tal vez llega á privar la libertad. ;ECC|^  
lo que alude el Eclesiástico quando dice: Non est sensus ubiest ama-
iitudo. No hay juicio donde hay amargura ó tristeza : con que teme Ja 
Santa como cuerda , que su desgraciado hermano haga algún desmande 
precipitarse, como se vé en otros miserables, ó que saliendo fuera de 
sí, diesse contra quien procura su bien j pues los melancólicos tienen 
mucho üarentesco con los frenéticos. 
13. En el número 7. trata otro negocio , que parece ser el víage 
premeditado de su segundo sobrino Lorenzo de Ovalle á Indias, que 
menciona eu la XXXVII . siguiente , y para él serian los Despachos qtie 
insinúa. Parece los recaudó por medio de nuestro Padre Fr. Nicolás > 
que siendo Prior de Pastrana, passó á Sevilla , y de buelta vino á T o -
ledo á visitar á la Santa. 
14. Dice que se partiría á Segovía ; s i Dios quisiera, parece locu-
ción péndula, convidando acaso á su hermano Lorenzo á que Ja vaya 
a ver allí; pero antes se partió para el Cielo , y desde allá la vino á vi-
sitar. Quiso Dios que Ja visitásse en Segovia no vivo sino glorioso ^pa-
ra cumplirla mejor su deseo. 
15. En esta Carta se vén como en espejo los sinsabores, gravámenes, 
cuidados y desvelos que ocasionan á los Religiosos sus deudos, aunque 
sean nobles y buenos , como lo eran los de Santa Teresa? pues para 
componerlos, avenirlos, y hermanarlos escribió esta Carta tan llena 
de solicitud como de discreción, prudencia y caridad. En otras mués-' 
tra lo que fatigan estos cuidados, escribiendo, que descansaba quando1 
se veía lexos de sus deudos. A la verdad el Religioso había de ser como 
frlelchisedee sin padre ni madre ^  sin genealogía de parieates , párada'rse 
«el todo a Dios. 
C A R -
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hermana de la Santa. Primera. 
J E S U S 
EA con V . md. y bendito 
sea Dios que esta bueno 
el señor Juan de Ova-
lie , que la flaqueza passar-
selia. General han sido es-
tas tercianas , acá no hay 
otra cosa aunque á mi me 
han dexado: en todo vaca-
da dia mejor, gloria á Dios. Y o he estado buena este ve-
rano , no sé el hibierno que será y que yá me comienzi 
un poco á hacer daño : mas quando no hay calentura 
todo se passa. 
i . De la compra de la Casa quisiera saber que ^ 
hizo. De Oropesa me escribieron que había nueva, ^ 
taba en San Lucar el Armada ; anque no por muy 
to no sé m á s , en sabiendo algo de m i hermano avi^ * 
saré á V m d . La Casa de Pcrálvarez tengo para quC 
esté. ^ ^ 
3. Enojada estoy de essos ayunos de la Priora, ^ 
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ráselo q^e por esso no la quiero escribir 3 n i rcner cuen-
f Con ella. Dios me libre de quien quiere mas hacer 
5u voluntad que obedecer : en lo que yo pudiere ser-
vir á la señora D o ñ a Ana , por el señor Don Christo-
val lo haría de buena gana: habíamos tratado que es-
tuviesse en esta Casa, á donde estaba D o ñ a Sancha ^ y 
esta tal 3 que no esta para esso : en esta sino es á la por-
rería no puede entrar nadie ^ n i salir muger de servicio 
de acá : estas sus hermanas anque querían , creo le 
podrán hacer poco servicio j porque como ha cinco 
anos que no comen sino pan de Convento 3 están alcan-
zadas y y Doña Inés casi siempre enferma ^ hárto sien-
ten del poco aparato que hay para todo y yo ya vé 
el que puedo tener , estando tan atadas con preceptos: 
a la Supriora me encomiende mucho, no me dan lugar 
para escribirla más. Isabél Suarez es la que vino de Ma-
lagoré y harto de mala gana según dice, sino que co-
mo alguna vez la ha tenido embióla la Priora, y otro 
día creo se verna ella. Hartos cuidados tengo. Dios lo 
remedie: al señor Juan de Ovalle mis encomiendas, y 
* los mis niños. ( # ) N o me dice de que estuvo mala (*) 
"n / T^V» / 1 1 ' • i r > D.Gonzalo 
Beatriz. Dios sea con ellos. Son veinte y siete de Sep- y u Beatriz 
tiemble. ^ nombra 
Suya Teresa de Jesús. 
Gran provecho hace este Descalzo , que confiessa 
a(lu^esFr. Juan de la Cruz. 
N O -
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i original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas i . 
«J^ Falencia. Escribióse estando la Santa en la Encarnación de ^ 
k á 27. de Septiembre del año, que no pudo ser otro que el de yz. porqlle" 
el de 71 . esse mes y dia no había entrado á ser Priora : el de 75.estaba 
en Salamanca , y el de 74. en Segovia , como consta de la Historia y Car-
tas suyas. 
2. Es para la señora Doña Juana de Ahumada , hermana tan querida 
de la Santa, como se dice en las Notas á la Carta L I . del tomo z. que es pa-
ra la misma señora. En el número 1. alabando á Dios por la salud de su cu-
fLadoel señor Juan deOvalIe, refiere varias enfermedades que andaban, 
y las que la Santa padecía: bien que al presente estaba no peor. Anadien-
do, que quandono hay calentura todo se passa. Esta máxima animosa quedó 
por herencia en su Familia , que es de alabar á Dios, ver el poco caso que 
se hace de varios achaques , que acarrea el continuo ayuno, vigilia, y ob-
servancia , con la desnudez y desabrigo que es notorio. 
5. En el número 2. habla déla compra de una casa , que no sabremos 
determinar si era de Juan de Ovalle, que es lo mas natural, ó de la com-
pra ó concierto de cierta calleja , que trata en la Carta LII . del to-
mo a. 
4. Luego la participa la gustosa noticia que la escribían de Oropesa; 
aunque previene necessitaba de confirmación , sobre que la armada estaba 
ya en el puerto de S. Lucar. Al fin de la Carta citada da á entender haber 
escrito su señor hermano vendría presto á España, y ofrece aquí la San-
ta avisar si es que fuesse cierta la venida de la flota, que hacía al caso pa-
ralas hermanas. Y en caso que venga su hermano, le tiene prevenidali 
casa de su primo Perálvarcz Cimbrón , hijo de Francisco Alvarez de Cepe-
da tio de la Santa, quien la bolvió á casa, quando iba á c erramar su san-
gre virginal por Christo á Africa. 
i 5. En el número 5. hace déla enojada con la Priora de Alva, que^ 1 
Juana del Espíritu Santo, natural de Avila, y professade la Encarnación, 
que había renunciado la mitigación á seis de Mayo de aquel año, coma 
consta de ios libros del Capítulo primero de Alcalá y délas Professio-
nesde Alva. 
6. Querría la fervorosa Priora añadir ricor á los ayunos de RCD ' 
ordena lleven á la Comunidad las Prioras al passo de la Regla, masq^ 
al del fervor de cada una. Corrígela pues diciendo : liios me ^ r e e^ 
quiere mas hacer su voluntad, que obedecer. Dando á entender , £lue 
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vale comer por obedecer, que ayunar por propia voluntad. Allá respon-
dió Diosa los de su Pueblo , que no le agradaban sus ayunos, porque el 
día de su ayuno mezclaban su propia voluntad: quia tn die j c j u n l j vestri rsaj $8 
¡ttemtttr voluntas ves tra . Gran mal es la propia voluntad, decía San s. Bernard, 
Bernardo , pues ella hace que aún lo bueno no sea bueno delante de Senn.71.in 
Dios. Cant-
y. Prosigue la Santa: Eff lo que yo pudiere servir a l a s e ñ o r a D o n a A n a , 
Esta Señora, según parece hermana de dos Religiosas de la Encarnación, 
debió de acudir al favor de la Santa con el empeño de su hermana que la 
escribe, y del sugeto que nombra Don Christovalpara que se le acomo-
dásse donde vivir, ó en el Convento de la Encarnación , ó en otra parte 
de Avila, de lo que la Santa se va escusando atenta y cortesmente con la 
pobreza desús hermanas, y no menos déla Casa, y al fin por hallarse 
Atadít con preceptos, que para toda persona Religiosa es la única discul-
pa; aunque sensible para las de generoso corazón como la Santa. 
8. Voy formando concepto de loque dice la Santa en estay otras 
Cartas, que era tanta la pobreza de la Encarnación , que solo pan daban 
alas Religiosas de Comunidad, para que alaben al Señor lasque tienen 
todo lo necessario , sin haber menester valerse de deudos, ni parientes para 
vivir, y passar con sosiego y quietud, dedicadas únicamente al servicio 
de Dios. 
9. La Supmora á quien se encomienda mucho, y deseaba escribir era 
María del Sacramento, de las que vinieron también de la Encarnación, 
natural de Segovia, donde se llamaba María Juárez, y aún no había renun-
ciado la mitigación hasta 2 1. de Diciembre siguiente en que lo hizo. I s a -
hél'Juárez era también otra Calzada que acompañó áia Santa al princi-
pio. Dice que venía de Malagón , á donde acaso fue en compañía de la 
Santa para su Fundación. 
10. Entraban aquellas Señoras á probar si podrían con la Descalcez; 
unas no pudieron y se bolvieron á la Madre : otras muchas atrahídas de 
la fragrancia celestial que exhalaba la santidad de aquella seráfica Virgen, 
perseveraron en correr en pos de sus exemplos, y tueron insignes Des-
calzas las que habrían sido buenas Calzadas. 
11 • Hacía la Santa tal estimación de todas, que en las relaciones anti-
guas del Convento de Medina se refiere, que nuestra Santa Madrea no-
*a que no k viessen hacía las camas de las Religiosas que habían veni-
tiodela Encarnación, y las barría , y regaba las celdas , con otra her-
rnina á quien decía: M i h i j a , es muy justo que sirvamos d estas S e ñ o r a s , 
ridd'* yentdo ^ a)udar' ¡Qií^ mayor humildad , atención, y ca-
v p2* a^s^  nos ^arnos ^ quexar de la Santa , si estando allí su hijo 
/ adre San Juan déla Cruz, no hacía de él siquiera una breve come-
•row' ni . c. L l mo-
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moracion; pero en la posdata se la da harto solemne, compendian^ 
breves palabras el gran provecho que hacíj en la Encarnación. Escríb" ^ 
do la Santa al Rey , dice le hacía grandíssimo , tanto que tenía esoan 
da la Ciudad. ^ Pero que no había de hacer un espíritu mas de SeraSnq^ 
de hombre mortal, todo caridad, todo amor de Dios, todofueao ^ 
mo heredero legítimo del grande Elias? 
C A R T A XXXVIL 
( P J \ A L A Sra, (DOnJ J U A N A <DE AHUMADA, 
hermana de la Santa. Segunda. 
J E S U S M A R I A 
Ean con Vmcl. Por acá y por allá 
a todos nos da Dios trabajos, 
sea por siempre bendito. Vmd-
no tenga pena de la ida de Don 
Gonzalo con Lorencico, que 
m i hermano no lo consentirá, 
n i le parece que le conviene. Y o no le escribí, porque 
era ido el mozo quando me dieron la Carta : p o^S 
encomiendo á Dios. 
z. Sepa Vmd. que ahora son de golpe nuestro5 
trabajos quanto pueden ser, porque han trahido Con 
tra Breve, y hemos de quedar ahora todos sujetos 
Nuncio , y no me da á mí esso pena, porque pare<:' 
que quizá es mejor camino para que hagan Pr0^ 
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cía} y por no v^r a^  Pa^re Gracian entre esta gente. 
Yo estoy tan de priessa, que aiín esto no sé como es-
cribo, que embío á dar ciertos avisos á essas casas y 
assí no mas de que me encomienden á Dios. N o estoy-
peor de lo que suelo 3 que trabajos son para mí salud 
y medicina. A l señor Juan de Ovalle,, y á l a señora 
Doña Beatriz muchas saludes: las de acá á V m d . Mis 
hermanos están buenos, aun no saben que vá allá Pe-* 
dio. Son ochq de Agosto, y yo de V m d . 
Teresa de Jesm^ • 
NOTAS-
i T ? S t a Carta Se escribió en Avila a 8. de Agosto de i ^ B . sa 
JLJ^  original se conserva con religiosa veneración en nuestro de-
sierto de Batuecas. 
2. En elnum. i . alaba a Dios, como otro Job, por los muchos tra-
bajos con que por todas partes se dignaba de labrar su corona. Luego 
Consuela i su hermana en la pena natural, que causa á una madre la au-
sencia de su hijo, porque en esta ocasión parece se determinó el via-
ge a Indias del hijo segundo del señor Lorenzo de Cepeda , que habien-
do nacido en Marzo de 62. venia á tener 16. años, pero sin duda se di-
lato la partida hasta el año de 80. c,n que se escribió la Carta XXXV-
passada. 
3« Acaso se intentó en este de 78. y no passó a mas, ó no se pudo 
fornponer. Temería pues la buena Doña Juana , que su hijo Gonzalo 
lna con el primo Lorenzo , de que la Santa la disuade asegurando lo con-
^ario: y assí fue, que quedó en España, y entró en servicio del Exce-
JeQtíssimo Duque de Alva. 
4« En el número 2. declara el motivo de sus trabajos , añadiendo 
son de golpe. A golpes se labran los Santos i á golpes se labró el 
• *no ^iginal , y á golpes quiere se labren sus coplas: a golpes se pu-
n «s piedras del edificio Celestial: la que llevó mas golpes se coloca 
Ú z mas 
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mas alta en el Santuario de Dios , y como Santa Teresa había de 
bella copia del Divino Original, y piedra viva que lucicsse en lo -
alto , la labraba el Artítice soberano con tantos golpes de trab'53 
jos. 
5. Estos que menciona se originaron del Contra-Breve de! Ka 
c ío , que por este tiempo se notiíícó á los Descalzos y Descalzas, revo" 
cando la Comission de Gradan, y mandando que al Nuncio solo re-
concciessen por Prelado. De aquí se fueron encadenando los negocios 
de suerte , que vinieron los trabajos de golpe. 
6. En fin , tomó el seííor Sega la vara del gobierno , y dice la San-
ta no la daba pena por dos causas : la primera , porque sería camino 
(aunque áspero y escabroso) para hacer Provincia. Por caminos suaves 
minease llegó á la Provincia de la perfección. Duros y ásperos son los 
caminos de la virtud : A r t i a est v ia , qu<z d u á t ad \ i t a m . Bien ásperos los 
hubo de andar el grande Elias para subir á Oreb, y después ai Carme-
lo. Santa Teresa que seguía puntual sus passos para renovar sus huellas, 
tiene por mejor el camino de la contradicción y fragosidad, para lograr 
los designios gloriosos de su valor. 
7. La segunda causa que mitiga la pena de la Santa en tanto tro-
pel de trabajos es : por no ver a l P. Gractan entre essa gente. Alude a que 
libre ya de la negra Comission de Visitador, no tenía que andar entre 
los visitados. 
8. Añade que está de priessa , porque embía ciertos avisos d CSSÁS 
C a s a s . Era el Oráculo de que pendían las respuestas que habían de dár 
los Conventos á la notificación del Contra-Breve, á todos avisó res-
pondiessen , que obedecían , como lo ha dicho en otras Cartas. 
5>. Pero ahora falta lo mejor de ésta , pues dice la valiente Avilesa: 
No estoy peor de lo que suelo , que trabajos son para m í salud j medk'tm. A 
buen seguro , que de esta medicina se hallarán abundantes, y bien sur-
tidas las Boticas; si los trabajos son medicinas, áfé que tendrán po-n 
que hacer los Farmacopólas, porque todo el mundo es Botica franca 
de ésta medicina. Vaya que es una- expression digna ce Santa Teresa, 
muger á la verdad no muger, sino robusto varón en la constancia , ^ 
lentía, y animosidad. Que los trabajos sean antídoto eficáz de las do-
lencias del alma , yá se dexa entender , pero que sean medicina pa-
ra la salud corporal solo el valor de Santa Teresa lo ha dicho basó 
ahora. 
10. Deseaba tanto la Santa íos trabajos , que afirma unode nuej' 
tros venerables primitivos la oyó decir , que el dia que no ten:a üic-
cukades que vencer, la parecía no era su obrar de mucho agrado 
• lone» Dios : añadiendo, que quando se le ofrecían orandes contradice las tenía por presagios de prósperos sucessos. Lo qual repítela 
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-arias C a r t a s , y lo re f i ere t a m b i é n la H i s t o r i a de los Padres M e r c e - T o m . i . I i b . 
en "os Descalzos. Pero ni esta valentía ; ni la q u e muestra en su heroy- i . C . X V I I I . 
03 mote de -padecer, o m o r i r , declaran tanto l a gallardía de su animo, y § - 3 ' Y 4-
j^ aenerosa constancia de su corazón , c o m o el decir que los trabajes la 
jirven de medicina y salud. V¿ase el Año Teresiano al dia 8, de Agosto, 
¿onde su Autor glosa esta Carta , ponderando en pocas palabras muy bien 
Csta valerosa expression. 
11. Sus hermanos , que dice, e s t á n buenos, eran los señores Loren-
zo de Cepeda, y Pedro de Ahumada, que no había entonces otros en 
Avila, donde escribía la Santa , y escusándolos de que no escribían tam-
bién á su hermana á Alva, dice muy cuerda: que no s a b í a n aun que iba 
Allá Pedro. Este,era aquel criado jovial de la Santa, á quien corrigió 
su ama con un. golpe de l u z profetica , según se dixo en las Notas 
^ la XXL 
12. Es de notar, que saludando á su sobrina , la nombra con la 
autoridad de l a sonora D o n a B e a t r i z . Pudo ser estilo cortes de aquel tiem-
po, que en todos la cortesía es filigrana de la virtud; pero también pue-
de aludir á un passage gracioso, que sucedió en Alva con essa señora. 
Siendo de 5. años la entraron sus Padres en el Convento de Religiosas Be* 
nitas de aquella Villa donde tenía dos tias;y como en cierta ocasión la M.Híst. t.í". 
llamásse una Religiosa diciéndola : A h u m a d i t a , se agravió mucho la ni- Jib. 21. c . 
ña, y con semblante muy severo la respondió: D o n a B e a t r i z die Ahuma* j i^n . 7» 
da me l lamo: dicho propio de una Ahumada., que aún siendo niña de-
claró bien , que no eran niños sus hunjos, en los que asomaban .a su ros*-
tro , y salían por sus labios. 
• A l VÍ 
C A R -
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CARTA XXXVIII. 
A ¡ D I E G O <DE C U Z M A H . 
J E S U S 
AL gracia del Espíritu Santo sea 
con V m d , Esta Carta me escri-
bió el señor Ahumada > embío-
la á V m . para que vea lo que 
ahí le suplica y porque no se des-
cuide de hacerlo con tiempo: 
y porque si á V m . con la pena que trahe se le olvida-
re ^ dígalo luego a la señora D o ñ a Madalena > para que 
tenga cuidado : que sería recia cosa , si alquilasse la ca-
sa ^ no le habiendo menester , ó la dexasse teniendo 
necessidad de ella. Déle muchas encomiendas mias > que 
me haga saber como está también. 
x. Paréceme que quiso nuestro Señor llevar aquel 
Angelito con su madre al Cie lo , sea por todo bendi-
to , que según me dkeron estaba enfermita. Harta mer-
ced nos hizo Dios á todos, y á V m . se le hace en te-
ner allá tantos, que le ayuden para los trabajos, que 
esta vida hay. Plegué á su Magestad guardar a Dona 
Cathalina 3 y á V m . tenga siempre de su mano. A^en' 
Indina sierva de Vm-
Teresa de Jesús. 
A D I E G O D E G U Z M A N , t y i 
OTAS, 
j TH^Sta Carta es para aquel noble CabaJIcro de Avila sobrino de 
W j j la Santa, para quien es la XXXV, del tom. i . En cuyas ele-
erantes Notas dice elV. Palafox quien fue, y como casó con su tia se-
gunda Doña Gerónyma de Tapia. La dispensa del segundo y, tercer gra-
do de parentesco para casar con esta Señora se despachó en Avila por 
el señor Provisor el Licenciado Hernando Brizuela ante el Notario Die-
go Velazquez año de 15^4« 
a. Enelnum. 1, le dice, que le embía Ja Carta que la escribió el JÍ-
«er A h u m a d a , en que parece suplicaba á su sobrino le buscásse casa, lo 
queda áentender se escribió ésta quando vino de Indias el señor Pedro 
de Ahumada , que fue por les años de 76. ó 77, en ocasión , á lo que 
parece , que estaba la Santa em Toledo ; En lo qual se muestra bien el noble 
genio déla Santa , para servir y complacer á los que la encomendaban sus 
negocios; pues de dos ó tres maneras le encarga éste3 con prevención 
de que no se le olvide ton la pena, 
3. Esta úlüma palabra da entenderse hallaba recien viudo este Ca-
ballero, En el caso pues de que su pena le trascordasse , quiere lo diga 
luego á Dona M a g d a l e n a . Esta señora no era su suegra , que essa fue Do-
ña María Ahumada , y se puede conjeturar sería hermana suya, pues tu-
vo algunas. 
4. En el número 2, consuela a su sobrino en el sentimiento natural 
déla muerte de una hija que passó á mejor vida siendo niña. Tres mo-
tivos le propone para mitigar su sentimiento, tomando por merced lo 
que parecía desgracia. E l primero, que quiso el Señor llevar al Cielo aquel 
Angelito. 
5 • Si considerassen los Padres esta verdad, recibirían la muerte tem-
prana de sus hijos por gran merced. Si el Key se los pidiesse para rega-
larlos en su Palacio, no hay duda lo tendrían á gran favor. Luego es 
falta de fé, que lleva'ndolos el Rey del Cielo para que vivan en su eter-
no Palacio, hacen grandes sentimientos en lugar de las muchas gracias, 
<luc le debían dár, 
6- Quando la Santa fundaba el primer Convento : á tres semanas 
«e nacido un sobrino suyo llamado Joseph , hijo de Doña Juana , le dio 
J-1 mal de la muerte. Estando cerca de espirar, le cogió la Santa en sus 
raz-s, y le miraba con atención. Doña Juana la miraba á ella, y vio 
y e se le mudó el rostro, y se le puso tan encendido que parecía un 
n§fh En esto espiró el niño , y dixo la Santa con alegre semblante y 
aclnuucion: cosa es para alabar al Señor, ¡ qué de Angeles vienen por el 
al-
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alma de estos Angelitos! Assí lo escribió el Padre Fr. ^erónymo dcc 
Joseph, y locontirmolaV. Beatriz, hermana de este feliz niño ¿ lr[ 
niendo: „ haber oído , que suspendiéndose la Santa por un r a t o , ^ 
„ había visto subir su alma al Cielo acompañada de muchos Anaeia' 
que era mucho de ver. 
7, Este dichoso niño es distinto de aquel venturoso , que resucitó 
la Santa en su primera Fundación : quien igualmente confirma el consu» 
io que deben tener los Padres en la muerte de tales hijos. Pues si2nc[0 
Notas á la 
Carta I. n. 
17. 
Eccles.7, i . 
a.ix. 
zassede mi salvación en mi tierna edad. Añadiendo : ¡ O madre ! Qtian. 
3Jtos años hubiera que estuviera yo yá gozando de Dios, si no meló 
3, hubiera estorvado V. Rj 
8. Estos exemplares que podemos llamar de casa, y otros muchos 
<jue pudiéramos presentar defuera, muestran bien lo que nos enséñala 
Fe en este particular: como el que los padres deben agradecer á Dios las 
muertes de semejantes hijos por grande y señalada merced: como lo hi-
zo el pió Monarca Felipe I I , en la muerte tierna de su hijo el Príncipe 
Don Fernando. 
9 . E l segundo motivo que alega la Santa á su sobrino para mitigar 
su sentimiento , es haber librado el Señor á su hija de las molestias de 
su corta salud , que estaba enfermita. Tales sonlas molestias de esta vi-
da aun en los que gozan salud , que dixo el Eclesiastés : es mejoreldia 
de la muerte que el del nacimiento. 
10. Gentiles hubo , que el día del nacimiento de sus hijos y deudos, 
se vestían de luto en señal de la tragedia á que entraba el niño; y al 
contrario , se adornaban de galas en su muerte , porque salían de los in-
fortunios de la vida. Lo qual puede servir de reprehensión á muchos 
Católicos, que con luz de la Fe obran muy al contrario; bien que M 
habido algunos quese han vestido de gala para celebrarla muerte y de-
pósito de sus hijos tiernos* 
11. E l tercer motivo que presenta la Santa a su sobrino parac011' 
Vertir en gozo su sentimiento, es tener en el Cielo quien rogando á D105' 
le ayude á llevar los trabajos. Error fue del herege Vigilando , co^ 
dice el Angélico Doftor, que los bienaventurados en el Cielo no riieg3" 
á Dios por nosotros, lo qual confutad Angel de las Escuelas, 7 ^ 
Dodlora Santa Teresa: enseñando, que eníos que están enelCid0 1 
nemos Abogados fieles que nos ayuden, y patrocinen. , ^ 
12. D o ñ a Cathal 'ma era. otra hija de este Caballero , que no pod^P^ 
sar entonces de diez á doce años, y alcanzó la bendición de la Santa: Pu^ 
guardó el Señor, vivió, y casó en Avila con Don Juan del A g u ^ ' 
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ecyo matrimonio tuvo á Doña Constancia del Aguila y Guzmán, que 
casó con Don Joseph Ordoñez Orejón, 7 tuvo por hijos a'Don Ñuño, 
quc dicen las Notas citadas del V . Palafox, con Dona Eufemia, Doña 
Teresa, y otras, según lo escribe el Autor délos Preludios, su Coetá-
neo, en manuscritos cjue tenemos. 
CARTA XXXIX. 
fMjí E L S E n O ^ mu G E R O N I M O ^ E Y N O S O , 
Canónigo de Taiencia. Primera, 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea coit 
V m d . Suplico á V m d . diga a 
quien lleva esta letra y cómo lia 
estado esta noche si está V m d . 
muy cansado : yo no lo vine> 
sino muy contenta y mientras 
pienso en la casa , mas enterada estoy en que no 
nos conviene la otra, porque solo el corral nos sera 
de provecho *, y si la otra casilla se nos vendiesse, pue-
passar muchos años bien , y harto bien. Suplico á 
Vmd. se intente luego esto de la Capilla ^ y si no se 
^ndiesse, que nos la diessen 'por alquiler por algunos 
^nos: porque para la muger que nos sirve es menesn 
T o * - I I L C M m A 
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A Tamayo se le podra decir, que tomando su 
casa sola , se le dará mas por ella, y que juntas no po. 
drémos pagar tanto hasta andando el tiempo. V o i ^ 
si á V m d . le parece , es mejor que no entienda nos des-
contentó , sino que piense , que en algún tiempo selc 
puede comprar. Una hermana ha estado donosa conde-
cir , que la semana Santa se tornaran a hacer amigos, 
y que assí se había de concluir desde luego. La Priora 
y ellas besan las manos de V m d . porque les ha busca-
do tan buena casa: están muy contentas, y tienen ra-
zón ^ que para nosotras está todo muy á propósito, y 
el ver que se pueden ir ensanchando en tomar mas 
campo ^ es gran cosa. Harto lo sería > que en passan-
do Pasqua se comenzassen á derribar paredes. El Se-
ñor lo haga , y guarde á V m d . como todas le supli-
camos. 
Indina slerva de Vmd. 
Teresa de Jesús-
N O T A S . 
lSta Carta, cuyo Original se venera en un aseado Relicario ^  
^ nuestras Religiosas de Calahorra, no tiene sobrescrito; 
de su contexto se vé haberse escrito para el Canónigo Don Geron} 
E 
«ic su cuiucxLUbc ve naoerse escrito para el canónigo i^uu í . 
lleynoso , el día mismo en que tuvo la Santa aquel Oráculo del ie ' 
que refiere en el Capítulo 29.de sus Fundaciones num. 9. avisando ^ 
Señor el sitio que gustaba se tomásse para la Fundación, como se^ 
AL Sr. D. GERONYMO REYNOSO. I . z7S 
¿ ü c e de aquel: Otro dio, en M i s s a , que siendo como parece terminante k 
locución, lo dá claro á entender. Pero escribióla sin duda de mañana , y 
antes que le tuviesse, pues persistía aún en el didamen que dice en el num. 
8. antecedente de no tomarla Ermita de nuestra Señora de la Calle, el 
cu: depuso luego que en la Missa recibió i s u Magestad. 
] . Había salido la tarde antes con el señor Reynoso y su compañero 
Salinas, como suele un Capitán General á registrar el Campo , la Santa 
^vér assí las casas de nuestra Señora de la Calle, como las de Tamayo, 
que eran las que querían comprar. Con que al dia siguiente le fue con 
esta Carta atenta , ó villcte cortés á darlos buenos dias , y á saber si ha-
bía passado mala noche , suponiendo habría tenido cansada tarde. Su hu-
mildad se lo haría creer á la Santa, no á nosotros, ni al Sr. Reynoso , que 
desde luego afirmaremos diría, que no había tenido en su vida tarde 
mas descansada , ni mas afortunada. Lo que se hace con gusto no cansa, 
¿yqué mayor gusto que passar una tarde con Santa Teresa? 
3. En el número 1. alaba las Casas, que de allí á pocas horas con 
la luz de Dios vió no merecían tanta aprobación. Solicita que se com-
pren, estendiendo la diligencia á otra casilla que estaba próxima, y le ha-
cía á su intento. Niel Arquitecto mas diestro podía echarlas medidas con 
mas expedición y acierto. 
4. En el número 2. dicequese tomará una Casa de Tamayoqueera 
el dueño: pero divierte el intento que tenía este sugeto de vender dos 
juntas á la Santa, délas que trata cnelnúmero 7. del Capítulo referido, 
insinuándolos motivos porqué dice aquí que ñola contentó la segunda. 
Todo lo gobierna con una santa cautela, que siendo ésta , porción her- D[v> xh. 
mosa de la prudencia como enseña el Angélico Dod;or, no podía faltar 
a esta prudentíssima Virgen. 8. 
5« Lo que dixo aquella hermana domsa , ( hija de madre ) no po-
dremos afirmar sobre qué apele, solo por conjetura se puede discurrir, 
que la segunda Casa era de otra persona, (esto dáá entender aquel su 
C*M sola) que habría encargado á Tamayo la vendiesse con la suya, y 
al2garía él, que á no comprársele las dos, tendría con su confidente que 
sentir; si esto no es, no es fácil de averigüar. Lo demás que escribe son 
padecimientos y providencias. 
6- Entre ellas es de notarla de comenzar á derribar paredes. No se 
Puede renovar el edificio , sin derribar lo viejo. Como Profetissa de Dios, jerem¡# 
Jpere empezar derribando y arruinando , para levantar el edificio del IO> 
12lo- O al modo que los generosos Machábéos derribaron lo profanado 
Plra renovar el Santuario. 
7- E« passando la Pasqua : No se sabe de qual habla , si de la de Na-
Ja ad estendiéndola hasta Epifanía, ó de la de Resurrección. Si habla de 
Pernera i que nos inclinamos por algunos indicios, en breve tiempo 
Mm z se 
2. 
z. q.4i?.air. 
C A R T A X X X I X 
ubi 
art. 4 
se negoció todo. Pero no hay que estranar , que era la Santa promíssi^ 
en negociar, en resolver, y mas en executar ^ a la Santa muy solícita 
Thcm. y la solicitud, como dice Santo Thomas, es la bella virtud , ó ^rit¿ 
supra. la que previene los sucessos, no solo en lo especulativo sino tamblen 
en lo operativo ó prádico , dando la etymologia propia délo quemu^ 
tra aquí Santa Teresa. S o l h i m s , id est solers & cttus. ^ 
8 E n un muy religioso Convento de Toledo entro en cierta ocasión 
laSaata quando andaba fundando , y diciéndola algunas Religiosas anti-
cuas que para qué se metía enlos empeños de sus Fundaciones, quell 
precisaban á andar caminos, y meterse en mil negocios: que mejor es-
taría retirada en la quietud de un Convento. Respondióla Santa: s^, 
ras essofueu tener foco mor de Dios. Consérvase este dicho muy pre. 
senté en aquella Comunidad , en cuya relación tenemos su tradición, 
persuadiéndonos i su verdad la gallardía déla locución, y el zeloque 
respira de la gloria de I>ios» 
0 
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< ? A \ ¿ SEnO% fD02<l GERONIMO ^ E Y K O S O , 
Canónigo de falencia. Segunda. 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V m . Harto me consolé con 
la Carta de V m . pagúeselo N . Se-
ñor . Ella no se me hizo nada lar-
ga : yo lo quisiera harto ser en 
esta, y hánse juntado tantas, 
como los mensageros hallamos de tarde en tarde ^ que 
creo es mejor estar adonde hay Ordinario. En fin 3 quan-
do Dios quiere que se padezca, poco aprovecha huir. 
2. Por la Carta que escribo á Cathalina de T o l o -
3 que digo á la Priora Inés de Jesús la muestre á 
Vm. para que véa aquellas razones publicas •> aunque 
dírc ya a V m . y la Madre Priora las demás : que dice 
^ttK que quisiera saber las ocasiones que hay en i r yo 
ansí ^ y diCe muy bien : a ser cosa que tocara tanto á 
h Orden , como hacerla Provincia, con todas se pudic-. 
r¿ romperaunque no hay pocas, que por no tener mu-
Cüo tiempo no me alargaré j y si fuera rodear una jo r -
nacla no mas „ aiín sufriérase : mas ir tantas leguas en 
aventura 3 no puede m i ingenio hallar razón para ello., 
no 
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no estando esta Orden can caída y n i neccssltada & 
essa. 
3. Después que aquí estoy, me han escrito ya (l0s 
que tampoco pienso ir : la una es de Ciudad-Rodria0 
y la otra en Orduña . Fiar ya de lo que hará el Arzo-
bispo y a m i juicio no conviene : porque sin ser sospe-
chosas , hemos visto claro razones para e l lo : y quiea 
viendo el gran bien que ha venido de el alboroto quC 
hubo en Avi la quando el primer Monesterio y dice que 
se acuerda mucho de esto y y que por el habito que tie-
ne está obligado á quitar la ocasión de que no 1c ha-
ya : que assí me lo escribe el Canón igo Juan Alonso: 
< qué se puede esperar ? Y de ver que teme lo que qui-
za no será , quando el demonio levantasse un gran al-
boroto , está muy claro que no daría la licencia ^ y que 
temían por gran liviandad haberme yo puesto en ello. 
4 . También dixo á uno de la Compañía ^ que no 
era con consentimiento de la Ciudad ; y sin é l , lí con 
renta , que de ninguna manera daría la licencia. Ya me 
han dicho dos personas de crédito y que tiene el natu-
ral muy encogido i y siendo esto a n s í , será ponerle en 
mas aprieto y y en fin no hacer nada , como ahora lo 
ha hecho, que para cosa que no es ofensa de Dios, 
con lo que el Obispo de Falencia ha hecho en esto, se 
había de aventurar á todo. 
o L 
5. Y o mi Padre hablo por mis razones, que I * 
que esto se ha de procurar, si se ha de hacer con la Ciu-
dad y vale mas negociarlo de lexos y de espacio, que 
como es cosa que no se puede hacer en ocho días, & 
qui-
ta 
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qUlzas un mes, estar una negra Fundadora en casa de 
un seglar, que no puede dexar de ser alguna gran no-
ta , y tengo por mejor andar después muchas leguas, 
y bolver acá 3 que los inconvenientes que pueden su-
ceder. 
Si Dios es de ello servido ^ va ansí con mas sua-
vidad ^  y ello se hará , aunque pese al demonio ^ y no 
a fuerza de brazos. Como me parece he hecho en ello 
todo lo que he podido ^ con verdad digo á V m . que 
por primer movimiento no me ha dado pena : antes 
holgádomehc : no sé que ha sido. Solo por essa bendi-
ta de Cathalina de Tolosa 3 que tanto ha puesto quando 
he leído sus Cartas y me parece quisiera darle contento. 
7. Las ordenaciones del Señor no las entendemos, 
y puede ser conviene mas i r yo ahora á otra parte: 
porque tanta resistencia en el Arzobispo ^ que creo cier-
to que lo desea, a lgún mystério hay. N o he dicho na-
da de esto al Obispo de a q u í : porque está tan ocupa-
do , que no ha podido verme estos dias. Hácenme tan 
gran repugnancia ^ que no lo he habido menester : an-
tfs me ha espantado hubiesse quien le pareciesse bien, 
passando lo que ha passado al Obispo de Falencia. N o 
digo cosa de estas, sino como cosa que tengo por cier-
ta. Solo pongo la frialdad de Burgos , y el daño que 
^ta á m i salud i r á principio de hibierno. A l Arzobis-
P0 digo que no quiero ponerle en esse ruido,, hasta te-
Ilet negociado con la Ciudad, y agradézcole la merced 
^ me hace. E l Señor ha^a lo que sea mas su ser-: 
vicio. 6 ^ 
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8. A el mensagero que traxo el recado nolen 
ícció al Racionero fiarle la respuesta por ciertos respc. 
tos , y ansí hemos aguardado éste ^ que va cierto a Va-
lladolíd. Escríbame V m . con verdad qué le parece (fe 
estas razones que he dado : i si son de Carta rota > Har-
tas mas me quedan. Y en todo m i seso me parece que 
si yo hablara a V m . le pareciera lo mismo. 
Harto siento lo que V m . trabaja por essa li-
mosna : mas como todo es andar por pobres, pienso 
no lo siente. Sin lo que Vms. mandan, despertará Dios 
otras gentes, y poco á poco ira disponiéndolo todo. Lo 
de las Aldeas quería no se dexasse, aunque había de ha-
ber venido alguno que les predicara de la Orden. Por 
esto podrá ser este año no se allegar tanto. 
10. Páeue nuestro Señor á V m . el aviso de larcn-
ta de esta casa. Antes que se fuesse el Padre Nicolao 
quedaron hechas las Escrituras , y hízolo tan bien, que 
con no haber pensado para el juro sino de á catorce, 
y lo pudiera hacer , lo dio de á X X . ya está dado reca-
do. T a m b i é n el Padre Nicolao le llevó para ponerlo en 
cabeza de el Monesterio. 
1 1 . Agradezca V m . á este Santito del Racionero 
lo que hace , que gusta él mucho de que yo lo diga a 
V m . N o debe ser conocida esta alma ^ que tanta to* 
mildad no puede estár sin mucha riqueza. De mejor g*' 
na me dará V m . licencia que a c á b e , que yo la ¿era 
á V m . Una cosa le suplico , que con roda llaneza ftc 
haga saber ¿ qué le parece de la Priora ? y cómo lo ^ 
ce ? y si es menester darla algún aviso ? y cómo le 1 
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Vm. con ella ? que ella no acaba de decirme lo que dc-
b § á V m . Nuestro Señor le guarde, y me le déxe ver 
otra vez 3 si fuere servido. Buena estoy. Son hoy 15.: 
¿e Julio. 
Indina slerva de V m . y hija ¿ 
aunque le pese , 
Teresa de Jesas^ 
t $ ; A l señor D o n Francisco beso las manos de 
merced, y á quien V m . mas mandare y á San Miguel 
encomiéndeme por caridad. Poco importa que se tarde 
en mudar la puerta de la Sacristía. De que se cierre 
la Iglesia temprano alabo á nuestro Señor. La reja quer^ 
m ya ver puesta. Espero en el se ha de servir en essa 
casa de nuestra Señora ahora con mas limpieza su Hi-^ 
)o y ella. Entrara mas redes , y se pudieran traher de 
Burgos, si fueran menester ; y quizá si se hace la Ca-í 
pillka de nuestra Señora „ será allí menester la mas pe-
queña. Yo procuraré se paguen y quando falte ahí con 
^e. Cada dia tengo mas afición á essa casa ¿ nq s| 
^ lo hace. 
m. t m ub* 
i SÍ- CARTA XL. 
N O T A S . 
i " T j ^ L Original de esta Carta se venera en el Oratorio de San l^ ñ 
J ~ \ de el Noviciado , ó Casa que fue de aprobación de la Co 
mpa-
ñíade Jesús en Villagarcia de Campos. Aunque no tiene sobrescrito se 
infiere de su contexto , se escribió á alguno de sus favorecedores d:Pa. 
lencia; y por otros indicios se vé , que era el Canónigo Don Gerónymo 
Reynoso-
i . Escribióse en Soria año de 8 i . á 15. de Julio , respondiendo á 
este V. Prebendado , que parece la había escrito , procurando allanar su 
ánimo, para que fuesse desde Soria á la Fundación de Burgos, i que la 
Santa discretamente se escusa , exponiéndole las razones, inconvenien-
tes y dificultades que la detienen. 
En el numero 1. son notables aquellos comedimientos de su ur-
banidad , para negarse cortesmente á la pretensión. Dícele el gran consue-
lo que la causó su Carta , que no se le hizo nada larga: que ella lo quisie-
ra ser en ésta,á no juntársele tantas. A la verdad, sí todas eran tan lar-
gas, en nada era corta la Santa, 
4. Conclaye el número con una sentencia tan dodrinal, como gra-
ciosa : e n ü n d i c e : Quando Dios quiere que se padezca , poco aprovechahír. 
Esta sentencia no solo se verifica en materias de grande entidad, sino aún 
en las mas menudas. Repárelo cada uno , y verá, que quando le parece 
tiene dispuestos los lances á su placer, se desvararan de modo, que que-
den frustrados sus designios, y burlados sus intentos. La Santa quiso es-
cribir mas largo, y se la juntaron tantos negocios, que no se pudo alar-
gar quanto quiso , aunque se alargó sin duda quantopudo, 
5 . E l numero 2. está mysterioso , y no se dexa comprehender muy 
bien. Tor C a r t a que escribo d C a t h a l i ñ a de Tolosa sobre varias escusas, que 
había dado la Santa áesta Señora., que se pudiessen mostrar á qualqaie-
ra , comienza á dar otras secretas á Reynoso : una de ellas es, q'-ie n0 
estaba esta Orden t a n c a í d a , m necesshada de essa* 
6 . Razón es, que aún se nos queda secreta, y solo el señor ReynO' 
so sabría sobre qué apelaba. Si el essa no habla de la Fundación de Bur-
gos , es preciso que apele sobre otra Religión : lo qual es mas natuIV 
la letra, como muy creíble, que los que gobernaban el espíritu ele 
thaliná de Tolosa, que eran de una de las mas graves (quería decir de ^ 
yor poder) ofreciessen para inclinarel ánimo de la Santa avenir a Burp 
(había quatro, ó cinco años, que si no lo resistía, no se dsterm'n:1^  
que no solo facilitarían la Fundación, sino que favorecerían á tocUla 
ügion. J V . -
A L Sr. D. G E R O N Y M O REYNOSO. II . 18 3 
porque aquella palabra esta Orden habla sin duda de toda la de 
\- \I.SS. del Carmen, de quien era solo un miembro la Reforma. Pue-
¿c'ser que insinuassen de la antigua Orden alguna necessidad de favor 
por su venerable ancianidad , lo qaal rebate la Santa con decir: Na es-
undo esta Orden tan c a í d a , ni necessitada de essa, 
8, Como si dixera la hija honrada en defensa de su nobilíssima Ma- La V. Ana 
¿re: Aún tiene mi Madre vida y vigor , y se conserva en ella el calor de de S.Bartho 
Kccab, y el fuego del grande E l i a s . Todavía después de dos mil yqui- l omé en una 
nientos años non processit ht d'tebus suis, pues ha dado una hija tan varo- 4ecl jraCj0n 
/ / ' 1 v-' / i » , , lujadla de— níl. como se ve en mi y en mi renovada Familia. Con los amparos de y . i , i J a t - t r » Pone haber Dios hade durar y tiorecer en los siglos futuros,como lo prometió el sabidodela 
Señor á Elias en el Tabor , y su SS. Madre confirmó después á San Pe- Santa eran 
dro Thornás; y me lo ha dicho á mí el mismo Señor , según lo tengo es- aquellas 
crito en el libro de mi Vida, cap. 40. num. 8. 9. y 10. luego paraconser- profecías de 
varse, y florecer no necessita esta Orden de essa Religión. su Reforma. 
c). Es assí que reflexionando en que á Elias de niño le alimentaron ye 
con fuego, se puede penslr bien, que fue porque Je destinaban para Pa- pes j 3t 
dre de un hijo que había de durar muchos siglos, y era necessario , que cap.17. 
el calor de aquella vidafuesse no común. 
10. En el número 5. dice, que después que vino á Soria la escribie-
ron ofreciéndola dos Fundaciones, una en Ciudad Rodrigo, que es la 
antigua Lusitania, y otro en Orduña, que es la cabe?a de la muy no-
ble y famosa Cantabria, que hasta sus montañas frondosas había llegado 
el nombre y fama de las proezas de Santa Teresa. 
11 . Cierto que no puede passar á delante la pluma sin quexarse 
tiernamente de la Santa por parte de nuestra nobilíssima Patria, por 
haberla privado de la honra que deseaba , en que la consagrasse 
con sus virginales plantas , y la ilustrasse con un Santuario de sus 
hijas. 
12 . A buen seguro , que si hubiera passado á aquel devotíssimo 
País , hubiera tenido su pluma celestial mucho que alabar tratando aque-
ja gente tan noble y leal como generosa , afable , y llena de piedad y 
devoción. En fin, no mereció esta fortuna, ni hasta ahora por masque 
lo ha deseado ha conseguido essa dicha. Quiera el Cielo llegue presto el 
dia que satisfaga tan piadosas ansias, para esmaltarlos blasones de su no-
le2a con un Relicario de las hijas de Santa Teresa. 
13- Prosiguiendo su narrativa , passa á otro embarazo que temepof 
parte del Arzobispo , escribiéndolas razones que aquel Ilustríssimo pro-
ponía en contra, que eran temer otro alboroto como el de Avila, don-
e Parece se hallaba quando la Fundación del primer Convento : decir 
^ consentimiento de la Ciudad : instaren que había de ser con 
nta • en fin : no ser de el mayor desembarazo aquel corazón, sino aho-
N n 2 gai-
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pal. 
2 2. Dice que nada ífuíso decir al Obispo de aquí , que era ^ _V 
bo-
garse en poco. En las Notas i la siguiente se dirá como el pr 
sor no hacía mucho favor , y ministraba los reparos al Arzob^1' 
tncogtdo. 
14. Aquí se vé , que después de las ofertas que aquel Preladoh" 
de palabra y por escrito al de Falencia , mostró haber mudado dicta 
men: y que el Ilustríssimo Don Alvaro hizo mas de lo que las histo 
rias dicen, pues aquel: Con loque el Obispo de Falencia ha hecho en esto 
algo mas da á entender que una súplica y una Carta. 
1 5. Bl Canónigo 'Juan Alonso que la avisaba de todo , se presume era 
alguno de los parientes que tenía en Burgos el Canónigo de Falencia Sa-
linas , según escribe la Santa en aquella Fundación. 
16. En el num. 5. dice: Ta, mi Padre, hallo mis razones. Llama mi 
Padrea Reynoso como á Confessor, á lo que alude en su graciosa fir-
ma diciéndole: aunque le pese. No le pesaría mucho, que las Santas y 
discretas no son muy gravosas: pues la santidad y discreción aligeran el 
mayor peso, y alivian el cansancio. 
17. Luego continua dancio providencias suaves para el negocio, lia-
mandóse una negra Fundadora : si se llamara Gitana aún no sé que me 
Cant. 1. 6. diga. Ello podía decirlo que la otra que pinta Salomón : negra soy; pe-
ro hermosa, hijas de Jerusalen: porque andando en estas Fundaciones el 
Sol me mudó la tez, ó me robó el color, 
18. En el número 6. dice prudente ó con superior luZ: que si Dios 
es servido se hará aunque le pese al demonio. Pesábale mucho, y en 
un bobo , como se lo llama la Santa en aquella Fundación. Parece profe-
cía deelsucesso y desús grandes contradicciones. 
19. En est? número nos enseña la Santa la tranquilidad con queque-
da la persona que trata los negocios solo por Dios y para Dios: queha-
ciendo lo que es de su parte queda en suma paz; aunque salga el sucesso 
muy contrario á su voluntad. Si no queda con este sosiego y resigna-
ción , es clara señal que mas fue tema que virtud. 
20. En el número 7. la manifiesta grande, dexándose caer otra por' 
ciondeluz profética diciendo: Puede ser conviene mas ir j o ahora *otu 
•parte. Sin duda , convino ir á Avila , y se lo mandó el Señor apre-
Hb.f. tadaménte í áunque el mandato fue después de escribir esta Carta :pues 
i.n.i. a| f¡n había determinado ir á Burgos desde Soria. , 
2 1. Tanta resistencia en el Arzobispo) que creo cierto que lo aeset-
g m mjstcriohay. Húbolo por cierto, y no sería el menor el gusto <i£ sU 
Esposo en vér i su fiel Esposa pelear , vencer , triunfar , Y 
narse de laureles á pesar del Infierno en aquella última batalla 
— L — r . . . j . . j í 
Velazquez, porque no la parecía conveniente empeñado con ei 
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• passtndo lo que ha. passado al Obispo de Valencia, Nueva prueba de 
nucho que hizo este lilrao., y que había habido algún desabrimien-
cntre los dos Prelados, á mas del que con gracia refiere la Santain-
b i s p 
jo m 
tervino quando yá estaba en Burgos. 
, Vean aquí dos Ilustríssimos Prelados, ambos venerables por su 
istado y virtud: el uno empeñado en favorecer á la Santa y sus intentos, 
empeñado el otro en contradecirlos : los dos sin duda mereciendo, y dan-
do gusto á Dios. ¡ Raros gustos tiene suMagestad! j Raros son los cami-
nos de sus incomprehensibles juicios! 
J4. Respondió la Santa á Cathalina de Tolosa , éscusándose de ir 
con la frialdad de Burgos, y el peligro dé su corta salud. Ai Arzobispo, 
representando el alboroto temido, y no tener licencia de la Ciudad, le 
agradecía su favor. Aquí viene bien; que haciendo beneficios por agra-
vios, negocian los hombres sabios. 
25. En el numero 7. hace al señor Reynoso una graciosa pregunta, 
y es lástima no sepamos su respuesta. Escríbele que la diga : si sus razones 
un de Carta rotal Aquí falta la elegante pluma del V . Palafox para con-
trovertir , disputar, y resolver esta hermosa qüestion. 
16. Aunque queramos responderlos hijos y las hijas se tendrá la res-
puesta por sospechosa: y assí es preciso buscar uno á quien no compre-
kendan las generales de la Ley, para que responda sin passion. gPero dón-
de se hallará quien no esté apassionado tiernamente á Santa Teresa? Por 
csso acaso absuelve ella misma la pregunta, diciendo al buen Canónigo, 
que si le hablara le pareciera lo mismo. 
27. En el numero 9 . passa á otro negocio muy distinto , agrade-
ciéndole alguna limosna que solicitaría de el Cabildo para las Monjas: 
y parece procuraba la misma caridad en las Aldeas: donde adviertefu«- D.Th. 2.2, 
ra bueno haber embiado á predicar algún Descalzo, que es medio pru- 4.187.3.4. 
tiente y lícito , como enseñad Angélico Dodor. Etinop.i^ 
28. En el número 10. le dá gracias por algún aviso que prevendría co^ t:r* imP* 
tn orden á la renta que ponía Doña Beatriz de Beamonte al Convento ^ 
de Soria. Y le responde , quedaban hechas las escrituras aun mejor de 
lo que se pensó por la grande inteligencia y talento de N.P.Fr.Nicolás Dó-
ria, que dexó todo concluido á satisfacción antes de partirse. Estas E s -
tnturas que passaron ante el Secretario Francisco Truxillo , están fírma-
las de dicho N. P. Fr. Nicolás , y luego de la Santa con Cathalina de 
Christo, Priora, y otras seis Religiosas, como se vé en el libro de las 
Proftssionesde Sória. 
*9. E l Juro de á 20. el millar , que dice la Santa, yes de los mas su-
idos , está fundado en una heredad de las Yerbas de la Serena de Es-
emadura, cupoá Doña Beatriz en las particiones que se hicieron 
í!iromuerte de su marido Don Juan de Viñuesa , deudo de la V. Francisca 
del ^cramento. J ' En 
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30. En el número 11 . habla con alabanza y agradecimiento d li? 
cionero de Falencia que llama Santito : era Pedro de Rivera, despue r 
nónigo digníssimo , pues mereció tal elogio de la santa. 
3 1* Después de decir i lleynoso que no sabe acabar su Carta 
gusto con que la escribía , le suplica la informe de la Priora : era Inés^ 
Jesús , su prima , pues á Isabel de Jesús embió la Santa á Salamanca1 
como consta de una Carta para el Padre Gradan, que se pondrá en ¿ 
tomo 4» 
52. Consta assímísmo de Relaciones de aquel Convento , que es-
tando allí la Santa hicieron las Monjas elección en Inés de Jesús, sienda 
aún Novicias las hijas de la Tolosa. Y assí aunque es cierto que alpñn, 
cipiodela Fundación fue Priora Isabel de Jesús; antes de la translación 
renunció el empleo, y eligieron á la Madre Inés, y ella fue la que iba 
como Priora en la Procession; no Isabel, como la Historia dice. 
5 3 . De aquella Prelada pregunta á Reynoso : y es cierto la tenía ya 
la Santa experimentada en el gobierno por muchos anos en Medina. No 
obstante, bueno era averiguar; que de ayer á hoy puede ser diversa una 
Monja, y una Priora, y aún un Prior también: porqueestan miserable 
nuestra instabilidad, que nunca permanece en un mismo ser, como dice 
el Santo Job* 
54. En el número 12. habla de Don Francisco Reynoso, tiodeeste 
Canónigo, después Obispo deCórdova ,y muy semejante á él enlasvir-
tudes Apostólicas. S a n M l g u é i , á quien encarga la encomiende mucho por 
Caridad, no sabemos si era alguna Religiosa de aquel Con vento, lamada 
K*. de'S. Miguel; áunque el nno do del encargo suena á devoción particular 
que ambos tendrían Con el Santo Arcángel. Como quiera es utílissinia 
la devoción con el Príncipe de la Milicia Angélica, y fiel condudor délas 
almas al divino TríbunaL 
^ 5. Lo que resta son providencias para ía Iglesia de nuestra Señon 
déla Calle, y la Capilla la hizo d señor Don Alvaro. E l cerrar la Igle-
sia temprano sería orden de la Santa , para evitar los desconciertos an^  
guos. Con esto y con ía reja que se ofrece á pagar, sin tener acaso un 
maravedí, afirma se serviría con mas limpieza al Señor y a su Saaef; 
lila Madre, Cortando ocasiones a los defedos passados ^ de que la aviso 
el mismo Señor. 
$6. Concluye ía amorosa Madre r C a d a dia tenga mas afición 
C a s s a . No se puede dudar, que al oír esta expression tan tierna _ 
querida Madre, procurarán las hijas de Falencia aumenta'rselacada 
para que las tenga en la gloria la afición que las tenía en la tiotí** 
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CARTA XLI. 
¿ h U C UATtrm A L O N S O <DE S A L I H A S , 
Canónigo de la Santa Iglesia de 'Palencia., 
J E S U S . 
A gracia del Espírim Santo sea cori 
V m . Bien nos va en el Hospi-
tal 3 gloria a Dios. Aqu í me acuer-
do de lo mucho que V m . me-
rece en el suyo. Gran cosa es 
tratar en semejante obra. Bendi-
to sea Dios , que ansí se acuerda de los pobres: en for-
ma me consuela. 
2«. El Arzobispo me ha embiado a vér^ y á de-
cir si mando algo. Para m i consuelo dice, que por el 
Obispo de Falencia ^ y por m í ^ y los que se lo han 
rogado , que en fin dará la licencia i como tengamos 
casa : que tornar a donde estábamos es escusado. Esto 
hace, sospechar que se lo han pedido. 
3- Estos Padres se defienden mucho , y se quexan 
e^ mí y porque lo escribí al señor Canónigo ^ que nun-
ca tal han hecho 5 no sé quien se lo pudo decir , á u n -
4 ^ a mí se me da poco. Agora han ido á ver á Ca-
^Hna de Tolosa, de que nosotras salimos de su casa^ , y 
1115 embiaron á decir , que no me cansasse yo de procu-
rar 
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rar nos vlesscn: que si el General de Roma no se lo t ^ j . 
da y no lo liarán hasta que tengamos Monesterio : ^ 
no quieren que piensen es su Orden y la nuestra toda 
una : mire V m . qué talle j y que anda rebuelta media 
Falencia por lo que yo escribí. He dicho esto para que 
lo vea el señor Canónigo Reynoso 3 y suplicar a Vnis. 
que no me hagan merced en este caso : ellos se deben 
entender : otro dia vernán aquí otros, que estén de otro 
humor. 
4. E l caso es y que si queremos fundar y hemos de 
tener casa, y assí estamos esperando las renunciaciones 
de essas hermanas para ella : porque aunque quiera Ca-
tha l in i de Tolosa y no puede sino es a n s í : aun acá nos 
regala harto y y tiene gran cuidado. Agora andamos tra-
tando de una , que dicen darán en dos m i l ducados, y 
es harto de valde y porque está muy bien labrada, que 
no han menester hacer nada casi en ella en muchos 
años. Harto mal puesto es. Llámase Ulano de Mena cu-
ya es. Mas no deben querer vernos muy en público : 7 
hay aquí tanta falta de sitios, que aunque éste tiene 
algunas, le deseamos harto. 
5. Esto tenía escrito quando me embiaron á decir, 
que sin los dos m i l ducados habíamos de pagar nueve 
m i l de censo, que son menester seiscientos ducados pa-
ra redimirle , que nos ha desanimado v aunque si hu' 
biesse para darlo > es gran cosa , que nunca en mucHoS 
años es menester gastar nada en ella, y hecha lindaIg^ 
sia. D ígame V m . su parecer , y qué tal está, que como 
^taba mostrada á ver Carta de V m . á menudo, ya n0 
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me hago. El señor Canónigo Reynoso tenga ésta por 
suya. A Vm. me guarde nuestro Señor , como yo le six^ 
plico. Amen.. Ls hoy primero de Febrero. 
Indina sierra de Vmd., 
Teresa de Jesús* 
NOTAS. 
i | ? L original de esta Carta se venera en nuestro primitivo Convento 
Jj^  deDuruelo. Escribióse en Burgos año de 82. sin duda el día pos-
trero de Febrero : pues aunque el original parece decir primero de aquei 
mes, no pudo ser : porque afirma aquí la Santa, que lava bien en el Hos-
pital, y en aquella famosa Fundación , á que llegó á 26. de Enero, E s -
cribe al número 1 3. que antes de entrar en el Hospital estuvo mas de tres 
semanas saliendo á Missa de casa de Cathalina de Tolosa.JDe 2 6. de Ene-
ro a primero de Febrero nova una semana entera : luego si ya escribía 
esta Carta en el Hospital, no pudo ser á primero de Febrero. A mas que 
il numero 151. dice la Santa , que estuvieran en el Hospital desde la vís-
pera de San Aiathías hasta la víspera de San Joscph , con que á primero 
Febrero no pudo escribir ésta en el Hospital. 
2' Es para el señor Salinas , Canónigo de Falencia, de quien habla 
injusta alabanza en las dos Fundaciones , y se dixo algo de su vircud 
y empleos en las Notas á la Carta L V I I I . del tomo 2. Lo que dice en la 
iridación de Burgos la Santa de los deudos que allí tenía , puede fun-
a^r alguna congetura , de si era natural, u originario de aquella graa 
Cludad: que como tan adornado de piedad , se gloriará no poco de hi-
J0S tan caritativos. 
5- En el número 1. dice , que las va; bien en el Hospital: era el de 
a Concepción, que antes llamaban de Vernuí, como dice el libro de 
«fuella Fundación; y añade: que habían estado antes en el Huerto del 
to^ H Cl0?^ e se arguye estaba la casa de Cathalina de Tolosa. En este san-
° Hospital se conserva hoy con devota memoria la celda y tribuna en 
^oraba , y oía Missa la Santa : blasonándolos Caballeros de aquella 
^ • í í í . C . Oo Ciu-
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Ciudad el haber consagrado Santa Teresa con sus virginalesplantisag 
Hospital, de que cuida su devoción : añadiendo este esmalte precios^  
de piedad á los de su anticua nobleza. 
4. Luego alaba la Santa las obras de misericordia en que se emplea 
ba este buen Canónigo en el Hospital de San Antolin siendo su Adml" 
nistrador : exercitando tanta caridad con los pobres, que dexó grandes 
exeniplos á los successores. E l primero que fundó Hospitales públicos 
fue Lycurgo, gran Filósofo, Legislador , y Rey de los Espartanos. 
Nobilíssimo era el pensamiento , solo le faltó la luz de ía Fe ilustrada* 
con la Caridad que exercía este exemplar Canónigo en Falencia , con apro« 
bacion no menos que de una Santa Teresa. 
5. ¿Pero qué había de hacer la Santa sino aprobar , y alabar las obras 
de caridad, si se hallaba en un Hospital hecha una pobre de solemni-
dad? Assí andaba esta Peregrina del Cielo, andariega á lo divino, ena-
morada de su Esposo, zelando su honor: assí la trahía su amor por ca-
minos , por ventas, por cárceles, por hospitales, pidiendo, publicando, y 
exhortándola caridad. 
6. Muy al propósito depone una hija suya: Que s i v e í a que Usen* 
fermas andaban desconsoladas , -porque ocupaban a las d e m á s , y ellas no b¡i-
ctan nada , reñíalas amorosamente : decíalas que antes se habían de holgar for~ 
que daban ocasión d las demás que mereciessen, y se exercltassen en okas 
de misericordia , pues no podían ir á los Hospitales. Esto es querer hacer ds 
cada Convento un Hospital , la que de cada Hospital deseaba hacerun 
Convento; de cada Convento un Hospital para la caridad y misericor-
dia : de cada Hospital un Convento para la resignación y paciencia. Hi-
20I0 por cierto de aquel venturoso de la Concepción mientras le habito 
con sus hijas, como bienio escribe el Ilustríssimo Yepes. 
7. En el número z. trata de las ofertas del señor Arzobispo Don 
Christoval Vela para su deseada Fundación, y no se puede dudar iban 
de veras ; pero se supo después , que el buen Provisor le desvanecía sus 
intentos, y fue la remora de la Fundación , fraguando varios embarazos, 
N. P.FrJo- según lo escribe un diligente Escritor de la Orden. Mucho puede un Pro-
seph de Je- visor con un Obispo , como un Ministro con el Rey. 
8. Con diferentes ojos miraba el Rey Asnero al Pueblo de Dios 
quando tenía á su lado á Aman , que después que entró Mardoqueo eo 
Palacio. Con exemplar resolución resistía el Maestro Chaves con&^ 
i Felipe II. j mientras no apartasse del empleo á cierto Ministro. Por 
general son buenos los Soberanos, si hallan la fortuna de tener bueno 
lados. 
En el número 2. dice, que ciertos Padres se defendían, yse 'l' 
librar?-
do 
sus María. 
xaban de la Santa. Ni los Santos se libran de quexas, ni qnis0 
de ellas la fuente de toda Santidad. Ni la Santa declara, ni es del to 
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«rlcniable, quienes fuessen aquellos Religiosos , ni qual el incidente que 
dió ocasión á sus quexas. . . 
IOf Tres Religiones concurrían a fundar en aquel tiempo en Bur-
ros: Nuestros Padres Observantes, los Basilios, y los Mínimos: Pudo 
suceder alguno de los encuentros, que ni suele faltar éntrelos Santos, 
procurando cada uno para su Religión , y todos la mayor gloria de 
Dios. 
;spues cíe bus uids, IA j juuumcu cstrupiuo c í e 10 que quena api 
para la Fundación, según escribe el Padre Gradan , añadiendo : que Ix 
buenaSenora padecía un martyrio entre sus Confessores y la Santa : por-
que quando iba á ellos , la qüestionaban lo que quería favorecer á la 
Pundacion: quando venía á ésta, era preciso que la deshiciesse sus ar-
gumentos , y sosegasse sus escrúpulos. 
i i . En este lance ciertamente crítico, era preciso que las razones de 
una parte desabriessen á la otra: y pudieron expresarlo en alguna pro-
posición, y escribirlo la Santa á Palencia, donde también alcanzaba par-
te del negocio, por estar allí Novicias dos hijas déla Tolosa , que ha-
bían de renunciar, y embiar sus renunciac íGnes y que dice en el número 
siguiente, como lo hicieron en todo el medio mes de Marzo para que 
tuviesse efeálo la Fundación de Burgos, y la Santa se lo agradeció , co-
mo se verá en otra Carta, que es la L . del tomo siguiente, donde ha-
bladel mismo assunto, ó de otro muy semejante á él. 
13. Esta es la mayor luz que se puede dará este passage de la San-
ta, en que luce su prudencia y superioridad de ánimo, pues dice: Ellos 
st deben entender. Otro d'ta vernan aquí otros que estén de otro humor. 
En todas partes hay sugetos de diferente humor, y según la diversidad 
del humor suele ser la diferencia del proceder. 
14. En los números 4. y 5. elogiando el cuidado , regalo , y cari-
dad que recibía de la memorable Cathalina de Tolosa , pas>a á hablar 
deIa Casa que quería comprar. Según la bella pintura que hace de ella, 
debe de ser laque dexó á sus hijas , y ahora conservan con linda ígle-
tan adornada, y aseada, que está publicando el esmero de su Santa 
fundadora. 
Oo % CAR-
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Capellán del % nuestro Señor, Limosnero j Confesso/ 
del Señor Qulroga* 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo 
sea con V m . U n día des-
pués que había dcspack-
do un Propio, con quien 
me escribió mi señora Do-
ña Luisa , me dieron la de 
V m . Pesóme harto aporque 
quisiera responder luego a 
ella ; y como no hay Ordinario en este Lugar 3 no se 
quando podrá ir ésta. Querr ía fuesse presto , para quc 
V m . esté enterado de la poca culpa que tengo , u por 
mejor decir, ninguna: y esto es tanta verdad, que por 
tener respeto á ser deudo quien V m . me escribe, ^ 
su llustríssima Señoría y no le he dicho las diligencias) 
que en este caso tengo hechas y para estorvar ía 
entrada de su merced en estas casas. Si fuera vivo el 
dre Balthasar Alvarez , que era Provincial de la Com-
pañía, en essa Provincia , fuera buen testigo, á q^en 
te-
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tenía suplicado se lo esrorvasse , por ser á quien tenía 
nías respeto esta Señora que a n i n g u n o y ansí me lo 
había prometido. 
z. Ya algunos años que lo defiendo, y esto no 
crea por pensar que su Ilustríssima Señoría no lo que-
ría , sino por temor no nos acaeciesse lo que con otra 
Señora , que entró en un Monestcrio de los nuestros,, 
dexando hijas s anque no por m i voluntad y que estaba 
yo lejos de aquella Ciudad quando entró. Y o digo á 
Vm. que se lian passado diez años de inquietud (que 
tantos ha que entró ) y trabajos bien grandes} y es har-
to Sierva de Dios sino que como no se lleva el or-
den que la caridad obliga ^ pienso que permite Dios 
que ellas lo paguen 3 y las Monjas también : y de tal 
manera tengo dicho esto en los Monesterios y que se 
cierto que la Priora de Medina ( # ) siente harto cada (*) 
vez que piensa ha de ser. Mire V m . como siendo esto La1, Madre 
J J 1 / 1 1 • • Alberta 
verdad ^ ha el demonio inventado que me levanten lo Bautista, 
contrario. 
3- Suéleme nuestro Señor hacer merced de alegrar-
me con los testimonios, que no han sido pocos en es-
n vida i y éste en forma me lia dado pena, porque 
^nando no debiera otra Cosa a su Ilustríssima Señoría s i -
110 la merced y favor que me hizo quando ahí le besé 
s^ manos, bastaba: quanto más que son muchas > y 
%nnas que no piensa su Ilustríssima Señoría que yo 
as sé : y habiendo yo ya entendido su voluntad en es-
te negocio, si no estuviera sin juicio , no consintiera 
a i W tal cosa. Es verdad que algunas veces, como es-
ta 
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ta Señora llora tanto , quando le digo hartas cosas n 
ra estorvárselo ^ algunas le debo de haber dado bíie 
ñas esperanzas para entretenerla : y de aquí qUi2^ ^ 
pensado que lo quiero , anque particularmente no n)e 
acuerdo. 
4. Y o amo mucho á su merced cierto 3 y se lo de-
bo bien : y ansí dexado lo que nos toca á nosotras, por 
si por mis pecados sucediesse lo que digo , deseo en 
gran manera que acierte en todo. Ayer me dixo la Prio-
La v. c a - ra ( ^ ) de esta Casa, que es del Monesterio de Medina, 
cj 
Christo. 
- y con quien mucho comunicaba esta señora y que la ha-
bía dicho, que el voto que había hecho había sido con 
condición de entrar quando pudiesse *, y que si la di-
xessen, era mas servicio de Dios que no entrasse) que 
lo dexaría. Paréceme á mí^, que an teniendo su mer-
ced hijos por remediar 5 y su nuera tan nina que an 
no puede. Si á V m . le parece , diga esto á su Ilustríssi-
ma Señoría ^ para que tenga entendido como es el vo-
to. Algunos Letrados con quien habla y la inquietan: 
y con poco que digan á quien tiene tanta santidad, 
basta. 
$. A venir su Carta de V m . antes de una que me 
escribió la señora D o ñ a Luisa y me diera mucha pe^, 
en que me decía esta ya su Ilustríssima Señoría desen-
gañado de quan sin culpa estoy en este caso. Beiidit0 
sea Dios que tanta merced me hace , en que sin yo en' 
tenderlo , se haya sabido la verdad : porque en toda ^ 
vida yo tornara de m í , como quien tan libre estaba ^ 
esta culpa. Beso á V m . las manos por el aviso q1^ 
r es -
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esto me daba, que lo he tenido por muy parcicular 
nierced, y obligado de nuevo á servir á V m . con mis 
pobres oraciones con mas cuidado ^ anque hasta ahora 
no he dexado de hacerlo. 
6. En lo que toca á la licencia para la Fundación 
¿le Madrid y yo lo he suplicado a su Ilustríssima Seño-
ría , por parecerme se servirá nuestro Señor ^ y por la 
importunación de Descalzos y Descalzas 3 que dicen 
conviene mucho tener allí Casa para lo que toca á to-
dos. Mas como su Ilustríssima Señoría estc4 en lugar de 
Dios, quando no le pareciesse es bien que se haga 3 
ninguna pena me dará : que creeré es esso mas servicio 
de Dios y como no quede por rehusar yo el trabajo : 
que yo digo á V m . que se ofrece harto en qu al quiera 
Fundación. 
7. Lo que me la daría muy grande 3 sería pensar, 
si no esta su Ilustríssima Señoría muy satisfecho de lo 
que me han levantado 3 porque amo tiernamente á su 
Señoría en el Señor , y anque en esto no le va nada, 
consuélome yo lo tenga entendido : pues tampoco le 
importa á nuestro Señor ser amado , y con solo esto se 
contenta \ porque a la verdad si lo hay , luego se pa-
rece en las obras, y en procurar no salir de su volun-
ta<l. En estas no puedo yo servir á su Ilustríssima Se-
noria en nada \ mas de no salir de ella en lo que yo 
hendiere, esté V m . seguro, y no me olvide en sus san-
tOS Sacrificios, pues quedamos en esto concertados. Por-
^ de la Madre Priora de ahí sabrá V m . de mis cami-
no lo digo. Aqu í estoy ahora con mas salud que nos, 
sue-
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suelo j gloría a Dios. Harto me consuelo quando | 
que su lluscríssima Señoría la tiene. A V m . la 
con la santidad que yo le suplico. Amen. De Soria de 
este Moncstcrio de Ja Trinidad postrero de Junio. 
indina sierya de Vmd. 
Teresa de Jesús, 
lSta Carta es de las mas discretas, 7 bien escritas que nos de-
xó aquella pluma celestial de la Santa. Escribióla al Licencia-
do Peña , para quien son las quatro que se hallan en el tomo 2. donde 
se dice quien fue : bien que ésta se escribió primero que todas ellas en 
Soria á 30.de Junio del año de 81 . respondiendo, y satisfaciendo a 
ciertas quexas del Arzobispo Cardenal, que el dicho Peña avisabaák 
Santa. 
2. Don Vicente de Ovalle , Caballero de la Ciudad de Astorga, 
conserva con estima y veneración su Original, y con él una minuta, 
con que se quedó aquel devoto Capellán , que por no alargarlas Notas 
se omite : contentándonos con decir , que se reducía su contenido a no-
ticiar lo sentido, enojado y desabrido que estaba el Cardenal, juzgan-
do que la Santa influía, y promovía la entrada en Religión de su sobri-
na Doña Elena de Qairoga: á que satisface la Santa en la primera de 
las citadas Cartas, y en ésta , rebosando en todas su gran discreción, 
prudencia , y sabiduría mas que de muger. 
3. En el número 1. da principio á su satisfacción con destreza sin-
gular, dando á entender estaba muy distante de lo que la imputa 21' 
pero con tal claridad, hermosura de lenguage , y dulzura de paiabr » 
que apenas se le hallará estilo que le iguale. 
4. Dice que calla las diligencias que ha hecho para lo contra^  
for tener respeto d ser deudo. Es muy prudente satisfacción no 
Cardenal las repulsas que daba á su, sobrina. Pues no fuera mayor ^ 
T 
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clárala sarísfacclon para él, sí se las dixera ? fuera acaso mas ciara; pe-
Jo „0 tan cuerda. E l vehemente sensible hiere el sentido, y Ja mucha 
claridad ofende los ojos. No dexana de lastimar al Cardenal^ lastimando 
i U sobrina ; y aunque parece se purgaría mas bien de la sospecha la Sama, 
hería en essa satisfacción, y porno herir al satisfacer, procede cuerda, 
pireciéndola mejor cargar con la sospecha de la culpa, por conservar la 
veneración. Qué mayor cordura ! 
f. Alega por testigo de las diligencias que ha hecho al P. Alvarez: 
verdades que es muerto , de que la Santa se hace cargo; pero era tan 
calificado, que en otra que se dará en el tomo 4. le llama Santo. M irió 
este V. P. visitando la Provincia de Toledo en el Colegio de Belmon-
te á 25. de Julio del año antecedented¿ 80. á los 47. de su edad, y z¿e 
de Religión. 
6. Por si este testigo no basta , no tardó mucho en presentarle otro 
vivo, y también de mayor excepción , que fue el V. P. Fr. Diego AI-
deretc, que estaba Prior de los Padres Dominicos de Soria, como se vé 
en la CartaLIX. del tomo 2. que se escribió ocho dias después de esta. 
La Magestad deChristo, para comprobar su verdad, quiso traher por Mattíju 17 
testigos un muerto, y un vivo, Moysés y Elias; y Santa Teresa con 3. 
vivos y muertos testifica su verdad, porque hasta los muertos darán tes-
timonio de su noble proceder. 
7. En el número 1. continúa su discreta apología, diciendo, que 
sin saber que el Cardenal lo repugnaba , hacía años que la Santa lo con-
tndecía, fundada en la razón natural, apoyada con la experiencia de 
la otrx Señora. Fue esta devota Señora Doña Ana Wasteels, Flamenca fom. 
de Nación, de qnicn se hace memoria en varias Cartas. Tomó el Ha- carta 
bito en Avila en ausencia de la Santa, dexando dos hijas en el siglo, ¡síot. 
Exercitóla el Señor con varios trabajos , de que participaron las Reli-
giosas: y llama la Santa bienes grandest añadiendo: Y es harto Siervo, de 
Bios. Este es el sénio de Dios, que á sus grandes Siervos dá erandes 
trabajos. 0 > i & 
8* Pero otra razón insinúa la Santa en decir: Oae como no se lleva el 
tr¿e^ de la Caridad f pienso primite Dios, que ellas lo f agüen, y las Monjas 
'tmHeu. Era también Escolástica la Santa, y supo el orden de la Cari-
j d-/ Aprendiólo sin duda en aquella celda vinaria , donde el divino Sa- ant**' 
omon Ja enseñó la prádiica del orden de la Caridad : Introduxh me m 
e vhtmam, ord'mavit in me Charitatem. 
5- Explica este texto la Dodora celestial en varias partes, y en par-
dou Cn e/ CaPl/tul0 sexto de los conceptos del amor de Dios , ponien-
c!r/Ste título: Metióme el Rey cn la bodega del vino, y ordeno en mí U 
"'dad. Aunque dixera yo que allí habla como Dodora Mystica; aquí 
^a Escolástica aludiendo al orden de la Caridad, de que tratan los 
Tew- íll . c. Pp Theó-
IV. 
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D.Th. i . i . -pheólogos con Santo Thomás : bien que ci mismo Angélico D ^ 
<í'z6' ^1' cira el mismo texto , que la Dodora Seráfica, por fundamento del o a 
de la Caridad. ^ 
10. Dice pues la Santa, si nos da licencia para declarar sn m 
queporser sushijasmuy compassivas en admitir talesbenoras, seha ' 
participantes de sus penas , dándolas el Señor que padecer en pag0 ^  
su compassion. Y en medio de ser este el pago mas precioso, no aprueba 
la Santa su compassion por assentarel orde n de la Caridad-Como cjü¡en 
dice : sin este aún la misma orden es desorden. 
11. En el número 3. dan testimonio de su lier©yca virtud los testi-
monios que la levantaron , que no siendo pocos , testifica que la suelen ale-
grar. Música muy deliciosa los llamaba la Santa , porque eran para sus 
©idos la mas dulce melodía. E l señor Don Alvaro de Mendoza solía decir, 
que quien quisiese tener por muy amiga a la Madre Teresa de 'Jesús, U / ^ » . 
tas se algún tesrimoráo. Lo qual es bella, aunque extraordinaria confirma-
ción de lo que insinúa en este número. 
i i , Pero este testimonio dice, en forma me ha dado-pena. Si querrá 
decir su delgadeza y metafísica que la dio pena formal, no lo formaldel 
testimonio , sino lo material de él: bien puede ser que la que estaba hedía 
a tragar con gusto tantas calumnias , dicterios , y oprobrios, no le amar-
garía éste por lo formal de testimonio : luego es por lo material su pena 
formal. Sí , y lo dice con rara destreza , reconociéndose favorecida: dán-
donos á entender, que este testimonio > como malquistaba su gratitud, 
la da pena, dándola, gozo los demás. 
13. Favor que me biza quando ahí h hese las manos. Este favorque-
da notado en la CartaXLIV. del tomo z . y lo refiere la Historia,libra 
5.cap. 7. y 56. Las palabras de una y otra parte son diversas, aunque 
tomadas de uno mismo , que las escribió en dos tratados diferentes»di-
ciendo s^iempre en la substancia lo mismo. 
14. En las informaciones de Lisboa depone la Madre María de San 
Joseph la de Sevilla: No consentía (la Santa) que jamás religiosa SUJA * 
quexasse i m agrav'tasse de personas y de las quales en algún tiempo hnhw¡( 
recibido algún beneficia, por pequeña que fuesse* Esta dodxina tan sólida ce 
mo provechosa pradíca con prímorla Santa en este numera: certifica»' 
do que á río estar sin juicio , no tendrá quexa de su bien-hechor r s* 
biendo su voluntad. Bien puede estar seguro el señor Cardenal, que 
asegurado está el Juicio de laque lo afirma. 
i ' ) * Pero es precioso lo que añade para k puntualidad de su ver-
dad , dice: que alguna vez puede ser d'tesse alguna esperan^ d U Scnovi, f & 
entretenerla,, como tanta lloraba, ¡ Válgate Dios por lágrimas, y lágri^ 
de Señoras , que ni una Santa Teresa se podía defender de ellas í 1^ 
gota continua caba una piedra , no es mucho que tanto llorar 
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'enx~. n~ccr i Santa Teresa, Pero esta misma teraura causada do tamas iá-
'rimas comprueba su generosa resistencia. 
! 5. En el número 4. la conhrma , declarando con magisterio no la 
cbli^ba en las circunstancias el voto. Añade, que algunos Letrados la 
inquietan. También hay Letrados que inquietan : y es gran fortuna ha-
llar á Ios con solidez y seguridad aquietan y sosiegan. 
17. En el número 5. dá á entender haberla avisado Doña Luisa de 
ja Cerda, de que ya estaba informado el Sr. Quiroga de la inocencia de 
[a Santa. Con todo esso dá las gracias á su Capellán de la buena ley con 
que la noticiaba para su resguardo. Y ábueltade sus gracias confirma su 
inocencia , que es la mayor gracia. E» toda, mi v ida , dice, yo torna-
u de mí , esto es , bolviera por mí, tomo quien tan libre estaba de esta 
18. ¿Cómo había de satisfacer por una culpa , que ni tenía , ni sabía 
se la imputaban? Supo el testimonio, y sale á la defensa el agradeci-
miento: y siendo noble la causa de su respuesta , sale n-bilíssima la de-
fensa : pues siendo la agraviada, se confiessá favorecida : defendiendo no 
solo su inocencia y persona , sino al Cardenal y su sobrina. A todos 
alaba, sin que su gratitud respire denadie la menor quexa. Bella defen-
sa y hermosa apología , que en todo , y en todos asegura la inocen-
cia. 
19. En el número 6, con igual hermosura alega por la licencia para 
la Fundación de Madrid. Aunque en ésta ni otras Cartas parece que no 
pedia sino por la dé las Religiosas ; la V . Madre Ana de Jesús dixo en su 
información : que siempre que la pedía, era para fundar en Madrid ca~ 
W* de U Orden de Frajles y Monjas. Y el motivo que alega la Santa, lo 
da entender: que dicen conviene mucho tener a l l í casa paralo que toca d to-
dos. Lo qual es mas propiode la casa de Religiosos, que esla que pue-
de ayudará los negocios de toda la Orden, como lo hace la que existe 
p^resente con mucha Religión. 
zo' Es la Corte Patria común, á donde es preciso acudir de todas 
partes: pues haya una Casa que sea de toda la Orden, que para ayuda 
y servicio de toda ella la deseó, y pidió Santa Teresa, atenta á su ne-
ecssidad y conveniencia. Lo demás del número está dicho con no menos 
^screcion, puesno tiene cláusula que no sea un primor esta Carta. 
2I' En el número 7. como quien va recogiéndolas velas y vuelos 
^eJa pluma, manifiesta de vários modos el tierno amor que professaal 
*aor Cardenal, que con solo ver el lenguage de este número , creo que-
ana bien satisfecho su Eminencia. 
Luego diceá su Capellán: No me olvide en sus santos Sicrificios, 
. ^darnos en esto concertados. La justa estimación que hizo de este con-
crt0> con&essa el mismo Peña en un papel que sirve de cubierta al 
Pp 2. o r i -
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original de esta Carta, y tiene escrito lo siguiente en la partéente' 
23. Minuta de una Carta , que yo el Licenciado Dionysio^' 
de la Peña, Capellán del Rey nuestro Señor , y Canónigo que° i^ Ul2 
senté soy déla Colegial de Talayera, escribí ala Madre Teresa d "r 
siendo yo Limosnero, y Confessor del Ilustríssimo Cardenal Don rUS' 
par de Quiroga mi Señor: á la qual Carta me respondió de su mano ^ 
tra propia, la que está aquí embuelta, do dice, que ñola olvide Q J ^ ' 
santos Sacrificios, pues quedamos en esto concertados. Adviértolo ^ 
para gloria de Dios, y estimación de la memoria de esta Santa n 
mí tuyo en vida : y nos prometimos ella á mi, y yo á ella, no solam * 
te viviendo en este siglo, sino que delante de Dios, quien primero alU 
fuesse había de rogar por el que acá en el mundo quedasse. Y pues Q 
soy el que estoy en este destierro , doy mil gracias á Dios, que ^¡2° 
quien por promesa me encomienda á Dios en el Cielo. Venturoso Si 
ccrdoteenla tierra , teniendo tal Patrona en la glofia» 
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f J K A m C O N F E S S O R m SUS H I J A S . 
J E S 
A gracia del Espíritu Santo sea 
siempre con V m . Amen. Y o 
le d i g o , que es propio para 
mortificar. < Piensa V m . , que 
porque estoy lejos y he de de-, 
xar de saber lo que hace , y 
de sentirlo ? N o por cierto , sino que antes me da mas 
pena, porque entiendo el gran consuelo que essas Her-
manas tienen con la gracia que V m . les hace, y quan 
consoladas andan quando se confiessan con él ; y an-
si me escribe la Priora con harta pena, y tiene ra^ 
zon. • 
2" Aunque el Padre Provincial está ahora ahí ^ y 
l^ s confiessa ^ no siempre gustarán de uno todas : ni en con ^ i c t r l 
<¡m Vm. tenga essas gradas hay que hacer caso de ello. ^ " ^ ^ 
desame á m í , que no fuesse en tiempo y que yo pu- por buen 
f l l / -cr 1 • • ju ic io , por 
uicsse gozar de sus gracias , en cuyas oraciones me en- faltar en el 
comiendo mucho. Como el Padre Provincial lo tenga 
por bueno , basta tener algún deudo como V m . pa-
ra que yo lo tenga por muy bueno , quanto mas 
tanto. 
Por-
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3. Porque de la Madre Priora sé de Vmd. y y^J 
de mi , y por mis muchas ocupaciones, que alia te-
nía descanso en comparación de lo que acá passa, no 
hago esto mas veces j mas en mis pobres oraciones 
no olvido a V m d : y ansi le suplico se acuerde de mí 
en las suyas. 
Indina sierva deVmd.j 
X^resa de Jesus.¡ 
N O T A S . 
original de esta Carta se venera en el muy Religioso Conven-
to de Carmelitas Descalzas de nuestra Señora de los Angeles de 
la Ciu Lid de Badajoz. Careciendo de sobrescrito, y otros indiciosque 
nos pudieran dír luz , no podemos señalarel sugeto para quien se esen-
bió : y s ^ lo se vé de su letra que era para algún virtuoso Sacerdote, Ca-
pellán ó Confessor de algún Convento de sus hijas. 
z. E n el número i . le convida con agradable cortesanía á eonfessai" 
ásus Religiosas: persuadiéndole á este pío ministerio , proponiéndole el 
consuelo de sus hijas en gozar de su doólrina. Expónele igualmente 11 
mortificación que sentían de no hacerlo, como el provecho que experi-
mentaban quando lo hacía, y la gracia con que lo exercía. No podría 
hombre mas eloqüente disponer batería mis dulce de voces pararen 
el castillo de la voluntad de aquel buen Confessor. . 
3. Según parece dedo literal de la Carta , dos escusas daba para exone-
rarse del molesto , aunque Apostólico , ministerio. La primera , ^ 
taba allí el P. Provincial, y lasconfessaba. Esto prueba que no ha r-
aquel lugar Religiosos Descalzos de assiento: como el que era este * 
dote uno de los Confessores que se suelen señalar en semejantes pn^ - ^ 
4. La Santa que sabía rebatir escusas con ayre , le rebate esta 
nayre: diciéndole en el número 2. que no siempre gustarán e^ " " ^ ^ a 
Bueno es que vaya el ordinario, ó el extraordinario; Pero ^ a^ a t3}3Ciar;> 
otro: porque hay conciencias de raro gusto , y son como los pa ^ 
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ios interiores, espfeciaiinente de mugeres. Razón es que en este parucu-
ul se lasde gusto, como no le tengan estragado. A estefin Benediélo inBuJIaPa; 
XiV. dio a las Religiosas benigna amplitud , queriendo condescender con tor. Cur 
ta flaqueza mugeríl en la elección de Confessor; pero previene su gran 
jabiduría la idoneidad que le debe assistir , adornada de madurez y letras, 
y virtud. 
La otra escusa que parece daba , suena á que era gracioso por na-
tural, de que haría escrúpulo el buen Confessor , pareciéndole óbice 
para tratar á almas abstrahídas y contemplativas. A lo qual la Santa no me-
nos graciosa le responde , estar tan distante de ser óbice la graciosidad 
para ser Confessor, que la pesa no fuesse en tiempo que ella pudiesse 
gozar de sus gracias. ¡ Qué mayor gracia ! Rara gallardía de corazón, 
Raríssima libertad de espíritu gozaba esta Santa singular. 
6. El Papa Juan XXII . dice del dulcíssimo San Bernardo en la Bula 
de su Canonización , que también usaba de sus gracias: Facetijs utebatur. 
De otros Santos Icémoslo mismo en los Anales Eclesiásticos, Pero apenas 
en todas las historias de la Iglesia se hallará otra Santa Teresa. Dixobien 
wn discreto: que el molde en que formó Dios á- Santa Teresa lo rompía 
luego , para que no hubíesse otra como ella. Todas son gracias de la 
gracia, y de todas las gracias adornó á Santa Teresa la gracia Divina. 
7. En fin, gran calificación fue de las gracias de aquel Confessor 
eldesearJas la Santa para sí; pero siendo gracias santas , no hay que es-
trañar, Antonia del Espíritu Santo, estrañando, y juzgando una vez pocat 
gravedad las gracias que decía cierto Prelado en el locutorio de las Mon-
jas de Granada, la reprehendió Dios, dándoles entender era Siervo su-
yo. De todo se sirve el Señor, y una palabra salada, dicha á sazón, suele 
sazonar toda la conversación. 
8. Pero nadie imagine, ni infiera de ésta y otras Cartas, que la San-
a^ permitía el nimio trato, ó adhesión á los Confessores; porque no lo 
nacía sino al contrario , como lo depone la V* Ana de Jesús de esta fbr-
m' „Aun el amor que al Prelado y al Confessor tenía , temía í procu-
jjfandono estar con ellos ni escribirlos mas délo muy forzoso, que 
j) era recatadísiíma en esto del propio gusto* 
9- María de las Vírgenes depuso en las informaciones de Malagón; 
»Vió que amonestaba á sus Monjas el recato que habían de tener aún 
"con sus parientes y Confessores ; no queriendo tratar con ellos mas 
" u^e hiesse forzoso y conveniente. 
10- En la Carta i oo. n.4. del tomo z * la vímos vedar el hablar sin ve-
0; proMbie'ndolo, a excepción de un Padre Dominico, para todose» 
Bcneraf,y especial, y para los Descalzos los primeros. ¿Pues cómo he-
jj^ s de concenar estas antilogías, v concordar esta gravedad con aque-
ua Ociosa jovialidad? 
T o -
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n . Todo se compene con la gracia de Dios, y todo lo comr ' 
la Santa con su soberana gracia. E l Dodor Aguiar , Médico d^Bi r o ^ 
Agente de aquella Fundación , dixo en las informaciones de allí j J ^ 
la Santa Madre una Deidad consigo, para este testigo secreta, pero^ '1* 
no sé que propiedad : en fia como del Cielo. Su hibla era muy grdc|0B 
sa: su conversación suavíssima, y muy grave, cuerda y llana. 
12. Prosigue después deponiendo, que derretía sin quemar losco-
mones. Era sin duda la ^arza mysteriosa de Oreb, gustoso trono de 
la Deidad centelleando sin quemar. Ello es, que con aquella Deidad secre-
ta era su conversación grave y graciosa. Assí quería, y assí quiere sea 
la desús hijas , sin mas trato que el forzoso , 6 preciso con parientes y 
Confessores; que sin duda por la rpayor ocasión los expressa, para el ma-
yor recato en particular. 
13. Finalmente lo remite al Provincial, para que se porte según su dic-
tamen : dando a entender era deudo de aquel Prelado, y que debíaser 
de casta de buenos: pues por ser solo su pariente , dice la Santa, que le tiene 
por muy bueno. Si este buen Provincial fue el Padre Gradan, ó alguno 
de nuestros Padres de la Observancia , que gobernaron hasta el añude 
75. no es fácil resolver; ni la legalidad que deseamos seguir nos permite 
determinarlo por congeturas remotas. Bástenos saber que la Cam es 
de la Santa, y una hermosa copia de su gallardo esj^íiitw , adornado de 
tanta gracia, y discreción del Cielo,, 
T 
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Conventos. 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . A la recien velada vea V m . un 
dia j y le hable muy despacio, y 
pida me encomiende al Señor , y 
estos negocios de la Orden. Nues-
tro Señor me la haga muy Santa , y a la señora D o ñ a 
Cathalina lo mesmo : déle V m . mis saludes. 
2. Estraña mortificación me es ver la forma que 
hay de nuestra pobreza, y estar muy regaladas noso-
tras : que como los hermanos dirán y cierto que lo esta-
o s quanto á el comer, y harto bonita la casa, y bien 
acomodada. Algunas cosillas faltan \ mas yo temo nos 
ha de sobrar todo ^ que harto nos dan 3 y embiamoslo 
alos hermanos. 
3 • Y o creo que ha de sacar Beatriz á V m . con 
koftra, pues tanto pone en su aprovechamiento. Har-
t0 me consuelo que V m . dice • y la Madre Priora, 
I86 no les da pena. Díceme su Reverenciaque es al 
t0rno corta de razones. Dígala V m . que se me olvidó 
^e la ^ex^ con esso ^ es j ^ ^ ^ a virtud para Por-
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tera de estas Casas. Acá he yo quitado á Alberta, 
lo es, el hablar palabra 3 sino es oír y responder ^ y si 
otra cosa le dicen, u preguntan , dice que no ¿nc 
licencia. Con esto se edifican mas , que. con mucho 
parlar. Porque a la Madre Priora escribo muy largo} 
que he tenido a dicha estar sin otras Cartas hoy 3 por 
poderlo hacer , y ella dirá á V m . lo que aquí falta: 
no digo mas de suplicarle no déxe de escribir alguna 
vez y que me consuelo mucho. D é Dios a Vm. el cjue 
deseo. Amen. 
Indina sierva, y hija de Vm., 
Teresa de Jesús, Carmelita. 
N O T A S . 
i | ? S t a Carta era mas dilatada , y solo nos ha dexado el tyrano 
JLJ^ tiempo estos pocos mas que fragmentos , que. se han podido sa-
car del original que conservan nuestras Religiosas de Lueches. 
2. No se ha podido averiguar para quien se escribió; solo se entiende 
de ella misma que era para el Confessor de alguno de sus Conventos: Y 
pues se firma la Santa hija suya, es muy creíble que lo fuesse también 
suyo: y si no nos engaña la conjetura, el Convento donde le escribía IÍ 
Santa, era el de Medina para el de Valladolid , y el año el de 71. Por 
loque luego se dirá. 
3. ^ En el número 1. manifiesta su cortesanía, embiandosu recado de 
atención a'la recien velada. No podemos determinar quien fuesse esta Se-
ñora, solóse puede decir con algún fundamento que sería 
alguna persom 
de forma , y que aquella Doña Cathalina parece su hermana. 
4. Lo que se hace reparable es, el pedir la Santa sus oracionesp31"* 
si , y para los negocios de su Religión : argumento que era Señora 
Chrístiana, pues creía la Santa que ni las atenciones acia lo del 
do, 
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¿o , que suele traher aquel reciente estado, la divertirían del trato con 
Dios. , / 
^ Confirmación es también, que aun en el se puede alcanzar gran 
perfección, quando pide la Santa al Señor que la haga muy Santa. No 
quería Dios quelos recien-casados fuesscn á la guerra , porque el tierno 
amor del estado los divertiría de cumplir los empleos de Marte; pero sin Denter. 2,4. 
dúdala virtud de esta Señora atendía sobre todo á cumplir con su prin- f. 
elpal obligación, dando á Dios lo que es de Dios, sin quitar al César lo 
que es del César. 
6. Hay muchos como aquel que menciona el Evangelio , que se es-
cusó de llegar al convite del Señor por hallarse recien casado : Vxorem ^ac' I ^ ' z o ' 
duxi', pero en señal de que no era suficiente su escusa, le castigó elPa-
dre de Familias, privándole de su opulenta cena. Se puede mucho reze-
lar silas razones de estado conque muchas personas se escusan del trato 
con Dios y freqüencia de Sacramentos passarán en su Tribunal. 
7. En el número 2. tenemos una noble máxima sobre la santa po-
breza. Dice la Santa que la sirve de estraña mortificación, el que mandando 
su instituto tanta pobreza, no la falta nada. Esta á la verdad es morti-
ficación estraña. Mortificarse porque falte es mortificación regular; pe-
ro mortificarse porque nada falta, es mortificación irregular, extraordi-
naria y estraña: solo propia déla heroyea pobreza de Santa Teresa y 
su Familia. 
8. San Juan de la Cruz se puso á llorar una vez porque le embia-
ba Dios un socorro , á tiempo que no tenía un bocado de pan para sí, 
ñipara sus subditos. No lloró quando faltaba el pan , sino quando Dios 
selo embiaba. ¡Rara mortificación ! \ Singular llanto ! Viéndola Santa 
a sus hijas de Toledo tristes, las preguntó qué tenían, y respondieron: « ^ ^ ^ 
Quéhemos de haber. Madre, que ja ' no parecemos pobres. Esta respuesta que 
a los ojos de carne parece paradoxa, ó desvarío , es cordura del Cielo. 
9« Assí estimaban Santa Teresa y sus hijas la pobreza, como los 
mortales las joyas : y como estos se entristecen quando les faltan sus jo-
yas, aquellas se mortificaban quando las faltábala joya de su pobreza. 
Estraña mortificación : podemos decir , y repetir. 
10. Por esso añade : To temo nos ha de sobrar todo. No teme la falta 
sino la sobra: con la falta está alegre, con la sobra triste : con la falta 
nada la falta, con la sobra teme que todo la falte. Lo cierto es, que no 
^eneDios vinculada la hartura á la sobra, sino á la falta. No embió a 
su pueblo el sustento del Cielo , hasta que le faltó la harina de Egypto. 
Pero qué Religioso no teme lo que la Santa? ¿Si nádanos ha 
faltar , como serémos pobres ? Dónde está nuestra pobreza ? Amemos 
afalta , y temamos la sobra , para cumplir con lo que ofrecimos á Dios 
eQ nuestra Profession, f conseguir el grande premio que tiene ofrecido 
Qci 2 á 
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á los que pobres le siguieron: Vos qmrcüquist is omntd, í f f^ j^^ 
sedebitís super sedes judicantes duodec'm tribus Israel . E l qUa] So^  
premio solo se da á los verdaderos pobres , como enseña el An,!'?110 
Dodor. " fceilC0 
12. Dicela Santa que embiaban á los hermanoslo que sobrabaá]a 
hermanas. Esta era verdadera hermandad al modo de la Iglesia primitj^ 
donde todo era común. No había en Medina Descalzos en tiempo deSan' 
ta Teresa, con que no sabemos quienes fuessen aquellos venturosos her' 
manos, pues no los declaró la Santa, ó los escondió el tiempo, maltratando 
de tal modo las palabras inmediatas en el original, que lo dexóilegible. 
13. En el numero 3. habla conelógiode una Beatriz, que parece 
fue Beatriz déla Encarnación , á quien llama nuestro Historiador primera 
rosa que el Divino Jardinero trasplantó de los vergeles que plantó Santa 
Teresd en el suelo, á sus jardines del Cielo. Fúndase la conjetura entre otras 
razones verosímiles, en que da aquí á entender era alma de espíritu 
particular; bien que se hallan otras de este nombre de gran mérito en 
otros Conventos. 
14. Epiloga la Santa la admirable vida y dichosa muerte delameiw 
cicnada Religiosa en el Capítulo i z . desús Fundaciones, escribiendo en 
el número 2 . No se halla jamas haber hablado palabra que hubiesse en dli 
que reprehender. Elógio tan singular, que en él recopilaron los Sabios de 
Betulia la mayor alabanza de la famosa Judit. Lo que confirma en su 
Canónica el Apóstol Santiago, sumando en la virtud del silencio toda 
la perfección: Si quis yerbo non ofendit, hk perfeíius est vir, 
15. La doctrina que luego da la Santa sobre esta virtud, esdígnis-
sima de que jamás se olvide en losConventos de sus Religiosas, y de que la 
tengan escrita en sus tornos todas sus hijas. Escribióla la Priora, que aque-
lla Religiosa al torno era corta de razones: á lo que responde la Santa 
que por esso k dexó tornera. Si fuera corta de razón no era buena tor-
nera, ni la hubiera puesto la Santa; pero no siendo corta de razón sino de 
razones, era tan razonable tornera, como puesta por Santa Teresa. 
16. A un torno de nuestras Religiosas llegó cierto Caballero, pi-
diendo baxasse una á quien deseaba hablar: respondióle la tornera , no 
le podía complacer por ser dia de Comunión, y en tales dias lo prohibe 
la Ley : á que replicó él picado de discreto : | pues si Vm. baxa , y habla' 
porquéno podra'baxar, yhablarla otra , professando la misma Ley? A 
loque satisfizo la Religiosa diciendo: Senormlo, aquí nonos mandandis-
curtir, sino obedecer. Bella tornera, que cortó muchas razones con 
buena razón; : / 
17. Prosiguiéndola Santa en su importante doctrina dice: M * * f 
quitado ¿Alberta , que lo es, el hablar palabra , sino es oír , J responder- > ^ 
»e es el molde de las torneras de Santa Teresa. Siempre que assi -
1 por-
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rtaren se ajustarán ai molde , oLiariOo conprojpia utilidad y agena 
edihcaci liberta que pone la Santa por original, era AlbcrtaBau-
*Religiosa de Medina, donde en poco mas de 13. años fue exem-
"fj ¿C penitencia y rigor, y espejo de toda virtud. Por lo que dice la 
P0ta ¿Q estas Venerables Religiosas y ajustadas torneras, conjeturamos 
escribió la Carta en Medina para Valladolid: y pues disponía como 
Prelada de tornera en Medina, la podemos señalar el año de 7 1 . desde 
A osto á Cdubre , en que estuvo la Santa de Priora , y firma como tal 
losglibros de esta Casa.^ 
je). Entre otros avisos y diélámenes de la Santa que guardaba una 1 
hija suya , que la conoció mas de quatro años , tenía escrito lo siguiente: 
Reprehensión que dió nuestra Madre Teresa de Jesús á una hija suya, 
que hacía el oficio de tornera : 3,-¿Assí relaxas loque con tantos traba-
jos establecí yo? Las palabras de mis Descalzas, y mas con Seglares, 
"han de ser breves y edificativas , que huelan á humildad y penitencia. 
" En verdad te digo, que el dia del Juicio no se dará elnombre dehi-
"jasmias á las que vanamente hacen gala de parecer cortesanas y agudas. 
„¡0 como por estos tornos os entra la relaxacion ! Humildes y retira-
das quiero á mis Descallas, no entrenidasy decidoras. 
20. Verdaderamente está seria la Santa , y parecen muy soberanas sus 
palabras: su estilo era mas suave en la tierra; aunque en la tierra y en 
el Cielo ha mostrado sus ratos de severidad , quando, como solícita Ma-
dre, ha conocido era menester. Concierne mucho su doélrina con la de 
esta Carta , que por esso la adornamos con esta preciosa C orona. 
E1P. F r . J o -
seph de San 
Bernardo, 
Prelado Su-
perior de 
estos tiem-
pos, embió 
este aviso ¿ 
una R t l i -
giosa que 
confessaba. 
CAR-
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CARTA XLV. 
<PJ<%A A K T O K I O G A Y T A K , C A B A L L E ^ 
de Ah>a, Primera. 
J E S U S . 
I A gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . m i buen Fundador. Hasta 
ayer no ha venido el Recuero. 
Plega a Dios , que el Licenciado 
lo embíe á recaudo : que harto 
me lo ha prometido. Yo le torna-
ré á avisar ^ que harto cuidado he tenido. En el embol-
torio embío una pieza de a dos a la Priora, y a decir 
que pague lo demás. Y a estamos ricas y a la verdad 
nunca nos ha faltado , sino quando yo mas lo quisiera, 
que era quando se había de ir . 
2,. E l Arzobispo vino acá , y hizo todo lo que yo 
quise ^ y nos da trigo y dineros , y mucha gracia. Con 
la Casa de Belén y Iglesia nos ruegan : no sé lo que ha-
remos : muy de arte va ya la cosa , no tengan p^a) 
dígalo á mis Monjas y a m i hermana, que hasta quc 
le embíe alguna Buena nueva de los hermanos no ^ 
quiero escribir. V m . no déxe de escribirnos y pues satx 
La Madre lo que me COUSUelo. 
^seph/ S* 3 • Estoy buena, y todas las hermanas y Priora. ( i 
Calorcita hace : mas mejor se lleva que el Sol de ^ 
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Venta de A l b i n o , que tenemos un cielo ( # ) en el pa- Entoldo, 
¿o: mucha cosa. Ya le escribí como la licencia de Ca~ sóolsuarda" 
ravaca esrá dada , como la de Veas: pues V m d . dio su 
p a l a b r a d é algún medio. Y o le digo que si los Fun-
dadores no llevan las Monjas de Segovia , que se esté 
ansí. Hasta vér en lo que paran los negocios de la Cor-
te , no podemos hacer nada. Harto bien lo hace nues-
tro buen amigo D o n Teutonio ^ y a lo que parece, 
se negociará bien. Encomiéndelo a Dios y a mí. A la 
Madre Priora . á Thomasina , y a San Francisco í # ) r ^ 
/ ^ J \ i Eran la M. 
dé mis encomiendas. juana de a 
• 1 - / 1 / t 11 / / 1 i * • EspírituSan 
4. Jbscribame como hallo a nuestra sabandigita , t0 } y otras 
y qué tal halló su casa, si estaba caída , y su ama. A ^sR^s10-
quien le pareciere ac mis encomiendas y quédese con 
Dios y que ya le tengo deséo de vér anque me cos-
tasse otro pedazo de trabajo. Hágale su Magestad tan 
Santo y como yo le suplico. Amen. Son hoy diez dias 
de Julio. 
Indina sierva de V m d . 
Teresa de Jesús» 
Allá dlxo el Nuncio de la Carta que le había cs^ 
Grito pidiendo Frayles 3 no le passa por pensamiento 
darlos. Véame V m . por caridad á la señora Marque-
sa ^ y escríbame como es tá , y á sus hermanas, y a 
^ n a Mayon 
N O 
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N O T A S . 
y I T ^ L original de esta Carta se venera en Salamanca en el muy , 
JLJ^ ligioso Convento de los Padres de San Pedro Alcántara F 
para aquel devoto Caballero de Alva Antonio Gaytan , que acomoa' 
ño á la Santa alas Fundaciones de Veas y Sevilla, y fue como su ¿o' 
missarío á disponer la de Caravaca : por lo qual con razón le llama jj 
Santa en su principio mi buen Fundador. 
2. Escribióse en Sevilla el ano de 75. á 10. de Julio , comoun mes 
después que este piadoso Caballero partió para Castilla con Julián de 
Avila , según dice la Santa en sus Fundaciones : pues como se coli» 
de k Carta L I V . de este tomo , lo executaron al rededor del dia 4. de 
Junio. 
5. En el número i . se da á entender remitía la Santá el ajuar que 
ile varía quando la fus acompañan dó , y para pagarlos portes embía ge-
nerosa una pieza dea dos (puede serfuesse dea dos doblones) con or-
dena la Priora de Alva, que sin duda era Juana del Espíritu Santo, pa-
ra que pagasse lo demás. Como si dixera aquel noble corazón : harto favor 
nos hace con su persona sin que experimente el menor desfalco en su ha-
cienda. Acá lo pagaremos todo, y si no bastare lo que embío, ahí válc-
tra-orden para que se satisfaga por entero. Proceder honrado sobre san-
to , bien que solo lo santo es honrado, 
4. Anade con mucha gracia que ya está rica, y que nunca le faltó, 
sino quando mas lo deseaba , y había menester , que fue en la partida de 
este bien-hechor. Querría mostrar su franqueza quando aquellos Caba-
lleros bolvíande Sevilla, y la exercitó el Señor , que sabe dar en lo vi-
vo, no dándola con que manifestar su gratitud y bizarría : puessolauna 
blancala sobró del gasto del camino, como dice muy graciosa. Probaba 
Dios ala Santa, aunque nunca la faltaba. 
5. En el número 2. dice: El Arzobispo vino acá , y hizo todo hquep 
quise , y nos da trigo y dinero y mucha gracia. Lo mismo escribe en susroo-
daciones cap. 24. num. 8. al fin. E l señor Roxas , digníssimo Arzobispo 
de Sevilla favorecía mucho ala Santa aún antes de conocerla, y arnPa' 
raba á su Familia. Mas quando supo que sin su licencia había entradoen 
Sevilla, se enojó un poquito, y mortificó algunos dias ala Santa: m i " 
gado su enojo con el rendimiento y humildad que aplaca y rinde lon^ 
fue á ver á la Santa , y quedando cautivo de aquel imán soberano 
el Cielo , hizo quanto quiso. En Santa Teresa lo mismo era ver, quev^ 
cer con mas gloria que en Julio Cesar. ^ 
6. Y i tiene al Arzobispo haciéndolo que quiere , su trigo > su 
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ero, su gl'aci*a' 7 las ^ 5 ^ 5 Y casas su Capital la que un mes 
hi no tenía que comer, ni en que dormir. Estos son los réditos de 
aquella blanca ; porque tales son los réditos de la santa pobreza , que es 
señora muy blanca y honrada, y quien la sirve de veras tendrá mejo-
res riquezas que Grates ni Creso. 
7. Gozando de tanta prosperidad , dice que lo avise á sus Monjas 
de Alva, para que sean participantes de su gozo las que lo eran de sus 
trabajos. No obstante la prosperidad con que iba la Fundación se le anu-
bló después, y tuvo tanío que merecer, que fue este Convento su 
Huerto de Getsemaní. 
8. Entrelas interesadas en la complacencia déla dicha nombra á su 
hermana, que era la señora Doña Juana de Ahumada, á quien dice no 
quiere escribir hasta embiarla alguna buena nueva de sus hermanos, qu®. 
estaban en Indias, ó bolvían y i . Cumplió esta palabra á i z. de Agosta 
siguiente, avisándola haber llegado á San Lucar de Barrameda sus bue-
nos hermanos, como verémos en Carta del tomo siguiente. 
9. En elnumero 3. dice: Calorcita hace. No hay duda que á 10 . de 
Julio hace en Sevilla buena calorcita; pero añade ; Mejor se lleva que el 
Sol de la Venta de Alvino. Alude sin duda al passage que pinta con vive-
za al número 4. de el Capitulo citado , donde dice que el Sol de An-
dalucía no es como el de Castilla, sino mucho mas importuno. 
10. Como padecía entonces la aguda fiebre que refiere, y la gra-
ciosa Camarilla que dibuja, estaba hecha unahornacha , pareció ala Santa 
otro el Sol de Andalucía. Bien sabía que no caben dos Soles en la Es -
fera: pues por ser solo se llama Sol; pero muestra bien su mayor acti-
vidad acia aquella parte confinante con la Africa, por la proximidad á 
su Eclyptica, ó Zona-Tórrida que la domina. 
11 • Luego le avisa que estaba dada la licencia de Caravaca. Esto prue-« 
que la primera Carta del tomo 2 . se escribió este año de 75. pues en 
clla áip.de este mismo mes dá las gracias al Rey por aquella gran m;r-
ced. También tenía ya la de Veas, á donde caminó no sin maravillas de 
clCielo, y fundó en el mismo año de 7 5. día de S. Mathías. 
iz. pero vién(;iOS£ tan fecunda esta hermosa Rebeca, que apenas po-
día acudir á tanta Familia, acota á este virtuoso Caballero con su pala-
da, como quien dice: Vm. dió palabra de evacuar las dificultades de 
fuella Fundación, mire como lo hade cumplir, dando algún medio de 
g a r las Monjas, y manejar la empressa hasta dexarla en su perfec-
1 h El decoroso título de Fundadores apela sobre el mismo Gaytan, 
J Jutan de Avila ( pues en Caravaca no había Fundadores sino Fundado-
aO honrándolos de nuevo con este blasón, y obligándolos conél áem-
it*ender otro viage á Murcia. 
T m ' U l . C . Rr Inés 
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14. Jnés de Je sus que accropañó á la Santa á lasFundaciones ] 
gosdepone, que llamando ella una vez Fundadoraá la Santa {A- nT' 
M i r e nú b i j a , no me llame Fundadora , que yo no he fundado ni'heu'^ "" 
nada, que todo lo ha hecho nuestro Señor , sino llámeme : ? 
'jesús. 
15 . En la misma conformidad depuso N. P.Fr. Agustín de los^ 
yes ( aquel á quien siendo Novicio , y estando ayudando a Missa eripj, 
trana abrazó . cariñosa la Santa ) que quandó la llamaban Fundadora 
decía era tentación para que no la llamassen su nombre Teresa de 
Jesús. 
' í 6 . Pues este ilustre blasón que renuncia su humildad, quiere trans-
ferir aquí su gratitud á este bién-hechor. Pero sin caer en la tentación 
ni defraudará honor ai bu en Gaytan , es preciso confessar y decir que 
Teresa de Jesús es la Fundadora de la Descalcez, como Reformadora de 
m Orden. 
17. Dice que hasta ver lo que se negociaba en la Corte nada sepne-
clehácer: lo que se negociaba en Madrid de parte de la Santa era: que 
se nombrasse Provincial de Descalzos, y que este fuesse el P.Gradan, 
como se vé de la Carta!, citada del'2. tomo. Era entre otros Agente leal 
déla pretensión Don Teutonio Braganza , á quien califica de buen ami-
go : son pocos los que se hallan ¿porque la verdadera amistad es Fcnk, 
que apenas se vé en el mundo. 
18. Añade:, J Í 7 o que parece se negociara bien. Assi fue : porque 11a-
Hist.lib. 5 . mando el Nuncio Hormdnetocon otros Ministros del Rey al Padre Gra-
c. 41« n. a. cian para encargarle la Visita de los Padres Observantes de Andalucía, 
en cuya comission habían cessado los Dominicos, examinado su talen-
to, se la cometieron ; y en aténcion al deseo y representación de la 
Santa , le hicieron Prelado de todos los Descalzos de España, llamán-
dole en la comission Provincial, con que se hizo quanto la Santa pedia ,y 
quanto elNuncio podía ; y sino subsistió adelante, fué porque quena 
Dios, que después de arraigar la Familia con muchos trabajos, lo 
ciesse el Vicario de Christo. 
19. En el número 4. hace graciosa alusión a los trabajos que f ^ ' 
cíeron en el viage á Sevilla, que passados por Dios alegran , y tranca 
frutos gloriosos. A esto debe de apelar, si h a l U su casa c a í d a ; y es ^ 
se acuerda de alguna tal que les sirvió de possada. Debían de ser las 
la Santa al modo de los alojamientos preciosos, que pinta con su e 
gante A4usa ei Marcial Gerardo. / ^ 
20. La sabandija era una niña hija de Gaytan, de quien ^!ai^0¡ 
Carta siguiente; y fue después una de sus Hijas grandes, como 
aIJí. El querer saber de su Ama declara que estaba viudo, como « 
cu sus Notas se dará á entender. 
A A N T O N I O G A Y T A N . L 31 j 
, i . En la posdata no es fácii averiguar á quien pedía aquellos Re-
Riñosos, ó para qué ? Puede ser que el Nuncio , ó algún Obispo , co-
no pidió Monjas para reformar otros Conventos ó Seminarios , pidies-
$e también Frayles para el mismo fin, ú otro que juzgasse del servicio 
je Dios: á lo que se resiste la Santa , ó conviene en la resistencia, por 
evitar acaso desabrimientos de las Familias, ó atender á la quietud, paz, 
y sossiego de la propia. 
22 . La Marquesa y sus hermanas á quien embía visita , se congetura 
fuessen de los Marqueses de Velada, que algunos años después se ha-
llaban en Alva. Siempre esta ilustre Casa fue devota de la Reforma; y 
creemos que la Santa la muestre su gratitud como aquí, también en la 
gloria. 
25, Dma Mayor se colige de la Carta U V , del tomo 2. que era Re- Hlst.t0m.5r. 
ligiosa, y pudo ser una de las hermanas que tiivo Juan de Ovalíe en "b.ar.c.j 1 
el Convento de Jas Benitas de la misma Villa, como afírau nuestra Cró- nym' 7* 
nica, pues en muchas Cartas para él la embía encomiendas,, 
2 4 . En ésta con no ser larga , trata de Monjas , Frayles, de su 
hermana, y hermanos, de Licenciados, hasta de Recueros, Fundacio-
nes, Licencias, Fundadores, Caballeros, Sacerdotes, Arzobispos , ven-
tas, viages; en fin de Señoras grandes y pequeñas, girando en todos-
Ios assuntos con igual soberanía su veloz y singular pluma en quehast* 
el desaliño es primor : encadenando primorosamente assunto? de tanta 
distancia y variedad : luciendo no menos en lo pequeño que en lo gran-
de, como el Sol, que no menos sirve al Criador eo ia producción de 
una Mariposa pequeña , que en la d? una Aguila generosa , y tanto influ-
ye en los matices de la humilde yerba, que. ea ios candores de la ga-
llarda azucena. 
Rr t CAR,* 
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CARTA XLVI. 
f j ^ i E £ MISMO J N T O N I O GJTTM, 
Caballero de JlVa. Segunda.. 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V m . Una Carta de Vm. he 
recibido , y yo hubiera hecho 
esto mas veces, si mirara a mi 
| voluntad j mas han sido tantos 
^ los trabajos y negocios de es-
tos anos > que he tenido bien que hacer en cumpli-
mientos 3 gloria á Dios , que nos ha sacado de todo 
con bien. 
2. Gomo la Madre Priora dirá á V m . de que ten-
ga tanto contento con el estado que le ha dado ^ le ala-
bo : plegué á él sea para su servicio 3 que como tam-
bién hay en él Santos , como en otros 3 si Vm. no lo 
pierde por su culpa y si será. 
3. La quexa que en los demás negocios pudiera 
tener de V m . es, no me haber avisado desde que lo su-
po : quizá se pusiera médio en los descuidos , para que 
no viniera á tanto mal ^ como el demonio ha hecho, 
en dar á entender le hay 5 y quandp fuera veídad tCK 
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¿ o lo que essa Señora ha imaginado y en ley de ser 
nuien es , se había de haber llevado de otra suerte: y 
no infamado tan a rienda suelta. En el juicio de Dios 
se entenderá lo que acá no podemos juzgar sin gran 
ofensa suya : pues á donde había tan gran amistad ^ y 
de tanto tiempo ^ si no hubiera malicia, no había para 
que condenarlo á tanto mal. La condición de m i her-
mana es con todos tan blanda 3 que áuncpe quiera , no 
parece puede tener aspereza con nadie > que lo tiene 
de natural *, n i nunca entendí tanta desemboltura cu 
su hija, que la hubiesse menester , sino mucho so-
siego. 
4. A la verdad yo las he tratado poco : mas ha-
me cabido mucha parte de pena , por las ofensas que se 
deben haber hecho á Dios en quien tanto lo ha malea-
do. Mucho me jura 9 que es testimonio , y creólo: por-
que no es m i hermana mentirosa 3 n i naide en esse L u -
gar la debe tan mal tratamiento , sino que la pobreza 
es ocasión para que todos la tengan en tan peco 5 y Dios 
lo permite , para que de todas maneras padezca , que 
verdaderamente es Martyr en esta vida. Dios la dé pa-
ciencia. Yo digo á V m . que si estubiera en m i mano, 
ancjue sea testimonio , yo quitara las ocasiones y mas 
puedo tan poco, que solo de encomendarlos á Dios pu-
, si fuera algo s mas como soy tan ruin > no les 
ce mas de lo que V m . ve : n i á mí me ha lucido ser su 
5ervidora, para que V m . como he d icho, tratara este 
negocio desde luego conmigo, 
i • El decir que yo no lo soy como solía, no se 
por 
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por donde lo puede V m . juzgar, que ninguna cosa 
le coque ^ me lia dexado á m í de tocar ^ y hacer con 
palabras lo que no puedo por obras y diciendo lo qUe 
V m . merece y y esto es coda verdad. V m . es quien se 
lia estrañado de m í 3 de manera que me tiene espanta^  
da. A la verdad no merezco mas. 
6, La Madre Priora me escribió la había Vm. di-
cho había concertado conmigo el dote de esse Ange-
l i to que tienen en casa : sí fue , á mí no se me acuer-
da mas de que me dixo V m . que todo lo que tenía 
quería para ella, y que libres le podía dar setecientos 
ducados 3 y acuerdóme de esto: porque con la gana que 
yo tenía de servir á V m . me holgué fuesse tan bueno 
el dote .- porque quisiesse dar la licencia el Padre Visi-
Fueron las tador , que era entonces el Padre Gracian, y assí se lo 
j«UanaCa- e s c r ^ í 7 puse en ello todo lo que pude: porque sino 
siida, la de ha sido Casilda y Teresica. y otra hermanita del Padre 
Padilla/le- ^ 1 y \ • i ^ • U 
resade je- Gracian ^ no ha entrado nina en estas Casas , ni yo lo 
driaSantT c0315^^^. En todas no puédo ya lo que solía, porque 
y isabéi de van las cosas por sus mesmos votos, por las Consta 
mana' de tll<-Iones qne están hechas. Hasta que haya doce anos 
eracian. n o §e [e ^m¿^ e[ H a b i t o , n i la Profession hasta 
diez y seis j y ansí ahora no hay para qué hablar en 
esso. 
7. V m . procure librarles los alimentos en algo > 
porque como tiene otras cosas en que gastar , no se 1^ 
podra dar quando quiera i y dícenme , que ha n0 ^ 
quanto que no se los da , y ansí pensarán ha de ser ^ 
dote. Cierto si yo pudiera, diera á V m . poco tra^J 
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m csso. Déle nuestro Señor el descanso que yo deseo. 
Amen. De San Joseph de Falencia, postrero de Pas-
qua. 
De V m d . indina sierva 
Teresa de Jesús.] 
••L Original de esta Carta conservan con filial veneración nne^ 
tras Religiosas de Salamanca* Es para el mismo Caballero que 
la passada. Escribióse en Falencia casi seis años después que ella , á 28* 
de Marzo de 1 5 8 1. en que cayó i z ó , la Pasqua de Resurrección* 
i . En el numero ív consta ser respuesta de una que recibióla Santa 
de este Caballero, á quien muestra su agradecida voluntad, diciendo: 
que si no ha escrito antes , ha sido por los muchos negocios y trabajos 
de aquellos anos* Ellos acaso le separaron ya algún tiempo de la ama-
ble compama de la Santa, que hasta de el consuelo de los amigos per-
J^ itia el Señor se hallasse desamparada en aquellas revoluciones. Quexá-
base al parecer el buen Caballero de que la Santa no le hubiesse escritQ$ 
y le satisface, poniéndole delante sus negocios y trabajos, con lo de-
niás que luego se dirá* 
3« E l gran Padre , y Doftor de la Iglesia San Gregorio, dando se-
e^jante satisfacción , se compara al Rio , que sangrado por muchas par-
tes) qüeda sin agua en la Madre. A tantas partes tenía que acudir la San- . 
ta) que es pasmo , cómo pudo dar tan abundante la agua clara de su 
«ocirina. , - 1 
4« Verdad es que ya quando escribió esta Carta se había serenado 
a apestad de su tribulación. Por esso dice : Que ha tenido bien que hacer 
|" totoplmientos t esto es en responder á jos parabienes , después que Dios 
a saco de todo bien. Pudiera añadir, si áiesse menester , que si en ía 
5uerra necessitaba acudirá serenarlos peligros de las turbaciones; en la 
, sé Vc^ precisada á atender á innumerables providencias, para con-
--on y aumento de su Orden : pues ni el cielo , m tierra la dexabara 
^ ni en la guerra , ni en la paz. E l cielo fc aaDapne.sa para fun-
dar; 
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^ar i y la tierra detenía sus Fundaciones con la contradicción. V 
«na, venía otra. Si calmaba tal vez la tempestad, era preciso 
der á cumplimientos y parabienes, que es otro trabajo no meno/2^ 011' 
5. En el número z. es de advertir , que estando este Caballero ' 
do, casó por aquel tiempo segunda vez , de que la Santa le da el paralé 
con su acostumbrada urbanidad. Puede ser que si la hubiera oído el ^ 
vero Tertuliano, hubiera depuesto su error. 
6. Díceíe como Santa, y como discreta : que también en aquel es-
tado hay Santos , y lo será él , si no lo pierde por su culpa. Todos los 
estados son buenos, en todos ha habido Santos : la dicha está en cum-
plir bien cada uno con las obligaciones de su estado. No obstante no 
se puede dudar que unos estados son mas perfedrosy mas seguros }co. 
mo menos expuestos á las ocasiones y peligros. La Santa aprueba lo lí-
cito , confutando con su aprobación á los Hereges, y estimulando con 
su exemplo á elegir el estado de mas perfección á los Católicos. 
7. En el número 3. y siguiente trata de el testimonio que levantó 
cierta Señora zelosa de Alva á su sobrina Doña Beatriz. Sin duda se ¡o 
escribió este Caballero; y la Santa se le queja de no haberla avisado i 
tiempo , que hubiera procurado poner remedio. Véanse las Notas i la 
Carta XXX. desde elnum. 18. 
8. La candidez de su vida, y la incorrupción de su virginal cada-
ver publican , que aquellas manchas solo estaban en los ojos de la ma-
licia, no en el terso cristal de esta noble Virgen. En otras Cartas de es-
te tomo se ha tocado este nada gustoso assunto : que como el amorto-
do es cuidados, los repetía la amante Tia para la cautela de su amada 
Sobrina, cuya inocencia manifestó el cielo á pesar de las tinieblas que 
la quisieron ofuscar en el suelo. Véanse las Notas ala Carta XXX. nú-
meros 18. y 19. 
9. En el número 5. se descarta de lo que la imputaba este devoto 
Caballero , quexándose de la Santa que se había estrañado de él. Saben 
muy bien algunos seglares atribuir su estrañeza á las personas Religio-
sas: quieren que éstas les guarden suma atención; aunque ellos se des 
cuiden en guardarla : quieren á los Religiosos muy políticos, juzgam AC 
ellos jubilados délas reglas de la política para con los Religiosos: q 
zgandoss 
lie 
renque estos los visiten , cortejen , y escriban á menudo, sja.^lC,üfí¡ 
reconozcan la menor obligación á tomar la pluma ni molestia alg 
en obsequio de los Religiosos; y como ellos no han de confessarsu 
• 1 / /- 13 • recaí 
cuido o su falta, porque no se dignan de conocerla, es preciso ^ v 
sobre el Religioso ó Religiosa á título de pobreza. 'katc*' 
10. Pues no , dice Santa Teresa. Valga la verdad sin faltar a 
cion. Vamos a cuentas : Sepa que me dice el seglar lo queeim'-i ' 
esto es toda verdad, Vm, es quien se ha estrañado de mí > de m¿Wr<í' ^ 
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• ne tsfdntddA. Estas cláusulas son cariño, son dodrina , y desengaño: 
^ en fin parto legítimo de aquella gallardía espiritual, con que sabía 
bolver por sí quando era menester. 
U . Ahora su humildad : A U verdad, dice, no merezco mar. Mas 
merecía Santa Teresa ; pero no hay que buscar mas en esta vida. Lo que 
se halla á cada passo es olvido, estrañeza , desvío, mudanza , incons-
tancia y desengaño. No se mostraba poco cuerdo un Religioso nuestro, 
que siempre quería vivir en el desierto; pero una vez al año pedía l i -
cencia para salir á ver , y aprehender desengaños en el mundo. 
n . En el número 6. y 7. habla de una hija de este Caballero , que 
menciona en la passada , y estaba niña dentro del Convento de Alva , don-
de la entró la Santa por el torno. 
15. En las informaciones de Alva depuso al artículo ochenta y uno 
Ana de San Estevan , que teniendo esta niña diez , ú once años , estan-
do clias antes que muriesse la Santa junto á su cama, robolviendo entre sí, 
que si la Santa moría no la darían la profession: la Santa enferma pene-
trando su interior la dixo : passándola por el rostro la mano : No tengas 
pn.i, hija y que aquthas de professar. Cumplióse la profecía puntual: pues 
professó á 13. de Diciembre de 1586. Llamóse Mariana de Jesús, dig-
na de eterna memoria, por la constancia y fidelidad que después mos-
tró á la Religión en la turbación del Convento de Tarazona , á donde 
passo por Fundadora. 
14. Fue después tan dada á la Oración , y observante de la assisten-
cia al Coro , que quando las demás , compadecidas de sus achaques y 
ocupaciones la querían aliviar y detener, respondía ; No hijas, vamos 
Á morir al Coro, que él ha de ser nuestro lecho, como tambitn es el tálamo, 
donde quiere Dios al alma esposa. Passaba las noches enteras en oración 
con tantas consolaciones del Señor y assistencias de la Santa gloriosa, que 
se la apareció muchas veces. Murió allí el año de 161 $, assistida del* 
Santa, y con gran opinión de virtud. 
rm' III. c. SÍ C A R -
3 i t C A R T A X L Y I L 
CARTA XLVIL 
§>J<%A (ftpfr^IGO D E MOYA > C A B A L L E ^ 
de CaraPaca, 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . Gran consuelo me ha da-
do la Carta de V m . que es bien 
diferente de lo que por acá se 
había entendido. Sea Dios por 
todo bendito que harto me es-
pantaba d é l a Madre Priora, y enojara deque hicie-
ra cosa contra voluntad de V m . Poco mas á menos en-
tiendo lo que le debía mover á quien lo dixo, para 
pensar trataba verdad. A mí se me hacía bien dificul-
toso de creer , y por esso embié a suplicar a Vm. lo 
que vio : porque la Madre Priora me dice siempre la 
que debe á V m . y el consuelo que en esto tiene, J Ia 
merced que le hace en todo. 
x. De el precio de la Casa no estoy descontenta, 
n i V m . lo esté : porque a trueco de tomar buen ^es-
to , jamás miro en dar la tercia parte mas de lo que v:l 
l e , y aiín la mitad me ha acaecido dar: porque ^ 
porta tanto tenerle un Monesterio 3 que seria yerr0 
rar en ello. El agua y vista tomara yo en otra par^, 
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con mucho mas de lo que costón muy de buena gana: 
(rloria á Dios , que ansí se lia acertado. 
3. En lo del Provisor no tenga V m . ninguna pe-
na i que como V m . dice, no es lo primero. El Mones-
terio está fundado con licencia del Consejo de las O r -
denes } y mandado del Rey : que á no lo mandar su 
Magestad (porque en esto me hace mucha merced, por 
el gran crédito que tiene de estos Monesterios ) doce 
años había andado, la que fundó á Veas, procurando 
la licencia para hacerlo de otra Orden ( que no había 
venido á su noticia ésta) y no lo había podido hacer. 
Y no se deshace un Monesterio después de fundado tan 
ligeramente : no hay en esso que temer. Ahora creo se 
llevara todo despacho sino por lo que digo en la Car-
ta del señor Miguél Caja *, mas yo le embiaré presto: 
y sino le embiare, es que el Obispo 3 como hoy dice en 
una Carta ha de i r alia : mas irá de suerte que le ad-
mita luego j porque es muy buen Caballero y tiene 
deudos y personas que me harán toda merced j y ansí 
no hay en esto que dudar. 
4- El yerro ha sido no me lo decir luego : que co-
^ 0 yo había escrito tantas veces, que no le fundaría 
sin licencia del Ordinario > cierto pensé la hab ía , que 
no me viniera descuidada. Menester será : porque he yo 
^cho acá , que tienen seiscientos ducados de renta , co-
mp me lo escribe k Madre Priora; y ansí se lo hanes-
Q n i ° y que hallé ser verdad j y anque se reciba alguna 
^onja no con tanto dote, porque se cumpla 3 si ahora 
110 lo está. Ello se hará todo bien, no tenga V m . pe-» 
Ss z n a í 
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na , que quiere nuestro Señor padezcamos al^o A— 
me poma sospecha essa Kmdacion ^ porque se había he 
d i o tan en paz : que en todas las Casas que nuestro Se 
íior se lia de servir mucho , como al demonio le pesa 
siempre es ansí. Mucho me he holgado de la mejoré 
de nuestra hermana, y Señora. Plegué á Dios que sea 
por muchos a ñ o s , y guarde a V m . y a la señora Doña 
Constanza: las manos de sus mercedes beso muchas 
yeces. Es hoy Domingo de la Septuagésima., 
Indina sierva de Vm. 
Teresd de Jesús. 
N O T A S. 
i I T ^ L Original de esta Carta se conserva parte en la Sacristía de 
JTj^  nuestro Convento de Madrid, y parte en ios Padres Orato-
rienses de Granada. Era este una copia con que se quedó de su letra la 
Santa , como se dexa ver, y se cohoce de la acceieracíon y menos cui-
dado con que está escrito, comenzando en la llana segunda del plieg0) 
y continuando en la tercera contra todo el método de las demás su-
yas. 
2. Es para Rodrigo Moya, Caballero de Cara vaca, de quien ha-
bla con estimación la Santa en sus Fundaciones, cap. 27. num. i* ^ 
Padre de la primera Professa de Caravaca la hermana Francisca de a 
Cruz, en el siglo Cuéllar , hija de este Caballero, y de ¡Dona Luí» J 
Avila. Tomó el hábito á los 24. años de su edad en el año de I57^,^r0 
fessó en Oéhibre de 77. y murió en Agosto de 1605. , -
3. E l contexto de la Carta da á entender se escribió á los PrinC^  
pios de la Fundación j y según parece el mismo año de 7 6. en que ^7 
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nomíngo de Septuagésima á i ^ . de Febrero, quando aún estaba la San-
ta en Sevilla. 
En el número i . se conoce , que este Caballero había escrito á la 
Santa, quexandose de algún disgusto, que pensó haberle ocasionado la 
Madre Priora. Zelosa la Santa de su lealtad, y no menos del honor de 
su hija, respondió al buen Caballero , que como tal reconoció la ver-
dad, y dio á la Santa gustosa satisfacción.-
5. Confirma luego el reconocimiento de Don Rodrigo con bien 
poderosa razón, escusando de pásso á quien dio ocasión de la quexa, 
diciendo: No se le ocultaba el motivo en que fundaría su pensada ver-
dad. Era sin duda verdad de pensamiento la que ni aún era pensamiento de 
verdad. Favor fue de Ja Santa decir , que acertó con Ja verdad formal 3 
donde faltaba la verdad material, 
6. Era la Priora de Caravaca la Madre Ana de S. Alberto , Religio-
sa tan excelente , que dice de ella la Santa en el Capítulo citado de las 
Fundaciones: ÜÍ harto mejor que yo. Perdónenos la Santa esta vez, y ha-
ga su humildad á sus hijos mas favor. 
7. Otra prueba tenemos en abono de esta insigne Religiosa. Sin du-
da la mayor (pues el dicho de Ja Santa es exageración propia de su hu-
mildad) que es haber sido la Madre Ana hija muy espiritual de S. Juan 
déla Cruz, quien la escribió algunas Cartas para su dirección. Laquar-
ta, y quinta, entre las impressas del Santo , declaran bien su desnudez 
y alteza de espíritu, como las mercedes que recibía de Dios. 
8. Es lástima que no haya merecido siquiera un párrafo en nues-
tra Crónica tan grande alma. Verdad es, que si de todas Jas grandes 
de aquellas primitivas se hubiera de escribir, crecería Ja historia á pro-
porción de su alta perfección á un desmedido volúmen. Contentémo- nist, líb. 7. 
nos con decir , que fue una de las principales , por quien se hizoaque- c.30. n. 4. 
JJa célebre revelación , que refiere la historia, en que mandaba desde el 
Cielo Santa Teresa que fuesse San Juan de la Cruz á Caravaca á dis-
poner las almas de aquellas Religiosas para mayor comunicación del 
Señor, que lo deseaba mucho, dando por razón, que una alma perfeda 
agrada mas á Dios que miliares de imperfetas, áunque sean buenas , con-
«rmando lo que se dixo en las Notas á la Carta I I . como el que S. Juan 
^ la Cruz era diestro Artífice para formar almas perfectas. 
9. En en el número 2. es de saber, que estuvieron las Religiosas 
Caravaca en la casa de este devoto Caballero , como escribe la Santa 
ensü Fundación, hasta que compraron la que hoy tienen , de cuya acer-
ada compra por sus bellas circunstancias se complace tanto , que afirma 
2arra hubiera dado mucho mas délo que costó. 
l0* Sería su gran caudal un relox de arena, una campanilla y una 
en la faltriquera, y ofrece doblones muy generosa. A Ja verdad 
era 
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crasa corazón liberal y magníiko, quando assí muestraá lo menos 
D. Thom. el a'nímo su magnificencia, que como enseña el Angélico Doctor, co^ 
a.i.quasst. siste en cierto esplendor y amplitud en la generosa administración cM 
128. are. i . caudal. Aquí pues manifiesta la Santa la Impychtaáe Tulio , ó su g,.^  
animosidad con singular Andagrathia > que es una solicitud varonil para 
executar con despejo y expedición 1& que cede en culto y servicio de 
Dios. 
11. En el numero 3. no menos da a entender la serena ApdthíaQQ 
esthoyea, sino evangélica, en aquel valor con que consuela á este pío 
Caballero, diciéndole : que no tenga pena de que se deshaga el Monasterio. 
Aquel gallardo decir: No se deshace un Monestériú después de fundado tan 
lígerdtneme. Es resolución no solo discreta , sino jurídica y legal; por-
que á nadie ligeramente despojan las leyes de su possession. 
12. Hay en Caravaca dos Jurísdiciones Eclesiásticas: una del Con-
sejo de Ordenes, por pertenecer á las Encomiendas de Santiago : otra del 
Obispo de Cartagena, teniendo ambas sus respedivos Vicarios en la Vi-' 
Ha. Esta duplicada jurisdicion pudo motivar el descuido de que no se 
solicitasse la licencia del Obispo, que era á la sazón Don Gómez Za-
pata , teniendo la del Consejo, y ser ocasión para que el Provisor le-
vantasse sobre el Convento yá fundado alguna dificultad. Todo lo allana 
la Santa con gran paz , y lo sosiega con serenidad mas que de muger. 
Da prudentes prevenciones para lo presente, y con las diligencias que 
hizo en adelante dio su licencia el Obispo , y quedó en pacífica possession 
el Convento. 
15. E/ señor Miguel Caja a quien dice había escrito la Santa , aunque 
no gozamos suCarta , parece era tio ó pariente de la segunda professa de 
aquella Casa Francisca deS. Joseph í pues su padre era D. Juan Caja. 
14. No quisiera passar de este numero , sin notar aquella noble con-
fianza que muestra en el Rey. Dice que fundó aquel Convento porsu 
real orden. Assí lo escribe su pluma Celestial historiando esta Fundación: 
añadiendo su gratitud el gran favor que debemos á aquel religiosíssimo 
Monarca, exhortando á su Familia á que siempre haga particular ora-
ción por su Magostad. 
1 5.^  Pero prosigue aquí dando la razón de los favores y licencia que 
recibió del Rey, y dice: Porque en essomehace mucha merced, prelg** 
crédito que tiene de estos Uonester'tos. Válgate Dios por Santa, que atri-
buye á sus Monastérios el mérito y crédito propio de su santidad. PoCO 
ha la vimos zelando el honor de su hija Ana, y prefiriéndola á su vir-
tud, con que vá consiguiente en cedersu crédito, pues es vanOclcre' 
dito que no vincula la virtud. 
16 . Consta desús informaciones, que siempre que hallaba ocasl(^  
elogiaba mucho á sus hijas, cediéndolas eu todo la preferencia. Una ^ 
1 
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ellas depone, que alabándolas una vez díxo á cierta persona: £ u a n de 
hiettJ gM* do) jo la ventaja , y había de andar yo avergonzada de-
lante de Dios : porque lo que su Magestad no acabó conmigo en tanta 
multitud de años, que ha que comenzé oración , y me empezó ha hacer 
mercedes, acabo con ellas en tres meses , y aún con algunas en tres d ías . 
Lo mismo escribió en el libro de su vida cap. 5 9.11.7. Pondere ladis-
(írecion estas humildes clausulas, y dará ia sentencia á favor de quien la 
merezca, sin dudar que las grandes mercedes que hizo Felipe II.á la 
Reforma, eran hijas legítimas de su Real piedad, y exemplardevoción 
i sus Monasterios; pero estimuladas del alto crédito con que veneraba i 
su Santa Fundadora. 
iy. Lo cierto es, que aquel prudentíssimo Príncipe tenía gran cré-
dito de los Monasterios de la Reforma, pues los promovía, protegía, y 
-amparaba con" sblicifud mas de padre que de Rey; bien que el Rey es 
dueño universal, pero tenía tal concepto en su gran comprehensionde 
la santidad y virtud de la Fundadora , que recibía sus Cartas como avi-
sos y oráculos del Cielo. Veneraba ski duda el Rey déla tierra al Rey 
Supremo , que hablaba en Santa Teresa, siendo bella confirmación de 
esta verdad loque afirma en esta Fundación, que lo mismo fue escribir 
al Rey, que embiaría en respuesta la licencia para fundar. 
18. En el número 4. va dando prudentes conjesos para serenarla 
contradicción insinuada del Provisor. Esta contradicción fue para la San-
ta gustoso auspicio , y presagio feliz deque aquella Casa sería para gran 
servicio de Dios , quitándola el rezeío de haberse fundado con tanta paz. 
Sospechaba de menos servicio de Dios esta valerosa Virgen la Casa 
que fundaba sin contradicción. Por cimiento pará todas deseaba la pie-
dra del toque de la adversidad, porque tenía impresso en su generosa 
alma, mejor que Séneca, aquel importante diólamen; de que descaece 
h virtud sin el combate de la oposición. 
19. Dice al fin : Mucho me he holgado de nuestra hermana, y Señora. 
Ha'bla de la hermana Francisca , que se ha dicho fue la primera professa 
Caravaca. En cuya expression es mucho denotar su atención y hu-
üüdad, pues hablando de una hija suya, la trata de Señora : es verdad que 
kábla con su padre, y había sido la Fundadora de aquella Casa; pero 
pálmente es cierto que vemos aquí practicada la doctrina del Evan-
geiio, haciéndose menor la mayor, enseñándonos una humildad adoir-
Radacoft los esmaltes de una Religiosa cortesanía y atención. 
CAR-
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f 2 ^ A P W f l p ! D E L A VAK<DA, CABALLEJO 
de Salamanca, 
j E s u 
I^A gracia del Espíritu Santo sea siem-
pre con V m . Amen. Y o he veni-
do á este Lugar con deseo de po-
ner luego por obra dexar en bue-
na parte estas hermanas. Trahigo 
poco tiempo : y ansí por esto, como porque se passa 
el que han de desear para hacer paredes , me ha dado 
pena no hallar á V m . aquí. Han trahído la Cédula dd 
Rey , y conviene se haga luego la probanza. Suplico 
a V m . me la haga de venirse presto, pues es negocio 
de tanta importancia, que yo espéro en Dios no se aver-
na V m . mal conmigo: guíelo todo el Señor , como sea 
servido , y á V m . tenga siempre de su mano. 
x» La Casa me parece b i en , anque ha menester 
mas de quinientos ducados para entrar en ella. Con co^  
do estoy contenta, y espéro en nuestro Señor le dará a 
V m . en ver su casa tan bien empleada. Guarde el Se-
ñ o r á V m . muchos años. Mire V m . que es gran ne-
gocio para haber de comenzar con buen tiempo, 
$e passen estos dias. Por amor de Dios Ym. nos haga 
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nisfced de que se venga V m . presto. Y si V m . tarda, 
le suplico tenga por bien comencemos á hacer las ta-
pias , que son menester mas de docientas y que esto n i n -
aun daño se hace á la casa , aunque en esso faltassc, 
después de concluirse. L o que yo espero en Dios verná 
presto : llevamos nosotras la pérdida : con venir V m . 
se remediará todo, y dé á V m . su Magestad muy lar-
ga vida , para que siempre vaya ganando para la éter-? 
na. Son dos de Agosto.. 
Indina slerva de Vm* 
que sus manos besa, , 
Teresa de Je sus n 
N O T A S . 
[^L Original cíe esta Carta se conserva con veneración en nues-
tro Colegio de Salamanca, d o n d e la escribió la Santa el año HÍSC. lib. 5» 
^ c 7 3 ' á 2 . de Agosto , como consta de su fecha: de la que se infiere fue cap.io.n.z. 
este viage de nuestra sagrada Andariega un mes antes de lo que creyó 
nuestro Historiador 3 pues le pone á últimos de Agosto, ó principios 
^Septiembre. ® 
2- En los libros del Convento de la Encarnación , donde era Prio-
ra Santa, y firmaba como tal diariamente los gastos de la Comuni-
dad, acababa de firmar en el dia 2,8. de Junio ; y en los siguientes pro-
firmando su Supriora Isabél de la Cruz. Si no hizo viage por Me-
lna5 rodeando algo , es verosímil tocasse en Alva , y empleasse en el 
^!no,y consuelo de aquellas Religiosas mucha parte de Julio, pues 
•l a atender la letra de la Carta hacía poco había llegado, y que no 
,ba de assiento. 
f } ' En el número 1. declara el assunto de su Carta , que era llamar 
edro de la Vanda que estaba fuera de Salamanca, para que f uesse 
«I. c. T t 
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y entre otris le dice : que espera en Dios que no se a v e n d r á mal con ella. 
4. Santa gloriosa , ni bien tampoco: porque esse Caballero 
'rancio mas al interés que á la razón , no penetraba los fondos de\Vs" 
, , tras razones. Assi fué: por lo qual solía decir de esta Casa la Sanra ^ ' 
X X I X del grac^osa > 1^16 a^ pitaba la vanagloria, que las demás la podían dip 
tom. 2. Pues a otras no había habido menester ir mas de una vez; y habiendo 
' venido á esta tres, y estado en ella mas de assiento que en las otras, de-
xaba á sus hijas sin casa y sin renta» 
5. A la verdad > habiendo sido este camino tan lleno de maravillas 
que hasta los Angeles sirvieron de Pages de hacha á la Esposa del Sobe-
rano Rey, fue también un gran lastre de humildacf para aquella alma 
grande r pues la que al primer, pás so vencía en otras partes todas las di-
ficultades, ni con este viage de muchos meses, ni con otros pudo lograr 
dexar á sus hijas (n casa propia. 
6. Quiso Dios que las Religiosas de Salamanca habítassen muchas: 
pues consta de una relación antigua estuvieron tres años en una alquilada, 
en que fundaron al principio : diez en la de este Caballero Pedro déla Van-
da : mas de uno en otra de otro Caballero : treinta y uno en el Hospital 
del Rosario , últimamente el año de 1614. hicieron assiento en la que aho-
ra están junto á la puerta de Vílla Mayor. 
7. En «I número 2. prosiguiendo sus dulces y eficaces razones pan 
inclinar al Caballero al ajuste , le alaba su casa: previniendo entre sus 
elogios necessítaba mas de quinientos ducados para su composición. Va-
ya la alabanza para que convenga ; pero vaya también la prevención pan 
el concierto. Si no le alabara, no ablandara su tesón, y si todo fuera elo-
gio , subiría mas allá de lo justo el precio. Pues díganse las alabanzas y 
las tachas, para que venga el Caballero , y se ajuste la casa en su jaste pre-
cio. Los qui^entos ducados del coste yá llevaba prevenidos, cobrados 
del dote de Ana de Jesús , según di ce la Historia en el lugar citado. 
Pero es digno de notar aquella magnanimidad, con que pide li-
cencia para comenzar á hacer paredes, y mejorar la casa , con el riesgo co-
nocido de quedarse sin ella luego , como sucedió. Hízola Dios para su Ar-
quiteda , y no podía sosegar sin hacer paredes, y levantar casas al Señor. 
$>. Dice al Caballero lisonjeándole santamente , que le dará gran con 
suelo ver su casa tan bien empleada. ¿Y qué mejor que en un Santuar^  
de las Esp osas de Christo , y en un Templo donde se sacnhca >• ^ 
Divino Cordero, y en tabernáculo del Altíssimo ? Por algunos anos 
lo mereció la Santa al Caballero; aunque la condicioa de t^Q *0 ^ 
r e c i o para siempre. 
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10. D^bió ds convenir en que se alhajasse, y se mejorasse su casa, 
orno* le proponía la Santa: y passo ésta á ser sobrestante de la obra 
j!scleuiia celda en que estaba á su mira. Pedro Hernández» Carpintero 
de oficio , y vecino de Salamanca, depone en sus informaciones, que 
trahía de vemte á veinte y dos oficiales en la Fábrica , y que la Santa se 
asomó á una ventanilla, y mandó traxessepara que bebiesse la gente. E l 
jespues de replicar lo caro que valía el vino , que era la azumbre á real y 
medio, y los muchos que eran , embió por dos maravedís de vino para ca-
da uno , y le echó un poco de agua : Comenzó luego á dar á cada uno su 
porción; y quando faltaban solo tres ó quatro, miró al jarro, y vio que 
tenía tanto como al principio. 
11. Asomóse entonces la Santa, y le preguntó, ¿sí había hecho lo 
que le tenía ordenado? Respondió: sí, Madre , y me parece que ha su- En las In-
cedido aquí lo que en las bodas del Archítriclino , que se ha buelto el agua formaciones 
envino. Entonces dixo la Santa : ande , que esto Dios lo hace. Aquí re- deSalamaa-
puso él: bien parece que andan buenos de por medio , y dixo á sus com- ca5 a^  anic' 
pañeros: Ea hermanos, no hay sino beber muy bien , que este es vino de 9S' 
bendición: y boiviéndoles á dar á cada uno su vaso, no podían acabar 
el vino. 
12. Aquí se perciben muchas maravillas en una: y la transformación 
de la agua en vino excedió al milagro de las Bodas de Cana , pues allá se 
hallo tanto vino prodigioso, quanta agua habían echado en las tinajas; 
pero aquí se convirtió el agua en vino con aumento maravilloso , hon-
rando aquel Señor, que es admirable en sus Santos, la Fundación de Sa-
lamanca con tantas maravillas, para crédito de su fiel Esposa. 
!$• Otra Carta escribió la Santa para este Caballero, y también en 
Salamanca , que por no contener assunto notable se omite. Trata en ella 
del mismo negócio de la Casa , sobre la que parece sehabía hecho alguna 
e5critura ,ú obligación previa, delaqual dice la Santa: Todo lo que Vm, 
en su memoria va. A dicho de todos no soy obligada aún d tanto, hasta 
W viniera U facultad', mas el haberme entrado en la casa, hace mucho pa~ 
rt We se haga ¡o que Vm. manda, y plega ¿ Dios con todo esto tengamos 
* Vm. contento. 
No lo consiguió su santidad , ni lo logró su discreción, que 
todo lo avassallaba en otras partes , porque era el Caballero de condición 
Sabrosa; y como tenía á la Santa dentro de su casa, proseguía en el 
^ocon que habló los días de la translación : continuando en los diez 
^siguientes, añadiendo tales condiciones (sobre la suya) que ni de-
"^on terminar la escritura , ni qiie hicieran allí pie las hijas de la Santa, 
•^•concluye assí: D é nuestro Señor a Vm. sosiego para que pueda servirle 
lor-,y tenga d Vm. siempre de su mano. Son hoy seis de Octubre. 
I r para cada uno pedía la Santa lo que necessitaba, y a cada en-
T t z 
3 3 * C A R T A XLVm. 
fcrmo aplicaba la medicina según su dolencia , y lo era para este buen C 
ballero el sosiego y tranquilidad de espíritu. La fecha , que es lo 
apreciable de la Carta nos assegura, que aún estaba á seis de O ¿ í u i o r e * 
aquella grande Universidad, que no acababa de dexar , siempre qUep-
so sus losas esta famosa Minerva, y soberana Maestra de la sabiduría 
celestial. 
CARTA XLIX. 
<PJ%4 M J T H E O ¡DE L A S T E n U E L J S . 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V m . Y o le digo , que me 
ha caído harto en gracia su 
Carta : mas no viene para otra 
cosa. Dios pague a Vm. la-
merced que me ha hecho con 
ella , con todo lo que dice. En lo demás dias me han 
venido que de mí no me acuerdo, quanto mas de la 
comida. Si algún rato hay desembarazado, yo digo ^ 
V m . que me da mas cuidado y que quando estaba alia-
N o sé cómo dice ponía yo ánimo 3 que V m . era elquc 
nos le daba á todas, y ansí le suplico lo haga ahora. ^ 
2 . Harta pena me dá se comience á comer de e 
pan : no tenía yo otra cosa de las fianzas de lo cluC 
se vendía , que he miedo no se pierda por una parre 
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Jo que se gana Por otra- ^ a embío á decir > que se 
compre el pan de lo que se vende. Había de ser otra 
yo por a c á , mirando si puedo coger algo y para de 
que me vaya : en fín^ espero en el Señor no fal tará: 
por csso V m . nos haga la merced que suele. Y o lo 
serviré en encomendarle al Señor haga lo mesmo por 
mí. Estoy buena, y con tanto que escribir, que rio 
puedo decir mas. 
De V m . 
Teresa de Jesñs , Carmelita. 
Por caridad me vea al señor Francisco de Salce-
do 3 y le diga , que me ha dado pena su m a l , y me 
holgué , que me dixo este mozo , no se le daba na-
da del Pleyto, que después que escribí á su merced, 
me dixeron andaba recio, y me ha dado pena: no de-
be haber recibido la Carta. Póngase cuidado en la^ 
Cartas de las Aldeas, mire que conviene. 
OTAS. 
1 " T ? L 0rI§5*ftal de esta Carta' ^31^0 S£ recogieron otra vez las 
. Xjrf cié k Santa por los años de 1652. le tenía en Avila el Licen-
ciado Luis Vázquez , nieto de Mathéo de lasPenuelas , y Capellán Ma-
)'ordel Convento de la Encarnación , á quien le dexaría en muestra de 
^ gratitud , pues adualmente le conserva aquel insigne Convento con 
rel!Siosa veneración. 
*• largo tiempo nos priva de que tengamos noticia mas indivi-
dual 
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dual de este sugeto , para quien es la Carta : aunque la posdata fu 
alguna conjetura de que era natural de Avila, por la visita qUe j e a 
carga para Francisco de Salcedo, aquel Caballero Santo, de quienhT 
bla en el Libro de su Vida con mucha estimación, y no con menor eñ 
varias Cartas. 
3. E l contexto de esta nos descubre , que el sugeto para quien se 
escribió hacía oficio de Mayordomo, ó de bien-hechor del Convento 
de la Encarnación : como el que la Santa era á la sazón Priora adua} 
de aquella Venerable Comunidad, y el que la escribió en la ausencia 
que hizo de mas de un año, á causa del viage que queda dicho en la 
passada para Salamanca , de donde passó á Segovia , cuidando por Car-
tas , como otro Pablo, de su gobierno espiritual, como lo hace en esta 
del temporal. 
4. En el numero i.se conoce responde á la que había recibido: 
en que entre otros negocios trataba del sustento de aquella gran casa, 
que tenía en aquel tiempo mas de 1 50. Religiosas , como escribe la Santa 
en sus Fundaciones, y consta de una Visita del P. Fr. Angel de Salazar, 
que conservan los Padres Observantes de Madrid. Está la Santa en su 
respuesta bastante lacónica, correspondiendo acaso al modo de escribir 
de aquel Caballero, ó bien-hechor , que á cada uno hablaba en su len-
guage con gran propiedad. 
5. Dice , que los malos ratos de unas partes la hacían olvidar de sí: 
¿quanto mas de la comida de otras ? Todas las clausulas de la Santa están 
rebosando su gran prudencia :s que no se pierde por el olvido esta gran 
virtud , como con Aristóteles enseña el Angélico Doólor. ¿Qué mucho se 
olvidasse de las otras tal vez la que hasta de sí se olvidaba , transformada 
toda en Dios, y andaba fuera de sí en dulce y continua oración? En 
muchas ocasiones era necessario acordarla , cuidasse de tomar lo preciso 
para conservar la vida, porque se olvidaba de sí por atender mas á Dios. 
6. Si hacían algún paréntesis otros desvelos , dice que ponía mas 
cuidado en el Convento de la Encarnación en ausencia, que quandoes-
taba presente. Era la Santa como el Sol, que quando mas distante, comu-
nica ala Luna mas de lleno los reflexos de su luz. Quando se halla mas al-
to , forma al Arco Iris mas lucido y mayor. 
7. Escribía al parecer el Mayordomo: que estando alíala Santal 
infundía ánimo ; pero su humildad, deseando descartarse de la alabanz-1» 
se la atribuye á é l , diciéndole que prosiga en alentar á las Religiosas a la 
confianza en Dios. Crece alabada la virtud: y la Santa se la aplaude par* 
su aumento y continuación. 
8. La segundad y confianza en Dios , que nacen de la Fe, y aC°^ 
pañan á la Esperanza , bellas porciones de la magnanimidad , c°m0 
Santo Thomís, adornaron en grado heroyco á esta prudentíssima ^ 
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en5 y assínosha de perdonar su humildad, porque tüe singular en po-
ner animo y valor para confiar solo en Dios. Todos sus celestiales Escri-
tos dan repetidos testimonios de esta verdad, tanto, que solía decir: 
Outndo -menos hay , mas descuidada estoy. Y en fin aquel exemplar anhelo 
^fundar sus Conventos sin renta está publicando su gran confianza, áni-
j^ o y seguridad en solo la providencia de Dios. " - . 
9. María Bautista su sobrina depone , que un dfa del Santíssimo , en 
que no tuvieron sus hijas sino pan que comer , dadas gracias, llevó al 
Convento en procession á un Niño Jesús muy devoto , cantándole ala-
banzas , y componiéndole coplas, que también tenía en esto particular 
gracia. Estas sí que se pueden llamar gracias de la gracia , y agraciadas hi-
jas de la Divina providencia. 
10. En el numero 2. se da á entender tenía el Convento de la E n -
carnación trigo para gastar, y para vender, y que el Mayordomo no-
ticiaba ala Santa como á Prelada, que ya se comenzaba a gastar de lo 
que estaba para vender: á lo que le responde, avisándole el método D. Th. z . i . 
que observaba parala mejor administración. Lo qual pertenece á la bue- S.^ 1* ait.3, 
na economía, que como enseña el Angel délas Escuelas, es especie déla 
virtud de la prudencia. 
11. Es digno de notar, que no dexó la Santa escrito ni ordenado á 
la Supriora lo que en su ausencia había de hacer. Pero no hay que estra-
ñar, porque según se ha insinuado era su gobierno como el del Sol: y 
gobiernos del Sol dexan á la Luna presidir su vez. 
1 i . Otra cláusula escribe la Santa digna de reparo, pues dice: B a -
hía de ser otra yo por a c á , mirando s i puedo coger algo , p a r a de que me v a -
j a . Debíala de escribir el buen Mayordomo, que fuesse solicitando , y 
recogiendo en el viage algún socorro para el Convento. Pero responde 
su noble genio : que para esso había de ser otra , y muy diferente de lo 
«jueera, 
13 • Era Santa Teresa de natural bizarro, galante , liberal, mas ami-
ga de dar , que de recibir, nada muger, toda varonil: Con que dice 
^en, que había de ser ella diversa para ahorrar y recoger. Era dorado 
Mellon de Gedeon , cuya señal mejor no fue chupar el rocío, ó recogerlo 
Cnsi'> sino el desapropio total, y generoso desinterés. 
C A R -
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JESUS 
| E A con V m . siempre. Amen. 
Mañana Lunes hace ocho 
días que escribí á Vm. con 
un Carretero de aquí , avi-
sándole de lo que había 
passado con el Provincial 
Madaleno ^ y embié la pro-
visión y notificación que se 
le hizo : no he sabido si lo ha recibido V m . querría mu-
cho me lo avisasse^ porque estoy con cuidado. Lo que 
después ha sucedido verá V m . por estos Villetes. Har-
ta lástima me hacen estas Monjas y tanto , que no se 
qué me diga , sino pensar que Dios las quiere mu-
cho j pues tantos y tan largos trabajos las da. 
a. Todos estos dias que ha que está aquí el Pr0' 
v inc ia l , y Vddemoro , no han hecho sino hacer d i ^ 
gencias, y amenazarlas 3 y buscar personas que las oA" 
xessen los castigos que las habían de hacer , si no obe-
decían , y votaban en contra de lo que habían hecho y 
firmado para Consejo. Mucha priessa se da ahora , ^ 
pues que ha hecho lo que ha querido , á irse 
Cor-
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Corte: énticadcse ^ que para presentar en Consejo las 
firmas de las Monjas. Por caridad suplico á V m . ha-
ga de manera que se entienda la verdá,, y como ha sido 
fuerza, que será gran bien para estas pobres Monjas: 
que en Consejo no piensen que es verdad lo que essos 
Padres informassen pues ha sido todo gran rigor : y 
si el señor Padilla pudiesse ver estos villetes 3 V m . se 
los muestre. 
3. Acá ha dicho el Madaleno por muy cierto, 
que trahía Provisión Real para que si aquí le hallara , 
que se le mandaban prender > y que dos leguas de Ma-
drid venía, quando le llamaron para mandárse lo , y que 
el Tostado tiene yá poderes para Calzados y Descalzos, 
y que al Padre Fr. Joan de la Cruz , que yá le ha em-
biado á Roma: Dios le sáque de su poder por quien él 
es, y á V m . dé su Santa gracia. Son de Marzo nuc-, 
ve. 
Indina sierva de Vmd^ 
Teresa de Jesús», 
%, Por amor de Dios suplico a V m . que con bre-^ 
Vedad procure que essos Señores del Consejo sepan la 
W z a que estos han hecho á las Monjas , que será 
gran cosa para t o d o , y no hay quien se duela de es-. 
tas Mártyres.. 
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NOTAS. 
lL Original de esta Carta se venera en el aseado Camarín de nnev 
tra Iglesia de Madrid. Escribióse en Avila á 9. de Marzo el an0 
de 78. El ser este el año lo muestra ya el assunto , ya el que entre los años 
que se pudieran dudar, era éste en que el día 5). de Marzo cayó en Domin-
go, según la letra Dominical. 
2. Es para Roque de Huerta, noble y dichoso Cortesano, á quien 
escribió la Santa varias Cartas, como después se dirá. E l sobrescrito de 
ellas decía : Al M. Magnífico Señor Roque de Huerta , Guarda Mayor de los Mon-
tes. Otras veces le llama Mayordomo Mayor de los Montes de Madrid. 
Fue también Secretario del Consejo Real , donde a¿luó varios Instrumen-
tos en favor de la Descalcez. 
3. Bien le podemos llamar Cortesano dichoso, pues mereció la comu-
nicación de Santa Teresa , y ser su Agente leal en los negocios de la Refor-
ma. ¿Quien no se tendría por feliz en haber merecido tal honor, pues el 
gran Atanasio se gloriaba de haber servido en assuntosno tan altos áSan 
Antonio? 
4. En el número T . habla de las Religiosas de la Encarnación , á quien 
daban que merecer los Padres Observantes , porque eligieron á la Santa por 
su Prelada. Padecieron tanto en la demanda , que la Santa dice t'No sé qut 
me diga, sino pensar que DÍOS las quiere mmho, pues tantos , y tanhvgos ttíh 
bajos las dd. En la Carta V I . num. 3. dixode aquel Monasterio : Venádi-
lamente hay aquí grandes Siervas de Dios. En susNotasse hallarán otros elo-
gios dignos de aquel Relicario de Santidad, aunque no exceden ni acaso 
igualan al mérito de su virtud. Pero tal había de serla cuna donde se crias-
se una Santa Teresa. 
5". En el número a. prosigue el assunto, deseando se informasse la 
verdad al Consejo Real, donde acudieron las Monjas porvia de fuerza , 
y que el scñcr Padilla viesse losVilletes que escribían, acaso mas con la-
grimas que ccn tinta. Era Padilla, como en otras Cartas se ha dicho, Sa-
cerdote de tan conocida virtud y tan acepto al F ey , que le encargo 
S. M. la Reforma de las Religiones poco después que la Santa diesse pnn-
cipio á la suya. ^ 
6 , Lasbuenas Religiosas, que se mantenían constantes en defender^  
valor de su elección , se veían mortificadas de sus Prelados, deseosos de rt-
ducirlasásu didamen : con queacudirían con sus Villetes lastimososa 
Santa, por quien padecían. Ponderarían no mal lo malo del systhcmaj^  
que se hallaban con su angustia y opresión. Sábelo pintar bien una 
empeñada j y siendo el assunto justo á su parecer, mas» 
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En el numero 5. continuando la misma materia, nombra á Muda-
1 J ' que era el Padre Provincial de Castilla Fr, Juan de la Magdalena , que 
c^ n Valdemoro , que era otro Maestro de la Observancia , andaba ame-
nazando á las Monjas para su reducción. No podrían mas que amenazar 
por la Provisión , y Notificación del Consejo que se les hizo, según dice la 
Santa al principien 
g. parece da á entender aquí que trahía Provisión Real para prender 
¿Padilla, á quien el Consejo , según se colige , cometió alguna diligen-
cia á favor de las Religiosas. Pero sería voz que echarían solo para terror , 
y no salió cierta : como ni la de haber embiado á Roma áSan Juan de la 
Cruz. Siempre en las rebueltas se aumentan las voces y las palabras; pero 
nunca llueve como truena : ni echar el pleyto á voces fue jamás señal de 
justicia. 
En el número 4. muestra la Santa su fina compassion y refinada gra-
titud á las Religiosas de la Encarnación , que padecían por su amor. Dice: 
No haj quien se duela de estas Martyres. Persecución de buenos es el mayor 
martyrio. Padecer por Dios á manos de los Tyranos es consuelo; pero 
gran desconsuelo padecer á manos de quien amamos, y veneramos. 
10. No se quexó la Magestad de Christo de los Fariseos ni Verdugos 
en su Sagrada Passion ; pero quexóse amoroso á su Eterno Padre en su des-
amparo. Dábanle á beber el Cáliz amargo el Padre , y el Judío: Callcem^ joann> jg 
qumdedk mihiPater; pero solo se quexa del Padre , porque duele mas el n , 
golpe de la mano de un amoroso Padre. Luego razón tenían aquellas aman-
tes Hijas de quexarse de tantos como recibían de sus venerados Padres. 
ir* En este número tienen algún apoyo los que defienden por lícitos 
los recursos por via de fuerza de el Tribunal Eclesiástico al Secular. Pero 
deben advertir , que Santa Teresa en este passage no acudió á algún T r i -
bunal , ni influyó en la elección , ni defendía su valor ; pues siempre la re-
pugnó. Solo se compadecía de las Religiosas, y salía como Madre á su de-
fensa quando los Padres reñían , y castigaban severos á las Hijas. 
Verdad es que alguna vez interpuso su recurso ala Real Protec-
ci0n; pero fue avisada del Cielo , con expresso orden del Supremo Juez. 
^ concurriendo en los recursos los motivos notorios de Santa Teresa , to-
dos convendremos en su defensa , porque será favorecer la causa común 
dc ^ Iglesia. 
y v a, CAR.-* 
^ C A R X A L 
CARTA LI. 
A L MISMO <%pSUE !DE tíUE'KTA. Scgun^ 
S U S 
E A con V m . siempre, y le dé tari 
buenas salidas de Pasqua ^ y en-
tradas de año 3 como me las dio 
con tan buena nueva: que los 
dos primeros dias había tenido 
harta pena con las que traxo Pe-
dro Ries y y el dia de San Juan por la mañana vino es-
te otro Carretero > con que nos consolamos en extre-
mo. Bendito sea Dios por tan gran merced. Yo digo 
a V m . que en comparación de ésta , todo lo demás no 
me da tanta pena > aunque me consolara mucho de 
ver los dos Padres ya libres. Espero en el Señor, quc 
como nos ha hecho esta merced . nos hará las demás. 
2. Lo de la Provincia haga su Magestad como ve 
la necessidad. Dios pague á V m . la que me ha hecho 
en dar aviso al Licenciado de los dineros, y en todo lo 
demás : y aunque se alargara mas y no se me diera na-
da , mas hasta que veamos respuesta , basca. En dan-
dolos V m . a h í , me avise y que yo los daré luego ^ Y 
en esto no habrá falta. Las que ván c©n esta, supino 
a V m . mande dar en mano propia ^ que conviene • 
siem^ 
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siempre me av s^e rec^0 ^c a^s hartas que embío a 
Vm- porclue q110^0 con cuidado, por haber por qué. 
Ivíire Vm. que codas estas Cartas importa mucho se den 
a recaudo. Como vea a los Padres nuestros libres y de lo 
demás poca pena tengo: porque Dios liara mejor pues 11 
es obra suya. A la señora Dona Inés y a essas señoras y póxia, 
¿ara V m . m i recaudo. Es Domingo de Inocentes. 
Desea ver 
bres álos 
Indina sicrva de Vtn3L 
Teresa de Jesm^ 
N O T A 
S^ta Carta, qae es para el mismo Caballero que la passada, se 
escribió en Avila el año 78, en que cayó el dia de los Inocentes 
Domingo. Toca en ella la Santa assuntos tristes de sus Descalzos , afli-
gidíssimos por aquel tiempo , Como se vé en sus cláusulas , que nos dan 
g^unas luces de los varios sucessos de aquella tormenta. 
z' En el número 1. le anuncia buenas salidas de Pasqua , con felices 
cntradas de año, aprobando este estilo de urbanidad la Maestra de toda 
Virtud. Algunos se quexan mucho déla observancia de esta cortesana 
junción, no haciéndose cargo que también la urbanidad es virtud. Esta 
hermosa virtud que, según dice la erudición de Cayetano , entre los 
Anegos no tiene nombre propio , se no mbra entre los Latinos afabilidad, 
como placea! AneéiicoDoclor; ó cortesía , como dice el mismo Carde- n 
'dl • pues esta graciosa virtud exercita aquí la Santa , anunciando al buen q. II4> art# 
HlJsrta felices Pasquas, aprobando el estilo de urbanidad, que se acos- i . s¿a , 
lüITlDra entre las personas de atención. 
^ 3- Esta agradable prádica hallamos comprobada desde el Cielo, 
^nas son verdaderos los Cortesanos , pues el dia 17. de Abril de 1627, 
^parecieron ala V. Francisca del Sacramento dos Angeles degranher-
0sura , y la dixeron , que Ies embiaba Christo resucitado á darla lasPas-
quas. 
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se las baxoadark Reyna de los Angeles. £ 
Lanuza, sí que pueden recibirse , y darse* 
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quas. E l año siguiente 
Lanuz. lib. Pasquas, dice el señor 
j.c./.n.z^. lasque ha introducido el iiagido cumplimiento del mundo en cartas 
molestas visitas, llenas de mentiras y engaños: si son como las pinta K" ^ 
es que no se dén , ni se reciban Í pero el Cielo y Santa Teresa nos 1^ 
ñanquese den, y se reciban bien. Muy gozosos baxaronlos Angeles^ 
Cielo para anunciarnos las de Navidad, como fueron estas que anuncia 
aquík Santa, y muy alegres se mostraron en el sepulcro de Christo, pa, 
ra darnos la de su gloriosa Resurrección. 
4. Parece tuvo la Santa aquellas Pasquas del Nacimiento del Hijo de 
Dios con mucha pena, que dice la endulzó la buena nueva que este Ca-
ballero la avisaba. Assí enlaza la buena nueva con las malas, para eslabo-
nar mejor que Júpiter el placer con el pesar en su cadena de diamantes, 
juntando siempre la alegría ó risa con su heroyea tolerancia, al modo que 
Isaac con Rebeca. 
5. Es digno de notar, que la buena nueva pone en singular, y las ma-
las en plural: porqueen esta vida á un placer siguen mil pesares; de suer-
te , que si las noticias alegres vienen por onzas, las fijnestasllegan por 
arrobas. En la Carta XXIi . del tomo 2. decía la Santa á Gracian, que se 
admiraba como iba Dios entremetiendo penas con contento, que es camino 
derecho desús trazas. Ala verdad por este camino andubo el mismo Se-
ñor , y llevó siempre á sus escogidos: Mtscens gaudia fletibns. 
6. La nueva gustosa que insinúa la Santa , sería la prudente resolu-
ción , que se tomó por el viilete que escribió elNundo al Rey, pidién-
dole assistentes para los negocios de la Descalcez , que escrito, y llevado 
á diligencias del Conde de Tendilla , fue el Iris que anunció deseada se-
renidad á la combatida Reforma. 
7. Las malas noticias que menciona, fueron las que escribía el Pa-
dre Gracian , que llevadas por Pedro Ries criado de la Santa, recibió 
el dia de Navidad, en cuyos Maytines no cessaron sus ojos de derra-
mar copiosas lágrimas, porque eran los feos testimonios que corrían con-
tra los Descalzos y Descalzas , tan horrorosos , que pusieron en sus-
pensión á lasCortes de España y Roma. Consuélense los inocentes, quc 
si hay sugetos que sospechan manchas en el m.^ mo Sol: no es mucho 
las figuren en la mayor inocencia. Véanse las Notas á la Carta XXXI» 
del tomo passado número 10. y siguientes, donde se declara mas este 
passage. 
^ 8. Los dos Padres , de cuya libertad muestra la Santa repetidos de-
seos, eran Gracian, y Doria, que estaban pressosen el Carmen de JVladrl 
E l no mencionar á Mariano , honrado cómplice de sus nobles 6^'110^  
sería porque le habían ya passado áPastrana pues habiéndolo recluido^ 
Nuncio en el Convento de Atocha, sabiendo lo que le estimaba el • 
Hist. lib. 4. 
cap. 36, 
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jo mudó á Pastrana , por apartarlo de su comunieacion verdaderamente 
Entre cuyos lances es precioso lo que escribe Gracian, pues dice, 
que estando presso Mariano , y tomándole la confessíon y fue pregunta-
Jo por el Notario: ¿ quanto tiempo hacía que había hablado al Rey, y 
quantoquele había escrito ? A que respondió sereno , que desde la ulti-
ma vez que le había hablado , y escrito, nunca mas le había escrito ni ha-
blado: insistiendo el Notario , que mirasse lo que decía, que era aquello 
hacer burla del Juez, respondió, que no merecía otra respuesta poner 
por culpa hablar y escribir un vasallo á un Rey tan Católico, Era Ma-
riano Dodor graduado en ambos Derechos , y assí podía absolver con 
energía tales preguntas. Celebróse mucho la respuesta en la Corte, y 
es digna de que se celebre en todas partes, como propia de la solercia 
de un Religioso tan letrado y prudente. 
10. En el número z , insinúa la Santa con resignación la separación 
en Provincia , á que se dió principio por el villete que se ha dicho , y por 
losassistentes mencionados. De el mismo Nuncio, que tenía intentos de 
extinguir la Descalcez, que apenas nacida , fue puesta en signo de con-
tradicción : in stgnum cui contra dice tur y se vale Dios para dar principio á 1 . 1 1 0 , 3 4 . 
su perpetua estabilidad. Para que adorando todos los altos juicios de 
Dios, sepamos, y entendamos, que lo que Dios hace , nadie puede des-
hacer :1o que Dios establece , nadie puede extinguir : lo que Dios levan-
ta, nadie puede arruinar. Por esso, queriendo Dios establecer su Igle-
sia Católica Apostólica Romana, quantos la han combatido, y persegui-
do, solo han servido para assegurar mas su eterna firmeza., 
ti* Agradece la Santa algún empréstito de dineros, ó elavisodequé 
luego se darían á un sugetodelos que servían a su Reforma. Pero es muy 
notable aquella noble generosidad , con que dice no hubiera sentido, aun-
óle se hubiera alargado amas. Ensena el Angélico Doófcor queios dineros D.Tfr. z.z„ 
Jon la materia propia de la liberalidad , advirtiendo que lo liberal es lar- <}• nj-art.. 
S0) y que la liberalidad se llama largueza ; con que escribir Santa Teresa 2* 
Sü deseo de que el corresponsal se alargasse á mas, fue rebosar hasta por.'a. 
peínalos deseos de su largueza y liberalidad. 
I2« Prosigue sobreponiendo otro precioso esmalte a esta gran virtud: 
ln ¿ í d o l o s Vm, a h í , me avise y queja los daré luego. Este sí que es dar ge-
neroso, ¿OSr veceS) ¿ár magnífico. Añade la magnificencia á la líbe-
^'dadlosbellosquilatesdeordenar las expensas ó gastos para alguna obra 
e gran valor, dice el Angel de las Escuelas: luego si aquellos dineros ubi sup. <r, 
Se ordenaban ala obra del mayor valor, como de tanta gloría de Dios, 334,^ 11.3. 
Se ostenta la Santa con su largueza magnífica sobre liberal. 
M- No se pueden hacer grandes obras , dice Santa Thomas, sin 
&randes expensas: No» enlm fossum magna, opera fitñ, nisi cum magn'ts ex-
fen-
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fcnsh. Luego preciso es que se alárgue en sus gastos Santa Teresa; ha 
e¡anse grandes expensas, pues es grande la obra que intenta levantar ^ 
magnificencia. Vnde ad tnagnificentlatfi p e m n e t , dice Santo Thomás siem, 
pre á su favor, magnos sumpus faceré ad hoc f qmd o fus magnum conve^  
nienterfiat. 
14. Pero aún tiene mas doétnna aquel bello decir la avise dar-
los lueg». Assí se deben pagar las deudas y los empréstitos, porque co-
modice Ulpiano: paga menos délo que debe el que paga tarde: minus 
Leg SI cui solvh qui tardius solvit. Para satisfacer al acreedor por entero, se hade 
exempto, ff. pac.ar la deuda luego, pues si se paga tarde, no se satisface enteramen-
verb. signi- ^ ^ £ 5 ^ es Un punto que tiene olvidado el mundo , y ojala se lo recordasse 
c^at* Santa Teresa con su luego. Es asentada Theología, que la tardía satij-
facción mas es restitución que solución, porque ya supone daño y per-
juicio en el acreedor; por esso Santa Teresa quiere pagar luego la deu-
da , como hermoso exemplar de la justicia. 
CA^ v 
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CARTA L I I . 
f J ^ A E L MISMO <%PQUE <DE H U E R T A 
Tercera. 
J E S U S . 
cha 
A gracia del Espíritu Santo 
sea con V m . La Carta de 
V m . recibí y y las de Joseph 
Bul lón: vaya nuestro Señor 
en su guarda , que pena es 
verle i r tan lejos : sino que 
como la necessidad es m u -
> por algo se ha de passar : harto le debemos to -
0105 •* virtud y talentos tiene para estimar. Dios le trahi-
Sa con bien. Suplico á V m . me diga el dia que se fue, 
y ^ ie tal iba : no veo la hora que salga de estas tier-
después que anda ansí , no nos acaezca algún des-
mari} que sería en terrible coyuntura. 
2" Pague nuestro Señor á V m . las buenas nuevas 
3Ue ^ escribe. Sepa ^ que después que essos dos Se-
0^res y Padres mios Dominicos están por acompaña-
s) todo el cuidado se me ha quitado de nuestros ne-
§0cios, porque los conozco , y con personas tales, co 
0 0^S quatro que están 3 tengo por cierto , que lo 
To*»' I I I . C. Xx que 
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que ordenaren será para honra y gloria de Dios, qUe 
es lo que todos pretendemos. 
3. De quien ahora trahlgo mucho cuidado es de 
los Padres: que casos tan feos son para lastimar mucho 
i las que tenemos este habito. Dios lo remedie , y ^ 
V m . guarde , y le pague la voluntad que a esta Orden 
tiene , y las obras, que cierto me hace alabar á nuestro 
Señor. A donde hay caridad, su Magestad procura que 
haya en que emplealla. Plegué á él guarde a Vm. y 
á la señora D o ñ a María , que en suplicárselo no me 
descuido , áunque miserable , y les dé mucha santidad. 
Es hoy dos de Mayo. 
Indina slerva de Vmd. 
Teresa de Jesüs¿ 
N O T A S . 
lSta Carta, aunque no es larga , pedia largas Notas para cíár ra-
zon de su fecha, y no menos para las gravíssimas materias 
que toca : en orden á Ja fecha se ofrecen dudas casi insuperables en 
ajustaría. Ocultándonos el tienjpo su Original, parece habíamos de bus-
car la verdad en los exemplares antiguos; pero poniéndola éstos a'dos cic 
Marzo aumentan la dificultad: puesá dos de Marzo del año de 79-n0 
Hist. I . Hb. en Cami/n0 el Padre Roca' como se dexa vér de la Carta XXVU 
5.c.i.n.3. de] ;omo P"mero5 donde á 25. de Marzo le ordena la Santa, qiieeste 
oculto en Madrid hasta que calme la tempestad, por no permitir otros 
arbitrios aquella desgraciada estación. Luego si á 25. de Marzo y 
allá, aún le consideraba la Santa guarecido en casa de la buena Dona 
María de Mendoza; á 2. del mismo mes no le contemplaba en este lar-
go camino. 
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1 , En cuyo supuesto , conformándonos con nuestra Historia , y de-
senlbarazándonos de algunos reparos, que con algún fundamento se ha-
cen encontradizos á su fíde-digna relación , habremos de confessar , que 
Csta Carta fue escrita en 2. de Mayo , entrado ya el año de 1580. 
, Querer assignar la fecha de dos de Abril, como algún juicioso 
ha presumido, es conocidamente yerro , por la ninguna simetría en le-
tras de Marzo ó Mayo con Abril, ni razón que da para ello. Es ar-
duo empeño el descifrar Cronologías de remotos tiempos, expuesto a 
m¡I engaños, originados de que el tiempo ya passado no dexa como el 
lugar rastro de sí mismo, y los sucessos que son como huellas , por don-
de se podía algo rastrear, no son tan fieles , que no se parezcan á las de 
los pies, que siendo todos de una misma fisonomía, en su figura repre-
sentan sugetos muy desemejantes. Por tanto , habrá de perdonar el dis-
creto Leólor, quando notare en estas obras algún defeélo, ó le pare-
ciere que novan tan arregladas con su cómputo. Bien entendido , que las 
diligencias praélicadas para darlas el punto de certidumbre que mere-
cen, si no han passado á nimias, por lo menos han tocado de lleno ea 
exquisitas. 
4. En el numero 1. dice: la Carta de V m . recibí, y las de "Joseph Bullón: 
UJA nuestro Señor en su guarda: hábla de el mencionado viage á Roma 
de el valeroso Joseph Bullón , que este nombre tomó nuestro heroyco P. 
Fr. Juan de Jesús Roca, para disimular su persona, camino y gloriosos 
designios, no solo en el vestido de Seglar, sino en el nombre y apellido. 
Tomó el de Joseph por el de Juan, y el apellido de Bullón propio de 
su padre , que se llamó Pedro de Bullón, por el de Roca que heredó 
uc su madre, y conservó en la Orden por serlo de toda observancia y 
Religión. 
5« Orando Santa Teresa le vio en trage de un valiente Capitán, 
"alegró mucho, como queda dicho en otra parte, ó porque no esti-
baba menos los valerosos para los negocios árduos, que los devotos pa-
ra el Coro; ó porque á la Santa le venia de casta el empuñar la espada, 
ya por la cognación espiritual de su gran Padre Elias, yá por el carnal 
kfos famosos Capitanes, que dió á las armas su ilustre Casa. 
. 6- Vena es, verle ir tan lejos. Siempre penan las madres en la ausen-
^de sus hijos. Díganlo aquellas lagrimas irremediables de la afligida Tob! ro ^ 
Ana en el viage y ausencia de su hijo Tobías: y los suspiros de Raquel Match.z.xg 
P01^  falta de los suyos. 
p 7. Anade : s'tno que como la necessldad es mucha, por algo se ha de passar. 
,0T ^ ucho passó aquella cariñosa madre , y por mucho passó aquel buen 
^Por acudir á la necessidad común de toda la Familia, por lo qual 
laSanta : harto le debemos todos, / 
' Ala salud común llamó Cicerón suprema Ley. Séneca decía: 
Xx 2 ^ 
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D.Th. z. 
14. ad 2, 
que merece la corona mas brillante un Principe por guardar sus r-
dadanos: Ob cives servatos. No se consigue tanto blasón por vencer 
ano por guardar. Esta fue la máxima del valiente Scipion, quien'sT 
decir: mas quiero guardar un Ciudadano, que matar mil enemigos 
ro sóbrelos Scipiones, Aníbales, Crotos, Cuccios, y otros Héi-oesdcl 
•valor por conservar sus Pueblos, se expusieron á los mayores peljoros 
merece nuestro gran Roca le levante la Orden estatua de eterna %rn 
§n'el templo de su gratitud, por tantos peligros y trabajosa que se e* 
puso por su conservación. 
- 9. Advierte la Santa : que virtud y talentos tiene. Con la virtud sin 
talentos sería solo para sí; con ios talentos y virtud fue útil para sí, y 
2" -páralos demás. Estahermosa distinción advirtió también Santo Thomá's 
^ en ios justos: que no todos, aunque sean Santos, tienen industria para 
ios negocios. Pero el V . P. era otro Juan ardens , & lucens. 
< 10 . - E l manejo diestro ó su gran industria en los negocios que mos-
tró en el destino de.su viage, manifestó en la expedición déla empres-
sa, de que iba encargado. La viveza de su ingenio declara lo que refie-
re N . P. Fr. Alonso de la Madre de Dios en la vida manuscrita de N.P. 
S. Juan de la Cruz. . 
- 1 1 . Reparó , dice un Cardenal, en la eficacia con que el Procurador 
instaba por los Descalzos, y le dixo un dia , juzgándole Seglar: Mon-
señor, ¿qué motivo tenéis para tomar este negócio con tanto connato, 
saliendo de España, y haciendo viage tan largo por essos Religiosos? 
A que respondió con prontitud: Bminenttssimo Señor, ten^o tres hijasen 
la Rf/z^íW. Si esso es, hacéis bien , dixo el Cardenal , que lo entendió, 
no de las espirituales de que hablaba Bullón : y dió orden luego, para 
que siempre que viniesse el Monseñor Español, se le diesse recado por 
ocupado que estuviesse. 
1 2 . E l motivo con que disfrazó el principal de su viage fue otro 
juego de Dios. Don Francisco Bracamonte , Caballero deAlva, preten-
dió la dispensa para casarse con su prima-hermana Doña Anade Braca-
monte. Encargó la pretensión al Padre Roca, dándole para su agencia 
todo lo que había menester, vestido, aderezo de espada, muía, y W*' 
trocientos ducados que cobrásseen Roma. Conseguida la dispensa no se 
casó; porque la Dama pensándolo mejor, se entró Monja Bernarda en 
Santa Ana de Avila : con que solo parece traza adorable déla Diva* 
providencia, para dar color, y lo necessario al viage, y al Agente de 
Santa Teresa. 
i ^ . Añade : no nos suceda otro des 'sman. Alude á las prisiones antenorc* 
mismo á su Romípeta , ó Agente. rezelándose prudente no suceda lo 
estuvo para sucederíes: pues escribe el mismo Roca, que antes 
cante donde se embarcaron, conoció un hombre al compañero p1 
deAli-
prior 
de 
o: 
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¿ePastrana, que les puso no poco susto, y obligó á proseguir el camí-
po con aceleración. Era el compañero el P. Fr. Juan de la Trinidad, Prior 
aftual de Pastrana, que tomó el nombre de Diego de Heredia. Este fue 
el Acates de aquel Eneas , mas famoso y feliz que el que celebró Vir-
gilio. Ambos saludaron á Italia con mas prosperidad , y ambos neo-o-
ciaron en Roma con toda felicidad. Otros nombres y apellidos les^dá 
la Historia general, y es que tomaron diversos, para disfrazarlo mejor 
con la variedad. 
14. En el número 2. agradece la Santa á este Caballero las gusto-
sas noticias que íá escribía: fueron sin duda de como el Rey había se-
ñalado quatro Assistentes al Nuncio , paralas determinaciones delaPve-
forma, y el favorable aspedo , que ya tomaban sus negocios con la pru-
dente assignacion. 
15. Estos insignes acompañados fueron Don Luis Manrique, Cape-
llán y Limosnero mayor del Rey , y ios; gravíssimos Maestros Fr. Lo-
renzo de Villavincencio Agustino, Fr. Hernando del Castillo y Fr.Pe-
dro Fernandez, Dominicos. A todos está tan atenta como agradecida la 
Santa; pero de sus Dominicos dice : que sabida su assignacion , se le qui-
tó todo el temor: porque la Dominica in Vass'ione tenía total confianza 
en los Dominicos, que siendo Orden de la verdad Ja suya: o'<'do veri-
, juzgarían con verdad, dando á quien tenía la razón. Este es el glo-
rioso privilegio de la virtud , que solo desea se manifieste la verdad» 
El justo se alegra de que sepan su proceder ; el pecador huye de la 
luz. 
1 6 . Razón es notar aquí lo que no menciona la Historia de la O r -
den , pues cede en mucho honor del Padre Roca, y concierne con lá 
materia de esta Carta. Escribe el mismo V . Padre en sus relaciones, 
que el año de 78. dio en dos ocasiones memoriales al Rey , para que 
se le assignassen Assistentes al Nuncio. La una antes de Oólubre por me-
dio del señor Quiroga, y el Conde de Buendía, que lo hicieron con gran 
2eio, en particular el primero , y que estando yapara disponerse , lo 
desvarató todo la noticia del Capítulo segundo tan desgraciado de A l -
aáodóvar. La otra poco antes de Navidad por medio de Don Luis Man-
rique , que dice tuvo buen sucesso. Esto prueba que para Navidad de 
78. estaban ya señalados , ó muy cerca de señalarse,. como la spli-ci- ^ ^ 
Júd y eficacia de el Padre Roca en utilidad común de la Religión; y * 
^nque la Crónica de la Orden dilata esta assisgnacion hasta Marzo si-
guiente, puede ser una y otra narración verdadera: pues noeranegó-
Cl0 de una hora , ni de un dia. 
I7 ' En el número 3. habla de las calumnias y feos testimonios que 
Tentaron los émulos á la Santa y su Familia, compadeciéndose.delos 
etraa:ores mas que de su propio deshonor. Sienten mas ios Santos el 
da-
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daño que se hacen los que los persiguen , que su misma persecuc* 
Esta por el nombre de Jesús les sirve de gozo particular , como de 
Apóstoles escribe San Lucas, y la Santa lo afirm iba ds sí misma , diciendo-
que las conturaélias, y testimonios eran su mas dulce música; pero .^^j 
los lastima por la caridad y zelo de la honra de Dios. 
18. Al fin escribe una sentencia tan dodrinal, como verdadera y Cx, 
perimentada : A donde hay caridad, dice, su Magestad procura que haya en q¡(( 
emplealla. Nadie se quexe de que no tiene en que exercitar la candad, pues 
como la tenga, el Señor cuidará de que no la tenga valdía. Quando no pue-
da en obras, hará que la emplee en deseos, pensamientos, y palabras. 
No hay hombre tan desvalido, que , si quiere, no pueda hacer al cabo 
de el dia muchos ados de caridad, si no puede en lo temporal, alo meaos 
en lo espiritual. Hasta un ciego, y tullido se socorrían uno á otro , el cie-
go llevando á cuestas al tullido , y éste mostrando el camino al ciego. 
19. En toda materia se verifica la sentencia de la Santa. Haya humil-
dad,mortificación,paciencia,obediencia,resignación, que su Magestad pro-
curará no falte en qué emplearlas. Si no se empléan, señal es que no las hay. 
Aquel Médico Divino no quiere dar la medicina á quien no tiene estóma-
go para aéhiarla. Por falta de sugeto suelen los Médicos dexar de recetar 
al enfermo. Haya virtud , que no faltará exercicio. Gran lástima es, que 
teniendo tan amanólas flores de lasvirtudes, no se adornen las almas de 
tan agraciados ramilletes. 
2.0. Otras tres Cartas de laSanta se hallan para este noble Cortesano , 
que por no contener mas particular assuhto , que la dirección de varias 
Cartas para diferentes sugetos, nos contentamos con mencionarlas aquí, 
expressando sus fechas, y sincopando su contenido. 
2 1 . La primera se escribió en Avila Domingo 29. de Diciembredeel 
año de 77. en que encargándole la segura dirección de ciertas Cartas,solicí-
ta saber el recibo de otras. Una de las que le embiaba era de su hermano el 
señor Lorenzo para el C a p i t á n Cepeda , que según se congetura era el señor 
Gerónymo de Cepeda , hermano también de la Santa, que estaba enlndias. 
22. La segunda, cuyo Original conservan con veneración las Madres 
Carmelitas de Logroño, tiene el mismo assunto de la dirección de otras 
Cartas. Guiábalas á Madrid á su hermano , y por si no se hallasse allí, » 
orden al mismo Roque de Huerta que abra el pliego , y saque uno que di-
ce : Para nuestro padre el Maestro Fr. Gerónymo Gradan, y se informe donde 
e s t á , si es en Toledo ú en Alcalá, y de Toledo o" Alcalá no puede faltar. » 
f tenso estará en Alcalá, y ádonde estuviere mánde ir áesse hombre, quees u* 
negocio importante, y no vd áo t ra cosa. Escribióla á 2 3. de Julio de 19-eS' 
tando la Santa sin duda en Valladolid de camino para Salamanca. taS 
25, La tercera es también de la misma especie de remission de 
para Casa de Monte , uno de sus confidentes antiguos. Prosigue en e 
cien-
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;endo: Muestra Padre estuvo aquí La semana pdssaday va bueno , y passo )L 
%t.t , j de alU ha de \r por unos rodeos que me tiene con pena ; porque sepassard 
Urto 'tiempo que no sepamos de él. 
z4, Eran estos rodeos, que penaban á la Santa, los caminos que an-
daba Gracian, visitando los Conventos, caminando de Soria á Pastrana , 
bolviendo i Alcalá y Toledo , de donde partió para la Mancha y Andalix-
cía,de que se quexo varias veces la Santa : porque temía verse privada de su 
as sistencia en su preciosa muerte, como sucedió. 
2 5. Suplica luego á este Caballero , que si Uegasse á la Corte alguna 
Carta suya, se la remita. Muestra de nuevo el deseo de ir abacería Funda-
ción deMadrid,hija de su amor. Da'le el parabién de que tenga en un Cole-
gio unos Señoritos,que serían hijos de este pío Cortesano,conociendo como 
nadie la utilidad pública , que vincúlala buena educación de la juventud 
en la gente noble : pues como lo era tanto la Santa, deseaba siem pre que és-
ta mejor parte de la República se ennobleciesse mas con los esmaltes de la 
virtud y erudición, que fue lo que entre sus antepassados la segregó mas 
en méritos del común de el Pueblo. 
26. Firma en Burgos á 18. de Mayo. Por aquí se vé que la escribió el 
año de 8 2. como el que la visita que la hizo N. P. Gracian ( que es lo mas 
notable de esta Carta , por haber sido la última vez que aquellas dos no-
bles almas se vieron en este mundo ) fue después de el día 6. de Mayo , y 
antes de el 10. por lo que escribe en Carta para el Illmo. Manso , que se da-
rá en el tomo siguiente. 
C A R -
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CARTA LIIL 
( P : J Í \ Á Í D I E G O OQJTIZ: , 
J E S U S . 
4^ Uestro Señor dé a V m . su divina gra-
cia. Mucho he deseado verme con 
V m . estos dias, y assí se lo embia-
do á suplicar j y visco , que Vm. 
no me hace esta caridad, y que se 
llega el tiempo de m i partida , que entiendo sera ma-
ñana y he querido decir a V m . lo que estotro dia co-
mencé a tratar con V m . acerca de las Missas Cantadas 
de los Domingos y Fiestas : en lo qual he reparado 
estos dias, que no estaba tan en ello quando a Vm. 
h a b l é , n i entendía era necessario tratar de ello, sino 
que se tenía por llano el fin que yo tuve quando se hi-
zo essa Escritura j el qual me dicen estoy obligada á de-
clarar. 
2 . Lo que yo pretendí fue , que los Señores Cape-
llanes quedassen obligados á cantar los dias de Fiesta: 
iporque entonces lo teníamos nosotros de Constitución, 
y no obligar á las Monjas, que por su Regla pueden 
ellas cancar , ó no : que aunque es de Constitución , ^ 
es cosa que las obliga a nincrun pecado : mire Vm. sl 
las había yo de obligar : no lo hiciera por ningUD 
co-
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cosa: ni V m . n i nadie me pidió tal cosa j sino que yo 
lo dixe assí por nuestra comodidad. Si en el escribirlo 
hubo yerro, no es razón pedirles con fuerza lo que es-
ta en su v o l u n t a d y pues ellas la tienen de servir á 
Vm. y de ordinario cantar las Missas y suplico á V m . 
que quando se les ofrezca nccessidad y tenga por bien 
que gocen de su libertad. La mano agena suplico á V m . 
perdone y que me tienen las sangrías flaca > y no esta 
la cabeza, para mas. Nuestro Señor guarde á V m . 
3. „ Mucho me contentó el señor Mar t in R a m í -
rez : plegué á Dios le haga su siervo, y á V m . guar-
de , para remedio de todos. Mucha merced me l ia-
ra Vm. en declarar esto de estas sus Missas-, y pues 
cada dia casi se cantan, sin estar obligadas, razón se-
ra que V m . nos quite este escrúpulo, y dé contento 
a estas Hermanas, y a mí en cosa que tan poco i m -
porta : pues todos tenemos deseo de servir a V m . 
Indina sierva de Vm.; 
Teresa de Jesús», 
N O T A S . 
1 T7N esta Cart::1 vemos un hermoso exempkr de discreción , di-
Jj, bujado al vivo por aquella pluma Celestial, que para estam-
Pra la graciosa cara de la virtud fue primoroso pincel. 
2- Es para Diesjo Ortíz , noble ciudadano de Toledo, para quien 
Son la XXXVII. del tomo primero, y tres que se hallan en el segundo. 
£d quales la L X V I , es sobre la misma materia que la presente. E s -
^w.ni . C. Y y cri~ 
N.Hist.lib. 
a.c.44.n.7. 
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cribióse el ano de 1570. por Agosto en Toledo, donde se vé btn 
critura de censo firmada de la Santa á 11. de este mes y año. ^ 
3. E l sobrescrito decía: A l M . magnifico señor Diego O r t í z m i s ú o 
Estos decorosos títulos son propios de la atenta policía de la Santa 
mo usados en aquel tiempo, hasta que Felipe II . los reformó; áunqi' 
en su lugar se ha introduicido otro abuso acaso mayor que el de los si 
glos passados : pues dan yá los hombres tan varatos los Dones , que 
propiamente son devalde. En tiempo de Augusto César solo se daba á 
Dios el título de Señor , ni lo quiso admitir el discreto Emperador 
por mas que el Senado se le quería dar ; hoy anda tan por tierra, que y/ 
se da á qualquiera. 
4. En el número 1. le dice : que la causa de escribirle es no haber 
logrado el verse con él , y llegarse el tiempo de su partida. Una com-
pañera de la Santa nos declara este viage , diciendo: que partiendo de 
Toledo á Avila, estuvo en este Convento dos ó tres meses antes de ir 
á la Fundación de Salamanca, que se efeduó á primero de Noviembre 
del mismo año. 
5. Pero es digno de notar, que llamando la Santa al buen Ortíz 
para estar con él , no lo pudiesse lograr. Perdónenos, que no lo acertó, 
por no decir que no lo mereció su sacudida condición. ¿De quien sería el 
lógro, la ganancia y el interés? ¿de Santa Teresa, ó del Caballero j Es-
tos dirán que no gustan de Monjas; pero deben hacer distinción,y ve-
nerar siempre la virtud: pues dexando Déboras , y Oídas, á quienes hom-
bres insignes tenían por dicha comunicar; Caballero y muy Caballero 
era el gran Duque de Alva, y gustaba tanto de esta Monja, que de-
cía andaría muchas leguas por solo verla. Caballero era el Ilustríssi-
mo y Excclentíssimo Palafox, y escribe haría muchos caminos por co-
municarla. También era Caballero el buen Francisco de Salcedo, quien 
la escribió que por verla daría seis ducados. Lo cierto es que los Ca-
balleros virtuosos gustan de Monjas, como personas dedicadas al mayor 
servicio de Dios. 
6. En el número 2 . prosiguiendo la materia que empezó en elpn-
mero, declara su mente en orden al assunto principal de la Carta. Pa^  
cuya inteligencia es de saber : que á 19. de Mayo del mismo ano de 70« 
se hizo una Fundación de unas Capellanías en el Convento de nuestras 
Monjas con licencia de el Reverendíssimo Rúbeo por ante Juan Sánch^ » 
entre la Santa , y Alfonso Alvarez Ramírez, y Diego Ortíz , como Al ^ 
céas que quedaron de el principal Fundador Martin Ramírez , ^ 
que confirmó después Fray Pedro Fernandez como Comissario Ap 
tólico. , ^ 
7. En estas escrituras se estipuló lo que dice aquí la Santa a 
de cantar las Missas los dias de fiesta. Entró la duda de si la 
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on no so10 recaía sobre los Capellanes; sino sóbrelas Monjas también, 
^ qual parece esforzaba el buen Oruz con mucha adívidad, como se 
v e en la citada Carta L X V I . pero declara la Santa , que de ningún mo-
jo fue su ment:e n^  voluntad el obligar á las Monjas: añadiendo, que ni 
podía, ni convenía. 
8. Las razones con que lo persuade son poderosas , sobre discre-
tas, dulces , y esmaltadas de una gran policía , con que le pide venia, 
delot manoagena: añadiendo el número tercero de la propia, finalizan-
Jo con la mayor sumission, para templarle su acalorado humor con ca-
rino y suavidad. Verdad es que aunque se templó algo por entonces, 
finalmente, bolvió á instar tanto, que las Religiosas, atendiendo á k 
quietud y silencio que professan , desampararon el sitio y las Capellanía?, 
que perseveran cumpliendo essas obligaciones en la Ermita ó Capilla 
dcS. Joseph. 
9. Aunque la Santa exoneraba aquí á sus hijas de oficiar las Missas, 
solo era por no añadir nuevo gravamen sobre la obligación de sus Cons-
tituciones: pues era tan devota de esse Angélico ministerio , como de-
claró la V. Ana de Jesús , diciendo en su deposición : Deseaba aya-
„ áássemos siempre d oficiar la Missa, y buscaba como lo pudiéssemos hacer 
nCíídíí dia; aunque fuesse en el tono que rezamos las lloras::: La vez que 
„se cantaba Missa, por ningún otro negocio dexaba de ayudar; áun-
„que en aquel punto acabasse de comulgar , y estuviesse muy reco-
„§ida. 
10. Exemplo es este muy importante para desengaño de alguna» 
devotas, que , como con gracia decía la Santa, les parece , que si resue-
llan, se les ha de escapar la devoción^: y doólrina no menos útil , para 
u^e siempre se anteponga la obligación á la devoción , siguiendo el 
curso y espíritu de la Comunidad mas que el impulso particular, co-
mo se vé en aquella mysteriosa Carroza de Ezequiél, en que acudían 
los Querubines á donde los llamaba eí ímpetu de d espíritu comúu: 
trat Ímpetus spirttus, ilUtc gradiebmtm. 
CAK-
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CARTA LIV. 
A U H A P E Q i S O N A íDE A F I U . 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . siempre. Gran cosa es para 
el tiempo de la necessidad tener 
tan buen Depositario. Ahora la 
tengo harta j y ansí suplico a 
V m . de esso que tiene dé a el 
señor Ju l i án de Avi la lo que V m . pudiere, que es pa-
ra la costa del camino, que se lo han prestado , que 
por ésta firmada de mi nombre lo doy por recibido: 
y V m . me encomiende á nuestro S e ñ o r , que yo lo 
hago por él y anque r u i n , y lo mismo diga á el señor 
Maestro, y á m i buena hermana la señora Cathalina 
Daza. Harta soledad me hace estar tan lejos de quien 
quiero bien , ansí se ha de passar esta vida : á no tener 
ya determinado á que ha de ser con Cruz , trabajo tu-
viera. De nuestro Señor á V m . el descanso que deseo con 
mucha santidad. Fecha á quatro de Junio , ano de mil 
y quinientos y setenta y cinco, de esta Casa de San Je 
seph de Sevilla. 
Indina sierva de Wtnd-
Teresa de Jesús, C^mcli^ 
NO-
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NOTAS. 
j TTSta Carta se escribió en Sevilla año de 75. á 4. de Junio, al 
¡ J j tiempo que Julián de Avila , que había acompañado á la Santa 
hasta aquella Ciudad, á donde llegaron i 26. de Mayo del mismo año 
¿675. se bol vía á Avila. 
2. E l Original , que venera en la Ciudad de Toro el Señor Mar-
qués de S. Miguel de Grox , no tiene sobrescrito, con que nos priva de 
la noticia de la persona á quien se escribió; aunque no es dudable era 
aleuno de sus antiguos amigos ó parientes, como Francisco de Salcedo, 
u otro de los Caballeros de Avila, en quien parece tenía depositadas al-
gunas limosnas. 
3. Como Julián de Avila iba en obsequio de la Santa, y en los ca-
minos ocurren gastos forzosos tal vez no pensados, pedirían prestado 
algún socorro , que luego sin dilación quiere la Santa satisfacer : que Fundacio-
assí pagan los Santos sin pretextos , demóras , ni dilaciones. ¡ Ay de nescap, 24. 
aquellos que con pretextos frivolos procrastinan la solución : sin consi- n. 7, 
derar, que hurtar y retener son equivalentes en lo moral! Pagúense 
luego las deudas, porque el no pagar es hurtar. 
4. E l Maestro que nombra era el Maestro Gaspar Daza, aquel que 
examinó su espíritu , y refiere la Santa en el Libro de su Vida , cap, 
23. num. 3. y puso después el Santíssimo en la primera Casa de su Re-
forma. De este gran Maestro dice una relación antigua de las Monjas de 
Avila, que fue hombre doáro , exemplar , noble; y que siendo ya vie-
jo , murió de repente, y sabiéndolo Julián de Avila dixo: No hay que 
pena de la muerte de este Maestro, que quarenta anos bás que se apare-
p fara ella. 
5« A quantos Maestros se pudiera decir :gT« es Maglster tn Israel , 
& h<ec ignoras ? Pero aquel Maestro digníssimo de este título lo desem- Hug. Card. 
peñó con único lucimiento, pues empleó quarenta años en aprender la in psalm-
^sjor sabiduría, que es morir bien: esta es máxima ciencia, como di- 7I' 
Xo Hugo Cardenal. 
6. Aunque fuesse repentina , no pudo ser improvisa la muerte de 
^arenta años esperada, y estudiada. ¡O estudio feliz ! que se prepara, p.^ag. to-
Para no temer el ergo de la muerte! Pues como afirma San Agustín , no mo 5. 1. d© 
P^ ede morir mal el que vivió bien: Non fotest male mori qui hene yíxit. Disc.Chris» 
7« La. señora Cathalina Daza era por ventura hermana de este exem- cap. 2. 
? r Sacerdote : y la gran comunicación y familiaridad, y sobre todo 
^ mucha virtud la habrían emparentado con la Santa, si yá no se aña-
a el vínculo de estar casada con algún pariente suyo: pues por algu-
no 
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no de estos motivos congeturamos la llama mi buend hemam. 
8. Luego endecha la soledad en que se halla , y la pudiéramos p 
Thren i i g"ntar: Quomodo sedet sola C'mtas fien* -populo* Entre las deliciasdck 
1 ' ' ' populosíssiraa Sevilla dice tenía soledad, anhelando por la pequeña 
aunque ilustríssima Avila ;y en otra parte llama á aquella su tierra Tic/ 
ra de Promission. Es assí, porque tenia en Avila su corazón, ynin^, 
tío está mas solo que el que está sin sí mismo. 
9. Toda la opulencia de Roma era soledad para Santa Paula, con 
ser su patria, porque tenía su alma en la pequeña Belén. Assí ésta re-
petida Paula de la Iglesia se hallaba sola enmedío del emporio de Sevi-
lla, porque no estaba en Avila , donde se le abrió el Cielo tantas re-
ces , y gozó en aquel helado clima el austro templado de la patria : sien-
do Sevilla su Getsemaní, donde se le juntaron los acíbares del destier-
ro , tanto, que se desconocía Teresa i s í , viendo temblar su carne j 
escusas del valiente espíritu. 
10. Otra sentencia bien dodrinal escribe en las cortas líneas de esti 
Carta: Ano tener j x determinado, dice, que ha de ser con Cruz , trabaja 
Exod, 4. v. tuviera. Luego no le tendrá , determinada á la Cruz. Es verdad, porque 
4. sucede con la Cruz lo que con la Vara á Moysés: parecíale serpiente, 
hasta que determinado á tomarla, vio era Vara suave. 
11. Juzgaba Tobías que le había de tragar el Pez, hasta que ani-
mado del Angel se abrazó con él, y le sirvió de gran utilidad. Pare-
Tob. 3. cc / muchos que el ayuno , la abstinencia , la penitencia , la mortifica-
ción los ha de tragar: abrácense, determínense, y verán de quanta uti-
lidad les sirve. Imitemos á Santa Teresa en aquella valerosa deterraiai-
cion coa que solía decir: O mork yQ fadeaer. 
• -'í -•• v .; 
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CARTA LV. 
l m u T E I t p S J <DE L A I Z , 
de Aba. 
JESUS. 
gracia del Espíritu Santo sea 
con V m . Su Carta recibí de Vnv 
mas puedo en lo que había d i -
cho hacer muy poco ; porque 
en tratándolo con la Madre T h o -
masina Bautista, se pone tal ^ que 
dice, que desde los pies hasta la cabeza se turba de pen-
sar tornar á essa Casa : y ella da tales razones de que 
conviene para el sosiego de su alma, que no habrá 
Perlado que se lo mande. Ella le tiene ahora grande , 
y muy buena casa, y esta á su placer. Si V m . la quiere 
^ien 3 de esto se había de holgar, y no querer á quien 
no quiere estar con V m . Dios la perdone y que deseo yo 
íanto el contento de V m . que quisiera fuera possiblc 
í rsele en todo. Por amor de Dios , que no tenga V m . 
pena, que hartas Monjas hay en la Orden , que podrán 
suplir las faltas de la Madre Thomasina. i a prLera 
*• Si V m . la tiene de pensar ha de quedar por 
pnora ( # ) la Madre Juana del Espíritu Santo , no la ta en Mva. 
terirv,, 11 i • J 1 yloíuemu-
cn§a : porque ella me ha escrito 3 que por cosa de la ch( 
v i -
ios anos. 
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yida no tornárá á tomar esse oficio. N o sé qué tre di 
ga de essas Monjas : Temo que no ha de durar ah' 
Priora y porque codas huyen. A V m . suplico , mire QUC 
es su casa, y que con la inquietud no se puede servir 
Dios y ansí conviene mucho que V m , no las dé fa, 
yor para nada, que si ellas son las que han de ser 
; qué les puede hacer ninguna Priora > sino que son ni-
ñerías y y asimientos bien fuera de lo que han de tener 
las Descalzas : ni de lo que tienen en ninguna de esto-
tras Casas j y poco mas a menos yo atino en las que 
son las que inquietan á las otras \ y si Dios me da sa-
lud , procuraré ir alia en pudiendo y a saber estas ma-
rañas : porque estoy muy penada , que he sabido por 
cierto y que se da cuenta á Frayles de otra Orden de 
cosas bien escusadas y y anda en plática de seglares fue-
ra de esse Pueblo : bien es y que por sus niñerías y m* 
perfecciones hagan tanto perjuicio á la Orden, deque 
piensen son como ellas todas estotras. 
3. Suplico á V m . se lo diga y y procure haya so-
siego , que presto irá nuestro P. ( # ) por allá : y esta 
El p.^Gra- mcrccd nie haga á m i , pues qualquiera que fuere ha de 
CÍÍUI. servir á V m . Y o le digo , que si yo hubiera sabido al-
gunas cosas que ahora me han dicho, que antes s^  hu-
biera remediado y y que ahora he de hacer todo lo po^ 
sible para ello. Suplico á V m . muestre esta Carta al 
^ dre Pedro Sánchez ( # ) y le dé mis besamanos y para quc 
Era ci c a - reprehenda á las que son, y no las déxe comulgar tan 
c o l v ^ t o / I menudo. N o deben pensar que es nada inquietar & 
Monesterio , y tratar con los de afuera cosas tan per' 
r 
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judiciales á las que e l m u n d o t iene aho ra puestos los 
ojos po r buenas. ¡ O S e ñ o r 1 c o m o adonde h a y v e r d a -
dero e s p í r i t u v a n las cbsas de o t r a suerte ! D i o s se le 
de, v á V m . nos g u a r d e m a c h o s anos c o n la sa lud que 
yq deseo. Es h o y d í a de l a T r a n s f i g u r a c i ó n . 
I n d i n a sierva de V i r u 
Teresa de Jesús*. 
NOTAS. 
1 IMI ^ Original de esta Carta se conserva al presente en nuestro 
JL^ Noviciado de Valladolid , de donde se ha sacado copia testi-
moniada. Es para Doña Teresa Laiz (no Lariz) Fundadora de nuestras 
Religiosas de Al va. 
2. Esta memorable Señora , como refiere la Santa en aquella Fun-
dación, habló arres dias de nacida, mereció sueños proféticos dd Se-
noi:, y que la hablasse el Apóstol S. Andrés. Pues importunándole , co-
mo muchas, para que le alcanzasse succession ,el Santo Apóstol la mos-
|ro un prado esmaltado de flores blancas muy hermosas , y la dixo : Otras 
njos son estos de los que tu quieres. Entendiendo después en esta vi-
sión y palabras, quería el Señor que empleasse su hacienda en fundar 
Un Monasterio , como lo executó , fundando el Convento de Alva á las 
hlJas de Santa Teresa , simbolizadas en las flores blancas, 
S« A estas maravillas que obró el Cielo en crédito de aquella vene-
n e Casa , y no menos de su devota Fundadora , añade otra no menos 
,tBa Religiosa de aquel tiempo y Convento , diciendo : que en uno de los 
antes de morir ]a Santa vieron las Religiosas de Alva como á las diez 
el ^ia , passar dos rayos á raíz de la ventana déla enferma, el uno co-
un cristal muy grande, y de mucha claridad y hermosura , esotro M ] r - / Te^ 
^tanto. Después se entendió , que el grande era la Santa , que nr.irió lúe- resa Laízen 
y el P-queño Teresa Laiz , que á pocos dias la siguió, aparecíén- l9, ¿t Ene. 
03 laSanta, y llamándola, como ella misma declaro á muchos. O rodexjSj. 
Tow- I I I , C. Zz No 
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4 . No obstante , como una piedra preciosa se labra con otra 
de ocasionar ala Santa akunas mortificaciones esta buena Señora 
una la que muestra en esta Carta. Pues aunque culpa i las Religio^J 
creo que su cortesanía aplicó la corrección á sus hijas, por curar eu ¡ 
cabeza el ^énio 6 humor algo dominante de la Fundadora. 
5. Pretendía ésta llevar i su Convento por Priora á la Madre Tho-
masina , que lo era en Burgos, pues como antes la había conocido, pren, 
dada de su talento y virtud, la deseaba para su Fundación. Quandolos 
Seglares son bien-hechores á una Orden ó Comunidad, no hay duda 
se quieren tomar un poquito de mano y de mando en el gobierno 
monástico , deseando les den gusto hasta en la elección de Prelado , ó 
Prelada^ que les parece mas á su propósito ; y si sobre su particular incli-
nación, asisten al sugeto las prendas apreciables de virtud y utilidad, les 
parece Ies hacen grande agravio en 110 condescender con su justificada 
intención. 
6. Algo de esto debió de passar con esta devota Señora , á quien 
satisface la Santa con razones propias de su rara energía , y singular per-
suasiva en esta discretíssima Carta. 
7. Escribióla en Palencia el año de 1582. á 6. de Agosto, yes 
de notar la gran prudencia, de la Santa: pues escribiendo tres dias des-
pués i la Madre Thomasina la Carta C V . del tomo 2. ni una palabra 
la toca de esta agria contienda. Obraba como prudente Médica , apli-
cándola receta solo donde, y quando se necessitaba la medicina. 
8. La discreción con que la aplica, muestra bien el Autor del Año 
Teresiano en el dícho día 6. de Agosto , donde expone, y glosa esta 
Carta, declarando con pluma bien cortada todo su contenido; por lo 
qual escusamos de hacer mas Notas , remitiendo al Leélor para que allí 
las- vea con igual gusto que provecho, 
9 ' Allí verá el reverente pavor con que se han de mirarlos emple'os 
efe gobierno y superioridad , á exemplo de la Madre Thomasina, que 
se turbaba, y temblaba de pies á cabeza aloírk querían llevar por Prio-
ra á Aiva. Igualmente verá bien pintado aquel estilo no menos dulce, 
que eficaz, con que la Santa disuadía á esta Señora lo que no era servi-
cio de Dios. 
10. Advertirá al mismo tiempo , que quanto era dulce al persua-
dir , era grave al reprehender , manifestando con viveza su enojo, 
quando temía en sus hijas algún ademán de discordia, ó asomo de in-
quietud. 
11 . Hallará finalmente, que el raayorsentimíento de la Santa, cuer-
da Madre de familias, era saber, que lo que passaba en sus Casas flej 
gasse á noticia de los de fuera de su Orden , aun por vja de dirección,0 
comunicación. Este es sin duda el motivo principal de escribir csta 
r 1 Caf" 
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Gáftatan severa i sus hijas; porque á la verdad, estas comunicaciones 
inocentes con Diredores estraños la causaron notables amarguras, co-
mo lo experimentó en Sevilla, Veas , Malagón , y aún en Avüa , sien-
do aquella Casa la original, y el primer exemplar déla Orden. 
12. No han tenido otro origen las turbaciones de las Religiosas de 
Tarazona , que se han insinuado en las Notas antecedentes, ni las que 
han passado , y aún no acaban de serenar en otras partes, por mas que 
el Papa en Roma, y en España el Religioso y pío Monarca con el Con-
sejo Real y su Fiscal han declarado la justificación , razón y derecho 
de la Religión. 
15. Aquí podíamos exclamar , y decir lo que allá el V. Palafox: si 
el Papa y el Rey no valen , |á dónde hemos de acudir? Solo queda el 
recurso á Dios , para que disponga según su agrado y voluntad. Este es 
el mejor recurso; bien que prudentíssima la Santa desea cerrar la puer-
ta , para que en adelante no entren en sus Casas semejantes depen-
dencias. 
14. Pero ya después de un año, en que esto se escribió , ha que-
rido la providencia soberana de Dios que se determinen á favor de la, 
verdad y Religión , á cuya justa resolución , y conclusión final, no du-
damos habrá concurrido la Santa desde la gloria : pues tanto la procuró 
quando vivía en la tierra. Esperamos que las hijas de aquell a Casa , como 
las demás, cuidarán de ser agradecidas á Dios y á su Santa Madre, es-
cusando para lo venidero quanto las pueda perturbarla q uietud, y par 
que gozan. 
Zz* CAR-
C A R T A L Y í , 
CARTA L V L 
T A ^ A £ > O n A I N E S N I E T O . 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V m . Una Carta de Vm. 
r e c i b í , y también me vino á 
hablar el Capellán que la tra-
níá . Pague nuestro Señor á Vm. 
la merced que siempre me ha-
ce. Alcánzame tanta parce de los trabajos de Vm. que 
si assí los pudiesse remediar , ya serían acabados. Mas 
como soy tan ruin 3 merezco poco delante de nuestro 
Señor. Sea por todo alabado , que pues assí lo permice, 
debe de convenir , para que V m . tenga mas gloria, i 0 
m i S e ñ o r a / q u é grandes son los juicios de este nues-
tro gran Dios I Venia tiempo que los precie Vm. mas 
que quantos descansos lia tenido en esta vida. Ahora 
duélenos lo presente > mas si consideramos el camino 
que su Magestad tuvo en esta vida , y codos los que 
sabemos que gozan de su Reyno , no habría cosa que 
mas nos alegrasse que el padecer \ n i la debe haber mas 
sigura,, para assigurar vamos bien en el servicio de Dios. 
2. Esto me ha consolado ahora en la muerte Í esta santa Señora m i Señora la Marquesa de Vela^ > 
que 
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míe la he sentido muy tiernamente, que lo mas ¿c su 
vida fue de Cruz-, y assí empero en Dios está gozándo-
se ya en aquella eternidad que no tiene fin. V m d . se 
anime, que quando se passen estos trabajos , y sera pres-
to con el favor de Dios , se holgara V m . y el señor A l -
bornoz de haberlos passado , y sentirán el provecho en 
sus almas. A su merced beso las manos: harto quisiera 
yo hallar á V m . a q u í , que ya se me hiciera en todo 
merced. Hágalas nuestro Señor á V m . como puede , y 
yo le suplico. Son hoy diez y siete de Setiembre.. 
Indina sierva de Vm* 
Teresa de Jesús* 
N O T A S . 
lSta Carta es para Doña Inés Nieto, á quien se escribieron las 
tres que se hallan en el tomo 2 . donde se dixo quienfue. Se-
gún parece se escribió en Avila a 17. de Septiembre de 1580. pues este 
ano murió la Marquesa de Velada, como se colige de la Carta VI . y 
Vil. del torn. 1. escritas á su hijo el Illmo. Señor Don Sancho Divila, 
^ien las íntroduxo en el Sermón que predicó á la Beatiíicacion de la 
Santa. 
}* Sin duda que esta Señora comunicó áda Santa sobre algunos tra-
aos, como se vé también en una de las citadas , en cuyo assunto la 
rcspcnde allí y aquí con tal valentía de espíritu, que pueden alentar 
SUs cláusulas al mas afligido corazón. 
3- En el número i . ia dice para su consuelo , que la"alcanza tanta 
F^ rce de sus trabajos, que á poderlos remediar , yá serían acabados. 
sta es cariñosa expression de ternura para ganarle el alma. Fue dis-
F^srla con suavidad y dulzura tsará darla después la doctrina mas So-
lí-
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corresponde 
sobr 
lida. Esta se la da diciendo, que á mas trabajos corresponde maS 
ria; y tanta, que á su vista algún día apreciará los trabajos soh 
dos ios descansos de esta vida. Consideración tan poderosa v ,i Z0' 
_ _ 1 . 1 . 0 i _ i _ o T-, / Quice. que con ella endulzaba San Pablo sus tribulaciones, S. Estevan 
sus 
dras, Santa Cathalina su rueda, San Lorenzo sus parrillas, San M/'-' 
CÍO SUS asquas; los Mártyres sus tormentos, los Confessores sus n L 
tencias, y ios Anacoretas sus vigilias, rigores y asperezas. 
4 . Con esta consideración alentaba el gran Tertuliano la flaque^ 
l e^Resu í? de la carns ^ san§re padecer , dícíéndoles, para que continuassencon 
carn. c. 51.' generoso val-or: Secura estáte caro & sangah, usurpastis & cdum 
mum D e l . Proseguid carne y sangre en padecer, con la seguridad de que 
habéis usurpado el Cielo, y Reyno de Dios. Es de ponderar la profun, 
didad de la voz usurpastis , como advierte su do¿lo Intérprete. Porque 
usurpar, según los Jurisconsultos, es tomar alguna cosa sin derecho 
justicia, ni razón. Fue decir: alentaos carne y sangre á penar, pues tie-
ne por premio esse penar un Cielo y un Reyno de Dios, que á su vis-
ta y comparación son las penas descanso, los trabajos alivio , las tribu-
laciones consuelo, tanto, que comprada á esse precióla joya, mas pa-
rece robada que ganada, mas usurpada que adquirida: murpastis. 
5 . Es un bien tan alto , tan sublime , tan supremo la gloria, y k 
hermosa vista de Dios, que por masque se padezca , se pene, se sufrí 
2. ad Cor. 7 tolere por conseguirla , todo es poco, leve y momentáneo, según 
4. 17. decía el Apóstol. Es tan preciosa la joya de la gloria, que comprarli 
con las penas de esta vida , es comprar perlas con pajas, plata contier-
ra , oro con barro , y margaritas con vidrio. Luego mas es robar que 
comprar, mas usurpar que adquirir. Anímese pues la mayor cobardía, 
aliéntese la mayor flaqueza á padecer, que tiempo vendrá, como es-
cribe la Santa, en que se apreciarán los trabajos sobre todos los des-
cansos de esta vida. Por esta causa se alegraba , quando á sus amigos 
regalaba Dios con trabajos. 
6. Pero otro motivo aun mas noble propone la Santa á esta Senorx 
para animarla a padecer, y es el caminó que llevó el Hijo de Dios. El 
mismo modelo propuso el Apóstol San Pedro en su Carta á todos los 
Fieles, y San Pablo en varias epístolas á todas las gentes. A la verda , 
si se mira tan divino Exemplar, ^quién no se animará á padecer? Q¿!an^  
do Alexandro Magno , baxando de su caballo, subía los montes pisa-
do nieve, no hubo soldado , que no se animasse á seguirle. ¿Pues qu'^  
no se alentará á seguir á Jesús, si mira con atención el camino que 
vo en esta vida por nuestro amor ? / , 
7. En el número 2. confirma lo que dexa dicho en abono 
trabajos con la muerte feliz de la señora Marquesa de Velada, 
duda sucedió aquel año de 80. Dice, que lo mas de su v^a .puCi 
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$qU¿ había de ser su muerte sino descanso y felicidad? A una vi-
¿a'santa sucede una muerte preciosa: ávida de Cruz muerte dichosa 
7 Tanto lo fue la de esta Señora , que escribe á su hijo la Santa 
ín la Carta citada: S* Señoría goza de Dios , y o ja lá tubiéssemos todes tal 
ín\ Quaíido la Santa lo assegura , bien la podemos creer. Lástima es, 
como dice el Venerable Palafox , que la Vida que escribió su hijo de 
esta exemplar Señora , no se hubiesse dado á la prensa y pues tubieran 
cn ella las Marquesas y demás Señoras un espejo muy precioso en que 
mirarse, y los demás un estímulo grande para la virtud 3 y alicato no-
ble para padecer. 
CARTA L V I I . 
T J V i J U K A S E ñ O ^ A . 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea siem-
pre con V m . N o lie habido menes-
ter ver a V m . para recibirla muy 
grande, en querer V m . dar lugar a 
que yo le bese las manos ^ porque 
después que he entendido quan bien entiende V m . lo buc-
noí hubiera procurado este contento, si pudiera. Y ansí 
aplico a V m . entienda , que quando me la hiciere en 
Venir a c á , será muy grande ; y mientras fuere á hora 
u^e pueda durar mas tiempo será mejor. Había tan 
P0co el dia de Santo Thomé, , que yo me holgué hubies-
3e ocasión para que V m . lo dexasse para otro dia. 
En 
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2. Ea lo que V m . dice^ antes focra acrecentar d 
conrcnto que i m p e d i r l e j porque no había lugar pa^ 
tratar cosas de alma y y en todas las demás fuera acre 
c e n r a r mucho. Ansí lo d e b e V m . hacer en el servicio 
d e nuestro Seíior , pues goza de tan buena dednru 
Bien p a r e c e que lo m e r e c e V m . Plega á nuestro Señor 
no p i e r d a en tan.ruin servidora que quiere tomar. Por 
esso mire V m . lo que hace y porque una vez recebida 
por tal > esra obligada á sí mesma a no despedirla. En 
todas las cosis se g a n a mucho en mirar en ios princi-
pios , p a r a que los fines sean buenos. Para mí no lo 
puede d e x a r de ser j y ansí el dia que V m . mandare, 
y á l a l i D r a que fuere servida, sera mucha merced pa-
ra mí. Sea nuestro Señor siempre luz y guia de Vm. 
Indina slerva de Vm.: 
^Xmsa de Jesm 
N O T A S. 
1 T T S t a Carta es de las bien escritas y cortesanas, que la Santa nóí 
JLJ¿ clexó : está llena de laconis¡iios , como de otra dixoel V. Pa-
lafox. Conserva su Oríginalén Valladolidel muy ilustre Señor Don Jo-
seph Laso de Mendoza, Vizconde de Viloria. 
^. Es en rigor Villete familiar para una Señora de cíase, á loquese 
colige délas discretas expressiones de la Santa. E l carecer de sobresea 
to, con el largo tiempo ha retirado de nosotros la noticia de sus ¿U*0 
tancias , y de algunos puntos qae toca en ella , como del año , y u^oar 
que se escribió. t. 
3. En el número 1. parece que esta Señora avisó á la Santa 
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^ [ n t o j amistad., y que la deseaba ver. A que respóndela San ta con 
jiscrstíssima policía , agradeciendo la merced, y mostrando ígua i deseo 
¿ lo mismo. Añadiendo su atención, que á serla possible , hubie ra pro-
curado este placer , «i hubiera sabido antes su voluntad , adornada ya 
con especies de lo bueno. Esto da á entender, que era la Señora de la es-
fera que se ha insinuado. 
4. Luego aprieta los cordeles de la amistad , alargando los de la con-
fianza , mostrando el deseo de que sea- la visita no breve , y alegrándose 
de que se difiera, á fin de que sea mas dilatada en mejor ocasión. Pero 
lo escribe con tal energía de voces, y tan dulce retruécano de palabras, 
como dixo el señor Velazquez, que no se hallará pluma semejante. 
5. En el número 2,. prosigue con igual destreza, llevando adelanté 
el intento dé la buena Señora. Parece escribió ála Santa que no había ido 
Í comunicarla , quando había poco tiempo para la visita , ó por no ir en 
compañía de otras , para lograr ocasión de tratar i solas cosas del 
alma. 
6. Alo que responde la Santa con santa bellaquería : que antes esso 
icrecentaría el contento, no tratando cosas de espíritu, sino otros as-
santos con mas gusto. Es este un ardid raro del ingenio de su humildad: 
entraba entonces en el conocimiento de esta persona , y no quiso des-
de luego venderse Santa. Sería aquella una gran Señora; pero tendría 
algo de Beata, y pensaría , que á las primeras cláusulas de la visita la ha-
bía de introducir Santa Teresa toda la mystica Theología. 
7. Pues atención, que yá empieza á hacerlo, enseñando con pru-
dente disimulo la santa humildad , y el secreto délos Soberanos recibos, Hist. líb. z. 
que es la ^ «¿ráájojuí del alma. Si no engaña la conjetura, tenemos aquí c 10. n.1.7 
el njismo lance que nos pinta nuestra Historia , de que quando fue la 2" 
Santa la primera vez á Madrid, y concurriendo varias Señoras, juzgan-
do comenzaría luego á declarar los arcanos del tercer Cielo, ó lo que 
facían Elias y Enoc en el Parayso, ó lo que cada una figuraba en el pen-
Samiento,la Santa que lo penetró, dixo: ¡Qué buenas calles tiene Mddrtdl Ibíd. Llb.4. 
Y prosiguió su conversación , disimulando su santidad. c. 4i?.n. s. 
8. Otro caso al símil refiere la misma Crónica del hermano Fr. Pe-
&e de San Angelo, que llevado á cierto lugar , como para Oráculo, 
se portó tan alo rústico, que quedó despreciado muya su gusto. Otro 
gracioso propone San Juan Clímaco de uno de aquellos Monges, que 
pandóle fueron á ver, y tratar por su gran opinión de virtud, se puso 
a comer pan y queso á la puerta de su cueva , guardando assí la de su 
para ocultar los tesoros que posseía. 
9. Siente la pluma no poder coger estas bellíssimas flores de los jar-
nes de fuera, porque no caben en los límites de las Notas aún las de ca-
5a- Depone la Madre María de S. Joseph que en Sevilla fue á ver á U 
Aaa San-
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Santa un Padre grave de la Compañía, y comenzó á tratar cosas d° 
píritn , cuya plática cort© tres veces la Santa , sacando conversación^ 
hacienda con un Hidalgo que allí estaba. 
10. En otra ocasión , que también movido de su fama, la fue ¿ 
municar otro siervo de Dios , se portó la Santa de modo; qued» ¿ 
otra Religiosa: M a d r e , e l la bien puede ser S a m a ; pero no lo parece Lo 
que celebró mucho la Santa , y dixo , que tenía razón , queéllacono 
cía. Elmismo fin parece que lleva la Santa en esta discretíssima Carta se 
gunse colige de sus cláusulas enfáticas, en que observando la mayor aten-
ción , disimula su espíritu. 
11. Continuando la misma cautela espiritual, añade: Pues ^ozads 
• tan buena doctrina. Esto confirma lo que vamos diciendo, pues fue de-
cirla con rebozo: laque goza de tan buena doctrina , nonecessita ve-
nir á comunicarme las cosas de su alma. 
12. Y para darla á entender la dicha de su doólrina , dice : JM-
Veanse las rcce que lo merece Vmd. Bello decir , para conocer el premio 4e la virtud, 
Kotas a la que es e| merecer un bueii direótor. A la verdad un buen diredores 
Carta VIII. grancje ¿ o n ¿eDios, que se debe estimar como tal. Si un buen Médico 
se estima mucho,,y le manda honrar el Eclesiástico, porque cuida de 
la salud que mañana se ha de acabar : i quánto mayor honor y estima-
ción se deberá al Médico espiritual, que procura la salud que no hade 
tener fin? 
15. En lo restante de la Carta da á entender , quería la Señora que 
la dirigiesse la Santa, y dice cosas preciosas: Que mire lo que hace; 
pues una vez recibida , está obligada á no despedirla. E l Ilustríssimo 
Yepes escribe era tal el amor de la Santa á sus Confessores, y talsuha-
mildad , que al que una vez eligió , nunca le dexó , áunque no fuesse de 
su gusto. Didamen digno de buen espíritu, que no mira al gusto, si-
no al provecho, y á un humilde y leal agradecimiento. 
14. Q u e mire los principios de la amistad, para quesea bueno el fin. 
Sentencia aclamada de todo Filósofo moral, tanto, que Platón decía se 
había de pesar, mirar, y examinar la amistad como el dinero, porque 
no se llame luego á engáño. u 
15. En fin, después de ofrecerse atenta , concluye: Sea nuestro Stnni 
siempre su luz y guia. Confirmando al parecer, que se trataba de ser la Santa 
Diredora de aquella Señora. Feliz Señora, si consiguió su devota preten-
sión , y esmaltó su nobleza con lo decoroso de tal amistad. Porque a Sao» 
Teresa la vienen muy ajustadas aquellas palabras con que el E5?* . 
Ecclí. 48. Santo aplaude á su gran Padre Elias: Beati sunt , qui te yiderunt, 0 
I I ' Amk'nia tua decoratisunt, 
CAR-
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CARTA LVIII. 
<P A<KA U K A S E ñ O l i A . 
JESUS. 
A gracia del Espíritu. Santo sea 
siempre con V m . Amen. Hago 
saber á V m . que ayer nos em-
bió el Obispo doce hanegas de 
trigo. Pues se hace por V m . la 
limosna , bien es que lo sepa, 
por si V m . le viere. Suplico á V m . me haga saber, co-
mo le va con estos dias tan húmedos ^ y si se ha con-
fessado para este glorioso Santo, que es muy grande, 
y de razón le ha de ser devota V m . pues tan amiga es 
délos pobres. 
i . La señora Dona María me ha embiado á de-
cir , no se da por pagada de el Rel icar io , hasta 
que V m . me le de : como de cosa propria habla. 
Yo también me parece tiene V m . derecho á él. Co-
mo el Señor es el que ha de pagar esta merced, 7 
«s que V m . nos hace , bien entenderá este Pleyto, 
Y le juzgara con verdad. Su Magestad tenga á V m . 
^ su mano , y le guíe muchos años. La Madre 
Aaa 2. Prio-
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Priora , y estas hermanas se encomiendan eu las ora-
ciones de Vm. 
Indina sierva de VAL 
Teresa de Jesús. 
NOTAS. 
1 ^1 "^en en esta ^arta ésta ía Santa muy cortesana , por kr 
§ sin duda , como la passada , párá otra Señora de calidad: pues 
era empeño para un señor Obispo , que si no nos engaña la conjetura, 
era Don Alvaro de Mendoza, y la Señora que después nombra,Doña 
María de Mendoza su hermana , y quien con tales tenía trato fami-
liar, no lo sería inferior. Guárdase el Original en nuestro Convento de 
Uclés délos Caballeros sin sobrescrito , ni otros indicios, que digan pa-
ra quien fue, quaíido , donde, ó en que ocasión se escribió. 
i . En el número i , da noticia i esta Señora de una limosna, que 
les había hecho un Ilustríssimo por su intervenc ion. Quando se empican 
en semejantes assuntos los empeños de las Señorais, bien merecen la gra-
titud s aunque sea de una Santa Teresa. No sabemos si tendrán igual for-
tuna , quando se embarazan en puntos de justicia. Verdad sea que nun-
Año Tere- ca pedirán, ó por lo menos deberán pedir, sino lo que cabe en la es-
siano, dia fera déla gracia; pero como pueden tanto, segim poBderabienlaeru-
ro nuin *" dÍC1'0n ^ Teresiano, entiendan que se empeñan con peligro, 
y sig. ' ' 3 • No condescendió la Magestad de Christo con el empeño de la Ma-
Matt'h. 20. AvQdf Santiago y San Juan, y no dió á la Señoradiretaamentelarepul-
ZZm ' sa, sino á los hijos, como lo notó San Ambrosio, Los que no pueden 
llegar á aquella divina perfección y entereza , ni á la Señora, ni á los hi-
jos sabrán dar la repulsa, y lo mejor fuera negar las primeras entradas 
á Jas esquelas , y mas bien si puede ignorarlas de las visitas, el que de' 
sea hacer un retío Juez. 
4. Añade : B ten es que lo sepa , por si te viere. Señal que le veía algu-
na vez : pues sepa la caridad ^  para que le agradezca el favor, que * 
dolé no lo hace , echará menos aquel Señor la corfespondencia del J ^ 
reconocúnien to de Santa Teresa, porque no lo avisó á la Señora5 7 
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ésta: porque no gratificaba la merced. Fue la Santa modelo de la mas 
noble gratitud; porque fue exemplar de la mas fina humildad , y con estas 
hermosas joyas captaba á las criaturas, y aún , como ella misma dixo, algu-
na vez cautivó á su Criador. 
Si el Santo de quien habla es S. Joseph, como lo tenemos por cier-
to , no muy después de su dia y en Quaresma se escribió la Carta , tiempo 
proporcionado para las humedades que dice, y también para la Confes-
sionque pide; porque qué Christiano por mediano quesea, dice Santa 
Teresa , no se confiessa para San Joseph? 
6. Que es muy grande. Añade este elogio al célebre que le dio. en eí 
libro de su vida , con que commovió á la Iglesia para que se afervorizas-
se tanto en sus cultos, pues á ella se le deben los que en estos Siglos se le 
tributan , como lo dixo el mismo Santo Patriarca á la Venerable Francis-
ca , y lo afirman los famosos Padres Antverpienses. Y el grande Benedic-
to XIV. lo confirma, escribiendo en sus eruditas Obras que se debe á San-
ta Teresa ( con Gerson é Isuiano ) el aumento del culto que San Joseph 
goza hoy en la Iglesia. 
7. Dos razones da la Santa para aumentar la devoción de esta Señora, 
y el obsequio que pide de confessarse para su Fiesta. La primera el ser un 
Santo muy grande. E l que quisiere ver la verdad de esta razón , mida si 
puede su magnitud por el lazo de su vínculo matrimonial , que le unió con 
la soberana Madre de Dios, y por su paternidad legítima, y verdadera; 
aunque no natural, como bien dixo el doáfco Alápide : Joseph fuh verusó1 
Ugit'mus Chúst l PAter: con la que mereció tener por hijo legítimo al mis-
mo Hijo de Dios, y llamarse con verdad Padre de Christo Señor nuestro. 
Pues la Prole que nace en legítimo matrimonio, es sin duda legítima de 
ambos legítimos consortes, como afirma el mismo Alápide: Y con mas 
razón, si es milagrosa como aquí. Porque esso es querer obrar Dios ua 
prodigio tan estupendo , haciendo á San Joseph Padre verdadero, y le-
gítimo de su mismo hijo , concediéndole una dignidad sin igual, y una 
excelencia que asombra. 
8. Por lo qual son dignas de un pecho católico , de un corazón devo -
t0, y de un entendimiento claro estas dos Proposiciones : La primera: Po-
co sabe de Dios , quien no se admira de la grandeza de María. Y la segun-
da : No sabe mucho de Dios, quien no se pasma de la grandeza de San Jo-
seph. En fin es un Santo muy grande. Lo es por cierto muy grande en na-
turaleza, en gracia , y gloria, como en la santidad, ministerio, y dig-
nidad á que lo sublimó soberanamente el Cielo. 
S>' La segunda razón de la Santa es ser aquella Señora muy amiga de 
pobres: luego debe ser devota de San Joseph, concluye Santa Teresa, 
0 Porque fue el Santo uno de los pobres de espíritu mas heroycos que ha 
tenido la Iglesia, ó porque fue el Santo mas enamorado de los pobres y 
des-
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desvalidos que ha conotido el mundo. Quando sacó tal conseqth «s 
Santa Teresa, grandes antecedentes tenía , aprendidos sin duda enias^ 
las de la gloria. 
10. E l Reverendíssimo Padre Fr.Luis Ruiz, Maestro de nuestro 
Padres Observantes, depone al artículo 6i.de sus Informaciones: teníj 
la Santa puesto á las entradas de sus Conventos á Sanjosephy laViroeR 
quando iban á Egypto , con un letrero que decía : Pauperem vkam mkSu 
& hah&b'mus m u l t a hona > s i t imuerhnus D c u m . No sabemos si es letra mas 
antigua que la Santa ; pero sí que se ha hecho célebre en los años después. 
1 1 . £ 1 Doólor Aguiar, que tanto ayudó á la Santa en la famosa Fua-
dacion de Burgos, depone, quelaCapiüa Mayor de la Iglesia de aquel 
Convento vino á caer donde antes había sido caballeriza , y que refería k 
Santa que los Conventos é Iglesias de sus Frayles y Monjas habían sido mu-
chos en suelos humildes, y lugares de estiércol. Y como era aquel paraS. 
Joseph , dixo el con don^yre á la Santa : Madre Fundadora : Bien le dehiúdt 
i r a este Santo su devoto en aquella primera , j bienaventurada Caballeriza > que 
no le podemos echar de ellas jamas, 
i 2 . Lo cierto es que le fue bien , y mas bien que en su magnífico Pa-
lacio á Salomón. Pobre vivió , y pobre estuvo en Belén ; pero muy gran-
de y muy rico entró glorioso en la Celestial Jerusalén. 
13. Enelnúm. 2,. está preciosa la Santa; Hace en un litigio devoto la 
parte, sindexarde hacerel papel de Abogada , de Fiscal, y aun de Juez, 
todo con singular gracia y primor. Tenía al parecer su bien- hechora algún 
Relicario, prenda, á lo que colegimos, de Dona Maria de Mendoza, 
que le cedió á la Santa. Acude pues con lacessionen la mano pidiendo li 
alhaja, haciendo Juez á la misma que lá tenía,y alega muy legal con dos pa-
labras por ella , y por sí misma : Yo t a m b i é n , dice , me parece tiene YmL 
derecho a é l . Como quien dice, la prenda es de Vmd. porque nos está ha-
ciendo obras de mucha caridad, solicitando limosnas con el Obispo, y 
posseyendo el Relicario , que como alhaja espiritual alegara su devoción, 
que sin simonía puede pagarse de obra de gran virtud. 
14. Este es el Videtur de la qüestion ; pero el D i c e n d u m , es que D i o 5 
ha de pagar á Doña María el Relicario , y á Vmd. sA caridad: luego s i n o 
se pueden pedir dos pagas , sentencie Vmd. con verdad , ó valga la jus-
ticia y la verdad. En justicia pide Santa Teresa , y en ella tenemos po^  
cierto entregaría luego la Señora las Reliquias, no queriendo pleytosco» 
^anta Teresa , que con solo una linea de alegato venció la possession ) 
propriedad. Pleytos de verdadera devoción siempre se sentenciaron c0^  
mucha paz. Con grande quedaría aquella devota Señora, commutanao 
Relicario por la Reliquia de esta discretíssima Carta. 
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CARTA LIX. 
¿ L A U J D X E MA%IA BAUTISTA, T ^ I O ^ J 
de Valladolíd >y Sobrina de la Santa. Primera. 
J E S U S 
-A con ella 3 hija mía. Es tan gran 
andador esse su criado > que pen-
sé viniera mañana de Madrid , 
que le embié al lá , por no saber 
de quien fiar estos negocios 3 y 
vino hoy Jueves , y junto se res-
ponderá á Cartas de A v i l a , y ansí no se podrá despa-
char hasta mañana á medio dia , porque mis ojos , n i 
cabeza no están para ello , y an plega a (Dios se vaya 
mañana. Quisiera escribirla muy despacio , y á la seño-
ra Doña María. Yá estoy casi buena , que el jarave 
que escribo á nuestro Padre, me ha quitado aquel tor-
mento de melanco l í a , y an creo la calentura de el 
todo. 
i . Un poco me hi^p re ir la Carta de su letra , como 
estaba ya sin aquel humor : no lo diga al Tadre Fr. (Domin-
¿0 que le escribo muy graciosamente, qui^a la mostrara la 
tarta \ y cierto me holgé mucho con la suya, y con 
U de V. R. y con esta postrera muy mucho , de sa-
ker que está en descánso aquella Santa, y ver tal muer-
te. 
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t e , yo me espanto , cómo le puccfc pesar á nadie de 
su gran b ien , sin habéria envidia. Pena tengo del gran 
trabajo que habrá tenido, hija mia y y tiene con tan 
grandes negocios '•> y tantos,, que se en lo que caí , mas 
no creo temía mas salud > sino menos 3 si se cstuvies-
se en la quietud que dice , y esto tengo por muy cier-
to y porque la conozco la complexión , y ansí pásso por-
que trabaje, que de alguna manera ha de ser Santa ; y 
esse desear soledad le está mejor que tenerla. 
3. i O si viesse la barabúnda que anda , anque ea 
secreto, en favor de los Descalzos 1 Es cosa para ala-
bar al Seño r , y todo lo han despertado los que fueron 
á la Andalucía Gracian y Mariano. Tkmplame harto el 
placer la pena que le ha de dar á nuestro Padre Ge-
neral 3 como le quiero tanto : por otra parte veo la per-
dición en que quedamos: encomiéndenlo a Dios. El Pa-
dre Fr. Domingo le dirá lo que passa , y unos papeles 
que le embío j y lo que me escribiere y no lo embíe an-
sí , sino con persona cierta y aunque se esté alia algu-
nos dias. Harta falta nos es estar el Padre Visicador 
tan lejos , que hay negocios y que aunque mas sea, 
creo le habré de embiar mensagero > que no basta el 
Perlado que es, ó para lo que es. Séalo él muchos años. 
4. De lo del Padre Medina ^  aunque sea mucho 
mas y no haya miedo me alborote, antes me ha hecho 
reir : mas sintiera de media palabra de Fr. Domingo, 
porque n i essotro me debe nada, n i se me da mucho, 
que no me tenga essa ley. El no ha tratado estos M0" 
nasterios y y no sabe lo que hay , n i había de iguala 
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con lo que Fr. Domingo los quiere, que es cosa pro-
pia , y los ^a sustentado a la verdad. Harta barahun-
¿x han tenido ahí de negocios ( # ) , mas también los , ^ 
/ - . 0 x y Véanse pa-
tomara qualquiera para su casa. ra estos ne-
5. Diga un gran recaudo a Doña María de Sa- KOM^ VU 
maniego por m í , y que ansí es este mundo , que solo 
de Dios podemos fiar. Yo creo todo lo que V. R. es- deitom. .^ 
cribe de ella y de su hermana. Mas bien es no se ha-
ber hecho mas, que hemos de ser agradecidos ^ y era 
gran ingratitud an para el Obispo. Andando los tiem-
pos ordenará el Señor las cosas de otra manera, y se 
podría hacer algo para consuelo de essas Señoras 3 que 
bien vía yo no gustaría la señora Doña María. Penscla 
escribir 3 no creo podré. Sepa que Doña María Ci^ 
brian es muerta : encomiéndenla á Dios. Embíeme un 
recaudo á la Priora de la Madre de Dios muy bueno, 
que acá nos hacen por su medio mucha caridad , y co-
mo yo no lo estoy , por los ojos no estár buenos ^  me 
perdone que no la escribo ^ y V. R. mire por su salud, 
que tanto trabajo y malas noches como ha tenido ^  no 
querría se viniesse á pagar. 
i O que deséo tengo de poder ir ahí algún dia, 
pues no estamos lejos 1 mas no veo cómo. A la mi Ca-
silda diga mucho lea essa Carta de su T í a , si le pare-
CE J que le embié la que ella me escribió : es muy mi 
Señora dias ha, y de quien yo fiaría qualquiera cosa. 
A-lgo se me debe olvidar. Dios sea con ella, y me la 
guarde^  que estremadamente hace amistad: yo no se 
Couio sufro , que tenga tanta con mi Padre. Aquí ve-
Tom. I I I . C. Bbb rá 
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ra que me tiene engañada , y que pienso que es ^ 
sierva de Dios. El la haga Santa. Son hoy catorce Z 
Mayo. A mi buena María de. la Cruz tengo harto ¿Q 
seo de ver, dígamela mucho , y a Estefanía. Vino es-
pantado Pablo Hernández de ella , y tiene razón. 
Suya Teresa de Jesús. * 
Después supe los consejos que la da Isabel de San 
Pablo, que me ha hecho reír con sus Monesterios: 
dadomeha la vida en esta enfermedad, porque su con-
dición y contento me ha alegrado , y para ayudar á 
rezar dado la vida. Yo le digo , que terna en harto to-
mo assí en todo j y que á tener salud, se le puede fiar 
bien una casa. 
N O T A S . 
•i | ? S t a Carta escribió la Santa en Segovía el año de 74. «omcn 
j T j ^ zandola Jueves á 15. de Mayo, y acabándola el dia 14-S1' 
gtiiente. 
2. Oblíganos a esta distinción lo que dice al principio: Hoy 'jueves,}' 
, lafechade catorce que poHe ai fin j pues el ano de 74. cayó el dia i?* e 
c 1 Mayo en Jueves v y aunque el ano antecedente de 7 5, fue Jueves el día i * 
,2I'n*3' precisa á que passemos su escritura al año dicho de 74. la ida ^ e^ raC/3"jjj 
Mariano á Andalucía, adonde los supone la Santa; pues no salieron a 
hasta el Agosto de 75* como es constante aserción de nuestrasHistorl' 
y Archivos, 
3, En el numero 1. nota la Santa, que todo ío notaba coníraCIjj' 
la agilidad del criado de su sobrina María Bautista, [ Tales esPue ^¡j ' . 
caria la Ama} Es muy apreciable un criado ágil, como molesto ^ 
tico , ó flemático. Debía de ser de estos uno de quien dice í3^ 301* j] 
la XC1V. del tom. 2. tardaba tanto,quek daba motín** Verdadesq^ 
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«liso de los Amos suelea audar ios Criados, pues de ia Casa de Abra-
han notó San Ambrosio , que eran diligentes sus domésticos, porque era 
¿gil y diligente su Amo. 
^JL. Tan diligente fue la Madre María Bautista en hs empressas del ser-
vicio de Dios, como lo mostró aquella su generosa resolución conque, 
estando aun seglar, ofreció mil ducados para dar principio á la Descalcez 
añadiendo después el holocausto de sí misma en la pira de la Religión. 
Fue una de las exemplares en toda virtud , como lo maninesta su Santa 
tía en va'rias Cartas, y el Venerable Palafoxen las Notas ala X L V I . y 
XLVII. del tom. i . y en las que hemos hecho á la XXIV. de este queda 
insinuado su gran talento , y que fueá medida de la valentía de su áni-
mo. 
5. En este numero nosdice la Santa una especie , que no había líe-^ 
gadoá nuestra noticia , nila podíamos creer, si ñola escribrera su nati-
va ingenuidad. Dice, que á beneficio de un jarave se la ha quitado aquel 
torménto de melancolía. 
6. ] Bien haya tal jarave 1 Si supiéramos la receta , le llamaríamos el 
jarave de Santa Teresa ; porque receta que quita melancolía , es pro-
piamente jarave de Santa Teresa. Hartos nos dexó en sus escritos para es-
te saludable efedro su discreción: Por esso sin duda, según dixo el Ve-
nerable Palafox , está desterrada de su Reforma la melancolía, porque 
se cura su Familia con los jaraves dulces, y preciosas recetas de tan sabia 
Médica. 
7. ¿Pero quien creyera que padecía Santa Teresa el humor tétrico 
de la melancolía ? Melancólica la Citara del Cielo mas sonora y gracio-
sa que la fabulosa de Orphéo ? sin duda convino la padeciesse un poco , 
utpossetcompati, puesno daba partido á las que tenían esse trabajo. 
8. En el numero %. la dice, que la hizo reír un poco la Carta de su 
sobrina, como estaba y i sin aquel humor. Lo cierto es, que la melancolía 
forja ó fabrica muchos Agelastos, y algunos quieren vender por seve-
ridad lo térreo de este funesto humor. 
9» Añade, que no lo diga al P. Fr. Domingo Bañez, á quien escri-
bía muy graeiosameme. Era natural en la Santa la graciosidad , como vio-
lento el otro humor. Lástima es no gocemos aquella Carta tan graciosa, 
Sue sin duda sería bella receta para disipar melancolías. 
. *<>• Bañez , y María Bautista le habían escrito , según se colige , no-
ociando ésta la muerte de una Religiosa, que llama aquí Santa la Santa. 
^ pudo ser ©traque Beatriz déla Encarnación , en el siglo Doña Beatriz [i¡st.. jfl, , 
, natural de el lugar de Arroyo , junto á Santa Gadéa , de quien tra- -¡^^ 
tala Santa en el Capítulo 12. de sus Fundaciones. Lo que dice en este nú-
meroy en el 5. da á entender claro había poco que era difunta. 
I l * Verdad es que assí nuestra Crónica , como una Nota que hay 
Bbbz al 
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al picdcsuPrcfcssicn , ponen su muerte feliz el año de 75. Pero v 
nuestro gravissirao Santa Mana no vio esta Carta, y se guio por j j j? 
cha Nota, puesta por alguna Religiosa, acaso después deakimr» a-
olvidando uno : que no es razón se quice el mentó de aquellaa]ma • 
signe. 
12. D a luego excelentes consejos a su sobrina , para nierecerenlos 
ministerios de la vida adiva , enseñándola á ser Marta, sin dexar deser 
María. Corona el numero con una sentencia digna de su celestialplUITr 
Isse desear soledad, le esta mejor que tenerla. Glósenla sus hijas , y ru-
míenla todas las que emplea en oficios la Santa obediencia, quevalemas 
que todas las víótimas. , , 
15. En el número 3. hay mucho que notar. Lo primero, que habien-
do passado Gracian y Mariano á Andalucía por Agosto, 6 Septiembre 
de 75. se levantó en el siguiente la barabúnda secreta á favor de los Des-
calzos. Esta favorable barabúnda era para hacer Visitador al Padre Gra-
dan. Un año entero pensaron el negocio los Ministros del prudentíssimo 
Felipe II . Conformes al Rey procedían los Ministros en la prudencia y 
madurez: assí salió tan acertada la elección. 
14. Siéntela Santa el sentimiento previsto del ReverendíssimoRú-
beo ; y este sentimiento, dice, la mitigaba el placer. Sentiría el Gene-
ral , áunque venerable , ver á un Descalzo con autoridad sobre los Cal-
zados. Siempre las Reformas traben sus sentimientos. Pero era muy con-
veniente que el Reformador fuesse reformado, para reformar á otros, y 
para amparará los reformados. 
15. A esto alude la Santa en decir su discreción: Por otra parte, vio 
l a perdición en que quedábamos , estoes, sin amparo ni defensa dentro de la 
Descalcez. Proveyólo Dios, ordenando en Gracian esta elección de Vi-
sitador; aunque si hubiera sido solo para Descalzos, no hubiera ocasio-
nado tantos sentimiensos. Pero sabe Dios lo que se hace mejor que no-
sotros, á quiénes solo toca venerar sus juicios. 
16. E l Padre Maestro Fr. Domingo Bañez fue Consejero y aun 
promotor fiel de este negociado , por cuya causa escribe á su sobrina la 
Santa , que Fr. Domingo la dirá lo que passa. Era también al mismo tiem-
po Prelado nuestro por substitución del principal Visitador. Porloqa2 
le llama al principio nuestro Padre. ^ 
17. Para cuya inteligencia se ha de notarlo segundo, queel"3 r^  
Visitador Apostólico Fr. Pedro Fernandez cometió sus vecesal P^re 
iíez para el gobierno de Descalzas y Descalzos ; en fin le hizo so-Pj«^ 
do por substitución de su Comission , que lo podía hacer, según'-1 
original de San Pió V. que poco ha se ha hallado en nuestras ücag" 
Tolo 
tosas 
falca. 
edo con data de 20. de Agosto de 1 569. de cuyo hallazgo dariafl g ^ 
Tos albricias nuestros Historiadores primitivos, pues se lasnoaab^y ^ 
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jg. Pues esta es la causa, porque prosígitieudo, dice la Sanra Li 
5era preciso acudir al principal Visitador, que era el Padre Fernandez, 
porque ocurrían negocios en que Bañez , como era substituto, no lapo-
día subvenir. Oue no basta , dice , el Perlado que es , o'para le que es. Esta 
proposición puede ser hipotética, disyuntiva , y también cathegóricase-
parada , leyéndola O por admiración: porque la Santa no se detenía en 
apuntar todas las notas que distinguían los afedos. En el que la professa-
bael Padre Bañez , junto con su talento y virtud, nadie estranaráhicies-
se para la Santa un Prelado de admiración. 
1 c). Un testigo depuso en las informaciones de la Santa oyó decir al 
padre Bañez, que deseaba ver muerta ¿ l a Madre T e r e s a , porque tan g r a n 
prfecc'mi de sant idad estaba muy a 'gran peligro. Hasta las naves careadas — 
de tesoros del Cielo no navegan seguras en este peligroso mar. Y el di-, 
cho de Bañez nos indica el concepto y aprecio , que tenía de aquel tesoro 
de santidad. 
Í O . Aún lo declara mas la M. Beatriz de la Encarnación, diciendo 
en su deposición de Salamanca , oyó decir á dicho Padre Bañez : que era 
tan grande el respeto y reverencia que tenía á nuestra Santa Madre , con-
siderando las grandes mercedes que nuestro Señoría hacía, que quando 
se llegaba á confcssarla , estaba siempre temblando. 
2 i . Estas bellas especies vienen oportunas para la diferencia que ha-
ce la Santa en el número 4. del Padre Bañez al Padre Medina. Ambos gran-
des, ambos insignes , y lumbreras brillantes de!a Religión Dominicana. Véasela 
El primero la conocía, y respetaba, el segundo poco la había tratado: Carta 
por lo que no haciendo el debido aprecio de su santidad , habló con algún -^ V-1* 
disfavor. Lo qual dice la Santa la hacía rcir. Assí tomaba lás injurias aque- 0^"1*. I'J>m 11 1 6. y las Xso* lia alma , como Celestial abeja, que hasta lo mas amargo convertía en t *s ¿ ja 
miel y dulzura. LXII.deés-
12. Dígalo el agrio del mismo Padre Medina para con ella, que se te desde «1 
transformó después en el mas dulce afeito de una eterna amistad. En cu- num. 9» 
Va confirmación depone una hija suya , que reccnviniéndole»los demás 
Religiosos, cómo se había hecho tan amigo de la Madre Teresa , quien 
antes le era tan poco afeólo, respondía: P a d r e s : d í x t r c n m e que era muger, 
J ésta no es s'mo V a r ó n en \ h tud , s a b i d u r í a , y p n i d e m i a , para saber d i s i c r -
nir J conocer lo que es bueno , o' m a l e s p í r i t u . ¡ Gran respuesta |/Los que la 
entienden bien, verán si es adequada. Ello es, que como elbuen Domini-
Cose haiió transformado de Fiscal en Abogado , de a'grio en dulce. por 
esta Soberana Anphion , quiso transformarla de muger en varón. Fue 
«eci^que tenía Santa Teresa en la tierra'aquellas bellas condiciones con 
^e han de entrar las mugeres en la gloria. 
23- Los elogios que dá la Santa al Padre Bañez son justíssimos, y 
nos ligan mas el afecto, que tenemos y debemos i aquel Padre Maestro, 
que 
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que ya por hijo de Santo Domingo, yá por Prelado nuestro, mj^^ 
mocosa propia nuestros Conventos tanto , que asegura la Santa que 
yerdad los ha sustentado. 
24. Sustentólos por cierto desde el primero de Avila, y afirma 
su deposición María de San Joseph, hermana de nuestro Padre Gracia 
al artículo 2 2, que lo que dixo en ia Junta , que se congregó contra aciuel 
original del reformado Carmelo, fue lo siguiente: Señores 1 si esto es d-
Dios, todas las fuerzas que Vmds. quieren poneren deshacer esta obra" 
no valdrán nada ; y si ia obra de suyo no es buena, ni ayudada de Dios' 
ella se acabará de suyo. Además , que el tratar de deshacer este Monasté-' 
rio , mas me parece que toca al Señor Obispo, que no á la Ciudad, por 
Aílor ser negocio Eclesiástico. 
7,5. Con la misma razón contuvo elV. Dodor Gamaliella Juntaó 
Concilio contra la Iglesia nueva de Christo , y es prudentíssima para con-
tener la furia de un alboroto. Aunque la aplican perversamente losHire-
ges, como suelen, para defender sus novedades. 
2 6. E l mismo Padre Bañez dice en su deposición , que en el Consis-
torio de Avila á solo él tuvo de su parte aquel Convento, y que todas 
las Religiones lo contradecían. Añade que se halló con la Santa en las Fun-
daciones de Medina , Valladolid , Toledo , y Salamanca. ¿ Qué mucho los 
tuviesse por cosa propia \ 
27. En el número 5. habla de negocios, y personas que nosedexan 
conocer del todo, eran sin duda afedas á la Santa, y entre ellas Doña 
María de Mendoza , y su hermano el Señor Obispo , con quienes debían 
de tener conexión las que menciona, y Doña María Samaniego, 6 Sáma-
go , que uno y otro apellido se hálla en exemplares antiguos. 
28. Entre estos negocios franquéa la Santa hartas luces de desenga-
ños, engastados con los hermosos esmaltes de su congénita gratitud con 
vivos y muertos, en particular con aquella piadosa Priora de Madredc 
Dios. 
29. No menos luce su caridad con la Priora de Valladolid, pues 1» 
encarga cuide de su salud, rezelando , que tanto trabajo y malas nochef 
víniesse después apagar. Alude alas malas noches, que passó porassisnr 
ala sobredicha Beatriz de la Encarnación. Lo qual confirma su transito 
feliz el año de 74. en que esta Carta se escribió , porque parecía no opor-
tuno el cuidado de la Santa, de que las malas noches de un ano antes hi-
ciessen dáño á la caritativa Priora. 
30. En el número 6. está tan cuerda como graciosa : que la coraOí* 
y la graciosidad no sabían apartarse de Santa Teresa. La cordura scve^ 
las diferencias sobre la entrada de la hermana Casilda , la de Padilla, 
quien se habla en varias Cartas. 
3 1 . Aquella su tia no sabemos quien fuesse ; pero sí , que era £ÍeV^ -
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e^ la Santa, que todo lo grande se iba tras ella. Quería embíarla ima Car-
ta de la sobrina, fiando de ella, que favorecería la parte del Convento 
en las diferencias que ocurrían sobre su persona y hacienda. 
52. Satisfecho lo cuerdo , entra lo gracioso, pues dice á María Bau-
tista ; í Q u é estremadamente hace amis tad ! To no s é como sufro que tenga 
triura coíTmi Padre ( Banez. ) A q u í vera que me tiene e n g a ñ a d a . B s t e pre-
cioso lenguage lo entenderán sus hijas, que saben hacer amistad con quien 
las guiaá Dios, con Dios, y para Dios. Y si las preguntamos quién las 
enseñó un lenguage tan dulce, responderán que su Madre, que siempre 
destilaba de su lengua miel y leche: M e l , & lac sub l'tngua t u a . 
33. Aquí habían de empezar las Notas; pero aquí es preciso de-
xarlas , temiendo amargar tanta dulzura con el azívar déla prolixidad. 
Quédense pues rebosando leche y miel; aunque cessela pluma bien á su 
pesar. 
Cant^.iij. 
C A R -
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CARTA 
A L A MISMA M J D ^ E M M J A (BAI/TISTA 
(Priora de ValUdolld. Segunda., 
J E S U S 
EA con el la , hija mía. En gracia 
me ha caído su enojo , pues yo 
le digo que no es para mí mu-
cho favor dexarla de ver; an-
tes lo es tanto ^ que me ha pa-
recido no era perfección tratar 
yode el lo , como no veo necessidad que fuerce, por-
que adonde , esta el Padre Maestro, ^qué falta puedo yo 
hacer ? Ansí , que si me lo mandan, i r é , y sino, no lo 
hablaré. Bien me parece que alguna cosa aprovecha, 
a donde v o y } anque parezca no hay que hacer: mas 
como ella es tan prudente , quizá ahí no haré mas de 
holgarme : ya nó debo de ser para otra cosa. 
En csso de la Freyla no hay que hablar, pues esta 
hecho : mas yo le d i g o que es cosa bien récia tres Mon-
jas , como dicen, tener tantas Freylas: harto sin camino 
es. Creo se habrá de procurar con el Padre Visicacior, 
haga numero, como de las Monjas. N o sé que me 
ga de que no me dice quan mala es tá , y dame harta-
pena : es gran bober ía andar mirando perfecciones en 
c o -
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cosa de su regalo pues ve lo que va en su salud. N o 
¿ que hace esse m i Padre: mire que me enojaré m u -
cho , si no obedece á María de la Cruz en este caso. 
3. Y o estoy muy discreta en cosas semejantes : á la 
verdad siempre tuve poca perfección, y ahora parécemc 
que tengo mas ocasión^, según estoy vieja y cansada que 
se espantara de verme. Estos dias trayo un relajamien-
to de estómag© > que vinieron bien las nueces, anquc 
de las que aqui me han embiado , aun había : muy 
buenas están. Coma ella las que allá quedan por amor 
de m í , y dé un gran recáudo de m i parte á la C o n -
desa de Osorno : sola una Carta me parece he recibido, 
de su Señoría y y otra he escrito : mas yo lo haré en p ú -
dica do , que me han venido hoy tres pliegos de Cartas, 
y ayer no pocas , y m i Confessor está á la red , y como 
dice despáche presto á este mozo y no me podré alar-
gar. 
4. 1 O qué melancólica viene la Carta de m i Pa-
dre l Sepa V . R. luego, si es por escrito el poder que 
tiene del Padre Visitador, que me trahin cansada es-
tos Canónigos , que ahora piden licencia del Perlado, 
para que nos obliguemos al censo. Si m i Padre la puc-
dár , ha de ser por escrito 3 y por N o t á r i o , que vea 
^ que él tiene j y si esto puede , embiármela luego por 
caridad % si no quiere que me hundan , que ya escaría-
los en la casa , sino por estos negros tres mi l marave-
que son y y quizá me quedaría t iempo, para que 
m3.ndassen ir allá : aun por ver qué cosa es essa su Mon-
3a Í lo querría. A María de la Cruz le diga 3 que me 
T o m J I I . C. Ccc h o l -
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holgué con su Carta, que en lo que ahora quiero 
haga regalo, es en regalar á V . R. 
5. N o déxe de tratar al Retor , que yo le dio-Q 
que quizás sea mas su amigo que ninguno > y en fin 
aprovechan estos Padres. El Redor de aquí hizo la com-
pra 5 y ha ido al Cabildo, y lo hace harto bien : Há-
gale Dios á V . R. hija mia,, y no se enoje conmigo, 
que ya le digo lo que hay en querer i r , sería mentira 
decir , que no quiero. Harto pues me ha de cansar 3 si 
voy 3 tanta Señoría y ba rabúnda : mas todo lo passaré 
por verla. 
6 . Anoche le escribí otros renglones y y harto he he-
cho ahora, según la priessa tengo de escribir estos. To-
das se le encomiendan. Dios me la haga Santa. Harta 
gracia tienen las respuestas que pone en la Carta de mi 
Padre no sé a qual crea'. N o se canse en procurar me 
escriba, que como V . R. me diga de su salud, muy 
bien lo llevaré. Dígame qual es su tierra , porque si es 
Medina 3 harto mal lo hará en no se venir por aquí. Es-
te mozo vino hoy á diez y seis de Julio á las diez. Des-
pachéle á las quatro del mesmo dia. ¿ Por qué no me 
dice de los negocios de la señora D o ñ a María? Díga-
le mucho de mí. Dios me la guárde. 
Suya: Teresa de Jesm, 
NO-
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i T j ^ L sobrescrito de esta Carta dice assi; Tara mi hija la Madre Marta 
\ \ Bautista, Priora de la Concepción. (Falta lo demás, y sin duda, 
proseguiría ) de nuestra Señora del Carmen de Valladolid. 
2. Escribióse en Segovia el año de 1574. á de Julio. Parte de 
su Original se venera en nuestras Religiosas de Soria en dos aseados 
Relicarios, que al escribir esto, tengo la dicha de adorarlos en la celda. 
Lo que falta en él se ha sacado de los exemplares antiguos de nuestro 
Archivo. Toda ella es discretíssima, como lo fue la Madre María Bau-
tista, que á cada uno hablaba la Santa en su lengua. 
5. En el número 1. se conoce que esta insigne Religiosa con amor 
de Sobrina , y confianza de Hija , solicitaba que su Santa Madre y Tia, 
acabada la Fundación de Segovia, passasse por Valladolid, para gozar 
de su amable presencia , y celestial doálrina. En otra anterior la había 
despedid®, dándole los motivos de omitir el passage tan deseado de k 
Madre , como de la hija. Y juzgando ésta, que assí lo podría conse-
guir mejor, la escribió muy enojada. 
4 . Entra la Santa haciendo gracia de su enojo ; y llevando ade-
lante la repulsa, dice el gusto que tendría en ir , como lo manifestó en 
la passada muy bien; y tal, que el procurarlo no sería perfección, si-
no placer, gusto y voluntad. 
5. Luego, continuando con su donayre , ya semuestra indiferente, 
ya la despide, ¿pero con qué destreza? Como ella es tan prudente , la 
dice, quizá ahí no haré mas que holgarme ; y d no debo ser para otra cosa. 
Cada palabra es una gracia, cada sílaba un hechizo , y cada cláusula un 
encanto, que merecía un largo comento; pero las Notas no pueden con 
tanta gracia. 
•^ . En el número 2. habla de una lega , que si tomó el hábito , co-
mo parece , no professó , pues hasta el año de 85. no se halla en lasPro-
fessiones de Valladolid Religiosa de velo blanco , después de Estefanía 
los Apóstoles, que professó año de 75. 
7. Tenían quatro Professas, y con la Novicia eran cinco, y no 
gustaba la Santa de tantas Freylas. Con que insinúa la providencia de 
el Padre Visitador señalasse número fijo. El Padre Fr. Pedro Fer-
nandez que lo era, en las Aólasque hizo en Medina del Campo á z.de 
Septiembre de 71 . le señaló para las Coristas, ordenando que en los 
Conventos que vivían de limosna , no passassen de trece , ó catorce , ni 
en los que tenían renta excedlessen de veinte : Esto se enthnie , dice , fue-
ude las Legas que se tomen para los oficios. Con que estas aún no tenían 
Ccc z de-
1 
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Véanse la? Je - ninnado número , como se señalo después^ mandando que en * 
K c t a ¿ o l 8 i a gun Convento puedan passar de tres. nin" 
Carta También alega la Santa por escusa de su viage el que no h ' 
XXVIII. donde estaba el Maestro Banez. A buen seguro no diría tal es * 
gran Varón , pues le oímos en las Notas passadas su concepto y d^u 
jnen en este particular. 
9. Pero es preciso notar aquí la estancia de este insigne Padre en 
Valladolid, porque las acciones de este célebre Maestro van á una con 
las déla Santa. Estaba pues por aquel tiempo en el Colegio de S.Gre-
gorio , como él mismo lo escribe en la prefación á los Comentarios so-
bre la primera parte: Pfr annos quatuor & legenth , & Regenth effmo 
fungens. 
10. Mas en lo que añade: Sed tándem jam ante annos duodeám Sal-
ntanticam reversas, se hace necessario advertir, que no se excluían de 
esse numero los quatro de Valladolid; pues en muchas Cartas le supo-
ne la Santa en aquella Ciudad los años de 74. 75. y 76. y en una de 
este año afirma, que estaba entonces Regente de San Gregorio. Y si se 
han de descontar mas de doce años del de 84. en que firma la prefación 
referida, es preciso decir bolvió á aquella Universidad antes del año de 
72. y que hasta entrar en laCáthedra de Durando (que como consta 
de sus grados en los libros de la Üniversidad, fue por el Julio de 77.) 
estuvo en Salamanca y Valladolid parte de los quatro años que dice. Lo 
qual se hermana bien con lo que se dixo sobre la Carta Vllí. del tomo 
2. que se escribió en Avila año de 7 1 . y supone en San Estevan áeste 
gran Maestro. 
11. En el número 2. dáá su Hija y Sobrina una cariñosa correc-
ción , propia de una amante Tía, y solícita Madre , para que se regale 
y cúide de su salud. Son las frases tan ingenuas y afectuosas , comosa-
lidas de su amoroso corazón, que en punto de cariño y amor, era su 
vocabulario singular. 
Dando de passo su golpecito al Padre BañeZ por su descuido 1 2. 
propio de Maestro , añade que se enojará mucho, si no obedece en 
r^btflm0 cste punto á María déla Cruz. Esta Religiosa que menciona también la 
* * * ^ Santa en la passada y en la siguiente , estaba en servicio de DoñaGuio-
mar de ülloa , quando la Santa la admitió por una de las quatro Co-
lumnas, sobre que fundó su primera Casa de Avila. Fue cxemplar en-
tre las primitivas, y la llevó la misma Santa á la Fundación de Valla-
dolid , donde esperando vigilante al Divino Esposo con la lámpara6"-
cendida de la caridad, y ardientes ansias de verle , entró con el a a 
bodas eternas á 23. de Febrero de 1588. assistida de la Reyna del Cie-
lo , que baxó á subir su feliz alma con grande acompañamiento. 
13. Dice,pues, la Santa á su Sobrina , que se sujete a esta cari 
tí» 
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tativa Religicsa en orden á sa alivio, haciendo en cada alivio un sa-
crificio , que es beilo sacrificio tomar por obediencia el alivio: en fin, 
cs obediencia con torrezno. 
j ^ . . En el número 5. alabando , y templando el tesón de su sobri-
na en tratarse con rigor en medio de su corta salud, está soberana la San-
ta, diciendo: To estoy muy discreta en iotas stmejantes. A la rerdad sicm~ 
jre tuve poca perfección. Y añade, que ahora no hay que estrañar tenga 
menos por estar vieja y cansada. Aquí no sabe que decir la pluma : ó si 
se enoje un poquito con la Santa : ó si se pasme de su humildad , ó se asom-
bre de aquel prodigio de santidad. Todo lo merecejunto, áunqueluego 
le pidamos perdón. Pues nunca tuvo prudencia de carne , niladexodes-
eansar, hasta que cansada y no harta de padecer padeciendo, llegó á 
morir. 
15. Díganlo sus continuos ayunos , silicios, rallos , cadenas, ma-
nojos de ortigas y de llaves con que castigaba su inocente carne: Dí-
ganlo su cama de espinas penetrantes, con que embolvía su cuerpo vir-
ginal, sin reparar en sus graves enfermedades: Díganlo sus ansias, y sus 
deseos de no vivir sin padecer, porque si dexaba de padecer , no quería 
vivir, ¿Es ésta prudencia de carne , ó de espíritu? ¿Es ésta discreción 
de la tierra , ó del Cielo ? Responda su discreción , que será respuesta del 
Cielo. 
16. Luego está preciosa por las nueces que la regaló su sobrina, 
mandándola secomaporsü amor las que quedaron. Madre y hija se qui-
taban el dulce de la boca , porque lo gustasse la otra , endulzándose las al-
mas con elalmívar de la Caridad , que rebosaba por lengua, labios , y 
pluma. 
17. Embía un gran recaudo á la Condesa de Osorno. No habla de la 
tjue era entonces, llamada Doña Teresa Henriquez , de la Casa de Alva de 
Liste, casada con Don Garcia Fernandez Manrique , quinto Conde de 
Osorno , y hermano de Doña Elvira Manrique , consorte de Suero de Ve-
§a> el de Falencia, que la Santa celebra mucho en aquella Fundación; 
Slno de la viuda Doña María de Velasco , de la Casa de los Señores de Mo-
ron. Esta era la amiga de la Santa , según dice María de San Joseph , her-
mana del Padre Gracían , añadiendo que era tan Santa , como noble. 
ÍS . ¿Masqué sería vérá nuestra graciosa Madre , teniendo que satis-
facer á tres pliegos de Cartas que la llegaron aquel dia, á no pocas 
u^e la vinieron el antecedente , apresurándola para que responda , y 
COn el Confessor á la red? No hay duda sería espectáculo donoso ver 
^ energía y gallarda expedición , con que satisfacía á todo , sin faltar-
a tiempo para hablar con Dios y con el Confessor. Eralo en Segovía 
ei Padre Maestro Yanguas, grande en todo, y mayor por tal hija es-
P^uiial. En fin despachó á las quatro de la tarde al mozo, que llegó 
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a las diez de la mañana, escribiendo esia Carta tan discreta como! 
ga , sin dexar de estar á la red con su Confessor. ¡ Qué m a v ^ j ' 
/ i i ^ d> 0r des, pachol 
19. En el numero 4. llama mi Padre al Padre Bañez, porque e 
también su Confessor, y nos confirma en lo que se ha dicho en las 
tas á lapassada, que fue Padre comnn y Prelado de la Keforma por la 
substitución del Padre Visitador, añadiéndonos eslavones dorados de 
amor y unión con la esclarecida Religión de Santo Domingo v 
hijos. 
20. DelCenso que aquí habla la Santa, dice algo en sus Fundaciones 
cap. 21 . num. 3. y aquí explica mas en qué consistía la dificultad. Er\ 
orden á lo que dice de los Señores Canónigos véase la Carta XLVI. del 
tom. 1. num. 4. y lo que añade el Venerable Palafox en sus saladas y eru-
ditas Notas. 
21 . En el número 5. la encarga no déxe de tratar alReítor déla 
Compañía de Vailadolid , y elogia también al de Segovia, que era el 
Padre García de Zamora. Dando la razón para su trato, dice: E» fin 
aprovechan estos Padres. Aquel en fin tiene su poco de énfasis; á queda-
ría ocasión , ó el ser nuevo allí el Padre Rector, ó el no congeniar 
con María Bautista en algún assunto particular. 
22. Aunque se puede añadir que son aprovechados también. El Doc-
to Padre Nieremberg afirmó del eximio Suarez, que trató i la Santa, y 
comunicó su espíritu , y le veneró por del Espíritu Santo. 
23. E l Padre Henáo en la Dedicatoria de su Ciencia Media conge-
tura pudo ser este trato en Segovia ; y después de ponderar el gran 
conocimiento que en lo mystico tuvo aqueí insigne Doélor , conclu-
ye hablando con la Santa , que, según su congetura , aprovecharon muy 
mucho sus Pláticas al Padre Suarez para llegar á la excelsa cumbre de la 
ciencia del espíritu. No hubo alma, que tratasse á Santa Teresa , que 
noquedasse aprovechada. 
24. En el num. 6. dice: Harta gracia tienen las respuestas que pone en l* 
Carta de mi Padre , no sé dqual crea. Habría escrito el Padre Bañez á Maní 
Bautista alguna Carta, y ella respondería al pie á sus razones; y con 5sr 
de tan granDoólor, súpola Monja poner en duda laqüestion, y dexar 
suspenso el juicio de la Santa. 
25. Añade : Dígame qual es su tierra. Ya nos hubiéramos alegrado ^ 
vér la respuesta de tan sabia Monja: pues assi como á Homero pretendían 
para si siete Ciudades, assí á este gran Maestro le quieren diversaS e^ 
giones. En los Comentarios sobre la primera parte, y en los de tidesepon^ 
en el título: Auclore Fratre Dom'mtco Banez, Mondragonensi. Y en la P1 oj. 
cion de estos últimos confiessa el mismo (sin duda muy gustoso 
era nativo el estilo cántabro. Dando todo á entender ser hijo de » 
\ i n -
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mcU ilustre cíe C üipuicoa , suelo de ingenioi, singujares. 
z6. obstante, vemos que Moreri afirma en su Diccionario,se 
decía ser de Valladolid , y la Santa duda si era de Medina , y no carecía de 
fundamento , pues en el Jibro antiguo de Professiones del gravissimo Con-
vento de San Esttvan de Salamanca , se ha'lla una nota que dice : era n% 
natural de Medina del Campo, hijo de Juan de Bafiez de Mondragon , y 
"Francisca López Paldon. Murió en Medina, su Patria a z i . de Odu-
) bre de 1604. 
jy. Esto prueba que nació en Castilla; pero no pudiéndose dudar 
délo que él mismo dixo , y dexó firmado , es necessario confessar, que 
su Padre no había adquirido allí naturaleza , sino que bolvió con su hi-
jo á poco de nacido á la Provincia, donde le crió , y este aprendió con 
la leche el estilo cántabro, deque blasona. Si con razón : díganlo otros, 
que lo dira'nsin passion , y mejor. Y si alguno sindicare la detención en 
estas noticias, eche la culpa al Padre Bañez, cuyo amor, y justa me-
moria ha sido dulce remora para la pluma , y no displicente á Santa 
Teresa. 
C A R -
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CARTA LXL 
# L A MISMA MJT>%E MA^JA B A U T I S T A 
Triora de Valladoltd, Tercera. 
JESUS 
i K: C ll EA con ella, hija mía , y ic 
dé los años tan buenos, y 
tantos j como yo le supli-
co. Y o le digo que me ha-
ce re i r , como dice que 
otro dia dirá lo que le pa-
rece de algunas cosas: au-
sadas que tiene consejos 
que dar. E l postrer dia de Pasqua me dieron la Carta, 
que venía por Medina, y la otra con la de mi Padre 
antes: no lie tenido con quien responder. Holguéme 
mucho con esta , por saber de la señora Doña Mana, 
que como me escribió el Obispo estaba con calentura, 
líame tenido con harto cuidado , y ansí todas la hemos 
mucho encomendado á Dios. Dígaselo , y un gran re-
caudo de mi parte. Sea bendito, que la ha dado salud, 
y a su hija , y a todas me encomiende. 
z . La Carta se escribió con mas devoción que ga' 
na de cumplir. Ya querría yo estar en disposición con 
el que fuesse cumplimiento algo de lo que yo digo- ^ 
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si estrana es ^ que esteotro nuestro Padre no me hace 
embarazo lo que le quiero > mas que sino fuesse perso-
na. En parte no sabe ahora que la escribo. Bueno está. 
¡ O los trabajos que passamos en estas sus Reformas í 
que me ha cabido harta mas parte de pena ^ que de 
contento, después que está yá a q u í : harto mejor esta-, 
ba antes. 
3. Si me dexáran yá yo estubiera con V . R. por-
que me notificaron el mandamiento del Reverendíssimo, 
que es que escoja una casa , adonde este siempre 3 y. 
no funde mas , que por el Concilio no puedo salir. Bien 
se entiende es enojo de m i venida ^ pensándome hacer 
mucho m a l ; y es me tanto b ien , que aiín pienso no lo 
he de ver. Y o querría escoger essa por algunas razones, 
que no son para Cat ta , sino es una , que es estár ahí 
mi Padre, y V . R. N o me ha dexado el Padre Visita-
dor salir de a q u í , que por ahora manda mas que N . Re-
verendíssimo: no sé en qué parará. Para mí harto bien 
fuera no estár ahora en estas barabúndas de Reformas: 
mas no quiere el Señor que me libre de trabajos seme-
jantes , que son hár to disgustados para mí. Dice nues-
tro Padre , que para el verano me iré. Para lo que to-
ca á esta Casa (digo á su Fundación) ninguna cosa ha-
ce faltar yo de ella : para m i salud claro se vé ser me-
jor esta tierra, y aun en parte para m i descanso, por 
no haber memoria de la vanidad, que allá les ha da-
de m í : mas hay otras causas ^ por donde creo será 
^ j o r hacer assiento por allá. Estár mas cerca de las Ca-
Sis es la una. E l Señor lo g u í e , que no pienso tener pa-
T o m . I I I . C Ddd r o 
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rccer, que adonde me mandaren estaré contenta. 
4. M i hermano vino., y harto malo^ ya esta sin 
calentura. N o negocio nada, mas como lo que tenía 
aquí esta ya seguro y bien tiene con que passar. Al ve-
rano ha de bolver^, que no era ahora tiempo. Está con-
tentíssimo con su hermana , y con Juan de O valle 
( mas tal le regalan ^ y contentan ) y ellos mucho de 
él. N o ha venido aquí sino un ratico , y ansí no le he 
dicho de essotro , mas c r é o , que no haré mas de decír-
selo y y él hacerlo , porque han menester los niños un 
page y les viene ancho. M i hermana dice y que si acá 
viene y que su madre puede hacer cuenta que está con 
^ ella j y si él assienta ^ y es virtuoso y estudiará con ellos 
Ero elck c n ^an ^ y ( ) y mejor estará que en otra parte : y 
compañía Juan de Ovalle ( como dixc que V . R. lo quería ) dice 
de Avila. ' \ ' ' ' f 
tomara el negocio muy a cargo y que me reí \ porque 
m i hermano lo que imagina que yo quiero ^ le da gus-
to hacer y y ansí los tengo á ellos tan amistados con el, 
que espéro en Dios han de ganar mucho ^ y él no pier-
de con ellos, porque tiene descanso. 
5. Juan de Ovalle está estremado de bueno con 
él ^ los niños no acaban de loarlo ^ dígolo y porque no 
tendrá de quien deprender sino virtud esse niño: si aca-
so viene ( digo acá quando no estén en Avila por Abril) 
si yo pudiera remediarlo todo y harto me holgára, por 
quitar á m i Padre de cuidado y que para su condición 
me espanta quan á pechos ha tomado csso, y débelo 
Dios de hacer j porque no tienen otro remedio. Hart0 
me pesara si va á Toro . N o sé como quiere mas es^ r 
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allí que en Madrid : he miedo no se lia de hacer, 
píos ordene lo que sea mas para su servicio, que es lo 
que hace al caso. Por ella me pesara, y aun quitarme-
ha harto la gana de estar en essa Casa. Bien creo que 
como he dicho 3 me mandarán estar á donde haya mas 
necessidad. 
6. En lo que toca á su hermana, no hay que ha-
blar , hasta que N . P. vaya por al lá , y cierto que ten-
go miedo , que por quitarlos de costa, no se la demos 
mayor, porque criada toda su vida allí no sé como se 
ha de hacer por a c á , y según he medio encendido, no 
se debe de haber bien con sus hermanos. Digo que de-
be de ir algo por si no sea santidad de melancolía. En 
fin j se informará nuestro Padre de todo y y hasta esto 
no hay que hablar en nada. 
7. Yá la habrán dado una Carta mía , en que le 
decía como embié Priora de aquí para Caravaca. La 
suya la tomó con mucha alegría , y ansí me escribe la 
Priora de Malagón ( á donde se quedó ) que está con-
tenta. Y o le digo que debe de ser buena alma, ella me 
escribió deseaba saber de V . R. y mucho dice lo que 
la debe y y con harto amor hábla en ella. Yá estará fun-
dada la Casa antes de Navidad á lo que entiendo: no 
he sabido nada. 
8. Creo será bien no diga á m i Padre nada del 
nino, hasta que háble á mi hermano. Escríbame que 
edad ha , y si sabe leer y escribir, porque es menes-
fer que vaya con ellos al estudio. A la m i María de la 
Cruz, y á todas me encomiende mucho , y á Dorotea, 
Ddd z y 
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y ípor qué no me dixo de el Capellán como está a Qon 
sérvenle , que es un buen hombre ^ y cómo le va de tra 
za de quarco^ y si están bien ansí hibierno y verano. Au 
sadas que aunque ella dice de la Supriora que no es mas 
rendida : \ O Jesús cómo no nos conocemos i Su M#-
gestad nos dé luz , y me la guarde. 
5?. En las cosas de la Encarnación puede escribir á 
Isabel de la Cruz , que harto mas puedo ayudar desde 
acá que desde allá , y ansí lo hago y y espero en Dios, 
si dá vida al Papa ^ Rey, y Nuncio , y á nuestro Pa-
dre uno ó dos anos y que queda todo ha rto remediado. 
Qualquiera que falte , quedamos perdidos, por estar 
nuestro Reverendíssimo qual está j aunque Dios lo re-
mediará por otra parce. Ahora le pienso escribir, y ser-
vir mas que antes, que le quiero mucho , y se lo debo. 
Harto me pesa de ver lo que hace por malos informes. 
Todas se le encomiendan mucho. 
10. N o estamos para coplas. ¿Piensa que anda an-
sí la cosa ? Encomienden mucho a N . P. á Dios, que es 
lástima las ofensas de Dios que passan : su Magestad lo 
remédie , y á mí me libre de verme con ninguna , si se ha 
de servir algo Dios : poco es m i vida : muchas quisiera 
tener. Es mañana víspera de A ñ o Nuevo. 
" • De V. R. - ^ 
Teresa de Jesús. 
La fraylía de m i hermano no fue adelante, rii 1° 
será. 
NO-
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j 1 T^ Sta Carta se escribió en Sevilla á 50. de Diciembre de 1575. 
Es tan larga como clara , de suerte , que apenas necessita de ex-
plicación en varios passagcs que toca en lo historial. No obstante , conio 
nohay número que no tenga alguna sentencia, ó cosa particular, se di-
rá en cada uno algo , dexando mucho por evitar la prolixidad. 
2. En el numero i . después de la cortesanía de anunciar á su sobrina 
felices entradas de año, la dá parte de haber recibido dos Cartas suyas 
con otra del Padre Maestro Bañez , v embía el pláceme por la salud de 
Doña María Mendoza, que el Señor Obispo D. Alvaro había avisado 
estaba quebrantada, como también por la de su hija , á quien saluda ca-
riñosa. 
3. Es notable aquella gracia con que la dice: Ausadas que thne con-
sejos que dar. Era la Madre Bautista de igual viveza que talertto , y su 
Santa tía se la ajaba un poquito, dándola bellos golpecitos á sus tiempos. 
4. Nuestro insigne Padre Doria , escribiendo á Dorotea déla Cruz, 
Religiosa de Valladolid, dice: A la Carta de María Bautista tan llena de 
„ razones y Salomonadas le respondo : lo que selía responder la Santa Ma-
,,dre; VdUmc Dios ! vé qamto hd dicho ^ pues no ha dicho nada. Ci Esto es 
con lo que contenía la vanidad de su hija y sobrina , quando la daba los 
consejos que acostumbraba , que eran muchos , como se dixo en otra par-
te por relación de el Padre Gracian , y en esta Carta se lo dexa caerla 
Santa con un picante gracioso , que en término mas baxo , ó vulgar se 11a-
Ria pulla. 
5. En el número 2.habla con reserva, para que solólo entendiera 
su sobrina: parece que responde á cierto devoto á alguna súplica de Ja 
Santa, afeclando escrúpulo, ó devoción para evadirla dificultad. A lo 
u^e reconviene su generosa condición, que no está en essa disposición 
eonél. Porque á la verdad, ó la Santa había de mudar de su noble pro-
ceder, 6 había de tratar siempre sin cumplimiento. 
Passa á insinuar el afeito que tenía á Gracian en tono de compa-
ración : de lo que se arguye que aquel devoto escrupuloso que huía el 
cuerpo, era Confessor suyo , ó Prelado. Ya que ha insinuado á Gracian, 
láza los trabajos que passaron por la R.cforma. En el mes antecedente 
jas había comenzado aquel V . Padre, presentándolas Comissiones dia de 
a Presentación; con que empezaron los dolores á los Reformados, los 
«abajos al Reformador, y como Santa Teresa era la Débora de estas ba-
tailas de Oíos, participaba de los trabajos como la que mis. 
7" En el pura. 5. nos dá clara luz de lo que escriben nuestras His-
torias de el orden que la intimaron en Sevilla de parte del Reverendís-
si-
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simo, para que no fundasse mas Conventos , sino que se retirasse 
permaneciesse en uno de los fundados sin salir. Cada cláusula mere ^  
un comento; pero nos contentaremos solo con repetir la última de 
número# 
8. Después de balancear donde estaría masa su placer, y mascón 
forme á su salud , concluye con decir: E/ S e ñ o r lo g u í e , que no tíg^ 
tener parecer , que a donde me m mdaren e s t a r é comenta . ¡Hermosa concia-, 
slon! Sola ella bastaba para convencer la solidez de su espíritu, lo g-
me de su sentido, y lo heroyco de su perfección. ¡ O modelo de obe-
diencia, mapa hermosa de Religión , y primoroso exemplar de todo 
Religioso que desea cumplir con su profession! 
9. En el numero 4. avisa la buelta á Sevilla del Señor Lorenzo de 
Cepeda , su hermano. Parece passó á la Corte alegando servicios, y de-
xó para el verano el proseguir sus negocios. Hizo bien, que para nego-
ciar en la Corte son precisos días largos. 
i o. Consta déla Carta X L V I I . del tomo siguiente, que el día 24. 
de Oéhibre llegaron á Sevilla Doña Juana de Ahumada, y Juan de Ova-
lie con su hija Doña Beatriz á recibir á su hermano que llegaba de In-
dias, y aun permanecían allí. Por lo que escríbelo hermanadas que tenía 
Jas dos casas: mejor que la fabulosa Minerva , merecía ser coronada 
con ramos de oliva , por la paz que en los corazones causaba. 
11 . De esta y otras Cartas se vé que el P. M. Bañez empeñó á la Santa, 
á fin de que el Sr. Lorenzo recibiesse un niño para page de sus hijos, y so-
bre esta pretensión es lo mas del numero, y la toca en los siguientes. Con 
tal eficacia hacía el empeño el P. Bañez, que loestrañaba la Santa, ó por 
Dominico, ó por Maestro; pues que unos y otros se matan poco por 
empeños. Debía de ser hijo de alguna persona principal que habia venido 
á necessidad, y esta carece de ley, con que está escusado el P. Bañez. 
l i é Se le acabaría al Padre Maestro el empleo de Regente, y parece 
pensaba irse , ó que le llevassena Toro , lo que dice la Santa, que harto 
la pesaría, porque le deseaba en Valladolíd, ya por su sobrina, ya p0*-
sí misma: pues añade se le quitaba la gana de elegir aquella Ciudad 
para su residencia. Tanto como esto estimaba la Santa á este gran D o m i -
nico, que sin él no quería ir á Valladolid. 
13 * En el número 6* hábla de una pretendíenta, al parecer her-
mana del mencionado pagecito, la qual quería ir á Sevilla , ó á alg»n 
Convento de las Descalzas, y no ap.rueba la Santa su pretensión , y ^ "0j 
si tenia sant idad de m e l a n c o l í a . Bella frasse para examinar una sañuda^  
bellaca. Beatas y melancólicas eran dos especies de personas, quesieff^  
pre trahia entre ojos Santa Teresa. En fin , la remite para mejor exa 
minarla al Padre Gracian , que ya era Visitador. 
14. En el número 7. hábla de una gran Religiosa , puesimU ^ 
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n Macíre en la obediencia, y humilde resignación de lo que disponían 
¿e su persona. No se halla fuesse otra que Geronymade Jesús, quepas-
s ó á h Fundación de Salamanca, y después de exccutada la de Veas, fue 
allí, y murió en aquel Convento, 
15. Estaría assignada con otras parala de Carayaca, y mudado el 
consejo la dexaria en Veas. Recibió con conformidad el desayre de ver-
se ya Fundadora, ya sin nada, y mas de 40. leguas de su casa. Bien me-
rece que la Santa perpetúe su memoria , y la ponga á sus hijas por 
exemplo. 
i-£.v En el número 8. buelve á providenciar sobre el dichoso page: 
¿á. encomiendas para la primitiva M a r í a déla Cruz, y para Dorotea de 
la Cruz, segunda Professa de Valladolíd. Solicita noticias del Capellán, 
que celebra de hombre bueno, como délas obras del Convento. Nada 
se le passaba á su solicitud maternal; ni lo mínimo, con tener los gravis-
simos cuidados de su gobierno, abrumado con el mandato del General 
que nos ha dicho. 
17. En el número*?, refiere algunos, y noerael menorel que te-
nía de la Encarnación. Este venerable Convento padecería algo aún en lo 
temporal con la ausencia de la Santa , que era como el Sol para las plantas 
délos jardines de Dios. En una délas Cartas passadas insinuó harto la 
Santa, deseando le visitasse Gracian, y en la que escribió al Reveren-
dissimo del tom. 1. le declara también su deseo. Es hien notemos de passo, 
que esta célebre Carta al Reverendíssimo se escribió el año de 76. como 
dixo nuestro grave Cronista. 
18. Isabel de la Cruz (era laque en la Encarnación fue Supriora de 
la Santa ) manifestaría sentimientos y menoscabos de la ausencia de tal 
Prelada, y la embíaá decir, que la podía ayudar mas ausente que pre-
sente , como el Sol , que quanto mas distante, comunica á la Luna sus lu-
ces mas abundantes. 
1^. Nótese la discreta condicional: espéro en Dios , dice, s't ddvt~ 
da al Papa , Rey , y Nuncio, y a nuestro Padre {Gracian 3 uno v dos anos9 
queda todo remediado. Mucho importan las vidas de semejantes 
Principes. Yqualquiera que falte, añade quedamos perdidos. Murió el 
Nuncio Hormaneto , y quedó la Reforma combatida, perseguida , y afli-
gida ; aunque no perdida, pues como dice bien la Santa , la remedió Dios 
por otra parte con raras providencias. 
20. De la posdata cabemos, pensó el señor Lorenzo de Cepeda en 
SerReligioso, sin duda nuestro, pero sucedió lo que la Santa dice, y 
aun predice; bien que logró en parte su buen pensamiento , pues vistió el 
slnto Hábito, vivió y murió con él, aunque en estado de seglar. 
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CARTA LXII. 
A L A MAÍ>%E A N A ÍDE L A E K C A ^ A C m , 
(priora de Salamanca, 
J E S U S 
EA con V . R. Hágame saber co-
mo esta y y todas ^ y déles mis 
encomiendas y que bien quisie-
ra poder gozar de las de alia, 
y de las de acá. Creo he de te-
ner menos embarazos, y tengo 
una ermita y que se vé el rio y y también á donde 
duermo y que estando en la cama puedo gozar del, que 
es harta recreación para mí. Mejor me he hallado hoy 
que suelo. D o ñ a Quiteria con su calentura y dice las 
lia echado menos y sepa que han llevado de aquí un Me-
dico para la señora D o ñ a Gerónyma y que se esta to-
davía mala y encomiéndenla á Dios a l l á , que ansí ha-
cemos a c á : con cuidado me tiene. Tenga Dios a V. R-
de su mano. 
i . Essa Trucha me embió hoy la Duquesa y parece-
me tan buenaque he hecho este Mensagero para embiar-
la á m i Padre el Maestro Fr. Bartholomé de Medina, 
si llegare á hora de comer: V . R. se la embíe luego con 
Migue l , y essa Carra > y si mas tarde y no se b a 
tain-
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campoco de llevar, para ver si quiere escribir algua 
renglón. 
3. V. R. no me dexe de escribir como está , y no 
déxe de comer carne en estos dias : digan al Dotor su 
flequeza^, j denle mucho mis encomiendas. En todo ca-
so sea Dios con V . R. siempre amen. A m i Padre Os mar 
me encomiende j que harto menos le echaré acá. A Jua-
na de Jesús que me haga saber como es tá , que tenía 
muy chica cara el dia que me vine. Es hoy Miérco-; 
Jes después de las doce 3 y yo de V . R. 
Xeresa de Jestis* 
4/ Como está ía Condesa 3 y la del Corregidor 
ímbie á saber de m i parte 3 y díganmelo : yo escribiré 
como estuviere su hermana , que hasta saberlo , no 
<juiero embiar á Navarro , porque también le ímbie a l -
go. Llevara este los diez y seis reales, si se me acuerda 
mañana , que hoy también se me olvido. Si algo pi-
diere Lescano, dénselo , que yo lo pagaré , que dixe 
que si hubiesse menester algo , que V . R. se lo daría: 
bien creo no lo pedirá.. 
Teresa de Jesús* 
1 W . m. C Eee N O Í 
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N O T A S . 
L sobrescrito de esta Carta dice : E s f a r a l a Madre T r k r a d e s 
Jose fh . Era esta gran Religiosa la Madre Ana de la Encarna' 
cíon"7^piimera Priora de Salamanca, prima de la Santa , hermana de Iris 
de Jesús, y tal 5 qual se insinuó en las Notas á la Carta LXXVlH. del 
tomo segundo. 
2. Escribióse ésta , según su contexto, en Alva , quando passaba 
de Salamanca la Santa para la Fundación de Segovia , y lo prueba d 
acompañamiento que supone deDoña Quiteria, Carmelita Calzada, que 
la iba assistiendo , desde que salió la Santa de la Encarnación. 
3. Reírere el i^age Isabel de Jesús que fue á fundar á Segovia con 
la Santa, diciendoque fueron áAlva, de alli á Medina, dondeestinic-
ron algunos dias : después al Convento de la Encarnación : última-
mente á el de San Joseph , de donde salieron passados dias para Se-
govia. 
4. Fuera de esto, se halla haber firmado la Santa en Alva á 8. de Fe-
brero del año de 74. la certificación de un traslado de sus libros, loque 
obliga á que pongamos la data de esta Carta en el principio de aquel año, 
• por afirmar varias relaciones de Salamanca estúvola Santa en este Con-
vento cinco meses aquella vez , habiendo llegado á él por el Agosto ante-
cedente , como consta de diferentes Cartas suyas. 
5. Esta, á lo que se vé de ella misma , la escribió luego que de 
Salamanca llegó á Alva, dando noticia de su llegada, y solicitándola 
del estado de sus hijas que dexaba. 
6. En el número 1 . es de notar la devota inclinación de la Santa al 
diáfano elemento del agua, pues se saborea con ella en la ermita de don-
de veia el rio Tormes, y se jada de que también le puede gozar de donde 
dormía , lo qual, dice , es harta recreación. Era tan aficionada la Santaá 
este puro elemento, que, como diximos en las Notas á la Carta XXiX. 
de sus hermosas propiedades se valia de continuo , pcíra declarar los mo-
vimientos progressivos del espíritu : como se vé en aquellas quatro aguas, 
para explicar los quatro modos de Oración , que son los quatro ríos 
que riegan el Parayso de la Iglesia , y el jardín del alma. 
7. En el Capitulo 15». del Camino de Perfección quería saber Filo-
sofía la que escribíala mas elevada Theolcgía , para declarar mejercen 
la agualó que no se puede declarar mejor. En otras varías partes usa de 
la agua de pozos , de fuentes , de ríos, de mares, de la llovida del Cie-
lo , y de la conducida con artificio, para dexarnos su doctrina Celes-
tial tan clara como la agua. Y lo mismo era ver esce plateado clement0» 
que 
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e elevarse su espíritu sobre todos elementos. Porque , como otro Salí 
c^rustin, aún en lo mas alto de la perfección buscaba su generosa almaiaS 
criaturas, para subir al Criador. 
8. En el número 2. muestra su noble condición en el regalo que em-
bía al Maestro Medina. Doña María Henriquez, Duquesa de Alva , la 
recalaría como á recien llegada con la Trucha , que sería pieza digna de 
quien la embiaba; pero acaso juzgo la Santa la empleaba mejor en su 
Confessor , aunque solo tuviesse unas pobres legumbres para sí: y al mo-
do que Santa Paula á su director San Gerónymo , quiso mostrar su gra-
titud con aquel regalo. 
9. Si el Padre Medina permaneclesse aún en el disfavor patacón la 
Santa que vimos en la Carta L I X . diríamos correspondía Santa Teresa a 
una gran injuria con una gran Trucha: ni había que estrañar, pues a imi-
tación de su Esposo, blasonaba de pagar injurias con finezas, y agravios 
con beneficios. 
10. Pero según el Illmo. Manrique en la vida déla V . Ana de Je-
sús, conoció la Santa á este Padre Maestro en este penúltimo vi a ge que 
hizo i Salamanca, y en él le passó lo que sobre la citada Carta diximos, 
quedando transformado de Fiscal riguroso en Panegyrista perpetuo. 
1 1 . Confírmalo la misma V . Ana de Jesús, diciendo en su deposicioní 
M Al Maestro Medina que mofaba de ella, 1c estimó tanto, que pro-
3, curó (la Santa) que el Comissario Apostólico Fr. Pedro Fernandez le 
„ diesse sus veces, y en algunas ausencias le dexasse por Superior de ella. 
„ Mas en tratándola, vió quan engañado había andado, y decía á todos 
„ no había tan gran Santa en la tierra: Y á mí misma, porque una vez al 
5, torno se la nombré áél, diciendo solo: La Madre Teresa , me riñópor-
„ que la nombré con tan poca reverencia , mandándome que otro día no 
j , dixese menos de : Nuestra Madre Fundadora, 
1 2 . Esto es déla dicha V . Ana, la qual, prosiguiendo en su depo-
sición, dice: Y contándoselo yo á ella, se le encendió el rostro mu-
sjcho, diciendo: ¡ que no merezca yo que me dure el tenerme estos en 
3, poco I ¡ Qué áunque me he confessado generalmente con é l , y dicho la 
3, que soy , no lo acabe de entender ! Allá se lo haya nuestro Señor , que 
35yono puedo mas, para que vean no soy nada. " Muy bien adereza-
ba va la Trucha : á buen seguro que la apreciaría el P. Medina por la sal 
con que la embiaba Santa Teresa. 
15- Fd Padre Osma, á quien saluda , sería otro Confessor , y sin du-
da Maestro también de aquella grande Athenas, que no escogería en ella 
cosa de menos valer , la que siempre buscaba letras. 
> H - "Juan* de 'Jesús era una Religiosa de allí, que passó á la Funda-
don de Salamanca después de quince dias de Novicia en Avila, la qual 
professó el año antes á ^ o. de Abril. Es-graciosa la nota que hizo la Santa 
Ece 2 
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de su tisonomía, pues dice que la haga saber como esta , que tenía muy 
chica la cara el día de la despedida. También tendría muy chicos loS 
ojos, corazón, y lengua , pudiendo endechar mejor que allá Ovidio , qUe 
apenas tenía lengua para articular la despedida : E t vix substmmt du 
Ovid.cp.?. cerelngua vale. Pero la graciosidad de la Santa solo escribe que tenía muy 
chícala cara. ^ . . , 
15. En la posdata nombra con carino y estimación á la Condesa, 
que sin duda era la de Monterrey, cuya devoción consiguió licencia de 
los Prelados, para que quandola Santa bolviese á Salamanca, se apeas-
se en su casa. Hízolo la Santa , pagando el hospedage con sanarle una 
Tom 1 lib. hija de poca eJad y tan á lo último de su vida, que por horas ^ 
z. cap.'48. peraban su muerte. Sanó, vivió, y fue en adelante aqudla celebrada mu-
cordel Conde de Olivares. Esta con otras maravillas que refieren las 
Crónicas, obró la Santa en aquella ilustríssima casa de la devota Con-
desa. 
16. Las demás encomiendas y encargos son para personas no cono-
cidas, y también para el que le assistió en el viage, llamado Lescano, 
quien'parece llevaba el apreciable presente para el Padre Medina con esta 
Carta tan regalada. 
num. 2, 
Tom.5. lib. 
2 1. cap.3 t, 
nvun. 9» 
CAR-
A L A M MAWA D E S, JOSEPH, l j 
CARTA L}i r 
¿ U J ^ E MJQJJ DE SJH JOSEfMÁ 
^Priora de S&Hla, Fúmsu* 
J E S U S . 
~k¿i A gracia del Espíritu Santo sea 
* con V . R. hija mia. Con nues-
tro Padre escribí muy largo , y 
ansí no tengo ahora que decir, 
sino que deseo saber de V . R. 
y que la Madre Priora de M a -
lagón está un poco mejor. Dice m i hermano 3 que si 
recibió V . R. unas Cartas suyas, que iban quatro rea-
les dentro para un Boticario que vive ahí junto de ca-
sa , de un ungüenti l lo que le dio : creo era quando re-
nía la pierna mala : si no fueron al lá , pagúelos V . R. 
y no le déxe de escribir, que me parece que mira en 
ello , aunque yo le embío sus recados. A todas me en-
comiendo mucho: la Priora á V . R. escribirá con el har-
riero 3 que yo no la dexé ahora, pensando poner me-
nos porte 3 j hanse llegado mas Cartas que pense, f 
ansí va grande. 
i . Del m i Padre Prior de las Cuevas deseo saber, 
7 del agua lo que se ha hecho: hágalo Dios como puede, 
y guárdemelas á todas, y d é l e s mis encomiendas 5 y por 
ca-
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caridad, que tenga cuenta con avisar á nuestro Padre 
que se guarde y y con regalarle , y vayase poniendo á 
cuenta de los quarenta ducados ^ y no sea boba : haga 
esto que le digo y y los portes también irá pagando 3 quc 
yo lo averiguaré. Acá á todas encomiendo la encomien-
den á Dios mucho , anque veo que no es menester. Es 
hoy víspera de San M a t h é o , y yo de V . R. 
"Xcresa de Jesusa 
NOTAS. 
I TTJVL sobréscrito de esta Carta dice: P^r^ U Mddre Triora de Sd» 
'Joseph de Sevilla. Escribióse en Toledo á 20. de Septiembre 
de 15 76. Quanto amó la Santa á esta insigne Religiosa y exemplar Pre-
lada, lo muestra el cariño , y número de sus Cartas, pues solo á ella es-
cribió mas que á todas sus hijas juntas. 
z. Esta, y algunas otras para la misma , que solo tratan de nego-
cios familiares, las quisimos omitir^ pero reflexionando , que apenas hay 
ninguna , que no dé algún 1 luz, ó para el desengaño ó para la prudencia, 
ó para inteligencia de otras de la Santa , 0 para la cronología de sus ac-
ciones, y que todas muestran aquel gran talénto de discreción para ma-
nejar quantos assuntos se le presentaban, con comprehenslon eminente, 
conocimos no era bien defraudar de luces tan brillantes este Epistola-
rio, donde se encuentran otras con inmediación , que llenan el gusto de 
los devotos, y aun de los Eruditos. 
5. En el número 1. dice : Con nuestro Padre escribí muy Urgo- Estaff 
la cláusula mas notable de esta Carta, pues en ella nos da noticia, que 
ya para la víspera de San Mathéo había acabado su primer Capítulo de 
Almodóvar nue stro Padre Gracian , pues escribió con él á María de San 
Joseph muy largo ; y si mal no lo entiendo , fue la L1X. del tomo 1. re-
mitiendo la Carta escrita á 7. de Septiembre a Almodóvar , para que » 
Hevasse el V. Provi ncial, ó Visitador, que concluido su Capitulo, par 
tía para la Andalucía. „ 1 Es 
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4. Es digna de notar aqweila memickncia de los qnatro reales que 
rcmitia el señor Lorenzo de Cepeda para pagar la medicina, escribien-
do desde Avila á su hermana, y ésia desde Toledo i Sevilla. Con esta 
cuenta viven los timoratos, y con esta íidelidad proceden los Santos.El 
que no es fiel en lo poco , cerca anda de no serio en lo mucho. Lo cier-
to es, que en el Rey no del Señor entran aquellos que fueron fieles en 
Jo poco: quia in faucafuist? fidelis, 
5. En el número 2. desea saber de la salud del P. Prior de la Car-
tuja, y del éxito de la agua. También tocaba este negocio déla agua en 
Ja citada Carta L1X. que escribía con nuestro Padre Gracian (dexaron 
Jos antiguos esta especie , no sé por qué razón.) Solicitaban las Reli-
giosas de Sevilla se la diessen los Padres Franciscos que vivían cerca; 
pero no parece estaban de esse humor, según se colige de otros passa-
ges, y de la Carta LXXX1I. del tomo 2. num. 4. 
6. Luego encarga el cuidado y regalo del Padre Gracian , como si 
el amor filial de María de Sao Joseph necessitasse de tal despertador. Mas 
el de la Santa andaba al compás de su caridad, que siendo grande para 
con todos, era para con los Prelados y Ccnfessores mayor, 
7. E l Padre Henáo dice del Padre Padranos, primer Confessor que 
tuvo la Santa de la Compañía, que estando enfermo , le hizo ir á m l u -
gar junto á Ledesma , y acompañada de Doña Guicmar de Ullóa le cu-
ró ella misma, dándole de comer por su mano hasta estar bueno, 
8. E l Illmo. Tepes, ha ciendo relación de esta profusa candad de la 
Santa , afirma , que le assistió muchos dias y noches, con la misma huma-
nidad , y desvelo como sí fuera una criada, sirviendo á su Confessor 
hasta en los ministerios mas humildes. ¿Qué mucho cuidasse del regalo 
y assistencia del que por assignacion del Cielo se le había dado t>or per-
petuo Padre espiritual, y era entonces, y lo fue después Prelado , y co-
lumna única de su afligida Familia? Pues la que aprehendió la maíéria 
de c h á m a t e en las aulas del Cielo , donde se explica mejor, bien sabía ei 
orden de la caridad. 
9. Como no la tenía solo en la lengua, sino mas en las obras, la di-
ce que el gásto que hiciere cen el Padre Gracian, como también los 
portes de las Carras, apunte , y ponga á cuenta de los quarenta ducados. 
El Convento primitivo de Avílalos había prestado al de Sevilla , dándo-
le norma , y dinero para lo formal y material, con que sin duda la Santa, 
cerno generosa Priora de Avila, arbitraba para ir descargando á la de 
Sevilla. 
10. Añade con su liberal y graciosa condición: y no sea loha, ¿El 
ser desinteresada, ó dadivosa una Priora es ser boba? Quandoloescon 
^enoscabo de la casa, Convento , ó hacienda , s í , dice Santa Teresa. So-
re esta gracia escribe el V . Palaíoj:: Ni Folítita^ ni íortesmxy mesplri-
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a l , parece que pudo s er mayor Sama Teresa. Véase su discrsu ra?on 
$ Notas á la mencionada Carta L I X . núm. t i . y i z . pues á io querr i^ 
t u l 
las t s  A . u . 1 1 ,  
so aquella pluma singular, nada tenemos que añadir. 
C A R T A LXIV. 
J L A MISMA M . MA%IA <DE SAN. JOSEfH. 
Segunda., 
J E S U 
EA con V. R. Dos días ha que 
escribí á V. R. por la vía de el 
Correo mayor, y ansí ahora no 
tengo que decir 5 sino que mi 
hermano esta ya bueno (que se 
me olvidó ) y que la estameña 
ao la quieren tan cara. La de que se hacen las sayas por 
acá es como las que se hacían á Teresa , y mas grosse-
ra ; y quanto mas grossero lo hallaren f será mejor. Por 
caridad que tenga cuenta con hacerme saber de nues-
tro Padre por la via que la escribí en la Carta que lle--
vó su Paternidad. Tengo gran deseo de saber si llego 
bueno, y como le há ido. Ya ve, si estando cerca esd 
taba con tanto cuidado ^  que será ahora. 
2,. Mucho querría que tuviesse gran cuenta con 
no henchir la casa de Monjas, sino fuere quien sea pa-
ra 
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ra el í0 ^ 7 ayude á pagar la . T a m b i é n q u e r r í a q u e se 
hubiessen conce r t ado c o n el alcabala. Y o le d i g o 3 que 
nic da h a r t o c u i d a d o ver los que a h í V . R . t iene : p l e -
ga á D i o s l a vea y o y a s in n i n g u n o , y c o n sa lud que d e -
seo. A todas las he rmanas m e e n c o m i e n d o , y á l a m i 
enfermera, q u e a l meaos las noches no le o l v i d o . A 
nuestro Padre no t o r n o á escr ib i r a h o r a , p o r q u e c o m o 
Jigo, e s c r i b í l a r g o á su P a t e r n i d a d a n t i e r , y creo esta-
ra tan o c u p a d o y q u e es b i e n n o le ocupa r c o n cosas no 
necessarias : h a r t o le e n c o m e n d a m o s á D i o s : a l l á n o se 
descuiden j y a l Padre Fr . G r e g o r i o d é u n g r a n r e c a u -
do m i ó , p o r q u e n o m e d ice si esta y a b u e n o . Fue ayer 
día de San M a t h é o . 
Y o soy de V . R . 
Teresa de Jesús1,; 
Buenas estamos.1 
N O T A S. 
í I T ^ L sobrescrito de esta Caria dice ass í : Para la M . Frlora de S¿n *jo~ 
J L ^ seph del Cxrmcn en SevtlU , Descalzas Ctrmeíiras , a la calle de 
A^n "Joseph , á las espaldas de San Francisco. Válgate Dios por San Jo-
seph. La Pr iora era de San Joseph, el Convento de San Joseph , y la 
cal'e también de San Joseph: todo lo quería la Santa para San Joseph, 
yenSan Jossph. Assi la pagó San Joseph , dándole en salud , vida , vir-
tlllí} Conventos, y Familia el aumento santo , que sienifica San Jo-
seph. -
, E l Original de la Carta S3 venera en nuestro Convento de Reli-
giosas de Cartagena. Escribióse en Toledo á z z . de Septiembre de j6. 
*•». III . C. FíF dos 
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dos días despu es de la passada , como consta de su principio y fin> 
5 . En el número 1 . después de avisar el recobro de la salud de su 
buen hermano el señor Lorenzo de Cepeda , que la Soberana providen 
cía traxo de Indias á Sevilla para ayudar á su Santa hermana y partió i 
5). de Julio para Avila, trata de compra y venta de estameña y sayal 
mercadurías propias de una Fundadora y Reformadora^ 
4. Como tal muestra su heroyco espíritu de pobreza , deseando para 
sus Conventos la especie mas grosera de estos géneros. Paralas galas del 
mundo se busca lo mas rico y precioso; para las galas del Cielo lo mas 
pobre y grosero. Mas baratas son las galas para el Cielo que para el mun-
do. Este camina por rumbo contrario al de Christo , que solo gusta para 
Esposas á las que se adornan con los atavíos de la santa pobreza. 
5. Bien entendido le tenía el gusto su Esposa fiel Santa Teresa, y 
assi assegura á sus hijas: Que quanto mas grosero lo hallaren ( el sayal) je-
ra m e j o r . ¡O mundo! ¿Qné dirá aquí tu falisfo y vanidad? ¿ Qué tus 
pompas y arreos con que trabes perdidas las haciendas , arruinadas las 
casas, abrumados los cuerpos, y tyranizadas las almas ? Oye á Santa Te-
resa , que se jaéla, y blasona del sayal mas grosero 5 como de la gala 
mas preciosa. 
6. Habiéndose vestido la Santa en una ocasión una capa de gerga 
muy basta, dixo delante de sus hijas: l a m e voy haciendo Monja de im-
portancia. Refiérelo un Religioso que recogió varios dichos y hechos de 
la Santa, 
7 . En k Carta L V . del tomo 1 . número 4. escribe que la embiaron 
una gerga la mas á propósito para ella , porque era muy grosera , y luego 
dice á sus hijas: Ya'me voy haciendo Monja: nieguen a Dios que dure. Duró 
por cierto , y pareció bien á los hombres , y álos Angeles, y al mismo 
Dios mejor, que por enseñarnos á ser pobres, nació pobre en el esta-
blo de Belén, y murió desnudo en el madero de la Cruz. 
8. En el número 2. parece se oponen sus cuidados de la Casa de Se-
villa á lo que se ha dicho de su espíritu de pobreza : pues encarga no 
llene el Convento de Monjas , si no fueren : quien sea para ello, y Ajuie 
apagar: Como el concierto de la alcabala , de la que se dixo en la Carta 
XXXI. número 5 . Pero muy distante sudoóbrina de oposición, se com-
pone muy bien : porque no es lo mismo pobreza que empeño; éste con-
goja ; aquella alegra. La pobreza, como dice la Santa , en su Camino de 
Perfección , vincula una honra y señorío que no se puede sufrir el 
empeño trahe una servidumbre que no se puede tolerar. Por esto quiso 
discretamente la Santa á sus hijas pobres, pero no empeñadas3: porque 
las quiere honradas , y señoras á lo del Cielo , no siervas tristes y con-
gojadas con los empeños. 
$>. Después de varias encomiendas para las hermanas y el Padre Gra-
dan, 
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cían, añade su discreción que no le torna á escribir, porque lo ha he-
cho dos dias antes, y no añadir mas molestia á«us ocupaciones, j O dis-
creción santa ! j Y Santa verdaderamente discreta , que en todas sus ac-
ciones y palabras rebosa su cordura y prudencia! Porque ala verdad, tie-
nen los Prelados, y mas los Superiores, limitado el tkmpo para sus preci-
sas ocupaciones : con que escribir sin necessidad es, sobre añadir molestia, 
quitarles el tiempo preciso para dar cumplimiento á las graves tareas 
de h Prelacia. Pues déxe de escribir Santa Teresa; aunque se prive de 
su alivio, y nos defraude de su dodrina , dándonos á entender hasta en 
su misma inacción , que privarse del consuelo por no molestar, es U B I 
dodrina Celestial. 
CARTA LXV. 
p L A MISMA M. MAT^A D E S J K J O S E T F t . 
Tercera. 
JESUS 
E A con V . R. Esta tan depriessa el 
que la presente lleva y que no pue-
do decir mas de que estoy buena, 
y ayer bien tarde vino el P. Maria-
no : holguéme con la Carta de V . R . 
gloria á Dios que están buenas. La hija del Portugués 
(u que es) no tome , si no deposita primero en alguna 
persona lo que le ha de dar , que he sabido que no le 
Acaran blanca, y no estamos en tiempo de tomar de 
v l^de , .y mire que no haga otra cosa. D é essas Cartas á 
Muestro Padre Provincial , á él mesmo, y dígale que no 
Fff 2, ten-
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tenga pena, que acá estamos dando trazas el Padre Tvla 
riano y yo sobre lo que ahí va , para si hubiesse a l c ^ 
remedio , que se hará todo lo que se pudiere, que des-
pués de escritas essas , ya que se iba el buen Alonso 
Ruiz (# ) á Madrid y entro el Padre Mariano 5 que me 
Er¿unbien: he holgado con él mucho , y de saber que vaya el Señor 
s - ^ T n T a - haciendo assílos negocios, que se vayan essos Padres 
riasCartas. ant;es que los eche. 
z. V . R. me escriba por caridad luego , y parti-
cularmente lo que passáre , no se fíe en nuestro Padre, 
que no terna lugar. A l señor García Alvarez muy mu-
chas saludes , que le deseo ver : mire qué deséo tan im-
possible al parecer. Dios le págue la merced que en to-
do nos hace, y le guarde, y á el nuestro buen Prior. (#) 
EI p . Pan- Harto le hemos encomendado á Dios : huéleome que 
toja5Piior . . . j . j l j / 
de la car- este algo mejor : también me diga de su salud , y a nues-
tro Padre, que yo quisiera hár to le esperára el Padre Ma-
riano. 
3. A las mis hijas me encomiende , y quédese con 
Dios 3 amiga mia. Las de Cara vaca han estado malas : 
dicen que han escrito á V . R. bien les va ahora, y p 
compran casa : porque no he respondido á la Carra, no 
se la embío : con la de Veas me holgué , y con las cuen-
tas del P. Fr. Gregorio, yo le escribiré. La Madre Prio-
ra de Malagón se está bien mala : créo son hoy veinte 
y seis de Setiembre. 
Y o de V. R 
Teresa de Jesús. 
N O -
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N O T A S . 
lSta Carta se escribió quatro dias después que la antecedente en 
j \ Toledo , donde estuvo la Santa hasta el Julio siguiente , en 
que acompañada de Gracian y Fr. Antonio de Jesús se retiró á Avila. Su 
Original se venera en el gravíssimo Convento de los Padres Dominicos de 
San Pablo de Vailadolid. 
2. En el número 1. nos da luz de la venida del Padre Mariano á 
Toledo desde Sevilla , y que fue el dia 25. de Septiembre de aquel año 
de 76. No parece esta la vez primera que passó aquel Venerable de Aii-
áalucía; porque en los Libros de nuestros Padres Observantes se halla 
haber estado allí los dias 28. y siguientes del Abril passado un Padre Ma-
riano y su Compañero , aunque no expressa fuessen Descalzos. 
3. En el Marzo siguiente se dice con expression estaba allí , es 
muy natural continuasse todo el tiempo intermedio en Castilla , si no 
fue todo lo restante, hasta que se serenaron las tempestades de la Fami-
lia : favorece esta congetura el que hallándose memoria freqüente de 
Mariano en los Libros de los Remedios de Sevilla hasta los principios 
de este año de 76. no se hace mención alguna de él en los cinco años 
siguientes. 
4 . Luego providencia la Santa acerca de la admlssion delahija del 
Portugués, que era la hermana Blanca de Jesús María , hija de Henrique 
Freyle y de Doña Leonor de Valera, Portugueses , de quienes se habla en Xom. 9. 
varias Cartas del tom. 2. Carta 
5. Deseaba la Santa ayudasse la Novicia á desempeñar la Casa, y I X X X V I , 
dice : No estamos en tiempo de tomar de valde. ¿Pues había otros tiempos y X C I V . 
en que las tomaba de valde? Sí, y muchos. Díganlo las dos esclavi-
nas de Sevilla : otras dos pobres bien que honradas de Avila : otras, de T o m , y-
quienes recibiéndolas por sola caridad solía decir : Con esta me paga Car ta 
Dios los trabajos de esta Fundación. Tal era su caridad , que el poderla X X X . mma^ 
exercitar tenía por prémio , y galardón. J * ' 
6. Era igual su confianza en Dios, en cuya confirmación la Vene-
rable Ana de Jesús depone assi: ,, Pesábala si vía nos inclinábamos á re-
»cibir alguna por lo temporal, y decía <c: Miren que no es esso lo que 
nos ha de sustentar , sino fiar de solo Dios ; y a n s í se me hacen mejor las 
Casas que fundo sin favores humanos : acuerdénseles esto después de yomuer-~ 
Para después de -muerta dexó en sus Celestiales escritos una memoria 
Pei"petua de esta máxima evangélica. 
7- Aún desde la gloria continuó su recuerdo , y cuidó de su prácliea, 
pues según depuso en su Información la Venerable Ana de San Agustín, 
re-
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repugnando ella dar el voto á una que pedía el Hábito sin dote Se | 
apareció la Santa , y la dixo : Que io'mo quería ir contra la caridjd * 
iontrA Us Leyes que ella había ordenado ? Añade venía con grande reZ 
plandor, y que la pretendienta tomó el Hábito, y fue después áfun' 
dar á Valencia. 
8. ¿Pues no era Santa Teresa la que escribió esta Carta? La misma» 
pero el tiempo y circunstancias eran diversas. E l Cardenal de Luca pon-
dera lo repetido , que es en los derechos aquel proloquio : Distingue tem~ 
fora , & concordabls j imf . Y confiessa que alguna vez le llegó á fastidiar 
tanta repetición , mas que reflexionando su importancia , juzga que es 
talla variedad de tiempos y circunstancias, que á cada instante se debe 
alegar. Pues lo mismo que en lo jurídico sucede en los demás assuntos, 
sean Políticos, Militares, Morales, Ascéticos, Polémicos, Escolásticos, 
Mysticos en lo natural y aún en lo sobrenatural. Muchas Antilógias que 
se hallan en las vidas, dichos y hechos de los Santos, y hasta en la misma 
Sagrada Escritura se concuerdan bellamente con esta prudente máxima, 
DIv Tom, Puesla misma prudencia, como dice el Angélico Dodor , enseña el aco-
2. 2'. q. 4 P . modarse al tiempo y ocurrencia'de varias circunstancias, 
arr. 7 . 9. Prosiguiendo la Santa , habla de ciertos negocios que trataba con 
Mariano , y serian relativos á las Reformas, ó ala separación , como lue-
go se dirá , sobre los quales escribía al Padre Gracian , holgándose que 
se vayan aquellos Padres antes que los echen. 
IO. Enlas Visitas del mismo Padre Gracian se vé , que habían passado 
a la Orden del Carmen en Andalucía muchos sugetos de otras Reli-
giones, y se conoce eran los que mas retardaban la Reforma; por lo 
quai pidió el 2eloso Visitador una nómina de todos ellos, que está pre-
sentada en las Visitas, con el ánimo de bolverlos á sus propias Madres. 
Y ellos, según aquí dice la Santa , previnieron la diligencia que cele-
bra la prudentíssima Virgen; porque á la verdad no siempre los trán-
sitos i otras Religiones se hacen con las circunstancias, ó causas mo-
Piv. Tom. tivas , que prescribe el Angélico Dodor , para que sean loables. 
2. a. 'q. 8^. 11. En el num. 2. encarga el aviso particular de los sucessos insínua-
art. 8. in dos, porque su solicitud materna la tenía con cuidado de loquepassaba 
corP« enSevilla, especialmente en orden al Padre Visitador , que lo teníamuy 
en su corazón ; por cuyo motivo añade : Quisiera que le hubiera esperado alh 
el Padre Mariano. 
i z . Para cuya inteligencia es de saber, que el Capítulo de Almodo-
var que se acababa de celebrar , le encargó entre otros negocios impor-
tantes agenciasse el de la separación : Para obedecer puntual salió Ma' 
riano de Sevilla, yantes de passar á la Corte, llegó á Toledo á tomar li 
bendición y órdenes de su Madre , que deseaba se avocasse con Gra-
dan , que partió d s^de Almodóvar para Sevilla, á fin de que ambos 
"> pro-
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procediessen de común parecer en negocio tan grave. Pero como ver-
dadero obediente cumplió veloz el orden de los Padres Capitulares,)' vino 
luego sin esperar al Padre Gracian. Y siendo este el motivo , no disgus-
taría á la Santa , ni es mucho que en la solicitud de tales assuntos gastasse 
en Castilla todo el tiempo que se ha insinuado. 
13. De aquí consta la respuesta de lo que la Santa preguntaba en 
otra , si había assistido el Padre Mariano al Capítulo mencionado, 
pues á haber assistido era corto tiempo para laida y buelta de Sevilla, 
ni tenía que desear la Madre la conferencia verbal de aquellos dos sus 
grandes hijos. 
14. En el numero 5. anda su pluma aún mas veloz que Mariano, 
pues se encomienda á sus hijas de Sevilla , habla de las de Caravaca , se 
huelga con las de Veas , y con las cuentas del Padre Fr. Gregorio Nazian-
zeno; y siente la enfermedad de la Priora dé Malagon Brianda de S. Joseph. 
Todos los rios entran en el Mar, y todas las aguas dulces y amargas de su 
Familia entraban en su gran corazón. 
Car. IX. n. 
4. 
CAR-
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1 
^ ^ ^ ^ 
CARTA LXVL 
A L A MISMA M, M J ^ I A D E S. J O S E T H . 
Quarta. 
J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 
con V . R. hija mia. Harta 
pena me ha dado su mal, 
no sé qué me haga para no 
sentir tanto los que tienen 
estas Prioras. La de Mala-
gón está mejor , gloria a 
Dios. V . R. mire por s i , y guárdese del agua de la zar-
zaparrilla para nadie y y por amor de Dios que no se 
descuide á dexar essa calentura sin remedios, anque no 
sean de purgas. Algo me ha consolado acordarme , que 
algunas veces les parecía la tenía , y vía yo que no. Dios 
me la guarde con salud que le suplico. Amen. 
z . M u y bien vinieron los pliegos, y vernan siem-
pre por Figueredo : el porte bien viene ansí , y lo 1^10 
viene dentro de porte puede poner encima, y el porte 
de dentro nunca le déxe. Es menester que me diga pot 
la via que recibe mis Cartas, porque estoy ahora en 
duda si han llegado allá las que embío. Con este Fi-
gueredo acá no pueden peligrar , que está avisado, 
y es muy buena cosa ; y anque me responde á algulias 
de 
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¿c mis Carcas V . R. no tengo memoria de en quales lo 
escribí. Dios la guarde ^ que muy bien lo hace , :y no es 
menester meterlas dentro en las suyas a m i parecer, que 
es mucho cansancio. 
5. ¡O que envidia las tengo essos Sermones y y que 
deseo de verme ahora con ellas 1 Acá dicen, que quiera 
mas á las de essa casa y que á ningunas y y cierto y que 
no sé que lo hace^ que yo las cobré mucho amor 3 y 
ansí no me espanto que V . R. me le tenga y que siem-
pre se le tuve anque me es regalo el oírlo (ya no hay 
que hablar en lo passado y que créo no era en su mano 
cierto.) Cáime en gracia el ánimo que tiene y y ansí créo 
que la ayudará D ios , y plega á él la dé salud y como yo 
se lo suplico. Mucho me he holgado del hábito y pro-
fession. Délas el enhorabuena de m i parte, y á San Fran- (*) 
cisco ( # ) que me huelgo con sus Cartas mucho , y con ísabéI dcS' 
las demás y como me perdonen el responder : no es na-
da las que allá tenía que después que estoy aquí es co-
sa terrible. 
4. En lo de las parientas de Garci-Alvarez haga lo 
que le pareciere, que él verdad dirá y y cosa suya no 
puede ser mala: si tengo lugar y le escribiré, para pe-
dirle no las déxe de confessar_, que me ha dado pena ; 
Y sino y dígaselo V . R. de m i parte : harto me la dá el 
tt^al de nuestro buen Padre Prior ( # ) , y le encomenda- m *^?or dc 
fríos a Dios. Estoy á miedo no se vaya el C o r r é o , y an U cartuja, 
si no le escribo : harto han de perder y mas Dios que du-
r^  para sin fin , les queda. 
S • En lo de la oración de essas hermanas escribo 
TCWÍ. I U . C. Ggg 
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a nuestro Padre, él se lo dirá : quando algo tuviere San 
G e r ó n y m o , escríbamelo a mí. Con Rodrigo no hay qUe 
tratar en ninguna manera : con Acosta sí 3 embíele un 
gran recaudo de mi parte, que cierto estoy muy bien 
con é l , y le debemos mucho. 
6, Harto me he holgado en lo de la Alcabala^ por-
que m i hermano ha comprado ya la Serna, que es un 
término redondo ^ que está cerca de Avila (muy buena 
cosa de yerba , y pan de renta , y monte ) y da cator-
ce mi l ducados por ello, y como él no tenía tanto dine-
ro ahora 3 antes le falta, y no era coyuntura, para que 
se le dexára de dar su tercio para comer, yo espéro en 
Dios que no será menester. Si van tomando poco apo-
co lo que les dieren los de la casa será gran cosa. No 
me dice de la del Tiniente : déles mis encomiendas, y 
á todas las hermanas 3 y á quien mas viere, y á Delga-
go y á Blas , y quédese con Dios. 
7. A Fr. Gregorio le embié un recaudo, y que 
me haga siempre saber de su salud. Dios la dé á V. R. 
que en gracia me han caído sus labores. Con todo es-
so V . R. no hile con essa calentura , que nunca se qui-
tará., según lo que ella bracéa quando hila^ y lo mu-
cho que hila. A Margarita encomiendas. Si han de 
tomar alguna Freyla 3 mire que una parienta de nues-
tro Padre nos dá gran guerra. Avíseme si se podra to-
mar. La Priora de Valladolid la ha visto, dice que pa-
ra Freyla es buena no debe saber leer. El nuestro Pa' 
dre no quiere hablar en ella. La su hermanita es espe-
cial , y de condición mas blanda que Teresa ^ una ha-
bí-
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billdad escraña. Harco me huelgo con ella. Son hoy 
XIII. de Oótubrc. 
De V. R. sierva 
Teresa de Jesús, 
NOTAS. 
EL sobrescrito de esta Carta dice assí : Para la Madre Priora de San 'Josephde Sevi l la , hija mía . Escribióse en Toledo el mismo 
ano de 76. á 13. de Oélubre. Conservan su Original con devota vene-
ración sus hijas de Valladolid. 
2. En el numero i . se muestra la Santa compassiva Madre, y ex-
celente Médico, aplicando remedios, que sin duda se los enseñaba no la 
teórica de Galeno , sino la práóHca del amor de Dios , que es gran 
Doéior en toda facultad. Repugnando el Padre Gracian hacer Priora 
de Soria á la V . Cathalina de Christo, porque no sabía escribir; le res-
pondió la Santa: Calle, Padre , que sabe amar mucho á Dios, y esso 
basta para gobernar bien. A la verdad mucho sabe el que ama mucho 
á Dios ; y el que no le ama, aunque sea un Salomón , nada sabe. 
5. Pues enseñada la Santa en las aulas de la caridad, va dando sus 
recetas á las Religiosas de Sevilla, y las veda el agua de la zarzaparri-
lla, como escribe también en la Carta L I X . del tomo i . número 11. 
Lo que mas sentía eran las dolencias de las Prioras, y es , que doliendo 
la cabeza adolecen todos los miembros, como dicen los Físicos. Uldma-
mentese acaba de declarar, que quando otros no atinaban con el pulso 
de María de San Joseph, la Santa le conocía muy bien. Bien tomado se 
le tenía á sus hijas esta gran Madre. A buen seguro que conocía si sus 
fiebres eran continuas, ó intermitentes, si sus pulsos estaban laxos, ó 
agudos , con las demás especies que distinguen los Médicos. 
4. En el número 2. todo es de providencias para seguridad de las 
Cartas , y no es mucho , que estaban grandes assuntos á su cargo. E l 
porte de dinero , dice , lo ponga fuera , y que no dexe el de dentro. 
Acaso sería entonces costumbre embiar el porte el que escribía. Si era 
*ssi, fuc sígi0 en que había con las Cartas mas fidelidad que publica 
Gggz, el 
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el nuestro. Y cierto la provideacia noera maU, porque entendiesseel 
que había de escribir , que la había de pagar: pero advierte la Santa 
que lo que embía dentro de la Carta, lo note fuera , también es pro* 
videncia como de su prudencia, para que el oficial no alegasse quexas 
en la paga. O puede ser se ,acostumbrasse en aquel tiempo, poner el qUe 
escribía el porte assignado, y para que constassemas bien, se pusiesse 
dentro y fuera. E l arancel que ahora rige, y se hace observar puntual 
nos ahorra de este cuidado. 
5. Anade: No es menester meterlas dentro: esto es ponerlas segundo 
sobrescrito para el correo. Eralo el buen Figueredo , que assí le apelli-
da también en la Carta LIX. del tomo 1. Debía de ser muy justificado, 
pues le alaba de cosa muy buena. Bien pagado va con una alabanza, que 
perpetua su memoria lo que duren los siglos. 
6. En el número 3. muestra gran deseo de oír sermones, como si 
Jos hubiera menester. Pero el que es de Dios , gusta oír las palabras de 
Joann.7.47. Dios. Ay de aquellos que padeciendo gran necessidad, no las quieren oír, 
Fropierea vos non auditis, quia ex Deo non est'ts; decía á estos el mejor 
Predicador. Serían naturalmente aquellos sermones del Padre Gracian, 
que fue excelente en el pulpito , y predicaba con zélo, y con incli-
nación. 
7. Está luego cariñosa la Madre con sus hijas de Sevilla , escribien-
do que las de Toledo tenían sus zelos, de que quería mas á las Sevi-
llanas. Costáronla mucho, y no es mucho las amasse mucho; pero no 
decide su cordura si las quiere mas que á las otras, ya para que dis-
puten ellas esta graciosa duda, ya para con el equilibrio del amor man-
tenerlas en paz, ya para que cada dia todas le procuren, y merezcan 
mayor. 
8. E l paréntesis que luego cierra , cerrando ías puertas de Jano, 
alude á algunos desvíos y desconfianzas que experimentóla Santa en Se-
villa, motivadas del genio de María de San Joseph, no el mas símbo-
lo con el de Santa Teresa, que era ingenua y candidíssiraa Paloma, en 
cuya figura subió su alma á los alcázares de la gloria. 
9. En la Carta L1V. del tomo 1. número 1. y x. está preciosa la 
Santa sobre los perdones que la pedía esta gran Religiosa de los men-
cionados desvíos, y dice: Con que me quiera tanto como yo la quiero,]9 
la perdono. A la Magdalena la perdonaron porque amó, pues ame esta 
Magdalena , y está perdonada. 
10. Son los Santos de la generosa condición de Dios, que en amán-
dole , todo está perdonado. Bien haya tal condición, tai bondad, 
sericordia y piedad. 
11 . Embía el pláceme del Hábito y Profession. Esta fue la de Bea-
triz de \i Madre de Dios, primera Novicia de Sevilla , que Profe^0 * 
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.Je Septiembre, cuya vocación heroyca, y constanciaexemplarre-
e la Santa en aquella Fundación. 
12. Sobre elHábitosoio podemos decir que la Madre de esta Re-
Ijaiosale tomó por aquel tiempo con nombre de Juana de la Cruz, y 
professó el año siguiente á i . de Noviembre. Verdad es que professó esse 
mismo dia otra Religiosa. Pero es muy creíble se guardasse para un dia 
la entrada de la Madre, y la professionde la hija, y que hable de ellas 
la Santa. 
13. En el número 4 . trata de las mismas pretendientas que en la Car-
ta LXXXI. del tom. 2. que es preciso se escribiesse á de Septiembre, 
como allí notamos, y diximos quienes fueron. 
14. Parece que el buen García Alvarez se escusaba de confessar á las 
Religiosas; puede ser se hubiesse ya comenzado una desazón que tu-
vo antes de acabar este año, de que diremos en la Carta LXXIII . Aquí 
suplicaba la Santa su assístencia , que después le costó hartas congojas, 
y al fin hubo de procurar le apartasse el Arzobispo del confessonario 
del Convento. Pues aunque bueno, y virtuoso, por falta de experien-
cia , ó sobra del diclamen propio , sostenido de su zelo y buena inten-
ción , ocasionó grandes sentimientos. 
15. En el número 5. trata de cierta oración ó contemplación , que 
la tenía con sobresalto. Dice que escribe al Padre Gradan, y sin du-
da fue la Carta XXIII. del tom. 1. donde á los números 8. y 9. pres-
cribe saludables recetas para las dos hermanas, que eran Isabel de S. Geró-
nymo , y la recien Professa Beatriz : quiere la Santa ser su diredora, y sin 
duda era segura : también lo sería el Padre Rodrigo Alvarez; pero le ex-
cluye la Santa, sin que sepamos el porque, bien lo sabía la Santa. 
1 6. Aprueba la dirección del Padre Acosta , como lo hace en la L V I I . 
del tomo 1. número 5. y también , aunque con cautela prudente , en la 
XCIV. del segundo , donde dice : Querría no le dixesse muchas cosas. Por-
que deseaba el alivio desús hijas; pero rezelaba la turbación de sus C a -
sas con la mucha comunicación de fuera , por las agrias experiencias que 
ya tenía. En fin dice del Padre Acosta, que está muy bien con él , y 
que le debemos mucho. Vaya este generoso reconocimiento en pago no-
ble de sus beneficios. 
17. Este Padre Acosta, según Henáo en la Dedicatoria de su Cien-
cia Media, fue hermano del célebre Padre Joscph Acosta, Historiador 
las Indias, y se llamaba Diego Acosta: murió en Ciudad-Real, don-
e^ se halló su cadáver incorrupto después de algunos años. 
1 En el número 6. habla de la alcabala , de que se dixo en la Carta 
XXXI. de este tomo , y de la compra de la Serna , de que se habló en la 
;XXXII. del segundo. Embía sus encomiendas al Teniente , que lo era 
aei Assistente , que por haber hospedado, y regalado algunos diasen su 
ca-
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casaá la Santa, quando fue á Sevilla, lo tiene muy en la memoria Co, 
mo tan agradecida. Los otros á quienes saluda, serían también conocT 
dos, y la Santa era muy reconocida á todos: porque la virtudes noble' 
es agradecida, es cortés, y es atenta; y en fin, como hija de tal padre 
bien criada. 
19. En el número 7. nombra al Padre Fr. Gregorio Nazian c^no i 
quien llamaba su hijo , porque le dio el Hábito nuestro Padre Gradan 
en las Monjas de Veas, assistiendo la Santa. Margarita era la hermana 
Margarita de la Concepción , de velo blanco , que aún era Novicia en 
Sevilla , y fue la segunda que professó allí á primero del Enero si-
guiente. 
20. La hermanita del Padre Gracian era la hermana Isabel de Jesús 
María, que aún estaba niña, y tan graciosa , como aquí y en otras Car-
tas escribe la Santa. Professó ásu tiempo en Toledo, y murió corona-
da de virtudes en Cuerva , como otras veces se ha dicho. 
21 . La pretendienta del Padre Gracian , que hacía devota batería 
por entrar en la fortaleza de la Religión, no se halla en las Professiones 
de aquellos primeros años: con que ó entraría en otro Convento , ó sí 
entró en Sevilla , no perseveró. Lo que se hace notable, es el desin-
terés del Prelado. Es gran documento su silencio para Prelados , y 
subditos. 
21. No es menos de notar la gracia con que enseña la Santa á hi-
lará su hija. Haría donayre aquella Arachne Sevillana de sugarboenhl-
lar, y la preciosa Madre la escribe que no bracée tanto, que si tanto 
hila , y tanto bracea, no se quitará la calentura. ¡ O tiempos! ¡O cos-
tumbres ! c i calentura hilaba , y hilaba mucho aquella Religiosa; 
quando á muchas el ceñir la rueca las da calentura. Será por falta de 
uso , que si le usaran-tanto como las Carmelitas, su mas gustosa ocupa-
ción sería el huso y la rueca. 
23. A este propósito solía decir la V . Francisca del Sacramento: Ni 
me falte d m í un foco de lana , que no pedhé otro alivio. Otras veces: Mu-
cho debo a la rueca, pues con ella me entretengo. Levantábase muydema-
Lanuza hb. ñaña á esta su continua ocupación, y una en que se dormió algo mas, 
se le apareció Santa Teresa con S. Juan de la Cruz y Gracian, yleman-
dó que se levantasse á hilar, 
24. E l V . Palafox dixo eran muy symbolos los entendimientos de 
Santa Teresa , y la nunca bien celebrada Reyna Doña Isabél, y se ve 
confirmado este noble pensamiento, viendo á las dos cuidar de que 
hijas supiessen hilar : pues aquella gran Reyna enseñó á quatro Infant3S 1 
hilar, coser , y labrar , como si del trabajo de sus manos se hubiessen 
de mantener. Y á Santa Teresa vemos que en vida y después "e ? ^ 
riosa procuró lo mismo con sus hijas. Verdad es que nilas deAlj^an 
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¿ r o , ni Cario Magno , ni las de Augusto César la$ aventajan en la 
aplicación, y acaso ni en el primor. 
CARTA LXVII. 
J L A MISMA M A D ^ E MA$JA <DE S. J O S E T H . 
Quinta. 
J E S U S 
EA con V . R. lilja mía. Por amor 
de Dios sepa guando nuestro 
Padre recibe Carta mia , anque 
casi nunca déxo de escribir á 
V . R. con las suyas y que una 
que me dan hoy de su Paterni-
dad y hecha de veinte y dos de Oólubrc 3 dice que ha 
mucho que no recibe Carta mia , y no hago sino escri-
hir , en especial con el Recuero. Escribí largo ^ no quer-
ría las cogiessen j que de perderse no iba tanto. Si no se 
detienen en casa del Correo mayor de a h í , de acá bien 
seguras van : había V . R. de embiar allá algunas veces 
a vér si hay Cartas. Antes que se me olvide, yá pare-
ció el Agnus-Dei grande, y las sortijas 3 y buenos están 
en Avila y como verá por essas Cartas: m i hermano me 
dice se h o l g ó , y rió mucho con las suyas, y las dió en 
San Joseph 3 que otro dia escribirá} que las tiene gran 
afi-
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afición , pues yo ie digo que á mí que no me falta. 
2. Mucho dice que ha de hacer Nicolao por ellas 
y que las ha de confessar : es muy buena cosa : mués-
trele gracia y y escríbame ya si está buena > y no por ro-
deos , sino la verdad. De la salud de la buena Priora de 
Malagón no sé qué le diga , sino que esta harto mala: 
ahora se trataba de traherla a q u í , dice este Médico se-
rá acabarla mas presto : el mal es de suerte , que solo 
Dios es el verdadero M é d i c o , que la tierra no hace , ni 
deshace para aquel mal. Tornó le á avisar, que no be-
ban el agua de la zarzaparrilla. Ya escribí á Garda Al-
varez > y á nuestro Padre harto sobre el : dígame muy 
por menudo , cómo va en todo , y por qué no hace co-
mer carne á nuestro Padre algunos dias , y quédese con 
Dios , que há tan poco que la escribí , que no tengo 
mas que decir, sino que á todas dé muchas encomien-
das mias. Es hoy víspera de todos Santos. 
De V . R. sierva 
Teresa de Jesús* 
NOTAS. 
i J^ Sta Carta se escribió en Toledo, víspera cíe todos Santos del 
año de 76. E l Original se hallaba en Valladolid , y dexando co-
del pía fé-faciente, le dieron aquellas Religiosas á N,M. X^.P-f^» Juan 
Espíritu Santo, General que fue de la Orden, _,. 
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<„ E l número i . es de solicitud por las Cartas que escribía á nues-
tro Padre Gradan , j dice : no querría las cogiessen, que de perderse 
no iba tanto. En lo historial, y política constitución de aquel tiempo es 
ass/í pero bien mirado, permita la humildad de la Santa que digamos 
lo contrario. Pues de perderse se malograba un tesoro, y harto se ha 
perdidorespeólo de lo que gozamos, que apenas son unas cortas reli-
quias de lo mucho que escribió: Pero á cogerlas, alfin se guardaba la 
joya, quequando ñola estimasse aquel siglo, la venerarían los futuros. 
3. Da después cuenta , como la muger del Evangelio, del hallaz* 
go de una Dragma , y tan grande como la del Cordero de Dios , y las 
joyas índices del amor , que son los anillos que tenían esmeraldas, como 
afirmó en la Carta LXXXII . del tom. 2.num. 3. dando noticia de su pér-
dida 2 5. días antes. Passa después á decirlos obsequios de su hermano, 
y elamojr.á las Monjas de Sevilla, y.no quiérela Santa que la gane en él 
la palma. 
4. En el número %. se vé que el granDória aún antes de entrar en 
laKeligionse ofrece al servicio de las hijas de la Santa, y á cuidar de 
la acertada dirección de sus almas. Dentro y fuera ninguno cuidó mas 
bien de ellas que este gran Padre , ni miró mejor por el buen olor de 
aquel ramillete de la Virgen, como el decía : EJ muy buena cosa , prosi-
gue la Santa , y mejor lo dirá después que se lo enséñela experiencia. 
5. Añade : M u é s t r e l e g r a c i a . Muéstrensela las hijas de la Santa , que le 
deben mas de lo que piensan. Mucho las quiso y muy para Dios j mucho 
las sirvió y con el mayor desinterés. 
6 . Pide después la diga de su salud y sin rodeos: No los quiérela 
Santa en sus hijas, que era la mas amartelada que se había visto de la 
ingenuidad y verdad. Muchas veces pide esto la Santa á María de San 
Joseph , que temía ñola divirtiesse de este camino, ó su mortificación, 
o otros repeclos que imaginasse de virtud , y no lo son, dirá la Santa , por-
que donde no hay verdad , no puede haber virtud. 
7. María de las Vírgenes depone al intento: „Que la vióamones-
j, tará sus Monjas, .que aún en cosas pequeñas no dixessen cosa que no 
„fuesse mucha verdad , porque era costumbre muy de estimar, y en l& 
3, demás se faltaba á Dios y al Mundo." 
8. De Bríanda dice : solo Dios podría curar su enfermedad : Sería en-
fermedad dada por él, y hay dolencias en doélrina de Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz , muy conforme á la del Santo Job , que solo el que las 
túsalas cura : Ipse vulnerar & medetur. Job. f. iS. 
9« Dice: Había escrito á García Alvarez , y á nuestro PadreGra-
cian sobre él. Habría ya algunos humos de lo que se vé en la Carta 
LXXXIV. del tom. 2. escrita á 26. del mes siguiente; pero ni bastó la 
prevención de la Santa ni otras, para que el Santo hombre, aunque con 
Tow. I I I . C. Hhh bue-
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lasKotas ala passada. Pcrclo que escribió no lo sabemos. Encarga^ 
pues se le dé noticia délo que passáre, y que se cuide de la salud quebn». 
tada de N . Gradan, y concluye con otras encomiendas de su amor 
y gratitud* * 
CARTA LXVIL 
A L A MISMA MAD^E MJ%IA !DE S. JOSETH, 
J E i S U S 
EA con V . R. N o tengo lugar de de-
cir lo que quisiera. H o y me dieron 
su Carca el Recuero. Mientras mas 
larga > me huelgo mas. Soa tantas 
las que hoy he tenido , que an pa-
í a esto no hay lugar * n i para leer las Cartas de las her-
manas le he tenido : cncomiéndcmclas n ucíio. Ya la 
escribí, para que tomasse las hermanas Je García Alva-
rez. Paréceme había de haber llegado Carta, Si son tan 
buenas, no hay que esperar. Dame pena, que se car-
ga de Monjas , y no se remedia. Siquiera essos trecien-
tos ducados que ha de pagar o^af o , procure que le den, 
y aí pobre de Alonso Ruiz no le dar los dineros (que Ha 
de ganar de comer con ellos con ganado en Malagom 
y mas que ando procurando quien le dé mas , ql'e fs 
. mi 
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m*i hermano j anque gane él también , porque se r e m é -
dic algo) yo le digo que me parece se me hace con-
ciencii, por ver el poco remedio que ahí tiene, anque 
no fuera tan cabal la de Nicolao ^ no la despedía yo. E n -
comiende melé 3 y dígale j que me ha venido á ver su p r i -
mo, y embiado limosna, 
2. En lo de Pablo no sé qué la diga 5 que aiín no 
le he entendido bien , hasta que lo torne á leer: ¿cómo 
da ahora tanta priessa hasta que venga el año? Si les die-
re mi l y quinientos ducados, y lo que ha de dar oga-
ñ o , renuncie en hora buena , que nunca son buenas pa-
ra nosotras estas herencias , que no quedan en nada j y 
heredad no tomen, sino que cargue sobre sí essa par-
ce de lo que dan por la casa: n i les pásse por pensamien-
to de tomar heredad : digan que no pueden , pues 
no han de tener renta : en f i n , en estas cosas no hay que 
me escribir, miren allá lo mejor. Y o no querría que de 
csso, y de lo de Beatriz qukassen cosa, sino que lo dies-
sen jun to , que no se podrán valer, pagando tanto cada 
año , y á trueco de restaurar algo de este trabajo, no 
dude sino que han de perder mucho. En lo de la Frcyiak 
escribiré á Val ladol id , y responderé , y presto la torna-i 
re á escribir. Buena estoy : son ocho de Noviembre. 
3. A las Cartas de nuestro Padre porné sin cubier-
ta , y para V . R. el sobrescrito, y dos cruces ú tres : 
mejor es que dosií una, que son muchas las que ahí van: 
Y V. R. le avise que no me sobrescriba él sino V . R . 
7 en las suyas con la misma seña l , y es mas disimula-
i y mejor traza que la que yo daba. Plega á Dios 
H h h 2, c¡uz 
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que diga verdad en que esta buena, y quédese con ¿L 
Suya 
Teresa de Jesu*, 
Ya le lie escrito que dieron las Cartas a mi hein 
'mano, y se holgó muy mucho. Bueno está, y la Madre 
Priora. Brianda de S. Joseph como suele% 
N O T A S . 
« • 
i "TTTL sobrescrito de esta Carta dice : Par A la Madre Vrtora Marta de 
San "joseph. Su Original , que antes estaba en Valladolid, se 
embio el año de 17 14. á las Carmelitas Descalzas de Turin , Corte de 
Saboya. 
2. Escribióse en Toledo á 8. de Noviembre de 76. Lapricssacon 
que la Santa misma representa estaba, la obligó á escribirla con mu-
chos laconismos , y apuntando únicamente los negocios; pero con una 
claridad , que no lo haría mejor el que se pusiesse á procurarlo muy de 
assiento. 
3. En el numero í . después de cumplir con su cariño para con 
.su amada hija , manifestando lo mucho que se holgaba al ver sus Car-
tas, enmedio de ocurrir tantas que ni para leerlas tenía tiempo, alla-
na la dificultad para tomar las hermanas de García Alvarez. Habíaselo 
escrito en la Carta L X V I . pero es de advertir que allí las llama parien-
tas, yes cierto no eran hermanas sino primas, ó sobrinas , como se ve 
de laLIX. del tom. 1. num. 8. y de la LXXXÍ. del 2. num. 2. y ^ 
otras. Porloqualel llamarlas aquí hermanas, sería-acaso porque eran 
primas-hermanas. O les dió nombre de hermanas, no con relación á Gar-
cía Alvarez, sino al estado Religioso que estaban para tomar, contán-
dolas ya en el numero feliz de sus hijas y hermanas. 
4. A no ser que digamos que la priessa la hizo llamar hermanas a 
las que solo eran primas, ó parientas. Lo cierto es, queen decirla*?0' 
fár íetme hdía de habír llegado Caita , hizo suprimir la apresuracion iiu 
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f/y«n ^,t)ien que sin elias se explica bastantemente cIccncepto:Y la Car^ fe, 
que ya debía haber llegado , sería la mencionada L X Y I . en que aprueba 
la admission de aquellas devotas prctendientas. 
Con lo que trahían queríala Santa pagasse la Priora los tr:?zr'es— 
tos ducados de aquel año; sin duda los debían pagar porpíaxoal señar 
Lorenzo de Cepeda. Passa después á poner en escrúpulo el que no* se 
pague también á Alonso Ruiz, á quien assimismo era deudor e! Cois-
vento de Sevilla. Y por lo que aquí dice y en la Carta LXX.era de Ma-~ 
lagonestesugeto. Procuraba la Santa, como agradecida, para su bien-
hechor dinero á ganancias; y sin duda serían justiíkadísshuas ías ganáis-
cias aprobadas por Santa Teresa. 
6 . Luego habla de otra pretendienta de quien trata e n varFssCar-
tas, y por quien se empeñaba nuestro gran Padre Fr. Nicolás, a&seea-
do seglar. Suprimo que menciona, era un Caballero casado, como se 
infiere de la Carta L X X I I . de quien.no tenemos mas noticia, quelscpíe 
aquí nos da la Santa de su mucha urbanidad y caridad , y deque co-
menzaba ya el enlace que eternamente había de tener con Sama TCK> 
sa y su Familia la augustissima Casa Doria, ó de Oria, 
7. En el número 2. trata de la renuncia que había de hacerla her-
mana Bernarda de San Joseph , hija de Pablo, que aquí nombra ^  y 
ximos quien fue en las Notas á la Carta LXXX1II. del tom. z , stxim* 
5. Debía de poner calor el buen Pablo sobre la deseada renuncia , po-
ro demasiado temprano i pues no cumplía la Novicia hasta Saíi Jos.epb í!e-
el año siguiente. 
8. A bueltas de esta renuncia de la Novicia , renuncia la SantJt, 
cxcmplar de la pobreza Evangélica , herencias , heredades, y rentas. Re-
pugna admitan heredad , como otra Santa Clara gran modela de pobre-
za. Añade : que no han de tener renta. No la tenísn aun las de Sevilla, 
vivaan de pobreza , y ésta todo lo destierra, heredades y restas* .Pea-
to era éste digno de tocarse con mas extensión de la que permites fas 
Notas. Solo se dice que es verdad que en quanío á las Monjas se ad-
mitió la facultad y concession de Nicolao III. y del Concillo-I sideaíi-
no , y la Santa vino en ello ; pero sus hijos ñola han admitido como es 
notorio al Mundo, que nota con edificación su desapropio de totia raíz, 
}' heredad. 
9- Pero dirán los políticos: ¿ U n Convento sin renta en tiempos trs-
ta^ o-os como se podra sustentar? ¿Hemos de esperar milagros cada día? 
No hay sino esperar en la promessa del Evangelio , que con Bulagro 
0 sin él nunca faltará: Lo que falta es la fe y la confianza, confiando 
11135 en la letra de un Mercader que en la de Jesu-Christo. 
IO« Santa Teresa que tenía vívala fe solía decir 3 sus hijas, segíío 
epone Juana de Jesús en la Información de Salamanca: N« ha j an i sá í -
¿ 0 
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d o mis h i j a s que tes f a l t e . N o m e r e c e r á n e l l a s q u e l a s h a g a n u e s t r o S e ñ o r t x n t s 
p i e r f ed, q u e m u e r a n de h a m b r e p o r é l . 
j i . Ana de la Trinidad, Religiosa del mismo Salamanca depone , qUc 
quando se vio en Toledo sin esperanza de renta, j eon licencia pari 
fundar con pobreza, dixo : \ O mis h i j a s \ q u é s e g u r a v a vuestraperenrlnji^ 
c l o n y pues m s ha y Á d e r r i b a d o e l S e ñ o r e s t e I d o l o l [ La renta Idolo ! Assí 
Ad E hcs a^ a^i11® ^aiít3' Teresa, y sin duda con alusión bien propia al dichmea 
j j ^ CS* 4? San Pablo, que llama al avariento esclavo ó siervo de Idolos. Y si 
preguntamos alDoátory Dodorade las gentes la causa de su diátameu 
nos responderán que muchos ponen , y tienen toda la esperanza de su vi-
vir y sustento en las rentas y riquezas, luego las tienen por su Dios; por-
que aquel es el Dios de cada uno de quien espera lo necessario para su 
Corncl.ibí. .mantenimiento, como dice el dodo Cornelio. Verdad es que en esta ma-
teria como en otras hay mas y menos; pero Santa Teresa aborrecíalas 
jrentas y riquezas como á los Idolos, 
j i . En fin dice que en estas cosas ñola escriban , y prosigue provi-
denciando , que con el dote de la dicha Bernarda y de Beatriz la prime-
ra professa de aquella Casa, la yayan exonerando , pues tenía que pagar 
tanto cada año. Advierte que no dude han de perder mucho, porque lo 
era el rendirse á.recibir en menos las Novicias , ya convenirse en los tra-
tados que en otras circunstancias no passarían : Que la necessidad obliga 
,al pobre a passar por muchas cosas, 
15. En el num» 3. da sus precauciones parala seguridad del Padre 
Gracian. Trahía sobre sí toda la Religión , y era preciso escribirle mu-
cho; y porque sabido, no á todos sabría bien, era necessario el recato, 
atendiendo á que se lograsse el negocio de mucha gloria de Diosy edifi-
cación de su Iglesia, 
14, Las Cruces que le embía serían para que sus hijas traxessen al pe-
cho , y mas en el corazón, como se lo pide su Divino Esposo. Hablo 
de estas Cruces en la Carta LXXXIII , del tora. a. y en otras , y de 
las que continuamente quiere en su Familia en la XXVJL del tom 1. n, 
z. donde escribe este San Pablo de las Mugeres: que Ja Cruz hadeser 
nuestro gozo y alegría, exhortando, y clamando que busquemos, y tra-
cemos U Cruz, 
CAR-
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Séptima,. 
JESUS. 
1 
k gracia del Espíritu Santo sea con 
V . m i hija. Poco ha que res-
pond í á sus Cartas , que no me 
vienen rautas, coma van a V , 11, 
mias. Nunca me ha escrito la or-
den de la Visira que hizo nues-
tro Padre : hágalo por caridad. Plegué á Dios que salga 
con la traza que dice nuestro Padre que da el Visitador 
del Arzobispo , y su Paternidad para sus Monjas , que 
harto provecho sería, no es pcssible 3 pues lleva tan buen 
zelo , sino que su Magestad le ayude. Harto deseo saber 
de las mis Monjas de Paterna : creo que íes ha de i r 
muy b ien , y con las nuevas que le dirá, nuestro Padre 
que hay de no admitir el Tostado. N o parará en scío 
csse Monasterio la reformación de las Descalzas. Dios 
le guarde , que cosa parece de milagro de la macera que 
Van las cosas. 
z . Mucho me ha contentado el papel que escribió, 
para que viesse García Alvarez y que no hay mas que dc-
C1r , que lo que en él está. N o se ha sabido quien vapor 
Retor ; plega á Dios que quiera lo que dice el P- Acos-
ta. 
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ta. Porqúc estotra vez le escribí y no lo hago ahora ni 
digo mas que no sé qué. De la Priora de Malagón no 
lie sabido mas de lo que le escribí , que me dixeron en-
tonces estaba mejor y y de Alonso R u i z , que había tor-
nado a recaer : mas c r é o , si fuera muerto ^ ya lo supíe-
ira,. A todas essas mis hijas me encomiende mucho. Y, 
quédese con Dios que no tengo mas que decir. Essa 
¿ a r t a la ímbio para que sepa nuevas de su Teresa , por-
gue la encomienden á Dios. Su Magestad me la guár-
de, • ' 
3. Alberta lia escrito á D o ñ a Luisa > y embiadola 
lina Cruz y ella au no la ha escrito : es cosa grande lo 
que huelga con qualquiera cosa de sus Monjas nuestra 
D o ñ a Yomar , que es ya casada. N o sea ingratiUa¿ y 
guédese con Dios. Son hoy tres de Diciembre.. 
Su slerv* 
|C¿m^ h JCSASJ 
OTAS. 
i I T ' L Original da esta Carta se venerí en el Convento de nuestra» 
\ ] ¿ Religiosas de Calahorra. Escribióse en Toledo á tres de Di-
ciembre de 7 5 . 
2. En el numero 1. procúrala Santa noticias de una visita que ha-
bía hecho en Sevilla el Visitador Apostólico N. P. Gracian. Esta visi-
ta no podemos determinar sifué de Calzadas, ó Descalzas, bien q^ e 
-^ ia 6. de Noviembre hizo en estás elección , y es muy natural hiciessc 
también visita, pues no acababan las •que tenían oficios, por ser por noi* 
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bramiento dé Ja Santa, y no por elección, como consta de sus iibroSi 
Verdad es que muy confbrrhe á razón y justicia confirmaba Gradan 
]a elección hecha en Jas nombradas por la Santa. 
5. Dice; plegué á Dios salga con la traza que ideaban Gracian y 
el Visitador del Arzobispo; viéndose en el Palacio Arzobispal del señor 
pon Chriscovailas utilidades que trahía en los propios la Visita de Gra-
cian, se pensó en la Reforma de los Conventos de Ja filiación de la Dig-
nidad : propusiéronse medios ó trazas que aprueba Santa Teresa, co-
mo Arquitefta tan sabia , sin duda serian convenientíssimas, pues la es-
cogió el Cielo para Maestra de Reformación. 
4. No es possible , dice , pues lleva tan buen zelo, sino que su Magestádr 
le ajude. Sentencia grande y digna de Santa Teresa. Haya buen zelo, 
que nunca faltó Dios. E l Dios de Elias es hoy , assí hubiera hoy el zelo 
de Elias. 
5. Desea saber de sus Monjas de Paterna, que también salieron á 
reformar. Quienes fueron , quanto provecho hicieron , y el tiempo que 
allí perseveraron diximos en las Notas á la Carta XXII. del tomo z.num, 
15. y á la XXIII . desde el número 10. 
6. Insinúa la noticia de no admitir al Tostado. Sabría ya Ja Santa 
la intención del Rey y sus Ministros. En 24. de Noviembre despacharon 
Cédula Real mandando al Tostado , que dentro de quince días mos-
traste su Comission y poderes. Pero él llevado del zelo, bueno á su pa-
recer , no tanto en la realidad, sobre no hacerlo, usó de ellos, como 
consta de otra Cédula Real que con la primera se guarda en nuestro 
Archivo. 
7. Otra sentencia digna de su profética pluma escribe la Santa, di-
ciendo : No parara en solo esse Monasterio la 'Reformación de las Descalzas, 
El tiempo verificó la profecía, pues se reformaron muchos de otras Sa- , 
gradas Religiones á su exemplo, y tomando por guía sus Constitucio-
nes en España, Francia, Flandes, y otras Naciones, siendo Santa Te-
resa en su modo la Reformadora del Estado Monástico en el Occidente, 
como en otro tiempo lo fue San Benito. 
8. En cuya confirmación dixo Don Francisco Méndez de Puebla al 
artículo 80. de sus Remissoriales : que todas las demás Reformaciones-
se le deben atribuir, y llamar (á la Santa) á boca llena Reformadora de 
Religiones reformadas : y que él oyó á un Prelado de una de ellas tener 
este reconocimiento. A lo que añadimos, que muchos Conventos y aún 
«aúlias quando se han querido renovar , han tomado por norma sus Cons-
unciones , como las Agustinas de Valencia , las Gerónymas de Cor-
Pus-Christi de Madrid , las de la Imagen de Alcalá , y otras que re^ . 
conocen á Santa Teresa por pauta ó dechado exemplar de su espirita 
y fervor. 
ty». 11/. c. Iü En 
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9. En elnumero 2 . mencioaa un papel uouto que escribió el Pacj 
Gracian para contener al buen García Alvarez, que defendiendo con 
nimiedad la libertad de confessarse las Religiosas con quien gnstassen 
y siempre que gustassen : prueba Gracian con razón y autoridad ser 
desorden mas que Religiosa libertad. Aprueba la Santa aquí este pape\ 
y en otras Cartas , y mas al fin de la LXXIII . donde le toca, y to-
caremos también. 
10. En el número 3. avisa como Alberta , estoes, Ana de San Al-
berto , Priora de Carayaca, embió á Doña Luisa de la Cerda alguna de 
aquellas santas Cruces tocada á la milagrosa de Carayaca , que se dice 
ser toda del Arbol de nuestra Redención, y que trayéndola porpedoral 
el Patriarca de Jerusalén se la tomó un Angel, y ía traxo á España , pa-
ra que el Santo Sacerdote Ginés prosiguiesse la Missa que quería oír el 
Rey Bárbaro de aquella villa , y él no se atrevía á continuar por fal-
tarle la santa Cruz. En el florido Año Teresiano se refiere unamaravi-
Año Tere- lia obrada por la Cruz de Carayaca y una reliquia de la Santa , cuyade-
sianodia 1. yocion á la santa Cruz mereció acaso la unión de ambas reliquias para 
de Marzo. obraria maravilla. 
11. También escribe el aviso de haberse casado Doña Yomar, su 
ama de María de San Joseph, que también es aviso de Cruz, y aun-
que no se toma por tal, no es de las mas ligeras. E l añadirla: No ÍÍ* 
ingrat'illa, pienso si fue decirla que la embiasse otra Cruz, para alige-
rar la que había tomado, ó animarla á que la escribiesse el parabién del 
nuevo estado , enseñando la Santa á ser atenta y agradecida á su hija, 
como lo hizo á todas, pues la gratitud y atención son nobles y hermosas 
hijas déla caridad, y buenas terceras del amor* 
CAR-
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A L 4 UISUA U. UATtIA <DE SAK JOSETH. 
Oótava. 
J E S U S . 
E A con V . R. hija m í a , el 
Espíritu Santo. Ya he res-
pondido á sus Cartas que 
muy bien vinieron por el 
Correo, y me holgué harto 
con ellas y sino que estoy 
con pena de su mal. Por 
candad me escriba presto 
de su salud ^  y de lo que supiere de nuestro Padre. En-
vidia la he tenido la Confision general 3 digo el ver que 
no tenía tanto que confessar como yo y que no la h i -
ciera tan fácilmente. Bendito sea Dios que quiere á t o -
dos. M i hermano me dixo en una Carta hoy y como la 
había escrito y y embiado poder allá para el tercio : bue-
no está , y ya está la compra efectuada : no libran mal 
las Monjas de San Joseph. Ahí escribe Teresa : el A g -
nus-Dei y sortijas parecieron ^ gloria á Dios ^ que me 
dieron cuidado al principio. Y o estoy buena ^ y dará la 
una y y assí no me alargaré. 
Deséo saber del m i buen Prior de las Cue- (*) 
vas. El a tún embiaron la semana passada de Mala- toja, 
l i i 2, 
El P. Pan-
2:6n, 
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gón } crudo y y estaba harco bueno, bien nos ha sabido 
Y o no he quebrantado dia de ayuno después de la Cruz 
Mire si estoy buena. La nuestra Priora de Mala gón que 
me escribió estaba mejor, hacelo la santa por no me 
dar pena 3 que no era nada la mejoría. Hoy he tenido 
Carta suya, y esta harto mala, y con gran hast ío , que 
es lo peor para tanta flaqueza. Harto la encomendamos 
á Dios , sino que mis pecados son grandes. Allá ya veo, 
que no hay que encomendar esto, que en todas parces 
lo encargo. D o ñ a Yomar se ha velado hoy. Mucho se 
huelga de saber que le va bien a V . R. y D o ñ a Luisa, 
que nunca tanto me quiso , y tiene cuidado de regalar-
me , que no es poco : encomiéndelas a Dios , que se lo 
debe ^ y encomiéndeme a todas las hermanas muy mu-
cho. 
3. Gran cuidado trayo de estos Monesterlos, que 
nuestro Padre tiene a cargo > ya le convido con Des-
calzas j y de muy buena gana convidara conmigo. Yo 
le digo que es gran lástima ^ ya me dice lo que le rega-
la. Dios me la guarde, y avísele no coma con essos Fray-
Ies por caridad. Y o no sé para qué se va allá3 sino para 
darnos á todas trabajos. 
4 . Ya he dicho á V . R. que lo que gastare pon--
ga por cuenta de lo que nos embiaron de San Joseph. 
Mire que es bobería hacer otra cosa, y yo me entien-
do. Y pagarlohán sin sentirlo. N o haga otra cosa. Ten-
ga cuenta de esto la buena Supriora 3 que no será mu-
cho contar el agua. Ansí se lo diga ^ y á la mi Gabrie-
la grandes encomiendas. Dios sea con ellas. Dése mu-
cha 
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cha priessa á pagar esso que tiene la hermana, y lo mas 
que pudiere allegar á los de la casa y porque no tengan 
tanto que pagar de réditos 3 que es cosa recia. 
De V . R. sierva 
Teresa de Jesús, 
OTAS. 
1 T ^ L Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 
Jir^ Valladoiid : Escribióse en Toledo, á lo que se colige de los 
assuntos que trata, el año de 76. y muy cerca de la antecedente , y por 
ventura antes que ella. 
2. Ponérnosla después, porque en aquella da noticia del casamien-
to de Doña Yomar Pardo , y en ésta dice se había velado aquel dia , 
cuya función y santa ceremonia , si se hizo con separación , es pre-
ciso fuesse posterior. Y quando no, ésta se escribió antes que la pas-
sada. 
3. En el número 1. después de solicitar noticias de la salud de su 
hija y déla de nuestro Padre Gracian , con quien aquella hizo Confes-
sion General, está preciosa la Sama con su humildad. Dice con toda su 
Alma , sin que le quede otra cosa : Envidia la he tenido la Confision Ge-
neral , digo el vér que no tenía tanto que confessar íomo y o , que no la hi-
ciera tan fác i lmente . No dudo que al leer estas cláusulas de aquella A l -
ma Angelical, las regaría con tiernas lágrimas María de San Joseph. 
4. Pero perdónenos la Santa con su humildad , y no nos descon-
suele con la ponderación de sus culpas. Quien la oyesse podría rezclar 
babía sido alguna Thais , Pelagia , óEgypciaca, no habiendo perdido la 
inocencia primera: Pues, según decían el señor Don Alvaro de Mendo-
za , el señor Yepes , los Padres Yanguas , Ribera , y Julián de Avila 
u^e la confessaron , nunca manchó con culpa grave su dichosa alma. 
5. Lo mismo afirman otros Confessores , y entre ellos el Ilustríssi-
Bto Manso , Obispo de Calahorra, depone, que pidiéndole materia para 
ía absolución, y repitiendo ella las cosas antes confessadas , apenas echa-
ba de ver culpa alguna. Conque el decirnos que no hacía su Confession 
Ge -
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General tan facilmenie , no la creeremos con Facilidad. Porque, como? 
sospechosas para darlas crédito las cosas, que los muy vanos dicen en ^ 
alabanza , assí y mejor, ó mas bien las que los muy humildes publican en 
su menosprecio. 
6. ElPadre Maestro Bañez , con ingenuidad de Dominico , declaró 
que en la vida que hizo en la Encarnación en su mocedad , no entiende 
hubiesse otras faltasen ella mas délas que comunmente se hallan en se-
mejantes Religiosas, que se llaman mugeresde bien. Pues si las faltas de 
la Santa aunen su mocedad eran demuger de bien , nonos quiera per-
suadir tanta dificultad en su Confession General, Verdad es que en los 
ojos de los Santos son pesadas vigas las que en los de los inadvertidos 
son ligeras pajuelas. En este sentido la podemos creer, y debemos de-
sear y procurar su santo temor, y su entrañable dolor. 
7. En lo que prosigue se vé que el señor Lorenzo de Cepeda había yá 
comprado el término , ó possession de la Serna , como escribe en la Carta 
L X V I . num. 6. y había embiado Poder á Sevilla, para cobrar el tercio 
que le pagaba aquel Convento. Cobraba el buen Caballero dineros en San 
Joseph de Sevilla , y los estaba dando en San Joseph de Avila. 
8. Enelnúmeroz. está preciosa , queriendo probar que está buena. 
Para inferir esta conseqüencia, pone por antecedentes el haber comido 
del atún de Malagón , y ayunar desde la Santa Cruz. Pero con vénia de su 
dialéctica, no es buena la conseqüencia de que está buena. Lo cierto es 
Véase la qne se levantaba la Santa del mal de que otros se acuestan : enferma y muy 
L X X n i enferma ayunaba y comía de vigilia , por guardar el capítulo de su Re-
gla, dandoexemplo al mundo parala observancia de los preceptos de la 
Iglesia. Quando no hubiera servido á la Católica esta heroyea Virgen 
mas que en esteexemplo de puntual observancia á sus ayunos y vigilias, 
dexándolo perpetuado en su Familia , que publica suavidad loque la car-
ne y sangre califica intolerable rigor, merecía ser colocada entie las nue-
ve de la fama. 
9. Depone la Madre María del Nacimiento , que un día de ayuno de 
la Orden , en que por estar muy mala la convencieron cemicsse carne, 
no quiso sino teniendo primero licencia de su Confessor, que era ei 
Padre Fr. Diego Yepes, y estaba su casa mas de media legua de allí í Su-
cedió esto no muy lejos de escrita esta Carta. Véase si sale la conse-
qüencia. En otros sí , en Santa Teresa no , que muy enferma no solo 
guardaba los ayunos de la Iglesia , sino los de su Regla primitiva. 
10 . En el mismo número habla de Dona Yomar Pardo , y de su ma-
dre Doña Luisa déla Cerda, que cada dia crecían en el amor de la San-
ta. Nunca tanto me quiso. Como crecía su sanridad se aumentaba el afec-
to en Doña Luisa , dexando atrás al que antes la había tenido. Las amista-
des del mundo son quebradizas como el vidrio , las del Cielo son firines 
como el oro. ^1' 
2. 
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j t . Dice: nene cuidado de regtUrme que no es poio. £shispanismo 
¿e la Santa , que tenía muchas imperfecciones hermosíssimas, y hasta su 
desaliño es primor. Quiso decir: tiene un cuidado no pequeño en rega-
larme ; pues entendido en otro sentido , disfavorecía á aquella Señora , 
y al afedo que se ha dicho. Añade : A María de San Josephque la enco-
p ende á Dios, que se lo debe. Había sido su dama ó doncella aquella Re-
ligiosa , y la estimaban con extremo sus amas tan cariñosas como Nobles, 
12. En el número 3. habla de los Monasterios que andaba reforman-
do el Padre Gracian , para cuyo fin le convidaba la Santa con sus hijas, 
y consigo misma. Es el medio mejor para la reformación , á lo menos es 
d ftamen de Santa Teresa , el encargar essa grande obra á personas primi-
t;\as déla misma profession. Y quando no hubiesse de la misma, sean de 
otra , pero reformada ; pues no bien podrá reformar el que no es reforma-
do de profession. Porque como dixo San Isidoro : Entonces se da con S. Isidor. I. 
utilidad la dodrina , quando la confirma, ó completa la eficacia de la 3. sene. c. 
Obra. Tune entm utiliter pradhatloprofertur , quando efficaiiter ad'mpletur. 36-
13. Cuidadosa la Santa de su amado hijo encarga á la hija le diga que 
vo coma con essos I r ajíes. Transfirió el buen Gradan al pecho de la Santa 
los miedos que algunas voces habían sugerido en su ánimo : siempre se re-
siente la Reformación, y temía no le sucediesse lo queá quien para to-
da reforma fue divino Original. En la esfera de lo possiblc cabe mucho, 
ynodexade ser cordura prevenir los sucessos. Lo que sabemos decier- Hist. tom. 
toes, que no hubo lo que se temió, y que aquellos Venerables herma 6. lib. a 3. 
nos le amaron mucho , y que en Sevilla hacían Oración noche y dia , des- cap. 52,. n. 
pues quehumiides se rindieron álos preceptos del Venerable Visitador. 
14. En el número 5. encargando ponga á cuenta délo de Avila lo 
que gastare en Sevilla con el Padre Gracian, está preciosa la Santa con 
aquella esmerada Su priora , que contaría hasta el agua. Era María del 
Espíritu Santo , á quien por su ingenuidad y verdad llamaban Claren-
cia en aquella Comunidad. Concluye con que paguen á los que com-
praron la Casa de lo que había dexado la Hermana • ( según parece) 
Beatriz de la Madre de Dios, que poco antes hizo su profession. A to-
do atendía esta solícita Virgen , á la gratitud, ala caridad, á la justicia 
y Religión. 
2. 
CAR-
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4 L A UISMA MJ(D%E MA^A <DE S. JOSETH. 
Nona. 
JESUS. 
EA con V . R. hija mía,, el Espíritu 
Santo. Hasta que me escriban que 
está sin calentura, me tiene con mu-
cho cuidado. Mire no sea ojo } que 
suele acaecer en sangres livianas. Yo 
con haber tan poca ocasión , he passado en esto mucho. 
El remedio era unos sahumerios con erbatun y culantro, 
y cascaras de huevos , y un poco de aceyce , y poquito 
romero ,y un poco de alucema, estando en la cama. Yo 
le digo que me tornaba en mí esto : sea para ella sola. 
Mas no me parecería mal que lo probasse alguna vez. 
Casi ocho meses tuve calenturas una vez, y con esto 
se me quitó. 
z. N o me harto de dar gracias á Dios de que se 
hubiesse quedado ahí Blasico la noche de la buena vie-
ja. Nuestro Señor la tenga consigo , como acá se lo he-
mos suplicado. Paréceme , que no habrá que con-
solar á su hermana, n i sobrina. Déles mis encomien-
das, que tienen razón de estár contentas , que se haya 
ido á gozar de Dios : mas no Beatriz de desearlo , que 
mire no haga algún pecado con essa bobería. Mucha ca-
r i -
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rldacl me hizo de escribírmelo tan por entero ^ y harto 
me he holgado de que tengan tan buena herencia. Pa-
réceme que no la ha apretado ahí el demonio con la pu-
silanimidad que á m í , que ahora veo era él , que acá 
me he tornado á lo que antes. 
3. i Qué es esto , que el buen Prior de las Cuevas 
escribe al Padre Mariano de que les procure una paja de 
agua ? N o entiendo c ó m o , anque me holgaría harto. 
Por cierto él pone en ello , como si fuesse para sí. Ben-
dito sea Dios que esta bueno : ahí le escribo. Encomién -
deme mucho á todas y a la m i Gabriela. H á g a m e saber 
si hace buena Tornera , y nunca se le olvide de dár mis 
encomiendas á la Delgada : y dígame si está bueno Fr^ 
Bartholomé de Aguilár. N o sé cómo está mala, tinien-s 
do ahí á nuestro Padre. Cada dia dá Dios á dos, &cc. 
4 . En el Perií es adonde está m i hermano, anque 
ahora yá créo ha passado adelante. De Lorenzo lo sa-
bré. Mas para lo que allá les toca no tiene csse assien-
to, que an no es casado, y hoy está en un cabo y ma-
ñana en o t ro , como dicen. A m i hermano Lorenzo em-
bié la Carta de V . R. Si le dixeran en la tierra que está 
esse hombre, quizá conocería á quien lo encomendar. 
Infórmese de e l lo , y escríbamelo. 
5. Bien sería que por Beatriz se pagasse la casa, 
pues ella fue parte , á lo que creo , para llevarnos ahí. 
Siempre diga á Gabriela me avise de cómo les vá en Pa-
terna , porque ella no se cánse. N o es maravilla que no 
esten muy sosegadas. Diga á m i Padre si sería bien i r -
^ Margarita con ellas, si que terná ánimo para ello, 
Tom. I I I . C. Kkk que 
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que me parece están muy solas ^ que ya creo podría ha-
cer profession, anque no me acuerdo quando tomó el 
hábi to^ porque si alguna está mala, sería recia cosa, qUe 
ahi no faltarían Freylas. Sea Dios con ella. Amen. Es 
dia de Santa Lucía. 
De V . R. 
Teresa de Jesús. 
6. Por essa Carta verá cómo está la Priora de Ma-
lagón : que es del Médico. 
Lea essas dos Cartas (porque no haga lo que avi-
so á San Francisco 5 se la embío abierta) ciérrelas. Si el 
Padre Prior le diere las estampas, no me tomen nengu-
na , que allá les dará quantas quiera. 
N O T A S . 
, L sobrescrito fie esta Carta dice : Vitra U Madre Priora de S. y-
seph , Carmelita. Su Original se conserva con filial devoción en 
nuestras Religiosas de Valladolid. Escribióse en Toledo el mismo ano 
de 76. en el dia que la Santa dice. 
2. En el número 1. está tan preciosa como su receta. No la diña-
ría con mas claridad ni acaso con mas propiedad un Hipócrates , ni Avi-
cena. En fin , vemos á Santa Teresa célebre Médica, haciendo Analipsi 
de la enfermedad de su hija, y recetándola varios simples aprobados con 
la experiencia , que es propiamente la madre de la Medicina. Pues aun-
que la experiencia es madre de todas las ciencias; la Medicina consiste en 
su acertada práética. Esculapio y Hipócrates, que fueron los prime1"05 
que mas florecieron en esta utilíssima facultad, se gobernaron por las r-
fétidas experiencias, y aplicando simples experimentados hacíanpr°^' 
glO 
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ffIos en la cura de los enfermos. í Ojalá se repitierarven nuestros siglos, 
que assí imitando a Santa Teresa en Ja claridad de Jas voces yenlasince-
ridad délas recetas, creo se curarían mejor Jas dolencias! 
2. Hay duda si Ja Santa escribió: Er^í«íi ó Erbatron , pues Jos ca-
rafteres de la Santa pueden decir uno y otro ; pero nos inclinamos á que 
escribió 'Erbatum, que en Español es Yerbatun, según Laguna aJ capítu-
lo 86 . del libro tercero de Dioscórides. 
4. En el numero 2. ya no receta Ja Santa, porque contra Ja fuerza 
déla muerte no hay recetas. Contra vtm monis nonest m?d'icamen tn hor-
th , por mas que nos quieran fingir Jas fíbulas que Hipócrates sacó , ó 
bolvió á un difunto de sus negros dominios. Elias fue eJ primero que 
obró este prodigio , y portaJ Jo celebrad Espíritu Santo. Pero ni la Me-
dicina , ni toda la naturaleza tiene virtud ni poder para hacer mila-
gros. 
5. Murió de un accidente repentino una buena vieja que servía alas 
Religiosas de Sevilla, de quien se habló en las Notas ala Carta 8 z . del 
tomo 2. número 7. y de cuyo sucesso escribe María de San Joseph en-sus 
Diálogos, que las Religiosas tuvieron eJ consueJo de que se haJIasse pre-
sente el mancebo que cuidaba de Ja Sacristía, y se Jlamaba Blas, y de-
bía de ser tan virtuoso , que mereció que Ja Santa Je embiasse encomien-
das en estas Cartas , y en la presente Je llama Biasíco significando su 
cariño. 
6. Como era vieja fue fácil que su hermana y sobrina, que eran Juana 
de la Cruz y Beatriz déla Madre de Dios se resignassen y consolassen , Jo 
qual parece conoció Ja Santa. VáJgate Dios por viejos, dirán ellos: has-
talos Santos nos conocen por fastidiosos ! No es esso , dirá la Santa , si-
no que concibo que ellos están mas fastidiados que ninguno. Verdad 
es, una cosa es Ja naturaleza, y otra Ja gracia. Esta de nadie se fasti-
dia; pero acaso es necessario mucha gracia para que de Jas viejas no se 
fastidie Ja naturaleza. A Jo que aludía Ja Santa quando escribió en otra 
con gracia : que mozas y viejas no bien se avenían. 
7. Pero si antes habló como gran Médica : ahora advierte como gran 
Theóloga: Que tienen razón de estar contentas, que se haya ido dgozar de 
I>ÍOÍ. Añadiendo : Mas no Beatriz de desearlo , que mire no haga algún peca-
do- Distingue el deseo déla resignación, previniendo, que la resigna-
ción no passasse á deseo , y el deseo á pecado. Bien podemos confiar no 
hubo , pues ni en aquel deseo de que se fuesse la buena tia al Cielo 
mcurrió Ja virtuosa sobrina en cosa tocante á las proposiciones 15. 14» 
5« condenadas por Inocencio XI. como ni la Santa en la compJ¿ceiicia 
^ la herencia, á que también llama buena. 
8. Buena era la herencia, y mas buena la vieja testadora, quando 
Pediendo passarlo bien con ella en su casa, se dedicaba al humilde exer-
Kkk a ci-
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imdax c. cici0 d« servir en la porttna ¿las Religiosas, haciéndolas dos obras de 
af. a-Tiini piedad, una en vida con su persona, y otra en muerte con su hacie^ 
da. 
9. En lo que añádese detuviera gustosa la pluma, si en sus Nota 
no la notassen de prolija. Dice que á su hija ñola ha apretado el d-
monio con la pusilanimidad que áeila. Aqui tenemos pusilánime en Se 
villa á la animosa de Avila. Cobarde, tímida, y flaca se pinta en aque-
lla Fundación. Por lo que nuestro grave Historiador llama á Sevilla el 
Getscmani de Santa Teresa, acaso porque como allí tembló la camemas 
valiente, en Sevilla temió la muger verdaderamente fuerte. 
10. Pero ya dice ha tornado á lo que antes, y que conoce era el de-
snonio el que causaba su timidez. E l por qué el enemigo hacia tímida 
en Andalucía á la que era animosa en Castilla , es qüestion que no hemos 
visto escrita, y aunque digna de disputarse; antes queremos oir, que 
dar la respuesta. 
11 . Mas veamos todavía si en Sevilla mostró valor , ó pusilanimi-
dad. Estaba un dia (dice María deSanJoseph) la Santa muy afligida, 
y llegó esta Religiosa ádecirla , que según corrían los negocios, temía 
que la habían de llevar á la Inquisición ; y que oyendo esto , ladixoque 
había quedado sin pena. Esto con licencia de la Santa no es pusilani-
aiidacL 
12. Añade la misma Religiosa, que la cayó ala Santa muy en gra-
cia su modo de consolarla , y la solía decir después : Con que nú k'ija me fue 
Á consolar en tan grande aflicción, con decirme que me habían de llevsr á la 
Jnquisuionl Esto á la verdad, era hacer gracia de la afrenta , porque no 
afrenta la afrenta, sino su causa. Tengamos la conciencia de Santa Te-
xesa, y haremos gracia de las afrentas. 
13. E l Padre Gracian refiere j que quando estaban á la puerta los 
Inquisidores, fueá verá la Santa, y la halló muy contenta, y quexán-
doseél de verla tan contenta , consoló , y animó ai buen Gradan. Véase 
si este valor es de corazón grande, que amenazado del mayor desdoro, 
se burla de él, y anima á los demás que se afligen de imaginarlo. No es-
tá lejos esta fe de la que mostró la Santa Susana, que ni en el cadalso 
desconfió del Divino favor. 
14. En el número 3. perdiendo la esperanza de que los Padres fran-
ciscos lediessen un poco de agua, que pedían las Religiosas de Sevilla, 
cortíose toca en otras Cartas: parece que el buen Prior déla Cartuja so-
licitaba con Mariano , que estaba en la Corte , las negociasse por allí esss 
alivio. Mucho debió aquella Casa al Padre Pantoja ; pues escribe la Santa 
cuidaba de sus negocios como de los propios. Es muy propio de la Cari-
dad, que no busca lo propio hacer suyos los negocios del próximo. 
1 5. Lucgo5 dando sus encomiendas á su Gabriela que era la hermana 
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nor de Saa Gabriel, su en tormera en Sevilla , desea saber si hacía aho-
buena tornera. Si se ajustaba ai molde , y norma que dio la Santa á 
las torneras en laCaríaXLIV. haría primorosa tornera. Oír y respon-
der , y no mas quiere la Santa hagan sus torneras, para ser unas torneras 
santas. 
16. La Delgada sería alguna afeíla á la Santa. Agu'iUr, el P. Domini-
co, de quien habló en la Carta L X X X V I . del tomo 2 . Como que nada dice, 
muestra su cariñosa emulación diciendo: No sé torno e s t á mala , titAendo 
ahí d nuestro Vadve, Era el Padre Gracian con quien se entendían hija y 
madre, tenían los tres su inteligencia secreta, y tan secreta como espi-
ritual, y tan espiritual como santa. E l dicho inmediato, que no acabó 
quebrándole con un &c. sería adagio , ó proverbio de aquel tiempo, 
y lo trahería muy al caso , verificando lo de Salomón en los prever- Frov. 
bios: que son fruta dorada en azafate de plata las palabras dichas á su n . 
tiempo. 
17. En el número 4. habla de su hermane, que estaba en el Perú, y 
solo podía ser Don Agustín de Ahumada ; pues los demás ya por esse tiem-
po no estaban a l lá . Solicitaría María de Sanjoseph alguna cobranza en 
aquellos Reynos, que esto da á entender todo lo demás del número. 
18. £ i número 5. t ra ta de pagar lo que debía aquella Casa con lo 
de Beatriz, que era la primera Novicia de Sevilla, de cuya vocación he-
royea habíala Santa tn el Capítulo z6. de sus Fundaciones, aludiendo 
aquí á la providencia como profética , que escribe ene! número 6. de ha-
ber visto aquel V . anciano vestido de Carmelita, que santiguándola tres 
veces, y diciendola : Beatr iz , Dios te haga fuerte 3 fue parte, ó anúncio 
maravilloso de aquella Fundación. Fue el gran Padre Elias , que sia 
duda baxó del Paraíso á reclutar gente para su renovada Religión. 
15?. Passa su solicitud á cuidar de lasque fueron á Paterna árefor-
K i a r , y quiere que para ayudarlas embíe el Padre Graciana Margarita 
de la Concepción. Assí lo executó , como diximos en las Notasá la Carta 
XXII. y XXIII . del tomo 2. Professó dicha Margaritaá i.de Enero si-
guiente de 77. 
1 0 . En el número 6. habla de Brianda de San Joseph , siempre cui-
dadosa de su mal, y luego del bien de Isabel de San Francisco, Priora de 
Paterna, sin dexar de cuidar de sus estampas, porque no se las quitassen 
sushijas. De Cielo y tierra, de cuerpos y almas, de muertos y vivos, 
de América y España , de hijas y estampas, y otras varias cosas cuida 
de una vez esta prodigiosa Argos , y prudentíssima Virgen. 
CAR-
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CARTA LXXII. 
A L A MISMA M. U A ^ I A (DE S. J O S E T H , 
Décima. 
JESUS 
' i . . - 'j»- i..: • 
con ella y hija mía. Dará las 
dos , y ansí no puedo alargar-
me , digo de la noche : por lo 
mismo no escribo al buen N i -
colao j déle los buenos años de 
m i parce. Hoy ha estado acá la 
muger de su primo , J que el del Monescerio ^ como le 
dexó , esta en su buen propós i to , sino que hasta aca-
barse lo de la Corte , para admitirle , como no viene 
acá el Padre Mariano, estáse assí. 
2. H o l g á d o m e h é , que haya tomado tan buena 
Monja : encomiéndemela mucho y á todas. Holgado-
mchc con las Cartas que me embió de m i hermano. 
L o que me pesa es, que no me dice nada V . R. de su 
salud. Dios se la dé como yo deseo. Harto gran merced 
nos hace de darla á nuestro Padre. Sea por siempre ben-
dito. Las Cartas me traxo el Rccuoro, que embiaba a 
M a l a g ó n : no sé si traxo los dineros : harta bobería era 
no tomar los que le dá mi hermano : ojalá fueran mas. 
Bien hará de embiarme los crufices, que dice sí son muy 
buenos, que gustaría de ello para cierta necessidad. 
A L A M . M A R I A DE S. JOSEPH. X . 447 
5, Buena estoy ^  anque estos días antes de Pasqua 
e estado algo ru in , y cansadíssima con negocios de-
masiado. Con todo no lie quebrantado el Aviento. A 
todas las personas que le pareciere dé mis encomiendas, 
en especial al Padre Fr. Antonio de Jesús 5 y que si tie-
ne prometido de no me responder. Y á Fr. Gregorio me 
encomiendo. Aducho me huelgo que tenga para pagar 
esce ano. Dios dará lo demás. Su Magestad la guarde, 
que deseo tenía ya de ver Carta suya. Es dia de S. Juan 
Evangelista, y yo de V. R. 
Teresa de Jesús. 
N O T A S . 
1 FTL Original de esta Carta se conserva en nuestro Convento de 
Búdia. Escribióse á 27. de Diciembre del año de 76. Aun-
que no es larga y solo familiar, todavía nos da algunas luces de nego-
cios , y no menos de importante do¿lrina para el aprecio y observancia de 
los ayunos de Regla. 
2. En el número 1. embía los buenos años al Padre Doria queaún 
era seglar, y da noticia de la muger ó consorte de su primo, que de 
esta Carta, y la LXV1IÍ. se prueba le tenía en Toledo. En lo que se si-
gue se vé había alguno que quería hacer alguna fundación , que pro-
movía nuestro gran Padre, que ya era nuestro antes de estar con no-
sotros. Aquel: como le dexo' e s t á en su buen proposito , se ha de entender, 
perseveraba ó mantenía en su buen propósito como le dexó y que son 
posposicicnes propiasdela Santa , y siempre con gracia. 
3. Lo que insinúa de la Corte y de la detención del Padre Mariano 
enella, descubre que se andaba pretendiendo en favor de la Familia j 
comoel que era su Procurador dicho Alarianomuy acepto al Rey , Nun-
Cl0 > y otros Señores : Ni pudo ser otra esta pretensión que la separación 
e^ Provincia, que sin duda determinaron los Venerables Gremiales tres 
nieses antes en su Capítulo de Almodóvar, viéndose amenazados de ei 
ze-
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zelo del Tostado, del enojo del Reverendíssimo, y de la emulación d 
algunos hei-manos mayores, que viendo ensalzado y estimado á GraC 
cian , lo llegaron asentir como los antiguos de Joseph. Ni entre losSaa 
tos y Patriarcas faltó la emulación. 
4. A la verdad , assí como no quiso Dios llegasse á tanta fortuni 
Joseph sino después de grandes persecuciones y borrascas, assí ñoqui.. 
so conceder á Gracian y su Familia la dicha que pretendía, y la pazqu,. 
buscaba, sino después de sangrientas guerras que padeció su tolerancia. 
Que nuestros Padres tratassen en Almodóvar el gran negocio de la sepa-
Hist.hb. 5. ración, lo insinúa la Historia General, yes de creer les avisó la Santa 
cap. 50. y |:)jeil conrec^to y p0r medio del Padre Gracian, que lo tomassen 
AHi^Tb' 4' con calor; por el orden del Cielo que dos años antes le había comuni-
cap.' 5 u n , ca^0 nuestro Padre S. Alberto en Segovia. 
i . 5. Por solo este rayo de luz que nos da esta Carta es muyestimi-
ble, pues vemos á la Santa ya cuidadosa de una empressa , que no se 
pudo conseguir hasta el año de 8 1 . ¿Y qué diremos de su vigilancia, 
pues i Jas dos de la noche escribía esta Carta ? Aunque digamos que 
los cuidados de los hijos no la dexaban dormir,, y que velaba la Ma-
dre quando reposaba su Familia; creo diremos gran verdad. En fin It 
lámpara de esta prudente Virgen ardía mas allá de la media noche, ünt 
hija suya la observó en S?gov¡a que permanecía escribiendo las Moradas 
hasta las doce de la noche,y luego tres horas en Cruz. ¡O Virgen vigilante! 
6. En el número 2. se huelga de una Novicia que recibió María de 
San Joseph, que atendiendo al tiempo de las Professiones, fue la Her-
mana Blanca de Jesús María, hija de los Portugueses que se ha dicho 
otras veces, y professó á 2.1. de Enero de 78. Pero mirando alo que 
dicela Santa en la Carta LXVI1I. num. 2. no fue sino otra, que no sa-
bemos si professó. 
7. Las Carras que dice de su hermano, si no eran desde Indias de 
su hermano Don Agustín para la Santa, serían algunas que escribió el 
señor Lorenzo desde Avila ala Priora de Sevilla, y ésta las remitiría a 
la Santa , para que viendo las finezas y caridad de su hermano , la sir-
viessen de recreo y consuelo, 
8. A esta caridad alude el decirla era bobería no tomar sus dine-
ros. ¿Pues en una Monja y Priora puede ser acción mas heroyea? Yal» 
sabría la Santa, y por esso sin duda quiso tanto á esta Priora, que so-
bre ser liberal , professaba y mostraba un gran desinterés. Tomo en es-
ta parte la noble propiedad de su Madre , que fue muy desinteresada so-
bre liberal. 
5). La señora Duquesa de Alva depuso al intento: que siendo 1* 
Santa Priora de la Encarnación, y el Monastério pobre, no ten:snio 
su Excelencia dinero quedarla , mandó á una criada que con disimii-
ia-
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lacion escondiesse en un emboltorio de la Santa una cinta de pedrería 
v gruesas perlas, que su Excelencia tenía puesta aquel dia, y con la 
ínisma dissimulacion la dicha Madre la tornó á dar á la criada. Pregunté-
mosla ahora, si es boberiaeste hidalgo desinterés? Pero no hay que pre-
guntar, sino confessar que es la mas noble discreción: siempre fueroa 
ánimos desinteresados executorias de nobleza. 
10. Admite luego el regalo de los confites, 6 cruptes , como ella 
escribió, que no sabemos si fue descuido de la pluma, ó nombre que 
tenían en aquel siglo: en el Diccionario nada se halla que dé iuz; pe-
ro en la Carta L X X I V . nos la da la Santa, para vérque eran confites, y no carta 
los quería para si, sino para regalar á sus hijas enfermas, y para Do- L X X I V o SU. 
ña Luisa de la Cerda , que humanando su grandeza, se dignó de parti- 4. 
cipar también de la confitura. 
11. Una Venerable Religiosa depone que siendo ella Tornera en 
Toledo , le traxeron casi milagrosamente unas granadas por Mayo 
ó Junio , y que llevándolas á la Santa que las había deseado , y soña-
do se las regalaban , no las quiso admitir, diciendo que las había de-
seado mucho. Sacrificio muy symbolo al del Rey David, que no qui-
so beber la agua que mucho había deseado de la cisterna de Belén ; y que 
muestra lo que haría la Santa con los confites. 
12. En el numero 5. refiere su cansancio y debilidad, resultas de 
sus grandes cuidados sobre su corta salud. Pero añade; No he quebran-
tado el Avunto. \ Y estando cansada y enferma? Si , que como escri-
be el Venerable Palafoxá cierta Priora de Carmelitas Descalzas de Pam-
plona : Si la Carmelita Descalza subdita necessita dos tercianas para fal-
tar i la observancia , en la Priora son menester tres, y podemos añadir que 
en las Santas ni seis bastan. 
13. Finalmente, embíando varias encomiendas , tira su puntadilla 
al buen viejo Fr. Antonio de Jesús de si tenia propósito de no respon-
der. Es propiedad loable de los viejos dexarse ya de escribir, carteán-
dose solo con el Cielo; pero propósito de no responder, y mas á una 
Madre y Fundadora , y sobre Madre y Fundadora tan discreta y Santa , lo 
nota la discreción y Santidad de su Madre Fundadora. 
ni. c. u i 'CAR-
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CARTA LXXIL 
A L A MISMA M. MA^TA D E S. J O S E T H . 
Undécima. 
J E S U S 
EA con V . R. hija mía. De razón 
buenas Pasquas habrán tenido, 
pues tienen alia á m i Padre, que 
ansí lo fueran para m í , y bue-
nos años. Parece que no se han 
de acabar essas cosas de por allá 
tan presto, que ya me escoy congojando de la soledad 
que por acá nos hace, i O qué hielos hace aquí 1 poco 
falca para ser como los de Avila : con todo estoy bue-
na , anque yá con deséo de vér Carta de por allá, que 
me parece há mucho que no he visto nenguna. Tam-
bién tardan los Corréos en venir acá , como en ir alia. 
A ia Verdad todo se hace tarde a quien desea. 
x . En el sobrescrito de su Carta v i que decía , que 
está mejor después que se sangró : si está sin calentura 
es lo que quiero saber. Harto me holgué con su Carta, 
y mucho mas me holgára de verla, en especial me die-
ra particular conténto ahora , que me parece fuéramos 
muy amigas , que pocas hay con quien yo gustara 3c 
tratar hartas cosas , porque cierto es á m i gusto j y asS1 
me alegra mucho encender en sus Cartas, que se ha en-
ten-
ciau. 
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tendido, porque si Dios fuesse servido nos tornássemos 
a ver, no seria boba y que ya terna entendido lo que la 
quiero > y assí siento su mal muy tiernamente. 
3. E l de la Madre Priora de Malagón no hay quien 
entienda , dicen está algo mejor ^ y no se la quita muy 
buena calentura, n i se puede levantar : harto deseo que 
esté para traherla acá. <No dexen de encomendarla a 
Dios mucho : porque sé que no es menester encargarlo, 
no lo digo cada vez. N o mirará como siempre que es-
cribo á m i Padre ( # ) gusto de escribirla y anque mas N.K^Gra-
ocupaciones tenga? pues yo le digo que me espanto de 
ella : ¡ assí escribiera á la m i Gabriela algunas veces! En-
comiéndcmela mucho , y á Beatriz y á su madre, y á 
todas. 
4 . A m i Padre escribo que sería gran cosa, pues 
en Paterna han menester Monjas, digo Freylas, embiar 
de las nuestras que ayudarían mucho á las otras, que yo 
le digo que son pocas. Embíelas mis encomiendas, y siem-
pre me diga como les vá. Fr. Ambrosio me dice quan 
bueno está nuestro Padre , héselo agradecido á V . R. 
mucho, que pienso es gran parte sus regalos. Bendito 
sea Dios que tanta merced nos hace. A l Padre Fr. A n -
tonio me diga mucho. Como nunca me responde no le 
escribo: quando pudieren, que no sepa de tantas Cartas, 
dígalo á m i Padre que no se lo diga. 
5. A Garci-Alvarez > y á quien mas viere dé mis 
encomiendas. Acá he acordádome , ¿ qué harían la no-
che de Maytines ? Hágamelo saber, y quédese con Dios. 
Su Magestad la haga Santa, como yo le suplico. Son tres 
L l l z dias 
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días de Enero. M i hermano me escribió ayer s mñoñ* 
mal le hacen los hielos. Es para alabar á Dios las rner 
cedes que le hace en la oración : él dice que son ora-
ciones de las Descalzas. Con mucho aprovechamiento 
esta 3 y haciéndonos bien a codas. N o le olviden. Su^  
Teresa de Jesús, Carmelita^ 
Buelva la hoja. 
D i a una hermana el papel de nuestro Padre : el que 
escribió para lo de Garci-Alvarez para trasladarle 3 por-
que es boníssimo para cada casa j y para Avila parece 
que el demonio le ha desaparecido. Embíeme en todo 
caso otro como él de buena letra y no se le olvide. 
NOTAS. 
i T T L Orígirlal de esta Carta le dieron nuestras Religiosas de VaM* 
i J j dolid el año de 1678* ai Señor Duque de Sesa , dexando co-
pias fe-hacientes en aquel Convento y en nuestro Archivo. 
1* Escribióse en Toledoá tres de Enero de 1577. Apenas tiene que 
advertir en lo historial, pues son los mas de sus puntos muy obvios en 
todas estas Cartas. Pero tiene que admirar la gran discreción con que en-
laza los assuntos , y la hermosura y facilidad con que passa de unos a otros, 
bolviendotal vez, como enla siguiente lo repire con primor, alo que 
dexó, para mayor declaración , como aquí lo hace , á fin de dar mas real-
ce á las expressiones de afeólo para con esta su hija, que los tiene biea 
especiales. 
3. En el numero í . comienza dando , ó suponiendo felices Pasques 
y añosa Mana de San joseph y su Comunidad j por la assisteheia en Se-
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villa de nuestro Padre Gradan , Prelado araado de aquellas Religiosas, 
yainadíssimo de la Santa, cuya soledad y falta llega á ponderar tamo, 
que dice se estaba congojando. No sabíamos que al pecho dilatado de la 
Santa le llegó á congojar algo ; aunque sabemos que la esperanza que se 
dilata aflige el alma. 
4. Uno de sus hijos primitivos la oyó decir variasveces, que el día 
que no tenia dificultades que vencer, le parecía no era su obra de mu-
cho agrado de Dios. Ccn las oposiciones se nutría, con las contradic-
ciones se saboreaba; en fin ella misma decía que tenía corazón, y ánimo 
mas quede muger, y podía también afirmar, que mas que de varoñ, 
Pero á todo esse corazón, mayor que el de Alexandro , le supo acongo-
jar el amor que tenía á su Prelado. Es peso el amor, según San Agustín^ 
y mucho debía de pesar el amor que oprimía tan valiente corazón. 
5. Está buena entre los hielos de Toledo, que competían con los 
de Avila. Quando hiela mucho , Toledo es Avila. Era natural en la Santa 
estar buena en los hielos, pues los que nacen en la Scytia se crían con 
sus hielos: á mas que en Santa Teresa había motivo superior, porque 
se templaba assí el fuego de su corazón. Lo que se puede estrafíar es có-
mo salió de Avila tanto volcán de incendios. Por lo qual la dixo biea 
aquel devoto quando la cantó: 
Avila en su clima helado 
Te dió cuna : ¿ Quién creyera 
Que de la nieve naciera 
Un espíritu abrasado ? 
6. En Toledo depuso Juana del Espíritu Santo, como testigo ocn-* 
lar, que un día de los Apóstoles San Pedro y San Pablo , saliendo de 
maytines la Santa , fue tal el ímpetu de amor de Dios , y deseo de pade-
cer por él , y verse con suMagestad, que gran parte de ta noche sasíó 
con grandes gritos, ansias y lágrimas, sin poderse contener, y fue ne-
cessario que la Aladre Pñoray otras Religiosas la estuviessen acompa-
ñando. Sucedió este tierno passage , según buena cuenta, el año mismo-
en que escribió esta Carta , y no venían mal en este Junio los hielos del 
Enero passado , pues sin duda clamaba á las hijas de Jcrusalén para que la 
refrigerassen con flores, ó á los Serafines para que repitiessen la bre-
cha , ó respiradero á tanto incendio , ó lo templassen con agua del Pa* 
xaíso. 
7. Al fin del número escribe una sentencia que merecía un largo co-
mento; pero nos contentarémoscon repetirla, y confirmarla con dos pa-
^bras: A l a verdad, dice, todo se hace tarde a' quien desea. Acordaríasc Exclamá4 
a^ Santa aquí de lo que dice en sus amorosas exclamaciones. Tan tarde se cion 15. 
^shizoálas Vírgenes del Evangelio la venida del Esposo deseado, que MattJh^  354 
lodas dormitaron j y aún durmieron. Moram auttm facieme Sfons§, dor- 5* 
7« i-
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mltaveruni omnes, & dormierunt. Tanto juzgó David tardaba D* 
Psaltn. 43« cumplirle su deseo, que le contempla dormido: Exurge quare ohdo- ' 
a4' Domme. Jacob llamo ai Mesías el deseo délos Collados eternos : Destdt* 
Gen.-f^.i^. rinm Colliuni Aternorum. Porque lo deseaban tanto los Patriarcas antí/' 
que su deseo hacía eternidad ai tiempo. De modo, que la vida délos * 
«ole deseaban era tiempo; pero la vida de los que le deseaban era 
recia eternidad. 
8. Son dos cosas tan parecidas el deseo, y la eternidad, que ambas 
se retratan con una misma figura circular. Con una O pintaban los Egyp. 
cios k eternidad, porque no tiene principio ni fin, y con una O pinta 
/su deseo el corazón. Luego bien dice Santa Teresa , que todo se hace 
tarde á quien desea. Es la razón natural, porque á la medida del deseo 
crécela duración, poresso en el Cielo , donde tienen dichoso fin todos 
los deseos, hasta la misma eternidad es un punto , ó un n m c , como di-
ce el Theólogo , y en la tierra región de deséos, hasta los instantes se ha-
cen eternos. 
9. En el número z, se muéstrala Santa madre cariñosa de su amada 
hija. Todas las cláusulas son sinceridades de su afeálo con ella, que si 
bien se reparan otras de estas Cartas , no había cultivado la mayor coa 
la Santa; y como estala quería tanto , quería se lo pagasse queriéndola, 
como se lo dice en la Carta 100. del tom. 2.11. 1. No hay cosa masinte-
ressada que el amor, y quanto mas fino , mas; y es justicia, y razón que 
se pague una joya de tanto valor y tan noble, que no se satisface sino 
con otro amor. Assí , que si amar no siendo amado es la mayor fineza, 
no amará quien nos ama es la mayor injusticia. Hastala dureza del hier-
ro corresponde al amor de la piedra imán , dice Plinio, pero también 
aquí es preciso cortarlos vuelos ala pluma, porque llevada de su dulce 
imán no salte el muro délas Notas. 
10. En el número 5. trata déla repetida Priora de Malagón , que pa-
rece traxo la Santa á Toledo antes de Mayo , como se infiere de las Car-
tas LXXXVIII . y X C . del tom. 2. y aseguran papeles de aquella Casa, fue 
la Santa por ella. Es muy ágil la caridad , y en sus alas volaría á traher 
ásu hija, para curarla mejor. 
11 . En el número 4. habla de las que fueron á reformará Paterns, 
de que otras veces se ha dado noticia. Fr. Ambrosio no era Mariano que 
andaba acia la Corte en el negocio de la separación , sino otro que vino di 
.Andalucía, y se cree que fue Fr. Ambrosio de SanPedro, á quien sien-
do Suprior de Almodóvar, cometió la Santa el acompañar á las Funda-
doras de Caravaca. 
12. Saludando á nuestro Padre Fr. Antonio de Jesús, previene q'J-
no sepa éste de tantas Cartas como escribía al Padre Gracian. Acaso-ste 
sería motivo de no responder aquel, que no dexaba de haber su 
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milito de emulación , y la conocía la Santa, como se \ é de su pieven-
cjon. En íin , era Gracian el hijo querido, y se llevó los cariños de la 
Madre. 
1 3 . En el número 6, desea saber que harían sus hijas de Sevilla la 
noche de Navidad, ó conque regocijos celebraron aquel tierno myste- Hist. hb. 5. 
fio? Los demás deseamos saber, cómo lo celebraría la Santa ? E l Padre caP' '^** 
Maestro Fr. Diego de Guevara depone haber sabido delaV. Ana de Je- 7' 
sus, que cantando la Santa uno de los años antecedentes en aquellosmay-
tines el Evangelio de San Juan , fue cosa celestial de la manera que sonó 
su voz , no teniéndola naturalmente buena. Si he de decir mí sentir, so-
lo por amor á la verdad y de mala gana escríbela pluma la última cláu-
sula; aunque declara mas bien el fervor, espíritu , devoción, y amor 
déla Cantora celestial, que todo es para mas alabar áDios. 
14. No lo es menos el aprovechamiento de un Caballero seglar como 
su hermano el señor Lorenzo, que según creemos, se comenzó á dar ala 
oración, quando vió y comunicó á su Santa hermana en Sevilla eí año de 
75. por Agosto , y ya en menos de dos años estaba tan adelantado, como 
dice ella en la Carta XXXI. del tomo 1. que escribió un dia antes que esta, 
y en laXXXlI. que se escribió quince dias después, y en otras de aquel 
tomo y del segundo. Atribúyelo el humilde Caballero alas oraciones de 
las Descalzas, dicela Santa , y aunque le aprovecharían no poco; las de 
su hermana , y su trato, comunicación y dirección , creo fue ei todo 
después de Dios. 
15. En la posdata aprueba la Santa un papel que escribió nuestro 
Padre Gracian , en el q ue se comienza á cerrar la puerta de ía nimia liber-
tad de Confessores para las Religiosas. Hace mención de este papel cr, ía 
Carta LXXX1V. del tomo 2 . donde dice no le había visto; aunqaccon— 
fiessa su espanto de la pretendida libertad. 
16. Dice pues nuestro Padre Gracian en dicho papel, entre otras 
cosas: D í g a l e V. R. de mi parre ( á Garci-Alvarez ) que con acuerdode 
j) los mas graves y decios de Castilla tenemos yo y la Madre Teresa de 
j) Jesús mandado que en cada Monasterio se trate con quatro, c cinco 
j)que nombramos, y fuera de aquellos, que no consientan las Prioras 
jj que allí traten , ni confiessen otros. 
17. Mas abajo prosigue: ,, Esto de ser muy contados y mirados los 
«que confíessan, no es cosa nueva , pues el Concilio Tridéntino, por 
j>gran cosa, tres veces en el año les dá á escoger: y entre nosotros(yá 
3) que Fraylcs no confessamos á nuestras Descalzas, porque huímosdel-
>) trato de las mugeres) es menester que los Prelados miren muchoquien 
33 son los que las cenfitssan. " Escribió esto el Padre Gracian, quando 
Ferse\ eraba el a6tade Fr. Pedro Fernandez de poder llamar Confessores 
"c fuera, yantes que la Santa palpasse condolerlos inconvenientes que 
VÍH-
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vinculaba, y mudasse de díélamen , como se vé de estas Cartas o 
mudó , sín que lo pueda dudar , sino el que dudasse si es blanca h 
nieve. 
. 18. De aquí se descubre quan exórbítante fue aquella pretensión de 
Ánade Jesús (que lloró bien) de llamar á quantos Confessores querúa 
las Monjas, sin dependencia del Prelado , como el principio de admitirá 
Josestraños, porque era máxima de los Descalzos primitivos no tratará 
¡as Monjas, porque huían de mugeres , hasta que la Santa los conven-
ció , se lo pidió y encargó. Siendo este uno de los fines para que los sacó 
á luz la solícita Madre , fecundada espiritualmente del Divino Esposo en 
ia sagrada Comunión con aquel pande escogidos, y aquel vino que en-
gendra Vírgenes. Véase la Carta LXXIX. número 9. donde dice: que el 
P. Vicario general ha mandado á los Descalzos las confiessen , y fue á 
petición de la misma Santa. 
19. En este papel, que tantas veces aprobóla Santa, ydiceaqiiuí 
Imtssmo , defiende Gracian otros puntos, y entre ellos la ley de comu-
nicar las subditas su espíritu, y modo de proceder á las Preladas, a que 
también acometieron el buen Alvarez y otros Consultores de Sevilla, fi-
gurándose era confession la comunicación espiritual. ¿Pero qué no figu-
rará una passion , y mas si se cubre con la capa de zelo ó caridad ? En fin, 
procuró después la Santa que sus Descalzos confessassen á sus hijas, y 
que éstas prosiguiessen en comunicar el interior con sus Preladas, y que-
dó por ley , que observada bien vincula conocidas utilidades. 
20. Tantas contemplaban los Padres antiguos en esta fiel comunica-
clon, que era máxima assentada entre ellos, que nadie podía sin ellalic-
gar ala perfección; por lo qual, como refiere San Juan Clímaco, lleva-
ban un libro colgado á la cinta, para escribir hasta los pensamientos 
mas ligeros, y manifestarlos á su Pastor. Una de las Constituciones mas 
encargadas del señor San Ignacio de Loyola es en orden á esta claridad 
interior de subditos con Prelados: Luego prudentíssima procedía San-
ta Teresa cu plantificar este no nuevo, sino utilíssimo excrcicio en su 
Reforma. 
n . Aquí será bien advertirla gran diferencia que interviene entfe 
la comunicación espiritual, y confession Sacramental : pues ésta se insti-
tuyó solo para labar culpas, por lo que en la confession únicamente se 
debe tratarlo que conduce á este fin , sin mezclar otras especies , sino las 
qoie conciernen á la materia de la absolución , ni transcender á otra cosa, 
tan con pretexto de consejo, de rem&dio , ó aviso para otros. Pues to-
do esto se debe tratar fuera de aquel tribunal, teniendo presentes los Pa-
dres Confessores las quatro Bulas que en este particular expidió N. SS. P* 
Benedido XIV. 
La comunicación espiritual es una declaración del estado, genio, 2.Z, 
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Y c o n d i c i ó n de la persona, mat^ ifestaudo ios resabios del naturai , ios 
¿aovimientosó apetitos del corazón, hs passiones del alma, lastenu-
cion-s del enemigo , el modo de portarse en !a oración , en la mortifica-
ción , exercicio de ias virtudes , empléo del tiempo , con el que tiene dé 
sl;s potencias , y sentidos, y todo lo demás conducente para adquirir la 
perfección, y cumplir bien con las obligaciones de sa estado. Todo lo 
qual es utilíssimo, y aún necessario para quien de veras quiere darse ala 
virtud y aprovechamiento de su alma. Mas nada de esto se debe intro-
ducir en la confession , que debe ser clara, breve y compendiosa, de-
clarando con dolor las culpascon la mayor sinceridad y verdad, dexan-
do, como se ha dicho, las demás especies para otro lugar ú ocasión ; y si 
futre en la misma ocasión y sitio , debe intervenir una prudente interrup-
ción entre la confession y comunicación. 
A L A MISMA MAT>tE M J S J A D E 5. J O S E T H . 
Duodécima^ 
J E S U S . 
E A con V . R. el Espírim Santo, 
hija mía. Ya yo le digo que pu-
diera yo poner aquí algunos de 
los encarecimientos que ellas po-
nen a nuestro Padre, y con tanta 
verdad , que yo no sé que tenta-
ción mz h i dado ds quererla tanto: ya voy creyendo 
que mz lo paga, pkga el Señor en encomendarnos mu-
CQO á su Magestad se parezca. 
2.. Ayer dia de la Conversión de San Pablo me 
Tom. I I I , C Mmm dio 
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dio el Recuero sus Cartas y dinero y todo lo demás 
que venía tan bien puesto que era de ver , y ansí todo 
llegó bueno, Dios le pague el contento que me ha da-
do con lo que embía á su madre de N . P. que no ha si-
do nenguna para tanto , y él gusta mucho de ello. < Có-
mo no la he de querer mucho , que no hace sino hacer-
me placeres ? Solo el Anus-Dei codicié un poco 3 por-
que había estado estos dias deseando que dar al Admi-
nistrador (que no se me ofrece cosa que no la hace muy 
bien , en especial ha trabajado mucho en esta casa de 
Malagon, y trabajaría) y es tanta la sequedad de esta 
casa y que para m i condición es harto trabajo : en cada 
una hay un poquillo de Cruz , y no me pesa de ello. 
3. Haceme Dios tanta merced en que las de cssa 
casa sean passadas j que no sé de qué me puedo quexar, 
y de que todas las cosas vayan tan bien^ en especial de la 
esperanza que me da de el pagar algo de essa 3 quequan-
do pienso el haber de dar mas de un ducado cada dia, 
no me dexa de dar pena , aprovecha de pedir a Dios las 
quite essa carga , plega á su Magestad que siquiera la 
modére . Amen. 
4. Tornando á lo del Anus -De i , como era para 
quien era , no quise se dexasse de embiar , porque au-
torizaba lo d e m á s , que iba harto bueno. Del bálsamo 
se t omó acá un poco , porque Isabelita dice que teman 
allá mucho , y tres br inquiñi l los , porque no piense 
es m i Isabelita la hija de la madrastra , que no la había 
de dár algo, que bastan los que van. Dios se lo pagu^ 
m i hija amen , amen amen ^ y las patatas, que vinie" 
ron 
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ron a u n t iempo, que tengo harto mala gana de comer, 
y muy buenas llegaron , y las naranjas, que regocijaron 
á algunas enfermas, anqus no es mucho el mal: todo lo 
demás es muy bueno , y los confices le v in ieron , y son 
muchos: hoy ha estado acá D o ñ a Luisa, y le d i de ellos, 
que á pensar yo que los teni i en tanto , se los embiára 
en su nombre, que coa qualquier cosa se huelga m u -
cho , y m is bien parece a nosotras dar poco a estas Señoras, 
M i hermano me había embiado la caxa, mejor que le 
cmbío de ellos. 
5. Y o me huelgo no le haya costado nada , y bien 
puede á quien viere que se sufre , pedir algo para una 
persona , la que quisiere , u si se lo dieren , decir que lo 
toma para Ulana , 11 para una persona , que esso no es 
dár del Convento. Yo no había embiado á la Priora de 
Malagón de los que me embió m i hermano , por la m u -
cha calentura que tiene, que la matara-, y ansí no quer-
ría le embiasse cosa caliente de regá lo , mas de otras es 
muy b ien , tal como naranjas dulces, que tiene mucho 
hastío, y cosas de enferma: harto la querría traher aquí. 
Ahora en el agua tengo esperanza de Loja. Yá he escri-
to á nuestro Padre nos avise si se deterná , haré que 
embíen por el lo: creo es bien curada, porque yo lo avi-
so mucho. Mantequillas es lo que ahora le cáin mas en 
gracia. 
6. Y o quisiera responder muy largo á las suyas, 
que todas las he recibido , y váse mañana el Recuero, 
Y yá vé lo que ahí va para nuestro Padre. Perdone el 
porte , que es cosa tan importante , que es menester bue-
M m m z no. 
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n o , y también que V . R. procure luego con el Padre 
Fr. Gregorio ^ y se lo pida de mi parte , que embíe al-
guna persona cierta que se las Heve (Diego si está ahí) y 
con brevedad y que él lo liara por amor de mí de buena 
gana y que sino es con persona muy cierta, y que vaya 
presto , no se sufre darlas a ninguno , que van algunas 
Cartas, que a no ser el Recuero tan cierto, no las osa-
ra embiar. 
7. T a m b i é n se lia visto acá el mandato que me 
traxeron del General quando alii estuve j y no solo qui-
ta el salir yo , sino á todas las Monjas 3 que ni podrían 
mandarlas ser Prioras y n i salir á cosa, y es una gran des-
traición y si se acabasse la comission de nuestro Padre, 
que anque estemos sujetas á Descalzos y no basta , si no 
lo declara siendo Comissario j y para ellas y para mí bas-
ta su declaración, y de un hora para otra puede suceder 
que nos quedemos a n s í , por esso ponga diligencia por 
caridad , y quien las llevare puede aguardar á que se 
baga esto y que poco tiempo es menester, y tornarlo á 
V . R. y sino fuere con el harriero y y puniendo buen 
porte, no le embíe : diga á nuestro Padre, que yo le 
escribí á V . R. que se lo embiasse á ella : es cosa estra-
ña quan bobos hemos estado y y halo visto el Adminis-
trador , que es gran Legista, y el Dcdlor Velazquez, y 
dicen que se puede hacer, y embían la instrucción. Dios 
haga lo que mas conviene á su servicio, que mándannic 
que lo procure con brevedad, y ansí lo hsgO. 
8. Dicha fue no tener dados los dineros á Alonso 
R u i z , porque esta aquí el Alcayde que los había de lle-
var: 
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Var: ya había yo dicho a quien tiene para mis portes , 
que diesse los veinte reales ^ porque no quedassen a de-
ber menudencias , mas harase lo que V. R. dice. De el 
anime también se tomó un poco ^ que se lo quería yo 
embíar á pedir , que hacen unas pastillas con ello de 
azúcar rosado > que me hacen muy gran provecho á las 
rehuirías: harto va : el Jueves que viene lo llevarán a 
recaudo. En gran manera me he holgado de que me di-
ce está buena : mire no se trate como sana , no tenea-
mos mas que hacer, que me ha dado malos ratos. A 
la Supriora María del Espíritu Santo, y á todos y todas 
me encomiendo. Por el Correo escribiré presto, y ansí 
no mas de que Casilda haya hecho profession. Dios me 
la guárde, m i hija ^ y la haga Santa. Amen. 
De V. R. slerva 
Teresa de Jesüs, 
A García Alvarcz y su Prima me diga mucho , y 
a todos. 
N O T A S . 
1 I J^L sobrescrito de esta Carta dice: V¿rA mi hija, la Madre Pne-
l \ ra de Sevilla, Escribióse en Toledo á 26. de Enero del año 
oe 7 7 . Toca la Santa en sus cláusulas tanta variedad de assuntos , coa 
t;1l enlace de voces, conexión y claridad de térnúnos, que pasma cier-
tamente el talento de esta granmuger, y la comprehension de esta sabia 
Virgen. 
2- En el número 1. empieza su discreción : T aún yo le digo. Vean 
aquí 
i . 2. q. 28. 
are. 4 
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aqui un principio de los que llaman los iieconcos exahrntpto, quebie 
mirado se pudieran exemplifícar en los escritos de la Santa quantos pri-
mores tiene la Retórica. Los encarecimientos que escribían las de Se-
villa de sentimientos , eran por la falta de Gradan (que toda muger es 
gran retórica para persuadir sentimientos y otros afeólos.) O ponde-
rarían la necessidadque tenían de él , ó la soledad que las causaba su au-
sencia. 
3. A lo que responde la Santa , que ella podía ponerlos mismos 
y con tanta verdad , que aún por esso las quena mas. Aquí se vé laño-
^ ' T . bleza de el amor santo, que como dice el Angélico Dodor, admite el 
consorcio de otros, y lo que en el mundano fuera principio de desunión, 
hace en el santo aumentar la amistad. Aún en Lia y Raquel hubo su po-
quito de discordia por el amor de Jacob, y no faltó algo de emula-
ción en Marta y María por el de su Maestro y Prelado; pero en la San-
ta y su hija crecía el amor entre sí, quanto mas amaban á su Prelado. 
Mucho le queríala Santa, y le quería bien; por esso quería mas á quien 
mas le quería. 
4. También es de notar lo que dice : que habí ando con encarecimien-
to afirma que habla con verdad : porque los hypérboles también la dicen 
aunque digan mas de lo que hay en la realidad. 
5. En el número 2. agradece á María de San Joseph los regalos que 
embiaba á la Santa , ó á quien ella gustaba , y exclama: que como no la hd 
de quern si la hace -placeres^ Es assí que las dádivas quebrantan no solo 
peñas , sino hasta los corazones de los Santos, y rompen aún el del mis-
mo Dios. Era el regalo, ó lo mas de él para Doña Juana Dantisco, 
madre feliz del Padre Gracian , quien estimaba que las hijas de la San-
ta mostrassen agasajo á su Señora Madre , con afedo religioso en sus 
dones. 
6. Añade: No ha sido nenguna para tanto. No darían en ello las de-
más, porque fuesse mas afortunada María de San Joseph en ser sola, 
y en llevarse assiel cariño de la Santa y del Padre Gracian. Es prenda 
de Soberanos un ánimo generoso ; y el de ésta Religiosa lo era tanto que 
Tora. i . en otra le escribía la Santa que eran sus regalos como deReyna. 
Catt. XC. y. Diceque aquellos dias había codiciado el Anus-Dei. ¿Y quando 
•^.J* no le codició? Verdades que le tenía en su alma, y le vio estampado 
40 n 4 ^ ' en to^as^asPartes de ella corno en hostia consagrada; pero el que desea-
ba era para regalar al Administrador, que sería el de Doña Luisa de la 
Cerda: pues la detención de la Santa en Toledo era á fin de assentar U 
casa de Malagón , y sus rentas ó situados con aquella Señora , en cuyo 
assunto podía valer el Administrador , y le quería gratificar con un cor-
dero bellíssimo á lo religioso. 
S. Quéxase de no poderlo hacer según su ánimo liberal, diciendo 
. que 
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que era Cruz para su condición. £s assi que estaría crucifica , pues se-
aun era grande aquel corazón , no bastaran todas las Indias si hubiera de 
¿ i r como quisiera. 
Si no hubiera criado el Cielo, le dixo el Señor, para tí solo lo 
criara , y podemos entender que no solo para que ella lo gozasse , sino pa-
ra que tuviesse que dar , como de hecho lo dio á muchos, y esperamos que 
no ha mudado de condición , pues como dice Santo Thomás : La gloria no Div.Thom. 
destruye sino perfecciona la naturaleza, y el orden de la caridad perma- 2" * ' 
, „ . ^ r art. 13. nece en la Patria. 
10. No le pesa de que haya aquella Cruz, aunque era pesada á su 
generosa condición. Esto es masheroyeo , porque cenia con gusto aquel 
su gran corazón alas estrechuras déla pobreza religiosa. Consuélense con 
Santa Teresa los que viven con esta Cruz , para no poder darlo que qui-
sieran , que si la llevan con perfección darán bienes del Cielo , que son 
mejores que los de el suelo. Assi se consoló la Santa , dando un cordero de 
el Cielo, ya que la Cruz de la santa pobreza tenia atadas sus manos para 
otros regalos. 
1 1 . En el num. 3. se complace y congratula con su hija de el al/vio de 
la Casa de Sevilla , que de todas cuidaba esta gran Madre de Familias, y 
todas las tenia á su cuenta. 
i z . En el 4. buelve á elogiar el regalo que venia para la famosa 
madre de Gracian , de el que temó parte la Santa con el justo y gra-
cioso titulo de que tenia alli una bija aquella Señora , que era la Isabelita, 
á quien era razón dar algo, y no dexarla como si fuera hija de madrastra. 
1 3. Como era tiempo de Pascua y generosa la Priora de Sevilla em-
bió también su porción al señor Lorenzo de Cepeda, y éste a la Santa, 
que la repartió con Jas enfermas , haciendo participante áDona Luisa de 
la Cerda , cuya grandeza no se desdeñaba de tomar con estimación los 
eonlites de unas pobres Descalzas. Estas es bien tengan muy preséntela 
sentencia que de passo se dexa caer su Madre, como sol brillante, de 
quien no pueden caer sino luces muy apreciables. 
14. Mas bien parae d nosotras dar poto d estas Señoras. Gran senten-
cia digna de Santa Teresa, que sobre Santa fue discreta y política. E n 
lo sanco , en lo discreto y en lo político es muy verdadero su dicho. 
Es muy semejante al que se refiere en la vida de Santa Eufrasia , que 
con ser de sangre Imperial era máxima suya : Oue parece muy bien que las 
Señoras sean Monjas ; pero no tan bien el que las Monjas sean Seño-
ras. 
15. En el número 5. está Theologala Santa, enseñando muy san-
ta Theologia , pues siente que aún la Prelada no puede dar de el Con-
vento á su arbitrio. Ni la Santa con ser Madre común y Fundadora daba 
sino con muchas licencias del Prelado. 
I n 
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l ó . En el voto original de mayor perfección , propio de un An-rcl 
ó Serafín mas que de muger , que se conserva en nuestras RelHosas 
de Calahorra , al fin de la explicación de Fr. García de Toledo , aña lió 
la Santa de su letra lo siguiente: Dtome el 'Reverendtssmo General l'hen-
úa. fara prometer este voto, y para que gastasse todo lo que me diesstn en 
ImosnA: á'ixo que me hactx su Procuradora. Teresa de "Jesús. A mas de es-
ta iiceucia nos consta tenia otras de el Padre Gracian para gastar y ha-
cer limosna ; pero la exemplar de pobreza sabemos no se atrevía dar 
á su hermana Doña Juana áunque la vio en varias urgencias. 
17. Lo demás de el número son cuidados de la salud de Brianda 
de San Joseph , y como gran Médica receta lo que puede embiarla iVU-
ria de San Joseph. Deséa traher para su alivio la agua de Loia, no re-
Tom. 2. parando su caridad ni en el coste ni en la distancia ; pues dista Loja 
Noras á la de Toledo mas de cincuenta leguas. Parece la Santa a la piedra singular 
Carta qUe retíere Aristóteles, laqualaún mismo tiempo brotaba llamas y aguas. 
L X X X V I . esta caricjaci ia Santa pudo aprehender Ovidio su tabula ; Vnda ddk 
¿vid. lib. fi&wmíis , & dabkigms aquas. 
Trist. 1 8 . En poner la Santa: en el agua tengo esperanza de Lo j a : usa de un 
Figura Ene- Enálage , ó Anástrofe , ó inversión de el orden gramatical en que adelan-
tej&e, ta algo mas de lo que enseña la Retórica, y por suya merece esta figura 
respeto y veneración. 
1 9 . Continuando su caridad, dice : Ta he escrito a N . P. Gracian si se 
deternd. Estaría en venir á Castilla, y lo hizo al tiempo que dirá la Carta 
siguiente. Créo es bien curada, porque yo lo aviso mucho. Fue muy estre-
imada en este cuidado, y depone esta misma María de San Joseph,que 
decía alas Preladas que no assistían alas enfermas: Eran como los Ami-
gos de Job, que Dios daba la enfermedad , y ellas ponían en peligro 
la paciencia. Otra depuso que decía, que á las enfermas se había de assis-í 
tir , aunque fuesse vendiendo los Cálices. 
2 0 . En el número 6. encarga la segura dirección de unas Cartas 
para el Padre Gracian , que andarla en la Visita. Pídele la explicación 
de el Decreto de el Reverendíssimo , que con prudencia humana pro-
hibía á laSanra una empressa de tanta gloria de Dios y lustre de su Igle-
sia. Acude la Santa á Norte Superior, deseando se diesse á la Relorma 
Prelado peculiar , independiente del Generalíssimo. En esta pretcnsión se 
andaba, manejando en Madrid como diximos, Mariano el negocio ,en que 
daría grandes esperanzas Hormaneio. Al^o de esto insinúa la Carta XXXI. 
de-el tomo 1. n. 6. No bastaba lograssen los Descalzos Provincial, a' no ser 
independiente de la Orden , perqué el mandato de el General era Su-
perior. 
2 1 . En el número 8 . habla de Alonso Rui? su devoto, y de el 
cay de que sería de el Palacio deMala^ón, para donde parece eran0 
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¿íneros. Quiere pagar la deuda de la hija. Infiérese de lo que dice 
que pagaban las Cartas los que las escribían, lo qual se vé aún con 
mas claridad en la L X X X I I . de el tom. a. num. 6. y su posdata, donde di-
ce: Aquí dentro va el porte. 
22. Buelveá tratar de el regalo para Doña Juana Dantísco, que se 
conoce estaba en Madrid; y por andar con legalidad informa de una. 
menudencia que había tomado, para que latuviesse á bien su hija , que 
st lo haría, viendo era para una salud tan importante á la Iglesia. E s -
tando lejos la daban malos ratos las enfermedades de aquella Priora: la 
contemplaba necessaria, y juzgaba muy conveniente cuidar de su alivio: 
bien que, como se ha dicho, á todas y de todas cuidaba su mater-
nal amor. 
2 3. Avisa de la Profession de Casilda, era la de Padilla, que la hi-
zo aquel año dia del Bautismo de Christo, como lo dice su Profession 
Original; y habiéndola hecho á i 5. de Enero , como se dice en las No-
tas á la Carta XX. de el tom. 2. nos persuadimos que la devoción de las 
Religiosas dio esse título á aquel dia, porque la Iglesia trata en él de este 
Mysterio Soberano en las segundas Lecciones y Evangelio , aunque en la 
realidad el Bautismo de Christo fue á 6. de Enero. 
»4. En la posdata saluda á García Alvarez y suprima, que de dos Notas á la 
que pretendían, solo sabemos entró en la Orden la una, quedando fuera Carta 
la otra por melancólica, que no es la Orden de Santa Teresa para mclan- LXXXI. n, 
cólicas, sino para alegres, devotas y fervorosas» 4« tom. z* 
tom. 111. c. Nnn CAK-
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A L A MISMA MAT>\E MJ%JA D E S. JOSETH, 
Dccimatércia. 
A gracia del Espíritu Santo sea 
siempre con V . R. hija mía, y 
la haya dado tan buenas Pas-
quas, como yo deseo. Acá las 
hemos tenido buenas con la ve-
nida de nuestro Padre que va á 
la Corte j que le embía a llamar el Nuncio. Viene bue-
no y gordo, bendito sea Dios. Sepa V . R. que ahora 
es menester encomendar al Señor mucho los negocies 
de la Orden , y con mucho cuidado 3 que hay muy gran-
de necessidad. El Tostado está ya en la Corte. Ha qua-
tro ó cinco dias que passo por aquí con tan grande pries-
sa, que no estuvo mas de tres, ó quatro horas. PÍega ^ 
Señor haga en todo lo que mas conviene para su honra 
y gloria y pues no deseamos otra cosa. Encomiéndeme 
á Dios esta cabeza y que todavía la tengo ruin. Mala ar-
cha habernos tenido con este su lienzo de V . R. que le 
han llevado á medio Toledo de casas y Monestenos, y 
no se ha podido vender, porque á todos se les hace mu-
cho dar á quatro reales por ello , y darlo por menos pa-
rece que es conciencia: no sé que nos hagamos de ello. 
v e a 
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vea V . R. lo que quiere. Nuestro Señor sea con V . R. 
postrero dia de Pasqua. 
z. Nuestro Padre no está acá hoy 3 que predica 
adonde está su hermana y ansí no podrá escribir ^ por-
que se irá el Correo. Deseo tengo de saber como está 
V. Pv. y todas. Yá mucho que no veo Carta suya. Dios 
me la guárde. La Madre Brianda se está ansí harto ma-
la ^  y se le encomienda, y á todas, y á m i PadreFr. Gre-
gorio , ( # ) y que ahora es el tiempo en que es menes- (*) 
ter la oración de todos. Embíele luego ésta , y ellas ten- ^aziaiuc-
gan cuidado , porque con el favor del Señor veremos la no* 
resolución del bien y tí lo contrario. Nunca tanto fue me-
nester la oración. Dios me la guárde. 
De V . RV 
Teresa, de Jestis, 
N O T A S . 
sobrescrito de esta Carta dice : Para la Madre Priora de Sevi-
l la. Su Original, como los de las tres que se siguen , se con-
servan con devota veneración en nuestras Religiosas de Valladolid. Es -
cribióse en Toledo el dia 28. de xMayo , tercerodela Pasqua delEspíri-
tu Santo, que cayó á 2 6. de Mayo en el año de 77. 
2. Fue preciso se escribiesse esta Pasqua, porque el Sábado de la 
de Resurrección firmó el Padre Gracian en Jaén para el Señor Nuncio una 
Carta , que se halk entre sus visitas, y entres dias no era fácil llegasse 
desde Jacn a Toledo , donde afirma la Santa que estaba : á mas que el dia 
?• de Mayo dio él mismo en Caravaca licencia para una Profession , como 
se vé en los libros de aquella Casa. Añádese que el Tostado llegó á Ja 
Corte el dia 25. de Mayo (que fue víspera de Pentecostés) como consta 
Nnn z de 
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délos libros de nuestros Padres Observantes de Madrid, lo qualseher 
mana bien con lo que afirma la Santa que: H a quatro , 9'cinco d í a s quepas' 
stí por a q u t . 
3. E l número 1. está lleno de cuidados, y el corazón de la Santa 
presagiando yá los trabajos que amenazaban á ella y á su Familia. Mas no 
por esso dexa de anunciar á su hija las Pasquas alegres del Espíritu Santo 
avisándolas había tenido gustosas con la venida del Padre Gracian, ma-
nifestando su ánimo dulce, atento y maternal; aunque amenazado de 
tanta tribulación. 
4. Para cuya inteligencia es de notar que habiendo estado Gradan 
por el verano del año antes en la Corte, y recibido nuevos órdenes de 
los Ministros del gran Pilipo, y sobre todo del zelosíssimo Hormaneto 
para que continuara la Visita , la prosiguió con mucha paz y utilidad desde 
elOdubrede aquel año hasta el Mayo de este de 77. En cuyo interme-
dio visitó todos los Conventos Observantes de su Comission. Y querien-
do juntar Capítulo , avisó al Nuncio de las Constituciones que tenía me-
ditadas , para la firmeza de la mucha religión que se había establecido en 
ellos. 
5. Ordenóle Hormaneto las viniesse á tratar con él, trayendo de pas-
so los papeles de las Visitas. Llegó á Madrid por Junio ; mas cortando la 
Murió ú Sr. parca los plazos de una vida digna de muchos siglos, no pudo Gracian tra-
Hormaueto tar de sus ideas ni Comission. Este fue el fin de los negocios de aquella 
porjuniode y Q 2 , y principio de los cuidados de la Santa, que desde entonces comen-
^77" zaron áser mayores. Deellosestá lleno, como se ha dicho este número, 
y toda la Carta sin tener otro assunto particular , que manifestarlos á 
su hija María de San Joseph, y participarlos también á sus hijos. Está tan 
tierna como de un corazón de madre, y propio de una Santa que solo 
deseaba la honra y gloria de Dios. 
6. Esto deseaba hiciesse el Tostado, que tan de priessa, dice, fue á la 
Corte. Según escribe el Padre Gracian, había ido este gran Varón poco 
antes á visitar a Sevilla. Mas impedido por el Assistente con una Provi-
sión del Consejo Real, sevió precisado á venirá la Corte ádar razón 
de sí. La que dió muerto Hormaneto fue: que éste le había dicho que 
había revocado la Visita de Gracian. Alegaba testigo muerto, y no fue 
creído , con que el pío Rey y sus Ministros ordenaron á Gracian que con-
tinua'ra; y al Tostado con otra Provisión dada meses después, que mani-
festasse sus poderes. Esta fue la segunda concurrencia de los dos Gerony-
mosen aquel teatro del mundo. De el primer encuéntro se habló en las 
Notas ala Carta XXIII. del tomo 2. Notas 3. y 4. , , 
7. En medio de assuntos tan graves no omite la Santa un negocio 
familiar á cerca del lienzo de María de San Joseph , cuidando de lo pe-
queño como de lo grande su rara comprehension. No resplandece menos 
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ja Soberana providencia en ios insectos y varias yerbas humildes, que en 
los corpulentos Elefantes y empinados Cedros. 
8. En el número 2. dice: queel Padre Gracian no estaba allí, sino 
i predicar donde tenía una hermanita, que era en el Colegio del Carde-
nal Silíceo, cómese dixo en la Carta X. de este tomo. No pudo estar 
ocioso, aunque de passo , aquel espíritu Apostólico, ni los cuidados de 
las dos Familias que cargaban entonces sobre sus hombros , eran bastantes 
á oprimir el fuego de su zelo y caridad: sino corría como el Sol benefi-
ciando á todos con las bellas luces de su predicación. 
• 9. Encarga y pide á todos y á todas la oración: que nunca, dice, 
fue tanto menester. E l mismo encargo hizo el Señora sus Discípulos quan-
do se acercaba la batalla de su sagrada Passion. Porque siendo la ora-
ción las armas del Soldado espiritual , nunca son mas necessarias que 
quandose acerca la batalla déla tribulación. 
10. María de San Joseph, para quien es esta Carta , escribe en sus 
Diálogos, hablando de la oración que la Santa hacía por su Reforma: 
que pidiendo al Señor un dia el que no se deshicieran los Conventos he-
chos , la respondió su Magestad: Esso pretenden j mas no lo verán sino 
muy al contrario. Es muy symbolo este Oráculo profético al que re-
fiere la misma Santa á la Carta zy. del tom. i . num. 4. donde la vemos, 
por mas que se quiera ocultar, que con su oración alcanzó la firmeza 
de su Familia, fundándola con oración , firmándola con oración , aumen-
tándola con oración , y conservándola con oración, dándola por prin-
cipio y también por fin la oración. 
11. Podía su Familia reconvenir á la Santa con lo que allá Santa 
Agueda á Santa Lucía : Quid á me petis, quod ipsa poteris prestare matri 
tua. Gloriosa Virgen , ¿para que pedís á vuestras hijas é hijos por el lus-
tre , aumento y firmeza que vos podéis dár á vuestra madre la Reli-
gión, como tan poderosa con Dios en la oración? Si responde su hu-
mildad , hablando de sus hijas, como lo solía decir: Porque son mejores 
que p : alabaremos á Dios, y nos tomaremos tiempo para creer, di- Jo^n. 20. 
«iendo mejor que Santo Thomé: Nisi videro, non credam. x t ' 
C A R -
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(*) 
ElSeñor Lo-
renzo de 
Cepeda. 
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J L A MISMA U . M A ^ I A (DE S J K J O S E V H . 
Décimaquarta. 
J E S U S 
EA con V. R. siempre , hi-
ja mia. El mes passado es-
cribí á V. R. con un har-
riero de esta Ciudad} con 
quien también escribió mi 
IiermanoJ,(#) en la qual de-
cía andaban los negocios 
algo rebueltos, como ya 
V. R. sabrá del Padre Gregorio mas por entero , que yo 
los pude entonces escribir : ahora bendito Dios, van 
muy bien ^ cada dia mijor y y nuestro Padre esta bueno, 
y se tiene todavía su comission : aunque yo le quisiera 
harto ver libre de esta gente , que son tantas las cosas 
que inventan, que no se pueden escribir j y lo bueno 
es que todo les Hueve acuestas, y se buelve en bien pa-
ra nosotros. 
z . Y á V . R. sabrá como Fr. Miguel, y Fr. Bal-
thasar se han desdicho, aunque jura Fr. Miguel , que 
no escribió cosa del Memorial, sino que por fuerzas J 
amenazas se lo hicieron firmar : Esto y otras cosas di-
xo con testip;os delante de Escribano , y de el Sanrissuno 
San 
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Sacramento. El Rey ha entendido ser todo maldad , y 
assí no hacen sino hacer mal para sí. Y o me ando ruin 
de mi cabeza : encomiéndenme a Dios^, y á estos herma-
nos , que Dios les dé luz para que sus Animas se sal-
ven. 
3. Y o digo a V . R. que passa aqui en la Encarna-
ción una cosa, que creo que no se ha visto otra de la 
manera. Por orden del Tostado vino aqui el Provincial ^ 
de los Calzados ( # ) a hacer la elección ha hoy quince P. Fr. juan 
r l \ 1 1 " de la Mas-, 
días , y trama granoes censuras y descomuniones para daiena. 
las que me diessen á mí voto > y con todo esto a ellas 
no se les dio nada, sino como si no las dixcran cosa, 
votaron por m i cincuenta y cinco Monjas 5 y cada v o -
to que daban al Provincial las descomulgaba y malde-
cía ^ y con el puño machucaba los votos , y les daba 
golpes, y los quemaba^ y dexólas descomulgadas ha hoy 
quince dias, y sin oír Missa, n i entrar esi el C o r o , aun 
quando no se dice el Oficio d iv ino , y que no las hablé 
nayde , n i los Confessores 3 n i sus mismos padres y lo 
que mas cae en gracia es ^ que otro dia después de esta 
elección machucada, bolvio el Provincial á llamarlas, 
que viniessen á hacer elección ; y ellas respondieron, que 
no tenían para qué hacer mas elección y que ya la ha-
bían hecho ^ y de que esto vio tornólas á descomulgar, 
y llamó a las que habían quedado , que eran quarenta 
y quatro , y sacó otra Priora, y embió al Tostado por 
confirmación j ya la tienen confirmada, y las demás es-
tan fuertes, y dicen que no la quieren obedecer sino 
por Vicaria. 
Los 
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4 . Los Letrados dicen que no están descomulo-a 
das y y 1^10 o^s Frayles v^n contra el Concilio en hacer U 
Priora que han hecho con menos votos. Ellas han em-
biado al Tostado á decirle como me quieren por Prio-
ra : él dice que no , que si quiero irme allá á recoger, 
mas que por Priora no lo pueden llevar a paciencia. 
N o sé en que parará. Esto es en suma lo que ahora pas-
sa y que están todos espantados de vér una cosa que á to-
dos ofende, como ésta : Y o las perdonaría de buena ga-
na > si ellas quisiessen dexarme en paz, que no tengo ga-
na de verme en aquella babylonia, y mas con la poca 
$alud que tengo , y quando estoy en aquella casa , me-
nos. Dios lo haga como mas se sirva, y me libre de 
ellas. 
5. Teresa está buena , y se encomienda á V. R. 
Está muy boni ta , y há crecido mucho, encomiéndela 
a Dios , que la haga su sierva. H á g a m e V . R. saber, si 
ha entrado la viuda , que lo deseo , y su hermana , si 
bolvió á las Indias» 
De v. 
Teresa de JesUf* 
4. Harto deséo me ha dado de poder tratar con 
V . R. muchas cosas que me diera consuelo, mas algún 
dia terné espacio, y mensagero cierto para tomarle me-
jor que ahora. La señora Doña Luisa nos ayuda mucho, 
y hace merced en todo. Encomiéndela á D ios , y al Ar-
zobispo de Toledo , y del Rey nunca se olvide. 
N O 
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N O T A S . 
i ^ | ^ L sobrescrito de esta Carta dice: V á r a l a Madre Vrtord de S c v l l U * 
r j ¿ Por lo que dice la Santa en la Carta siguiente; Que había ca-
si dos meses que estaban descomulgadas las de la Encarnación , se colige 
haberse hecho aquella elección mediado Octubre, y que a fines del mes 
se escribió ésta, pues se vé en ella haber passado quines dias desde la 
memorable elección. Todo sucedió año de 77. estando la Santa en Avi-
la. Para cuya mayor confirmación se hallan las cuentas del mes de Octu-
bre de aquel año firmadas de Doña Ana de Toledo, que fue la Priora, 
competidora feliz con la Santa. 
2. En el número 1. habla, con nombre de negocios rebueltos, ds 
los trabajos que en la passada presagiaba su cuidadoso corazón. Dice 
que elPadre Gracian está bueno y con su comission. Conservóla hasta el 
Julio siguiente , aunque poco mas que en título , si no fue para algu-
na providencia en orden solo á los Descalzos. 
3. Añade: Son tantas l a s cosas que inventan , que no se pueden escribir. 
Lo cierto es que no gusta la pluma emplearse en escribir tales especies; 
bien que son muy útiles las que se emplean en escribir las Historias cotí 
legalidad, para que sepamos abrazar lo bueno , y reprobar y huir lo malo. 
Por lo qual, aunque quisimos suprimir algunas de estas expressionespor 
parecer amargas, las dexamos como las dictó aquel ingenuo corazón de 
la Santa , por servir ala verdad. 
4. En esta Carta pues con la siguiente y otras que tocan el assun-
to, es necessario tener ante los ojos la competencia de Jurisdicion que 
concurría entre Padres y hijos Observantes y Descalzos, como el que 
en los castigos de los Padres , quando juzgan de su parte la razón, 
tiene largos límites la Jurisdicion natural, y es menester mucho para 
que llegue á excesso formal. Y quando intervenga alguno en el execu -
tor, no se ha de imputar al primer Padre que ordenó la corrección , 
si la creyó justa á su parecer, y creció tal vez contra él en la mano se-
gunda que la aplicó, 
5. Con esta advertencia se salva el inventar las cosas que dice la 
Santa. Tendrían indicios para temer la elección , de ellos passaban í 
sospechar, y al dia siguiente passó la sospecha á juicio: O quedando ea 
mera sospecha en el Superior , passaría en los subalternos á fijo dicta-
men ; y como iba por diversos conductos hasta los oídos de la Santa, 
en cada uno recibiría aumento, ó nueva impression; con que no es de 
estrañar diga su ingenuidad inventaban cosas que no se pueden escribir» 
6. Lo bueno es , prosigue, que todo les llueve á c u e s t a s , j se buelve 
Tom. 111. cM Ooo en 
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en bien p¿ra nesotros. Harta agua y bien amarga cayó acuestas a Iasa 
ta; pero habla muy confiada y llena de esperanza de que todo se f 
„ para mayor bien. En la Carta III . del tcm. i.dice lo mismo cin« ^ 
Carta I I I . en este Partlclilar , aunque en lo demás hay alguna variación. Don AJ-
desde el n. varo de Mendoza decía: Voto a mi yida que yo no entiendo a U Madre" 
5. hasta el mas crée la , jorque s i í m p e se (feftúa loque ccmhnza. Mejor lo podíamos 
lS' decirlos demás , pues á pocos meses después que escribió esto vio pre-
sos á sus hijos j desterrados otros, y tan encrespado el Mar, como casi 
á pique de perecer su combatida Nave. Pero lacreemos, pues al fin vi-
no la serenidad, y todo sebolvió en bien. 
7. En el número 2. nombra dos sugetos, que si siguieron álosqne 
erraron , siguieron también á los que se arrepintieron. Negó San Pedro 
á su Maestro y Superior; pero labó luego con sus lágrimas y arrepen-
timiento el borrón de su negación. Los quatro Evangelistas refieren su 
negación , y luego su dolorosa retratación. Lo mismo hace Santa Tere-
sa , diciendo como ambos se desdixeron , y el uno con la mayor so-
lemnidad , jurando le hicieron violencia y extorsión para firmar su in-
Cart* I» n! vo^mtaria deposición. Lo que también escribe la Santa al prudentíssi-
j % mo Rey , disculpando en parte á los testigos aún en la negación, co-
mo lo hace San Agustín con el Santo Apóstol. 
8. Aquí sería bien notar que la retratación no se hizo á 4. de Sep-
HÍít.llb. 4 . tíembre, como escribe el Historiador, sino á S. de Oflubre como cons-
cap. 24 . n. ta de su Original , que se ha registrado. Ni su copia fidedigna que se 
$»y tf» halla en nuestro Archivo dice cosa en contrarío. Dia 24. del mismo 
mes de Oétúbre escribió el buen Fr. Miguel al Rey , retratándose del 
violento Memorial, que afirma se dispuso por malas artes de otros ; pe-
ro pues dice la Santaá su Magestad que estaba á ratos sin juicio, har-
ta disculpa tiene en todo juicio. Fr. Balthasar no picó tan alto, aun-
que lo poco en su autoridad hacía mucho daño. Mucho daño hizo siem-
pre la falta de rendimiento , y de aquí provino todo su daño , qw« 
detestado y llorado, convierte la gracia de Dios en gran provecho, co-
mo sucedió á este gran sugeto. 
9. En el número 3. está clara y sincera la relación de hmaáüU-
da elección. No es de olvidar cierta especie , que en otra ocasión to-
camos de que había principios para presumir, que la Santa quería agre-
gar á su Descalcez aquella gran casa déla Encarnación, y q^ e ayuda-
ba al intento San Juan de la Cruz. Esta era especie para sentirse a la ver-
dad , y para que el zelo de no perder tal joya se llcgssse á enardecer 
y aún ¿acalorar; y como sospechaba en los hijos la culpa , para todo 
creyó tener licencia. No obstante , estando la Santa y sus hijos indem-
nes pudo quexarse de la violencia , y el oprimido siempre habla sen-
tido y alto, y puede llamar i la'sinrazón y á la injusticia con sus p»0' 
y r * . * píos 
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píos nombres, como hace aquí ia Santa. 
10. Y si bien los demás no disculpamos las acciones, ponemosás-
bote que eran de quien exercitaba superioridad; y viendo que no obs-
tante sus Censuras para que no eligiessen á la Santa, la votaban á su 
vista, mucho era menester de prudencia para aguantar tanto desayrc, 
y á lo que él creyó inobediencia. En fin había aquí competencia de 
jurisdiciones : E l Tostado y su comissionado juzgaban que podían 
prohibir la elección : La Santa y las de la Encarnación estaban con otras 
comissiones que las eximían de obedecer. Era guerra de competencias 
ó jurisdiciones, donde cada uno adelanta la suya quanto puede , y 
rara vez dexa de haber exorbitancias de alguna parte. Dixeron las 
Monjas al Tostado en esta ocasión: ¿ No quiere V. Keverendíss'ma d la 
Mddre Teresa ? L a quiero , respondió , y ojalá se huelva d essa Cata\ 
fero no conviene por razones de gobierno que sea ahora Priora, Respuesta 
digna de un Prelado zeloso y cabal; y si no hubiera passado á mas, sia 
duda hubiera estado mas cabal. 
11. En el .número 4. prosiguiendo su triste narrativa, confirmad 
amor que la tenía el Tostado , pues la convidaba con sn Casa, aun-
que la quería mas recogida que su Divino Esposo, quien la daba pries-
sa para que le fundara otras Casas, ó Quintas de recreo del mas so-
berano Salomón. Quería el Tostado á Santa Teresa para subdita suya, 
y Christo la tenía destinada para Prelada exemplar, y idea de Pre-
lados. 
12. En el numero 5. manifiesta su serenidad de ánimo en medio 
de cuidados de tanto bulto, pues pinta bonita y crecida á su sobrina 
Teresa, y desea saber de una viuda, que en la siguiente y en otras 
también menciona , pero no ha llegado á nuestra noticia ni sabemos 
quien era, como ni la hermana que dice sisebolvió alas Indias. 
1 3. En el num. 6. desea consolarse con su amada hija , y la pide ora-
ciones para tres grandes bien-hechores digníssimos de nuestra perpetua 
gratitud. Echala llave de oro diciendo: Del Rey minease olvide. Primero 
se olvidará de su mano diestra IaRefbrma,ó dexará de ser hija de Santa T e -
resa. Muchas suyas deponen que decía varias veces, había fundado su Re-
forma para que ro^assen á Dios por el Papa , Colegio Apostólico , por los 
Reyes, y por todos sus Capitanes y Milicia Chrlstiana. Encargando lo 
mismo en su Camino de Perfección en otros capítulos, las dice al fin de el 
quinto: Quando vuestras oraciones y deseos , y disciplinas y ayunos no 
se emplearen por esto que he dicho , pensad que no hacéis , ni cumplís el 
fin para que aquí os juntó el Señor. Sepan pues las hijas de Santa Teresa, 
u^e viven para que pidan por todos á Dios, y nunca se olviden del Rey, 
Ooo % C A R -
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Decima quinta. 
EA con ella , hija mía. O que ha que 
no veo Carta suya y qué lejos pa-
rece que estoy acá. Anque estuviera 
cerca , para escribir yo , estos dias 
ha habido tantas barahundas } como 
aquí le contarán : yo le digo que me dexa el Señor po-
co ociosa. Antes que se me olvide : en lo que toca a el 
Agnus Dei quisiera yo estuviera guarnecido de perlas. 
Cosa que á V . R. de gusto } no ha menester pcdírme'a, 
qué á mime le da que le haya contentado. Quédese muy 
enhorabuena. 
2 . Mucho querría hubiesse entre estas baratas 3 que 
me dicen está tornada á levantar la Provincia , dad ose 
prlessa en traherlas de Paterna, que lo deseo en extre-
mo. Nuestro Padre me escribió que había escrito a V. 
R. lo hiciesse con parecer del Arzobispo. Sépalo gran-
gear antes que haya otra cosa que lo estórve. Aqui me 
están acordando la pida un poco de carana^ porque me 
hace mucho provecho : ha de ser bueno } no se le ohír 
de por caridad. A Toledo lo puede embiar muy embuct 
to x que me lo embícn j lí de que vaya el hombre de aca^ , 
bas-
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basta. N o déxe ¿c poner mucha diligencia en csso de Pa-
terna , que dexado por ellas , por V . R. lo querría , que 
no sé como se han podido passar: ahora dirá la hiscoiía 
de los trabajos m i compañera. 
5. Escríbame V . R. si tienen ya pagada essa casa. y™5if»e 
y si les cobran dineros , y que es la pnessa que tienen 
por passarse de ella. Avísemelo todo,, que me escribe el 
Prior de las Cuevas sobre ello. Sepa V . R. que á las 
Monjas de la Encarnación las han asuelto, después de 
haber estado casi dos meses descomulgadas como ya 
V. R. sabrá , y tenídolas muy apretadas 3 mandó el Rey 
que el Nuncio las mandasse asolver. Embiaron el Tos-
tado y los demás que le aconsejan un Prior ( # ) de Ta- (*? 
ledo a ello , y asomólas con tantas molestias y que sena Fcn>aB<fo 
largo de contar, y dexólas mas apretadas que de ante% Mald€Bííá^ -
y mas desconsoladas, y todo porque no quieren por 
Priora á la que ellos quieren 3 sino á m í , y quitáronles 
los dos Descalzos, que tenían allí puestos por el Con is-
sário Apostólico , y por el Nuncio passado , y hánlos 
llevado presos como á malhechores, que me tienen con 
harta pena hasta verlos fuera del poder de esta gente, 
que mas los quisiera verlos en tierra de Moros. El dia 
que los prendieron dice que los azotaron dos veces s y 
que les hacen todo el mal tratamiento que pueden. A l 
Padre Fr, Juan de la Cruz llevó el Maldooado 3 que es 
el Prior de Toledo , á presentar al Tostado , y al Fray 
Germán llevó el Prior de aquí á San Pablo de la M o -
raleja , y quando vino dixo á las Monjas que son de su 
parce j que á buen recado le dexaba aquel traydor, y 
d i - ^ 
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d i c e n que i b a e c h a n d o sangre p o r l a boca.* 
4. Las M o n j a s l o h a n sen t ido y s ienten mas q u é 
t o d o s sus t rabajos y a n q u e son h a r t o s : p o r car idad que 
las e n c o m i e n d e a D i o s , y á estos santos presos ^ que ha 
y a o c h o dias m a ñ a n a q u e e s t á n presos *, d i c e n las M o n -
jas q u e son unos San tos , y q u e e n quan tos a ñ o s que há 
q u e e s t á n a l l í , q u e n u n c a los h a n v i s to cosa que no sea 
de unos A p o s t ó l e s : n o sé e n que h a n de parar los dis-
barates de esta gente : D i o s p o r su m i s e r i c o r d i a l o re-
m e d i e , c o m o v é la necessidad. A l Padre Fr . Gregorio 
m e e n c o m i e n d o m u c h o , y que haga e n c o m e n d a r á Dios 
t odos estos t r a b a j o s , q u e es g r a n compass ion l o que pas-
san estas M o n j a s que son M i r t y r e s , q u e n o l o escribo, 
p o r q u e ha p o c o que le e s c r i b í : c o n la de V . R . iba la 
C a r t a : á m i G a b r i e l a ( # ) y á todas m e encomiendo 
LeonordeS. mucI10f D i o s sea c o n todos . S o n de D i c i e m b r e diez. 
Gabriel. / # , 
Aq ú Buei- ^' n o en tender c o n q u e dineros quie-
veiapiuma r e n c o m p r a r o t r a casa , q u e a n n o m e acuerdo si esta 
de Ja Santa. * 1 i- / t ' 
pagada essa, que m e parece m e d i x o que y a estaba qui-
t a d o e l censo , mas s i essotra n o en t r a M o n j a , claro 
esta que q u e r r á su d i n e r o , e n especial si casa a la her-
m a n a : de t o d o m e avise p o r c a r i d a d l a r g o , que por 
v i a d e l Padre P a d i l l a v i e n e n c i e r t a s , d á n d o l a s al A r z o -
b i spo , ( # ) u p o r nues t ro Padre 3 y mas presto que por 
(*) . T o l e d o : si t i ene tantos d i n e r o s , n o se o l v i d e de los que 
r.Rojas sc ¿ e b e n £ m i h e r m a n o , que paga q u i n i e n t o s ducados 
de censo p o r u n a heredad que c o m p r ó , y ser ía le har-
t o s o c o r r o , a n s iquiera doscientos d u c a d o s , que de las 
Ind ias n o le t r a x e r o n nada . 
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é . También me avise como anda el levantamien-
to de la Provincia , y a quien Hicieron Vicaria, y en-
comiéndeme al Padre Evangelista , y dígale , que t i l c -
uas ocasiones le dá Dios para ser Santo , y dígame mu-
cho de su salud, y de todas:. y si no tiene fugar, mi Ga-
briela me lo escribirá : á Beatriz y al señor García A l -
varez muchos recados, que harto sentí su m a l , y i 
todas me diga mucho, y al Padre Nicolao. Diosmcla 
o-uárde. o 
Su sierva 
Teresa de Jesús, 
NOTAS. 
Sta Carta se escribió á 10. de Diciembre del ario de 77. en el 
tiempo mas trabajoso p?ira la Reforma, quando se iban mul-
tiplicando las aguas, que si combatían furiosas las olas déla contradic-
ción , levantaban al Ciclóla Arca mystica. 
2 . En el numero Í. las insinúa la Santa con nombre de barabúnda^ 
y en el siguiente con el de baratas , queriendo decir rebueltas, término 
que la Academia pudiera añadir al Diccionario Bspanol por la autori^ 
dad de estaDoólora celestial, pues se vale de ella para otros términos o 
voces, y con mucha razón. , 
3, Me dexa Dios , dice , feco Ofioí^;. Para esso estaba su Magestad. 
Tiene á su cuenta Teresa toda la henrade Dios desde queenlá Encar-
nación el año de 72.. se desposó con él , y es necessario que trabaje. Ivlas Hist.llb. x. 
esso era padecer, no hacer: es assí; pero no se adelanta entonces menos c: ?I* Acil-
la gloria de Dios. Quando su soberano Esposo-súblimó mas la gloria dé C10n% ^*1 -^
su Padre fue en la Passion ; aunque no hubo en ella sino trabajes en su Di-, 
"Vina persona, reformadora del mundo y del viejo Adá'n. 
4- Habría regalado algún Agnus-Dei la Santa á su hija , pagando con 
€iOtro que la embió esta Religiosa, según se vé en la Carta LXX1V. n, 
2, 
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a. Un Cordero se paga con otro, y podía dar el Cordero de BlosíaSan 
ta, porque se le había dado con todos los dolores y trabajos de su £¿5 ' 
sion. Quería según su ánimo liberal fuesse guarnecido de perlas. Sem^ 
jaatea estoes lo quedixo al señor Yepes, y lo refiere él mismo. En ^ 
la l^ice su cariño, que cosa que la de gusto no ha menester pedírsela , coa 
loquela dexabien pagada, y obligada á corresponder á su voluntad ma-
tcrnal. 
5 , Verdad es que el Agnus-Dei con essa preciosa guarnición no se 
le embiaría para su uso, sino para algún seglar, ó para dedicarlo al ador-
no de la Iglesia , pues María de San Joseph , hernnna de Gradan depuso 
assí: „ Mandaba que en la veneración de las Imágenes se esmsrassen, no 
5j en tenerlas curiosas con molduras y guarniciones costosas, porque no 
„las divirtiessen, ni fuessen contra su profcssion, que era de mucha po-
breza. 
6. Casi lo mismo declaró María de San Francisco por estas pali-
aras : ,, Decía á sus Religiosas que en la veneración de las Imágenes se es-
?,. merassen mucho, pero no con guarniciones ni molduras curiosas, sino 
„ con pobreza y decencia, porque ayudaban mucho para la candad y 
5> amor de Dios. 
7. En el número 2. previendo la tormenta, procura se retiren i 
su árcalas Reformadoras de Paterna. Hiciéronlo á 4. de este mes, como 
se ha dicho otras veces. Pide un poco deCaraña, que según el P. Acei-
ta y otros, es una goma ó resina de Indias muy medicinal. 
8. En el numero 3. que con el4. es de distinta mano, desapruebi 
la compra de casa que intentaba aquella Priora, como lo hace en el 5. y 
7.también, que como andaban tan rebueltas las pobres, hasta la Carta 
esta algo rebuelta. \ Pero qué no rebolverá una zelosa jurisdiclon , si 
presúmele faltan á su autoridad? Clara está la relacionen ordsn ala ab-
solución , dexando mas apretadas á las Monjas. ¿Que harían sino estar 
desconsoladas? Absolución que aprieta, desconsolada absoluciones. Si 
á una Monjaá quien aprietan no solo las paredes del Convento y de su 
c elda , sino sus leyes y reglas, la aprietan mas , muy apretada estará; y st 
del Cielo no baxa el consuelo, muy desconsolada también. Pero sena ra-
zón notassen estos aprietos las que se juzgassen apretadas sin exconw-
nitmes, amenazas, privaciones ni severos mandamientos. 
9. Mas que dirémosde aquellos afortunados presos que eldiadesa. 
prisión tuvieron doblada ración de azotes. Lo que es del uno, podemos do-
cir tendría tanta hambre como la Cananéa de las miajas déla mesa. PJ"-5 
no se la saciaron por mas que le aumentaron la vianda , tanto , que P»* 
pues solía decir por gracia que le azotaron mas veces que á S. Pablo, 
bíanle tan dulces los azotes como á San Estevan sus piedras. ^ 
i o. Pero tai compassion causaba á la Madre el mal tratamiento & 
V 
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hijos, que am-ma : M i s quisiera vérios en tierra, de Moros. Válgate Dios 
por Santa : aún centelleaba en su seráheo corazón aquella llama de an-
sias por dar la vida en Africa. Sino que lo dixera porque allá se sabría 
donde paraban , y seria fácil su rescate por dinero , ó de otra forma, lo 
que acá no sucedía. A lómenos si la Santa pudiera rescatarlos quedán-
dose ella cautiva , como San Paulino por el hijo de la viuda : estemos cier-
tos lo haría con toda el alma. Puede ser también que lo diga por lo que 
diximos en las Notas á la Carta L . en el número 1 1 . y siguientes sobre lla-
mar la Santa á estas Religiosas Mártyres , como aquí lo repite. 
11. En el número 4 . se ven los sentimientos de las Religiosas de la 
Encarnación , que decían sentían mas el sangriento iánce que sus mismos 
trabajos, siendo muchos. No hay que estrañar , que son muy tiernas de 
corazón , y mas para con el Padre Espiritual, y aquí á la verdad teníaa 
razón de sentir. Porque si procedían como unos Apóstoles, merecían graa 
amor, y á su medida la compassion. 
12. Pero nunca mas Apostóles que quando presos, y azotados por 
Christo, pues las cárceles, prisiones, azotes, tormentos, y martyrios 
son el glorioso carader de sus Discípulos. Assí probó San Pablo que era 
mas Discípulo que otros: Disclpuli Clmsti sunt* plus ego. Porque padeció 
mas que ellos en cárceles , en azotes, en ultrajes y demás trabajos, has-
ta en los peligros desús falsos hermanos. 
13 Del Padre Fr. Juan de la Cruz nada tenemos que decir, pues los 
trabajos y la Cruz fue su gloria , su descánso , su carador, y su blasón. 
En fin tan enamorado de la Cruz , que siempre quiso ser de la Cruz des-
de el nombre al corazón. 
14. Del Padre Fr. Germán dice una relación antigua de Mance-
ra tratando de sus Prelados: año de 1578. fue eledo Prior del Conven-
to de Descalzos de Mancera el Padre Fr. Germán de San Mathías, lla-
mado Navarrete , natural de la Ciudad de Logroño en la Rioja , el quai 
fue preso en esta Ciudad de Avila ( adonde se había passado de Mance-
ra al tiempo de esta relación ) con el Santo Fr. Juan de la Cruz en el tiem-
po de los muchos trabajos que vinieron sobre esta Reforma , y últi-
mamente murió Prior de Mancera con opinión de Varón santo el año 
de 157^. 
15. Este mismo año fue su elección i 10.de Junio, no el de 78. 
en que se equivoca la relación , que prosigue diciendo : fue su conver-
sión milagrosa baxando sobre el en una plaza un gran resplandor del 
Cielo, y en su tránsito hubo quien vio subir su alma al Cielo sin pas-* 
sar por el Purgatorio. Dichosos azotes diría el azotado noble y feliz, 
que no passó por la cárcel á donde no dexan de entrar los mas honra-
dos. De un Religioso se refiere, que por no haber tomado una disci-
plina de su Orden , apenas hubo diablo que al entrar en el Purgatorio no 
Tm. I I I . c. Ppp le 
2. ad C®r. 
11. 13. & 
4 8 i CARTA LXXVII. 
le diesse su azote. Pero como Fr. Germán había tomado tantos y 
Orden, ni los diablos tuvieron que hacer , ni él que padecer en aouSU 
lia honrada cárcel. Sirvan estas noticias gustosas para endulzar la amar"" 
gura de la Carta , que las Monjas amargas no escriben dulzuras, y Sake~ 
señalar bien con la tinta lo que tienen en el corazón. 
16. En la información de Sevilla depone Pedro cíelas Cuevas Sa 
eerdote , que estando en Avila con la Santa comenzó á llorar, y pre^  
guntado de la causa dixo : acaba de morir el Prior de los Descalzos de 
Mancera , y fueassí: añade que había muerto aquel día. Si era hermo-
sa Raquel , que había de hacer sino derramar lágrimas , desconsolada 
con la taita de un hijo tan excmplar. Professó este gran Religioso en Pas-
tranaá 2.5. de Febrero de 73. con que en seis años de Religión llenó si-
glos de virtud. Bien se puede congratular la nobilíssima Ciudad de Lo-
groño adornada con tal hijo, mejor que toda la Grecia con su Alcxandro, 
que en seis años de Imperio conquistó el mundo; pues Fr. Germán en 
seis años triunfó del mundo, y conquistó el Cielo. 
17. En el número 5. bolvió á tomar la pluma no tan amárgala San-
ta , y viendo sobrada de dinerosa su hija para comprar nueva casa, la 
reconviene para que pague lo que debe. Primero es pagar que comprar, 
si lo que se compra no es muy preciso para vivir y comer. ¡OI si todos 
cuidassen de pagar antes que de comprar, no hubiera en el mundo tan-
ta vana ostentación , ni injusticia , ni desorden! 
18. En el número 6. insinúa otra rebueíta , ó levantamiento dePro-
Hísr-tom. 1. vincia. La Historia general pone uno en el año antecedente : también 
Hb.j. c. 5 1. escribe el Padre Gracian sóbrela Visita que hizo en Sevilla á 1 o. de Mar-
mun.j. ¿o de j 6 . que no hallándose con bríos para tanta observancia el Prior 
y Suprior de la Casa grande , renunciaron sus oficios, y que su Reveren-
cia nombró Prior al Padre Fr. Juan Evangelista , y Suprior al P. Pre-
sentado Fr. Domingo de San Alberto. Si hubo alguna desazón de nuevo, 
los bolverían á privar de sus oficios, y sería bella ocasión para el exer-
eicio déla virtud, que se prueba en la contradicción. 
19. En el número 7. se muestra cariñosa madre en el cuidado de la 
salud de su hija; pero al mismo passo severo Juez en la sentencia que 
añade , pues dice: tanto pueden porfiar en comprar la casa , que las dexe. 
¡Terrible amenaza ! gran castigo ! no dá Dios mayor al pecador porha-
Psal.80.13. do en este mundo. Israel non intenuh mihi , & dimisi eos. A todos debe 
hacer temblar la amenaza de la Santa: cuidemos los hijos, y témanlas 
hijas, no nos dexe tan amorosa Madre. Si algunas ha dexado por nni-
eho porfiar, quiera su maternal corazón boiverlas á su grey y al apris-
co de su amor. 
CAR-
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Décimasexca. 
JESUS 
EA con V . R. siempre ^ m i hija. 
La suya r e c i b í , y con ella las 
patatas y el pipote y siete l imo-
nes: todo vino muy bueno *, mas 
cuesta tanto el tralier , que no 
hay para qué me embíe V . R. 
nías cosa ninguna 3 que es conciencia. Por la via de M a -
drid escribí á V . R. habrá poco mas de ocho dias, y 
ansí en ésta no seré larga , porque no hay cosa de nue-
vo en los negocios que allí dixe y de lo qual tenemos 
harta pena : porque aunque ha hoy diez y seis dias que 
están nuestros dos Frayles presos, no sabemos si los han 
suelto , anque tenemos confianza en Dios que lo ha de re-
mediar. Como ahora viene la Pasqua , y no se puede tra-
tar de negocios de justicia hasta passados los Reyes: si aho-
ra no esta negociado, sera largo trabajo para los que pa-
decen. Y también dan harta pena estas Monjas de la 
Eacarnacion , porqae están muy apretadas con tantos 
trabijos ) y mas con haberlas quitado á estos santos 
Confessorei, y tenerlos ansí apremiados : Por caridad 
Ppp z que 
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que los encomienden a Dios a codos , que es gran las-
tima lo que padecen. 
2. De que V . R. esté buena me huelgo, y de que 
lo estén todas las hernunas y y de que se haya descu-
bierto la buena obra que nos hacia Bernarda : plega a 
Dios que la viuda haga lo que V . R. dice, de no pedir-
las los dineros. A l Padre Prior de las Cuevas escribí, y 
con la de V . R. embié la Carca por Madrid como di-
go : y porque no sé si este mensagero será cierto i no 
digo mas. A l Padre Garci- Alvarez dé mis encomiendas, 
y al Padre Fr. Gregorio ) que no le respondo á la su-
ya ) con la qual me holgué por la causa que digo : Yo 
procuraré saber si hay aqui quien conozca á esse Retor, 
y haré que le escriban. A m i Gabriela me encomiendo 
m u c h o , y que me holgué con su Carta. A todas las 
hermanas me encomiendo, y á D o ñ a Leonor también 
dé V . R. todos los recaudos de m i parte que quisiere, 
y que harto me consuelo en saber la gran caridad que 
tiene con essa Casa , y porque sepa lo que passa, doce 
reales llevaron por traher lo que me embio, y venia har-
to floxo, no sé la causa. Quédese V . R. con Dios, el 
qual les dé tan buenas Pasquas á todas, como yo deseo. 
Son de Diciembre 19 . 
3. Teresa y todas se le encomiendan mucho. Yo 
estoy harto ruin de esta cabeza (no sé como entienden 
que no ) y tantos trabajos juntos , que me tienen can-
sada á ratos : n i sé quando llegará allá és ta , ni si sera 
cierta. M i hermano el señor Lorenzo de Cepeda esta 
bueno. M i r e , que me diea á todas mucho, y a Ías e^ 
Pa-
A L A M . M A R I A D E S. JOSEPH. X V I . 48 ^ 
Paterna, que me cái en gracia sus cantos: y á lo quéí 
podemos entender 3 presto serán sus esperanzas en va-
no , y lo verán muy á la clara: quanto quisiere decir de 
mi parte le doy licencia. 
Indina sierva de V. R.; 
Teresa de Jesusa 
4. Mire que la mando muy de veras , que en l ó 
que toca á su tratamiento obedezca á Gabriela j y á ella^ 
que tenga cuidado de V . R. pues vé lo que nos im-í 
porta su salud. 
N O T A S . 
T "TP^ L sobrescrito de esta Carta que se escribió en Avila á i ^ . de Di-* 
£ ciembre del año de 77. dice: Para la Madre Priora de S a n j a * 
seph üe Sevilla de las Descalzas Carmelitas, a las espaldas de San Franiis* 
(o en la Cailc de la Pagerta, 
2. En el número 1. avisa la Santa como recibió el regalo , que aque-
lla Prelada la embiaba en justo reconocimiento y demonstracion filial por 
la proximidad de las Pasquas del Nacimiento del Hijo de Dios. Pero 
la encarga los cscuse , porque eran excessivos portes para gente po-
bre doce reales, y sobre essollegar flojo ó sisado; bien que su caridad 
no quiso decir claro eldcfeéto. 
5. A este propósito depone la Madre Ana de la Encarnación, que 
tenía gran cuenta con la honra del próximo , y lo amonestaba á sus 
Religiosas la tuviessen , y aunque fuera una imperfección muy pequeña, 
ñola consentía decir. 
4. Prosigue la Santa refiriendo la continuación déla prisión de sus 
hijos, y lastimándose como tierna Madre de lo que padecen. Refieren 
sus hijas que las solía decir de San Juan de la Cruz, que había esta-
do 
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do en la cárcel pacíentíssiovo como Toa, y constnruíssimocomoun AD ' 
tel. Este diétado glorioso lo oímos también en la Carta passada : y 3'Un' 
que no fue Apóstol en la dignidad , lo fue sin duda en los ministerios 
que exerció , y en la constancia de padecer por su Señor. 
5. Escribe el Padre Gracian en sus Diálogos , que el Santo Padre 
vio que los demonios hacían grandes fiestas en el Infierno, quando se 
estorvaba la Reforma. En sustancia vio lo mismo la Santa en su 
cárcel y prisión , como constado la Carta XXVII . del tom. i . número 
4. Fiestas del Infierno harto amargas y desengañadas serían; pero ser-
virían no poco estos Oráculos, ó avisos del Cielo de lo que passaba en 
el Infierno, para alentar á los guerreros del Cielo á continuar sus Ba-
tallas contra el Infierno. Las vanderas del contrario infunden noble co-
rage al valiente Soldado. 
6. Siente se retarden los negocios de 'Justicia. Mas bien parecía éste 
de injusticia , quejándose al Consejo de la violencia que se padecía, pa-
ra que con la autoridad del Príncipe lo remediasse como Padre. Pues 
solo como á tal dixo Dios á la Santa acudiesse al Rey : y un Padre 
bien puede contener las injusticias que á sus hijos se hacen. Porloqual 
diximos otra vez , que tales recursos con las circunstancias que Santa Te-
resa, todos los alabamos y aplaudimos. 
7. Passadespués álos trabajos déla Encarnación, teniendo por el 
mayor haberlas quitado aquellos Santos Confessores. Sin duda es graa-
díssimo para las almas devotas privarlas de unConfessor santo. Díga-
lo la fidelidad de Santa Paula, que por gozar tal Confessor , caminó des-
de Roma á Belén , sin dexarlo hasta morir. 
8. En el número 2 . dice, se alegra de haberse descubierto labue-
Hísc. 11b. 4. .na obra que nos hacía Bernarda. Según escribe María de San Joseph, 
cap. 37. n. Doña Leonor Valera, madre de la Hermana Blanca, hacía grandes limos-
nas por medio de una^Beata á los necessitados : y creyendo lo estaban 
las Descalzas, la daba mucho para ellas. Pero la buem muger, juzgan-
do no era tanta sunecessidad, lo aplicaba á otras, hasta que se vino a 
saber. No sabemos si era esta beata la que hacia la buena obra; pero 
en aplicarla limosna seguía su diótamen, y tiene algunos visos de ser 1* 
del descubierto favor. 
9. Hábla luego la Santa como muger en lo débil, que también las 
Santas fueron mugeres, y dice : la tienen cansada tantos trabajos. Can-
sada sí, harta no, dixera yo. Porque con su padecer ó morir, hizo que 
hasta morir no dexassede padecer. Bien que hasta los Santos tenían sus 
tiempos. Vivían lo mas como Santos; pero algunos ratos como flacos. 
Job. 6^ . 11 . Job con ser Job se quejó tal vez diciendo á Dios: ¿Numquid caro me* 
A n s a e s ñ Véase esta gran diferencia en la bella pintura que hace de sí la 
Santa en la Carta X i l . del tom. 2. num. 2(5. donde dibuja su cobardía/ 
pu-
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pusilanimidad para todo exercicio de virtud; pero mírese luego su es-
píritu , ánimo y valor en la hermosa estampa que presenta en la Carta 
XIII. desde el número 10. Sírvanos de algún consuelo la pusilanimidad 
natural de los Santos j pero aliéntenos también su fervor y valentía con la 
g racia de Dios. 
10. Saluda á las de Paterna, esto es alas que estuvieron á reformar. 
Estas al parecer se instruían en el canto que habían de entablar, sibolvían 
á aquel Convento , lo que desapruébala Santa con gracia, ya que no la 
tenían ellas en su cantar, como da á entender la Maestra de la Capilla 
Celestial en la Carta LXXX1V. del tom. a.num. 2. donde las dice que 
no canten , porque no nos afrenten. Según relaciones de Sevilla las 
Monjas de Paterna apenas tenían observancia alguna antes de ir allá las 
Descalzas; eran pocas éstas, y porcssolas prohibía el cantar la que en 
el oficio assistia como un Serafín. 
T I . Una Religiosa antigua que conoció á la Santa dice en su deposi-
ción , tenía tan gran cuidado en el Oficio Divino, que parecía tenerle 
por el principal de ios suyos : y assí lo hacía en extremo bien y tan sin pe-
sadumbre , y con tanta suavidad y alegría , que parecía bien ser Dios el j^ otas ^ ja 
que movía su lengua. Otra depone al mismo intento, que estaba en el Co- Carca 
ro con su Breviario en la mano tan compuesta , quebien parecía espíritu LXXXIV. 
de Dios. De él sin duda rebosaba tal gracia á la lengua de la Santa, que los del tom. 1, 
que oyeron \oi Maytines juzgaron mas de una vez los entonaba algún 
Angel. 
12. E l num. 4. ó posdata es una bella estampa del amor maternal de 
la Santa. En elia vemos dos obediencias imperadas de la caridad. Esta 
manda ala Señora que obedezca , yá la subdita quemande ala Priora, 
para que obedeciendo una y otra, logre la Madre amorosa su intento, y la 
caridad su fruto. De estas hermosíssimas estampas se hallan muchas en sus 
Carras, porque era la pluma de la Santa primoroso pincel en los dibujos 
de la caridad. 
CAR-
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CARTA LXXIX. 
A L A MISMA MAfD^E M A ^ I A D E S. J O S E T H . 
Décimaséptima.. 
JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea cotí 
V . R. hija mia. Su Carta recibí 
y las de mis hermanas antier. O 
Jesús ! y que gran consuelo fue-
ra para mí verme yo ahora en 
cssa casa y y ansí me le hubiera 
dado estar antes á participar de los tesoros tan en abun-
dancia , que les ha dado nuestro Señor : sea bendito por 
siempre. Amen. 
2.. En estremo se me ha doblado el amor que ías 
tenía 9 anque era harto > y a V . R. porque ha sido la 
que mas ha padecido ; mas sepan cierto que quando 
supe que la habían quitado voz y lugar , y el oficio, que 
me dio particular consuelo j porque anque veo que mi 
hija Josepha es harto ruin , tengo entendido que teme 
a Dios , y que no habría hecho cosa contra su Mages-
t ad , que mereciesse tal castigo. 
3. Una Carta las escribí por la via de m i Padre el 
Prior de las Cuevas , para que diesse orden como se la. 
diessen: deseo saber si la recibió su Paternidad , y o03 
para el ^ y á quien la d i o , á que torne á escribir : como 
su-
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supo el Padre Nicolao lo que había passado con la de 
su hermano > la rompió . Débele V . R. muy mucho : 
mas engañado le tiene que al Padre García Alvarez. Pe-
sado incha de que no diga allá Missa, anque codo es per-
der essa casa , que á él antes se le quita un gran traba-
jo. Cierto es mucho lo que le debemos 3 mas yo no sé 
qué médio se tenga ^ porque si el Revercndíssimo Arzo-
bispo no lo ha hecho por el Prior de las Cuevas y el Pa^ 
dre Mariano , no sé por quien lo hará. Enojádomehan 
en parce estos villetes del Padre Mariano de que le pásse 
por pensamiento que en essa casa se había de procu-
rar tal cosa quanto mas ponerlo en práótica. Ello es, 
que como el demonio ha andado con tanta furia, en co-
do nos ha querido apretar ^ en especial en lo que nos ha^ 
cen: : : : : ( # ) mayor torménto de todos. Ya parece que (•) 
N . Señor no le quiere dár tanta licencia \ y espéro en ^0.se pue" 
. . * J í de leer por 
su Magestad ira ordenando se descubran las verdades: estar des-
1 t 1 • j r / \ / trozado el 
en esta casa na nabiclo poca y y esto me dio a mi mu - original, 
cha pena , quando supe los dichos del processo que tra-
xeron 3 y de algunas cosas que sabía yo eran gran false-
dad , por ser del tiempo que yo ahi estuve : ahora que he 
visto lo que passa de essas hermanas, he dado muchas 
gracias á nuestro Señor ^ que no les dio lugar para que 
levantassen mas. 
4. Escás dos almas me cieñen facigada, y es me-
nescer que codas hagamos parcicular oración , porque 
Dios las dé luz. Desde que andaba assí el Padre Gar-
cía Alvarez ^ crahía yo cemor de lo que ahora véo ; y si 
V . R. se le acuerda 3 en dos Carcas la escribí que creía 
Tüm.IJI.C. Qcjq sa-
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salía de casa, ya la nombré á la una que en Margari-
ta nunca caí para que anduvlcsse con aviso, porque a 
la verdad jamás estuve satisfecha de su espír i tu, anque 
algunas veces me parecía era ten tac ión , y de ser yo ruin: 
ya lo traté con el Padre Maestro Gracian , para que co-
mo la había tratado tanto , advirtiesse en ello, y ansí 
ahora no me he espantado mucho, y no porque yo la 
tenía por mala, sino por e n g a ñ a d a , y persona de flaca 
imaginac ión , aparejada para que le hiciesse el demonio 
trampantojos , como lo ha hecho 3 que sabe muy bien 
aprovecharse del natural y poco entendimiento , y ansí 
no hay que la echar tanta culpa, sino haberla gran las-
tima j y en este caso me han de hacer caridad V. R. y 
todas de no salir de lo que yo ahora les d i r é , y crean 
que es a m i parecer lo que conviene , y alaben mucho 
al Señor , que no pr imi t ió , el demonio tentasse tan re-
ciamente a ninguna de ellas , que como dice San Agus-
tín y que pensemos hiciéramos cosas peores. N o quieran 
hijas mias perder lo que han ganado este tiempo : acuér-
dense de Santa Cathalina de Sena lo que hizo con la que 
le había levantado que era mala muger, y temamos, te-
mamos hermanas mias, que si Dios aparta su mano de 
nosotras, i qué males habrá que no hagamos ? Créan-
me , que n i essa hermana tiene ingenio ni talento para 
tantas invenciones, como ha hecho; y ansí ordenó el 
demonio darle essotra compañía ^ y él debía ser cierto 
el que la enseñaba : Dios sea con ella. 
5. L o primero d igo , que tomen muy á pechos en-
comendarla á su Majestad en todas sus oraciones, Y ca-~ 
B da 
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da memento ^ si pudiessen , que ansí lo haremos por 
acáj para que nos haga merced de darla luz , y que la 
dexe el demonio despertar de esse sueño en que la tiene: 
yo la considero como una persona fuera de sí en parte. 
Sepan que se vé algunas personas (anque no de estas ca-
sas) de flaca imaginación ^ que todo lo que les viene al 
pensamiento, les parece verdaderamente que lo vén ^ 
porque el demonio las debe ayudar ^ y la pena que ten-
go es y que á essa hermana le debe haber hecho enten-
der que vé lo que á él le parecía que convenía para 
echar á perder essa casa 3 y quiza ella no tiene tanta cu l -
pa como pensamos j ansí como no la tiene un loco , que 
verdaderamente si se le pone en la imaginación que es 
Dios Padre, no se lo quitara nadie : aquí se ha de pa-
recer mis hermanas el amor que tienen á Dios en haber 
mucha compassion de ella 3 ansí como la hubieran 3 si 
fuera hija de sus padres : pues lo es de este verdadero 
Padre, a quien tanto debemos , y a quien la pobrecita 
ha deseado servir toda su vida : oración hermanas, ora-
ción por el la , que también cayeron muchos Santos, y 
lo tornaron á ser: quiza ha sido menester , para humi-
llarla , que si Dios nos hiciesse merced que se enten-
diessc j y se desdixesse de lo que ha hecho 3 todos hemos 
ganado en padecer, y para ella podría ser lo mismo: que 
sabe el señor sacar de los males bienes. 
6. Lo segundo, que no les passe mas por pensa-
miento por ahora que ella salga de essa casa, porque 
es un desatino muy grande , y en ninguna manera con-
viene que mientras mas pensaren que es quitar peligros, 
Qqq z caí-
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cakán en ellos: dexen passar los tiempos, que aho 
ra no lo es de essa mudanza por muchas razones que pu-
diera dar j y espantóme yo no las entender: V . R. pien-
se en ello 3 que Dios se las descubrirá , y fíe de su Ma-
gestad j, y de los que miraremos de lo que conviene 4 
essa casa mas de espacio. Ahora de tomarlo en boca se 
guarden, n i á en el pensamiento si pueden. 
7. L o tercero es^ , que no se le muestre ningún ge-
nero de desamor, antes la regale mas la que estuviere 
por mayor 3 y todas le muestren gracia y hermandad ^ y 
á essotra t ambién : procuren olvidar las cosas, y miren 
lo que cada una quisiera se hiciera con ella , si le hu-
biera acaecido : crean que essa alma estará bien ator-
mentada , anque no esté conocida, porque el demonio 
lo hará de que no salió con mas. Podría ser hacerla que 
haga un mal recaudo de s í , con que pierda el alma y 
el seso, que para esto postrero quizá habrá menester 
poco , y todas hemos ahora de traher delante esto , y no 
lo que ha hecho : quizá le hacía entender el demonio 
que ganaba el alma, y servía muy mucho á Dios: ni 
delante de su madre se háble palabra ^ que la he habido 
lástima. Como no me dice ninguna, como ha llevado 
estas cosas todas ^ y qué la decía ^ que lo he deseado sa-
ber y si ha entendido sus tramas. 
8. Y o he miedo , que ahora las lia de poner el de-
monio otras tentaciones de nuevo de que las quieren 
mal y y las tratan mal 3 y enojarmeía muy mucho , si l^ s 
diessen ninguna ocasión para ello. Yá me han acá escri-
t o , que á los de la Compañía les parece mal que la tra-
ten 
A L A M . M A R I A D E S. J O S E P H . X V I I . 4^3 
ten mal. Estén muy sobre aviso. 
5>. L o quarto es, que con ninguna persona la de-
xen hablar sin tercera, y que sea la tercera que esté con 
aviso, n i confessar sino con Descalzo , éste el que ella 
quisiere de todos, pues los lia mandado el Padre Vica-
rio General el que las conñessen ^ ni ninguna tampoco: 
tráhigase cuenta con que no se hablen mucho estas dos 
con desimulacion, no las aprieten en nada ^ que somos 
flacas las mugeres, hasta que el Señor las vaya curan-
do *, y no seria malo ocuparla en algún oficio y como 
no sea en ninguna manera de cosa que haya trato con 
los de fuera s sino de dentro de casa j porque la soledad, 
y estarse pensando, la hará mucho daño y y ansí se estén 
con ella á ratos las que vieren la pueden hacer prove-
cho. 
10. Y o creo antes que por allá vaya el Padre N i -
colao , nos verémos ; yo querría fuesse presto, y habla^ 
remos mas en todo : hagan ahora esto que les digo por 
caridad '•> en todo caso las que de veras tienen deséo de 
padecer , no les queda resabio con quien las hace mal, 
antes mas amor : en esto se verán si «alen aprovechadas 
de el tiempo de Cruz. Espero en nuestro Sr. que se re-
mediará todo presto , y se quedará la casa como antes 
estaba , y an mejor, que siempre dá su Magestad cien-
to por uno. 
1 1. Mire que les torno á rogar muy mucho , que 
en ninguna manera se hable mas en lo passado unas con 
otras, que n ingún provecho puede haber, y daños mu-
chos : en lo por venir es menester andar con gran cuida-
do. 
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do , que como he dicho, tengo temor no haga el demo-
nio a esta pobrecita de Beatriz, que haga el mal recau-
d o , que an de essotra tengo menos temor, que sabe 
mas y no la tiente en que se vaya. Tengan gran aviso 
en especial de noche y que como el demonio anda por 
desacreditar estos Monasterios, lo que parece impossi-
ble hace possible algunas veces. 
i z . Si essas dos hermanas se deshermanassen, y 
hubiesse alguna ocasión para desabrirse la una con la 
otra , sabrianse mas de raíz las cosas ^ y abría puerta pa-
ra que se desenganassen. V . R. se sabrá como que mien-
tras estuvieren muy amigas la una y la otra mas se 
ayudarán a hacer enredos. Las oraciones pueden mu-
cho., y ansí espero en el Señor las dará luz : con harta 
pena me tienen. 
13. Si les da consuelo escribir todo lo pasado ^ no 
será malo para tomar aviso con la experiencia, pues no 
es en cabeza agena por mis pecados: mas si la hermana 
San Francisco fuere la Historiadora y no encarezca, sino 
muy sencillamente lo que ha passado la letra de mi hi-
ja Gabriela. A todas quisiera escribir s no tengo cabeza. 
Muchas bendiciones les he echado ^ la de la Virgen Se-
ñora nuestra les caiga ^ y de toda la Santíssima Trini-
dad : á. toda la Orden han obligado en especial las que 
no han hecho profession , quedan bien probadas que 
son hijas suyas > y para serlo muy mucho , me las enco-
miende, y a las que me escribieron tengan esta por su-
ya , que aunque va pira la Madre María de S. Joscph, 
y la Madre Vicaria ^ particularmente para todas ha sido 
m i intención. ^ 
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14. A l a m i hermana Gerónyma quisiera escribir: 
díganlo que con mas razón puede sentir el crédito que 
pierde la casa en que haya faltado el Padre García A l -
varez , que no por él 3 porque esta bien conocido en Se-
villa. Las pobres estrangeras son sobre quien cae todo: 
estaba claro ^ que quando se pensara era por alguna cul-
pa suya3 que no podían quedar las Monjas sin ella, mas 
de esto estoy yo segura , que es como digo , bien enten-
dida su virtud , en lo demás quitase de gran trabajo, 
que cierto el que ahí ha passado, y lo que le debemos 
todas, no se puede encarecer, ni pagarlo sino solo Dios: 
denle muchas encomiendas mias, porque había de es-
cribir á su merced muy largo y si tuviera cabeza, y se 
dice mal por Cartas lo que yo quisiera: no lo ha-
go , que algunas quejas pudiera dar, que como otros sa-
bían los grandes daños que estas benditas decían se ha-
cían en la casa 3 no fuera mucho fuera yo avisada algu-
na vez, pues es a quien mas había de doler, y no aguar-
dar á que los remediassen los que nos tienen tan poco 
amor , como todo el mundo sabe. En fin , en fin la ver-
dad padece , pero no perece : y ansí espero la ha de de-
clarar mas el Señor. 
1 j . A l buen Serrano dén mis encomiendas , deséo 
venga tiempo en que le podamos pagar lo mucho que 
se le debe. A m i santo Prior de las Cuevas me embíen 
un gran recaudo. ¡ O quien pudiera estarse con él todo 
un dia ! A ellas me guarde Dios y y haga tan Santas y co-
mo yo le suplico. Amen. Estas hermanas han llorado 
mas que yo sus trabajos, y se les encomiendan mucho. 
Pres-
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Presto tornaré á escribir, y en el negocio qüc me en-
comiendan de la Madre San Joseph 3 quiza estara he-
cho cpando llegue. Bien se están ahora, no den pries-
sa, n i hay para que hacer elección hasta que de acá se 
jnánde 3 que no hay descuido en procurarse. 
i 6, Si el Padre Mariano estuviere ahí , llévenle es-
ta Carta y y tórnesela , que porque créo no le hallará 
ahí la m i a , no le escribo ahora. A l Padre Fr. Gregorio 
dén mis saludes: deseo ver Carta suya. En lo de la Mis-
sa no sé qué les d iga , no se dén priessa : si no hubiere 
quien se la diga, no se maten y conténtense con los Do-
mingos , hasta que el Señor provéa , porque no les falte 
que merecer. Y o estoy razonable. 
. 17. El Padre Ju l ián de Avila ha sentido sus traba-
jos y créo que si pensára ser parte para quitarlos, que 
fuera allá de buena gana y encomiéndaseles mucho. Dios 
las dé fuerzas para mas y mas padecer y que ahora no 
han derramado sangre por el que toda la suya vertió por 
ellas: Yo le digo que por acá no hemos estado ociosas. 
Es hoy dia de la Cruz. 
• . \ ' . ; ; , • 
Indina sierva de V. R 
Teresa de Jesús. 
í O , lo que ha sentido m i hermano sus trabajos 1 
Era menester consolarle: encomiéndenle á Dios , que se 
lo deben. A la Madre Vicaria Isabel de San Gerónymo, 
que todos los consejos que dá en su Carta me han pa' 
re-
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recido muy bien , y de mas ánimos que la Madre S. J o 
seph. A la hermana Beatriz de la Madre de Dios me en-
comienden , y que me he holgado mucho de que esté 
ya sin trabajo y que en una Carca que recibí suya me 
decía quan grande se le daba esse oficio, y á la herma-, 
na Juana de la Cruz me digan mucho*, 
N O T A S . 
t f ^ N esta Carta se hace preciso que aguante alguna difusión el 
r\ benigno Leólor para informarse de la verdad. E l sobrescrito 
dice: para la Madre Isabel de San Gerenjmo , y para la Madre Marta de 
San "Joseph , en las Descalzas de Sevilla Carmelitas. Era la prim£ra ac-
tual Vicaria de la segunda , i quien privaron de oficio. 
2. Consérvase su Original en dos pliegos todos de mano de la Santa 
en el muy Religioso Convento de Carmelitas Descalzas de Boadilla del 
Monte, que está sujeto ala Dignidad del Illmo. Arzobispo de Toledo. 
Escribióse el año de i 5 75?. 
3. Por alguna razón particular qué en otro tiempo debió haber, se 
saco Copia auténtica de dos Capítulos de esta Carta y parte de otra muy 
diversa : y hallándola con otros Originales de la Santa en nuestras Reli-
giosas de Valladolid , los dió el Venerable señor Palafox en la Carta 
L V I I I . del tom. 1. donde glosando el primer numero , harto como 
diestro el cuerpo á los golpes del segundo, passándose al tercero. Pe-
ro habiendo parecido el Original entero , y deseando la Orden dar al 
público con la mayor legalidad estas Cartas, no parece ya justo callar 
lo mas excelente que se omitió, ni defraudar á los devotos de un es-
crito , que sin duda es de los notables de este Epistolario. 
4. E l Religioso Convento de Carmelitas Descalzas de Sevilla en 
sus principios theatro de tragedias , entre otras varias padeció dos so-
bresalientes. La primera en el primer tercio del año de 76. estando allí 
la Santa, que con su Comunidad fue delatada al Santo Tribunal. Por 
el Noviembre del mismo año las bolvió á alterar el buen García Alva-. 
rez , con la singular pretensión de querer llevar quantos directores gus-
tasse elConfessor , ó el antojo de la Monja, sin licencia ni aviso déla 
Prelada. Durmióse algo ( no murió del todo ) su pretensión con el pa-
|>el de nuestro Padre Gracian , que se insinúa en la Carta L X X X i V . 
111.C. ¿el 
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del tom. i . y aprueba la Santa en la LXX111. ae éste diciendo quc e 
boníssimo. 
5. No muy lejos de este tiempo se esparcieron varias voces con 
tra el honor de aquella Comunidad , que obligaron al Padre Gracian 
á hacer una Información en su abono, de que habla la Santa en la Car-
ta LXXXV1I. del tom. 2. donde no la aprueba, dexandoá Dios el bol-
ver por sus Esposas: Lo mismo hace en la XXXIV. de éste al núme-i 
ro tercero. Passada mas de la mitad del año de 77. se encresparon tan-
to aquellas turbias olas, que se vio precisado Gracian á escribirlas a 2,2 
de Odubre desde Alcalá una Carta llena de erudición, consoMndolas 
en su aflicción, insinuando en ella lo mucho que se decía contra el limpio 
cristal de su pureza , en que le hacían parte por haber entendido en 
la Visita. Otros trabajos déla misma especie sucedieron por aquel tiem-
po en Castilla, délos qualcs habíala Santa en la Carta III. del tom. 1. 
número 6. no de Sevilla solo, como se había presumido. Véase aquella 
Carta , en que la Santa hace una apología contra las imposturas de la emu-
lación. 
6. Mas adelante bolvíó y rebolvió García Alvarez con mayortur-
bacion aquella Comunidad, como callando el nombre refiere María de 
San Joseph en uno de sus escritos, que intitula bien: Ramillete de Mir-
ra. Pues lo fue á la verdad para ella, que queriéndole ir á la manoyá 
en el gobierno del Convento , ya en el mucho tiempo que gastaba con 
dos hermanas, estándose con ellas desde la mañana á la noche con pre-
texto de comunicación, y de Confessiones Generales que duraronqua-
tro ó cinco meses. ¡ Grandes Confessiones! Generalissimas podían ser. 
7. En fin vino aparar toda la maniobra en que el sinceroConfes-
sor y una de sus confessadas, tan inocente como él , bolvieron á denun-
ciar á toda la Comunidad al Tribunal de la Inquisición, que no hizo 
caso , como ya estaba informado del lance passado. Pero los hijos de su 
jVladre pagaron su zélo á María de San Joseph con privarla de oficio 
y todo honor, poniendo successivamente dos Vicarias. Y aunque sabien-
do la Ciudad lo executado por el Provincial, embió Ccmissariosofre-
ciéndola todo favor, no lo admitió su desengaño, deseosa de callar / 
padecer mas que de mandar y gobernar. 
8. Esta fue sumariamente la segunda tragedia ó tribulación de 
las dos principales que padeció aquella Venerable Comunidad, juntan-
do á estas amarguras las que levantó el desgraciado Capítulo de Almo-
dóvar , que fue á 9. de Odubre de 78. formaren el Ramillete de Mirra 
para la Madre y parala hija. 
5). Ansiosa pues la Madre aun mas que la hija de aquel manjar sa-
broso á su paladar, y de estas flores de que se adornan y glorian las Esfo-
sas de Jesús, exclama en el número 1. manifestando sus deséos cona-
mío* 
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nuos de padecer. Con una santa codicia llama tesoros i los trabajos , 
y bien; pues no los hay tan preciosos en las Indias de la Tierra. Sobre 
lo restante del número habla el Venerable Palafox, y donde habla este T u - Notas a la 
lio Español es justo callen los demás. Carta 
10. En el número 3. dice que escribió por otra vía dos Cartas : fue- ^111^001, 
ron la L I . y L V U I . del tom. 1. donde anima i sus hijas á la tolerancia 
con deseo de mayores trabajos , y con anúncios felices de serenidad. 
Escribió estas Cartas con cautela, porque con tanta turbación todo fue 
menester, pues ñipara escribir había libertad ; de donde provenía que 
con la primera Vicaria no tenían satisfacción las Castellanas para avisar 
sus trabajos á la Santa, ni la Santa para consolarlas como deseaba. Con 
la segunda Vicaria escribieron , y con la misma ocasión pudo la Santa ha-
cerlo en derechura. La que escribió al Padre Panto ja es la X V I I . del tom. 
1. donde desde el num. 4. habla de esta lastimosa escena, y disculpa con 
gran caridad á quienes la ocasionaron. 
11. Habla luego del buen García Alvarez; ¡mas con qué reserva, 
disimulo y tiento! Hallábase ofendida, pero era agradecida ; queríale 
despedir , pero por el Arzobispo y Visitador el Padre Fernandez , como 
se hizo, no por s í , por no faltar á su gratitud. Bienio publica en el nú-
mero 13. el Padre Mariano quería acaso despedir también alas cómpli-
ces déla turbación, como parece del número 5. pero aún el que se pien-
se tal reprueba la prudentíssima Virgen. Declara la rabia del enemigo 
común contra aquella Venerable Comunidad ; lo mismo escribe en la 
Carta X V I I . número 6. del tom. 1. en la L I . número 7 . y en la L I I , 
número 4. donde nombra á las dos penitentes. Y pues se arrepintie-
ron y lloraron su sencillez , la una tanto que llegó á cegar, nada pier-
den en que separaos su nombre, sabiendo su penitencia sobre su candi-
dez é inocencia. 
i z . En el número4. dice la tienen fatigada esías dos almas , insi-
nuando el temor con que vivía desde que trataban tanto con el buen 
Alvarez. Con nadie deben las Religiosas tratar mucho sino con Dios, 
pero con los estraños menos, como ordena la Santa al número 8. don-
de daremos alguna razón. Nombra á la hermana Margarita, que era la 
segunda délas dos confessadas, y la disculpa con razones y exempla-
res , que merecían gran Comento. Alega oportuna la máxima de S. Agus-
tín , noble pregonero déla gracia eficaz, y no menos vigilante Argos 
de nuestra fragilidad. 
15. Con igual oportunidad presenta el exemplo de Santa Cathali-
oa, á quien levantó un feo testimonio una muger incitada del enemi-
go para deslustrar su honor, mas no por esso dexó la Santa de prose-
guir la caridad que hacía ásu fiscal, curándola y assistiéndola en adelan-
te en su penosa dolencia, como antes lo había hecho. 
Krr z £]) 
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14. En el numero 5. y los siguientes pi^sl^ue exhortando a 
jas á la compassicn de sus dos hermanas, y en panicular deja ^ 
dándolas excelentes documentos de candad con razones tan propriaj J ' 
su amor maternal, como dignas de su espíritu Apostólico. Dícclasn TC 
traten como áhija de un mismo Padre, que se compadezcan de sntr^ 
bajo , que no se le añadan con algún desvío, sino antes la alivien mos" 
trando toda gracia y afabilidad. En fin aquí se vé aquel espíritu debían" 
* 6* du ra que pedía el Apóstol á los de Galacia, respirando agasajo y suavidad 
en Santa Teresa. 
15. Enelnúmero 8. apunta cierta especie, que por nuestra des-
gracia no se acabó en Sevilla. Sucede á ciertas enfermas, que siendo su-
ya la dolencia por no tener muy sanas las entrañas, echan la culpa i laS 
enfermeras, y nunca falta quien apoye sus quexas. Lo mismo sucede 
en un sexo que en otro , que ambos enfermaron por la culpa , de cuya las-
timosa lesión proviene por lo común , que quien debía callar y su-
frir levanta la voz, callando y sufriendo quien podía, y aún tal vez 
debía hablar. Son las quexas por lo regular hijas nada apacibles del 
amor propio, y cié una inquieta cavilación, que ésta como madre, las 
engendra fecundada del propio amor como de su padre natural. 
1 6 . En el num. 9. dice mucho en poco. Encarga no hable la penitente 
arrepentida con persona de fuera , sino con escucha no sorda, sí avisada, ni 
Confessor sino Descalzo. Es muy para notar , que rebosando la pluma de 
la Santa dulzura , amor, blandura , y suavidad , solo en el trato de fuera, 
y de Confessor estraño muestra severidad y rigor. ¡ O , que es Médica 
celestial! Por el trato de fuera y de Confessor no Descalzo enfermó 
aquella hermana: pues con acuerdo soberano receta rigurosa dietaá su 
valetudinaria: contraria comrart j s curantur . 
ij. E l mismo remédio la aplicó en varias Cartas, y le repite en la 
LVII.núm. 4 . y en la L X I . del tomo 1 . número 3. en cuyas notas dice 
el Señor Palafox quanto conviene al intento , y en la LXIII . número 7. lo 
da todo por compuesto , con que no la dexen confessar sino con Descal-
zo. Pero es digno de reparo, que encargando aquí tanto la Santa qué 
aquella inocente no trate sino con Descalzo , añade : Ninguna tmfoco. 
2 Pues si las demás no han faltado, ni causado turbación , por qué? Por-
que no la causen. Lo que han hecho una y dos pueden hacer las demás. 
Bien lo experimentó la Santa en Veas , en Alva , y hasta en Avila , origi-
nal de la primitiva perfección. De los escarmentados salen los pruden-
tes, como dice el V. Palafox en el lugar citado. 
T8. De este y otros muchos se dexa ver tan claro como la Iuz,qjie 
la Santa mudó de su primer didamenen orden i la libertad de Conres-
sores. Y si bien sobre otras Cartas se ha tocado esta verdad, aquí pide 
el encargo de la Santa se declare, y confirme también. Sea assí que 
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la Santa hizo , ó dexo á sus Monjas la constitución permisiva de ^ sta li-
bertad ; pero descubriendo muchos inconvenientes con el tiempo, mudó 
como sabia de parecer. 
1 9 . Afírmalo el Ilustríssimo Yepes, quien como noble archivo de 
sus pensamientos, fue su Historiador muy legal. Y en confirmación de Yepes Vida 
su legalidad presenta el dicho de la Santa á la V. Ana de S. Bartholomc, e ^'l! , Te~ 
. ress lio z á quien manifestó la Santa la mucha pena, y confusión que la causaba la c ^ ^ 
mencionada constitución tan favorable á la libertad. 
2 0 . La misma verdad testifica el doélíssimoP. Maestro Fr. Chrysós-
tomo Henriquez , Cronista general de la Orden de S. Bernardo en la vida 
que con pluma elegante escribió de la dicha V. Ana , empleando casi 
todo el Capítulo 1 9 . del libro 4 . en assentar esta importante máxima que 
tantos contrarios ha tenido dentro y fuera de la Orden. Las palabras que 
refiere haber dicho la Santa en el assunto á su hija y fiel intérprete , son 
las siguientes: U n dta la hal lé muy triste ^ dice la V. A n a , y hablando con 
ella me d'ixo estas palabras : Ana , j o véo que vamos perdidas en abrir puer-^ 
t a á muchos Confessores, que aunque he tenido otro parecer, ahora a l a b a d 
los Tráncheos que van acertados , porque si hay bien o' mal en su Orden , es 
secreto de los seglares , que esto honra las Religiones. 
2 1 . Estas palabras contienen alguna variación accidental de lasque 
¡escribe el Señor Yepes , á quien cita también el Padre Henriquez , y sin 
dúdalas pone éste diferentes, ó porque la Santa declaró su sentir mas de 
una vez, ó porque la misma variación confirma mas la verdad. Pero es 
de advertir, que dice la Santa por la libertad de Confessores: To véo va* 
mos perdidas. Santa gloriosa , por que ? Porque assi lo vio, palpó , y ex:-
perimentó muy á su pesar. Aquel á quien guia uno que no sabe el cami-
no , va perdido. 
2 2 . Qué a propósito dixo el Ilustríssimo Antolinez, de la esclareció 
da Orden de San Agustin, al despedirse de nuestros Religiosos del Cole-
gio de Salamanca, habiendo confessado mas de veinte años alas hijas de 
Santa Teresa : Vadres, quieren que estas Religiosas no se les pierdan y re* 
laxen ? Vues no las fien de otro alguno que no hubiere professado su insti tuto 
de espíri tu y orac ión , n i aún de m í mismo , porque infaliblemente se les per-
d e r á n ; porque el que no ha professado lo d k h o , no puede saber, ni conocer l» 
mucho que importa la observancia de sus leyes , y de las cosas mas menudas 
f a r a la conservación de lo principal y mas substancial de é l , que es la ora* 
don y trato familiar ion Dios nuestro Señor. En estas notables palabras con-
firmó este Ilustríssimo Prelado , y gran Thcólogo el dicho de la Santa: 
vamos perdidas , dando genuína razón déla temida perdición. 
2 5 . Con otras no menos graves maniíestó su dictamen, quando di-
Xo: Muy bien hacen los Padres DescaUos en no fiar sus Religiosas de los de 
fuera i aunque sean muj ayentajado$ en letras y esp í r i tu) y las estimen tanto 
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como yo, porque para el gobierno y dirección de las CarmelhasDe se alzas mts * 
f osito es qusJquiera Donado de su Orden, que Fr. Agustín Antoltnez, Consta 
expression de un documento manuscrito , que conservan nuestras K~i¡* 
glosas de Logroño, sobre la famosa traslación que hicieron de Vitori • 
y añádela relación: lo mismo oímos algunas veces en esta reja al señor 
Don Juan Osorio, Obispo de Calahorra. Calificados son los testigos 
y venerables sus diólámenes; y aunque tienen algo de ponderación se 
deben venerar y admitir, en quanto confirman mas bien la verdad que 
quisieron declarar. 
24. Con ellos pueden deponer su juicio algunos que aun piensan 
muy al contrario , queriendo apoyar su pensamiento con el primer pa-
recer de la Santa, que retractó después á mejor luz , al modo que en otras 
materias su devoto y Maestro San Agustín. Véanselas Notas ala Carta 
XXXI . y LXIII . del tom. z. como las de la LXXIII . de éste, donde 
desde el número 15. se habla de un erudito papel que escribió al assunto 
el Padre Gracian, y concuerda con lo que aquí expone la Santa dicien-
do: Puestos ha mandado el Padre Vicario general. 
25. Alude á lo que dice Gracian en dicho papel: que los Descal-
zos huían de Monjas como de mugeres , y se escusaban de contessar-
las, hasta que la Santa los rogó y convenció, y el P. Fr. Pedro Fer-
nandez y el P. Fr. Angel les mandó lo hiciessen. Con que no es mucho 
que en aquel tiempo se valiesse la Santa de estraños, pues repugnaban 
los propios, y no los tenía á los principios. 
z 6 . Va continuándola Santa sus saludables consejos para la cura de 
aquellas dos almas, que no los daría mas al caso un San Ambrosio, ó 
un Chrysóstomo, y dice al numero 12. que si las dos se deshermanas-
sen, y desabriessen , deseando discordia éntrelas dos. ¿Pues qué desea 
discordia, ó desunión la Madre de la caridad , la que todo es paz y 
unión ? S i , que lo aprendió de su Divino Esposo , que vino á separar 
al hombre de su padre, á la hija de su madre, y á quantos sean con su. 
f^Vfa,».*. un'lon impedimento para servir á Dios. Porque es muy de su servicio 
q. J J . aft(> causar discordia que quite la mala concordia, como enseña Santo Tho-
z. ita t, m i s . Habíanse conocido en el siglo aquellas dos , y continuaban en h 
Orden su amistad; y aunque con buena intención , vinieron á ocasionar 
mucho mal , protegidas del candido Confessor. Nunca traben buenas 
resultas en las Comunidades las amistades particulares. 
27. En el número-15. desea se escriba el suceso, ó lo acontecido 
en esta tragedia para aviso y escarmiento , que no es , dice, en ca;tzí 
agena por mis pecados. No fue cierto por los pecados de la Santa; per* 
fue por su bondad y cariño de madre, con que dió alguna mas 
i las hijas. Un poco que las dió , y otro poco que se tomaron , ^or^ ^ 
que después Madre y hijas pagaron, y amargamente lloraron. i^P1 
Math. 10. 
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y madres, cuiciaco cenias libertades de las hijas, no vengaaa pararen 
lagrimas amargas. 
28. Dá después documentos para formar la historia: que si todas 
se escribieran con la verdad y sencillez que prescribe la Santa, serian mas 
útiles para la República , y mas preciosa su letura. 
29. En el número 14. hábla de la hermana Geronyma , qué era pri-
ma de García Alvarez, ¿pero con qué discreción, reserva, y gratitud? 
Dice ó declara sus disfavores con favores, su desca'nso en el mismo tra-
bajo, su crédito en el descrédito, y en el mismo yerro sus aciertos y 
su virtud. H&bla con una prima , y hábla como discreta sobre agrade-
cida. Concluye el número con una sentencia , que por ella y otras que 
escribe en estas Cartas, la podemos llamar muy bien la Maestra de las 
sentencias. E« fin , en f,n , dice, la verdad padece} ftro no ferece. 
30. En el número 15. dá las gracias á su devoto Serrano, que fa-
voreció mucho á la Santa, y en aquellos trabajosa las Religiosas de Sevi-
lla, como al buen Prior de la Cartuja, que hasta de Cartujos se vale Dios> 
para que hablen en defensa de la verdad quando le parece es menes-
ter. 
31. En el número 16. como se despidió finalmente á García Al -
varez con orden del Arzobispo Roxas y del Padre Visitador Fernandez, 
dice á sus hijas que no se maten por la Missa , que se contenten con te-
nerla los Domingos. Alaben á Di os las presentes, que sin trabajo tienen 
esse consuelo, con otros muchos que no gozaban las primitivas. Añade: 
lo estoy razonable. ¿Quando no, prudentíssima Virgen? Tan razonable 
estaba , que ponía en razo n aún á quien huía de la razón; aunque en la in-
teligencia literal hábla en orden á su salud. Quando no estaba con quatro 
6 cinco accidentes complicados , estaba razonable. 
32. En el número 17. después de manifestarlas la compassien y vo-
luntad del buen Julián de Avila , las anima á padecer mas y mas , á exem-
plo de quien mas y mas padeció por ellas, y aún tuvo sed de padecer, Joan. 
como dixo San Agustín : Sitio majora tormenta. 2 8. 
33. En la posdata también las escribe el sentimiento de su hermano 
el señor Lorenzo en sus trabajos, quesegnn dice el Angélico Dcétor , se E - T h . r.»¿ 
templan con la compassion de los amigos. Luego aprueba les consejos 
déla segunda Vicaria Isabélde SanGercnymo, alabándola de mas ánimo 3'mcorp, 
que María de San Joseph. Pero á la verdad, mas animosa fue ésta gran 
Religiosa , sino que el dolor de su privación y de la fuerte tribulación 
agravaron su ánimo y corazón, experimentando en sí la doctrina de San- idcmlhl <j 
to Thcmás , que la angustia, ó gravamiento del ánimo es efecto propio jj .ait . z^  
de un gran dolor. 
34. Ultimamente , prañicando discretíssima lo que ensena el Angel 
de Jas Escuelas, se eüegunienda la Santa ala hermana Beatriz, dándola el 
pa-
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parabién de haberse eximido del trabajo de su oficio. Fue ésta Iapríme. 
ra Vicaria que pusieron, y una de las dos inocentes que pcon el sencilb 
Co-ifessor fraguaron la tribulación. No hay para que ocultemos su de-
fedo pues hemos dicho su arrepentimiento. No callo Moysés el defec-
to de su hermana María, ni el de su hermano Aaron ; ni por esso dexa-
mosd-venerar su virtud y santidad. Por esso afirma Sauto Thomás con-
tra el Maestro : se verán en el juicio universal todos los pecados aún de 
los Santos, sin que les sirva de confusión j sino antes de celebrar su pe-
nitencia, y alabar mas á Dios. 
7 < Sirva pues de alabar mas a Dios, saber que esta inocente Vir-
gen mal aconsejada del direftor fue la promotora de esta turbación, que 
floró hasta cegar al modo que el Principe de los Apostóles, y fue antes 
tan ex^mplar, como la pinta la Santa al Capit.z 6, de sus FundacioneS;y des-
pués prosiguió con tal valor el camino de la virtud que mereció gran. 
d~s recibos del Cielo en su fervorosa oración con don de profecía, y 
murió de 86.aiíos con opinión de Santidad. Pero sirva como dice aejui 
^Santa,de aviso á la posteridad este exemplo de virtud. 
CAR-
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CARTA LXXX. 
A L A MISMA M M A \ J A (DE S. J O S E T H . 
Décimaod:ava. 
r 
% A gracia del Espíritu Santo 
sea con V . R. hija mia. Ya 
habrá recibido una Carta 
mia y á donde le decía , co-
mo había llevado Dios con-
sigo á m i buen hermano 
Lorencio de Cepeda^y como 
yo iba á Avi la para mirar 
por Teresa y su hermano, que tienen harta soledad : ya 
estoy en Medina del Campo de camino para Vallado-
l id , á donde me mandan ir ahora: allí me podrá V . R. 
escribir hartas veces ^ porque hay Ordinario : yá sabe lo 
que me huelgo con sus Cartas : trayo conmigo á D o n 
Francisco mi sobrino y porque se han de hacer unas es-
crituras en Valladolíd , y hasta ver como ha de quedar, 
que yo le digo que no le faltan trabajos , ni á mí tam-
poco que á no me decir se sirve á Dios mucho , en 
que yo los a m p á r e , según tráto de mala gana en estos 
negocios , yá lo habría dcxado todo : es harto vir tuo-
so. 
Tonu m. C Sss V . R. 
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z. V . R. me lia de ayudar a lo que por alia se 
ofreciere en Indias \ y ansí le pido por amor de Dios 
que en viniendo la flota , tenga cuenta de informarse 
si trahin algún dinero para m i hermano , que haya glo-
ria , y^avisarmelo para que se ponga cobro en ello 3 y 
no se ha de descuidar ^ y saber si trahin Cartas y y tam-
bién informarse de lo que le he escrito y si es muerto 
Diego López de Zuniga , que estaba en la Ciudad de 
los Reyes. 
3. Para hacer una Capilla en San Joseph de Avi-
la dexa m i hermano lo que en essa casa se debe , para 
enterrarse en ella. Ya dixe á V . R. que de las libranzas 
que había embiado ^ hay tan mal cobro y que no sé sí 
se ha de cobrar algo al menos: la de Toledo que yo 
dexo encomendado, creo se dará poco á poco, y tarde, 
si diere algo , que dice el que lo debe y que se han de 
hacer no sé que cuentas y que él por otra parte tiene Car-
ras y LÍ no sé que dice y de que le tenía pagado parte, y 
es tan grave, que no habrá quien le quiera apremiar 
en nada. L o que se debe en Valladolid. sabré ahora si el 
Padre Nicolao me embía los recaudos: como soy Tes-
tamentaria , habré de procurar se cobre y anque no quie-
ra : por esso V . R. dé alguna orden , y para lo que ha. 
dado para la Orden y y esto no sería malo tomar una 
Monja , si la halla buena. Esta Carta que va para el su 
Presidente de la Contratación de su Lugar > es del Obis-
po de Canaria, que es su amigo , para que si vinieren 
dineros de las Indias y los tenga a recaudo : mire que se 
dé en su mano con persona cierta, y que lo haga muy 
bien 
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bien todo m i hija en albricias de lo que le quiero de-
cir. 
4. Sepa que ha cinco dias que recibió una Carca 
nuestro hermano Fr. Gerónymo Gracian (que está ahora 
aqui , y ha venido estos caminos conmigo y hcchome 
harto provecho en estos negocios ) de Roma de Fr Juan 
de Jesús , en que le dice que ya esta el Breve dado 
al Embajador del Rey de nuestros negocios para que se 
le embíe y y que le trahirá el Correo con que él escribe, 
y ansí tenemos cierto que está yá en poder del Rey ^ es-
cribe la sustancia que t r á h i , y es muy copioso j sea Dios 
alabado que tanta merced nos ha hecho, bien pueden 
darle gracias. Dixome el Padre Fr. Gerónymo que escri-
biría al Padre Fr. Gregorio, no sé si podrá y porque pre-
dica hoy : si dá lugar el Corréo no dexará de escribir, 
sino V . R. le dé estas nuevas y mis encomiendas : Plep-a 
o 
á Dios que tenga salud, que pena me ha dado su mal. 
V . R. me escriba con brevedad si está yá bueno, que has-
ta saberlo no le escribo : que también le he de suplicar 
ayude á V . R. en estas informaciones que le pido ha-
5. Dígame que tal esta este verano y que la temo 
quando véo el calor que hace por acá , y cómo vá á Bea-
triz , y á todas encomiéndemelas mucho en especial á la 
Madre Supriora. El Padre Nicoláo está bueno gloria a 
Dios. Y o ando razonable de salud con hartos cuidados 
y trabajos, sino que de todo se me dá poco. Su Mages-
tad sea con V . R. y me la guarde. Tengo en tanto te-
nerla alai para estos negocios de las Indias, que me pa-
Sss z re-; 
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rece se ha de hacer bien todo. T a m b i é n me escriba , £ 
embiando poder quando viniesse algo a V . R. silo po-
dría cobrar , y guardar en essa Casa. De su salud me 
escriba muy largo, désela Dios como yo deseo, y vé 
la necessidad. Amen. Es hoy dia de la Transfiguración. 
Indina sierva de V . R, 
Teresa de Jesús. 
N O T A S . 
j L sobrescrito de esta Carta dice: Vara la Madre Frlora de San 
j^ose^h del Carmen en Sevilla. Su Original como el de la siguien-
te se conserva en nuestras Religiosas de Valladolid,, Archivo rico de 
estas preciosas Reliquias: Escribióse el a'ño de i 5 80. á seis de Agosto 
en Medina del Campo, de pásso para Valladolid, á donde caminóla 
Santa el dia 8. como parece de la Carta X L V . del tomo 1 . num. 3. 
2 . En el número 1 . repite á su hija la noticia de la muerte feliz de 
su buen hermano, la qual se la escribió antes en la Carta LXIV. del 
tom. 1 . Puede ser la avisasse también en otra, pues no parece toca en aque-
lla todo lo que en esta supone. 
3. Dice como había llevado Dios consigo a su buen hermano. En 
las Notas áLV. deltom. a. diximosalgo del dichoso tránsito de este vir-
tuoso Caballero ; añadimos ahora lo que declaró Fr. Juan Calleja, Do-
minico, en la Información de Stgovía , y es : que estando el un día 
con la Santa en aquella Ciudad , la había dado el pésame de la muerte del 
Jhermano , y que la Santa respondió que aunque como miserable luego 
que supo la nueva lo había sentido, y dadole pena; pero que ya mas 
le tenia envidia que no compassion , y que le había dicho un TeDeumlatt-
damus. 
4. Dken que la sangre sin fuego hierbe, con que rio es mucho que 
al primer movimiento sintiesse la Santa la muerte de un hermano wn 
amado. No sabemos de ella lo que para la total resignación del alma 
espiritual (hablando assí á diferencia de las carnales , que también 
hay y son las aias ) se escribe de Santa Liduvina, ía qual por el neino 
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sentimiento en ia muerte de su neimano fue privada de algunos gus-
tes y recibos dei Cielo , de que tuvo revelación un santo Ermitaño , 
que lo avisó á la Santa , y por esto ella, quando murió su Padre , lle-
vó aquel golpe con mayor moderación. Santa Teresa tuvo al mismo 
tiempo las noticias del Cielo, á donde passando por el Purgatorio su-
bió su feliz hermano , según diximos en las citadas Notas a la Car-
ta L V . 
5. A las que añadimos loque depone María Bautista diciendo : Que 
sintiendo la Santa que hubiesse muerto sin Sacramentos , la dixo nues-
tro Señor ; Que antes en llevarle de aquella manera , había mostrado mas 
t i amor que tenía á t i la j d él. Adorados sean sus juicios, y alabada su 
bondad, que todo lo hace su amor quando y como nos está mejor. 
6. Llevaba la Santa á su sobrino Don Francisco , hijo de su herma-
no difunto, y hermano de Teresa, que nombra. Quedó la Santa Tia 
como Tutora ó Curadora de sus sobrinos, y sentía como Santa haber 
de cuidar de sus negocios, quando tenía tanto de que cuidar en la Fa-
milia que dio el Cielo á su fecunda Virginidad. 
7. En el número 2. pide favor á María de San Joseph para el buen 
cobro de lo que se debía en Indias á su hermano , y dar cumplimiento 
á su Testame nto. Diego López de Zuñiga era un Caballero de Salaman-
ca , como dice en la siguiente num. 5. 
8. En el 3. prosigue como cuidadosa Albacéa , y habla con resolu-
ción á su hija aunque tan querida, y nada sobrada para cumplir con la 
.mayor fidelidad la manda de su hermano. En la Carta XCVÍII. núme-
i«-o 3. y 4. y aquí lo insinúa también, viendo ala pobre Priora sofoca-
da con la deuda , la templa algo , providenciando que con lo de unas 
pretendicntas podrá pagar. Quatrocientos ducados eran los que había da-
do i las Monjas de Sevilla el señor Lorenzo de Cepeda. 
o. Habla de las libranzas que la había embiado, y no queda satis-
fecha la Santa en particular déla de Toledo , que era con cierto Oidor 
que se hacía sordo, como se dixo en las Notas a l a X C V I L del tom.2. 
número 5. A las pobres Monjas las pagarían con essas libranzas; pero es-
tas no libraban de sus deudas á las pobres Monjas. Con dinero se debe 
pagar á tas Monjas, pues no tienen libertad para salir á cobrar. Llegan 
tarde ó nunca á la clausura de Monjas las cobranzas detenidas en otras 
clausuras , y no santas ni sagradas. 
10. En el número 4. da á su hija en pago de sus encargos las gus-
tosas albricias del Breve de la separación , cue con el amparo del pió 
Monarca y la eficacia del Padre Roca se despachó en Roma á 22. de 
Junio antecedente. Nueve dias después de escrita ésta 215. de Agosto 
avisó el Rev desde Badajóz al Abad Briceño , su Ministro en Roma, ha-
bí a llegado el duplicado del Breve. La noticia de la separación era tan 
de-
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deseada y gustosa á toda la Reforma , como que sus albricias costa-
ron muchas fatigas , desvelos y cuidados, que son de superior valor 
á los dineros , aunque también costaron dineros , y todo se dio por bien 
empleado quando se alcanzó un triunfo tan glorioso, como propio del 
brazo omnipotente de Dios. Teniendo pues ya la gran Madre casa á 
parte, entra en nuevos trabajos y cuidados de la salud de sus hijos, y 
en particular de Fr. Gregorio Nazianzeno , que lo fue muy de la Santa. 
11. Dice que de rodóse U da poco. De los trabajos ya lo sabemos, 
que hacia tiempos andaba hydrópica de ellos ; ¿ pero de los cuidados 
que era preciso le robassen el corazón, ó á lo menos se lo partiessen? 
Sí; porque gozaba ya su alma gran tranquilidad. Pues unida con Dios 
solo quiere y gusta lo que gusta y quiere Dios , y assí vive en suma 
paz. Hermosamente lo declara ella misma en la Carta IV. numero i . es-
cribiendo al señor Velazquez el estado feliz de su alma. Cuya gran paz se 
ha de entender casi ordinaria, como dice allí num. 8. 
12. Depone alinténto la Venerable Ana de Jesús esta felicidad de 
la Santa diciendo: que andaba recogida de manera, que supe cierto de 
ella que siempre trahta la parte superior ocupada en lo espiritual, y con so-
la la Inferior asslstta a lo que hacía , y ansí se le fatigaba y quejaba el natu-
ral , porque le dexaba d solas y ella se estaba gozando , digo el alma. Con 
Morad. 7. mas primor lo explica la misma Santa en sus Moradas Séptimas , cap. i . 
cap. i , n.9. num. 9. con las quejas tiernas que Marta tenia de su hermana María. 
13. Pero quien no admira en una alma tan recogida , elevada y 
sublimada en la parte superior tal solicitud , desvelo y diligencia , co-
mo se vé en esta Carta con las demás? Estando en Castilla gira por An-
dalucía , vuela por Roma y por las Indias, cuida de vivos y muertos, 
sin descuidar de sanos y enfermos , y esto sin apartarse la parte su-
perior del alma de aquella altíssima contemplación de la Beatíssima Tri -
nidad que declara álos números 6. y 7. del lugar citado. Verdaderamente 
que en Santa Teresa parece se juntaron no una Marta y María, sino raa-
dlas Martas con muchas Marías. 
CAR-
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Dcciiiunona. 
A gracia del Espíritu Santo seá 
con V . R. m i hija. Sus Cartas 
recibí y la de la Madre Suprio-
ra j y ánque eran harto añejas, 
me holgué de ver letra suya 5 mas 
bien se templó con ver su poca 
salud. Una que V . R. escribió a el Padre Nicolao de 
primero de Octubre me ha consolado mucho , porque 
dice en ella está mijor. Plega á Dios vaya muy adelante^ 
N o piense que essas hinchazones son siempre hidropesía, 
que por acá las tienen y han tenido , y están ahora bue-
nas, y otras se andan ansí. Con todo no dexe de curar-? 
se v guardarse de lo que dice el Medico le hace d a ñ o , 
aunque no lo haga, sino por darme a m i contento 3 y 
no añidir á los trabajos que por acá hay. 
2 . A mí no me han faltado de poca salud después 
que estoy en Valladolid. Esta ha sido la causa de no la 
haber escrito. T o d a v í a estoy tan flaca la cabeza , que 
no sé quando podré escribir de m i letra ; mas la Secretá-
ria es t a l , que podré fiar lo que de mí . Sepa , que el 
mal ha sido tan to , que no pensaron que viviera. Yá 
es-
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estoy sin calentura días ha , y no sé para qué me dexa 
Dios , sino para ver muertes este año de Siervos de Dios 
que me es harto tormento. De la del Padre Soto no me 
ha pesado mucho : mas pena me da lo que passa el Pa-
dre Fr. Gregorio , y en los Remedios. Ello ha sido ge-
neral esta tormenta , y ansí no hay de que nos espan-
tar , sino alabar a D i o s , que aunque ha habido har-
tos trabajos en estos Monasterios, no ha muerto nin-
guna Descalza. La buena María del Sacramento está 
ahora oleada en Alva , encomiéndenla á Dios ^ y a mí 
mucho , para que sirva a su Magestad en algo , que me 
ha dexado acá, 
3. L o que me dice de el Padre Prior de las Cue-
vas passado , me ha hecho mucha lástima. Por amor 
de Dios que no le dexe de consolar en todo lo que pu-
diere , y embíele un gran recáudo de m i parte, que por 
estar tan flaca no le escribo, y para m i Padre Rodrigo 
Alvarez le componga muy bueno, y se le dé de mi par-
te. Como véo que el Padre Prior de Pastrana las quie-
re tanto , que no las dexará de escribir á menudo las 
cosas de por acá , dáme mucho consuelo. 
4. En lo que toca á Beatriz V . R. acertó muy bien 
en quemar aquel papé l , y acertará en no hablar en ello 
con ella, n i naide. Si Dios fuere servido de hacer-
nos merced de vér hecha esta Provincia , onronces se 
determinará lo que se ha de hacer de essa hermana, que 
como se lo he dicho otras veces ^  no es bien que se que-
de sm castiop. 
5. Espantada estoy como no hay n i n g ú n recáudo 
de 
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de las Indias para m i hermano, que sea en glor ia , ál 
nienos Carcas tengo por impossible dexarlas de escribir., 
Hágame saber quando se va la flota^ y si se le ha acorda-
do lo que la escribí desde Segovia , que procurassen se 
informassen de alguno de la Ciudad de los Reyes, si es 
vivo un Caballero de Salamanca, Diego López de Z i í -
niga j y si fuere muerto, procure dos testigos que den 
fes de ello , que es el que nos ha de vender la casa para 
las Monjas de Salamanca 3 que no tienen ninguna, y 
estoy cón miedo , si se ha de deshacer aquella casa por 
esta causa. 
6. A l señor Orado de Oria lo pida mucho 3 y se 
lo suplique de m i parte , y que me encomiende en sus 
oraciones, que yo en las mias tengo cuidado ^ y que 
por esto servicio de Dios y se lo suplico. Mire que me 
ha de procurar mensagero cierto con quien escribir á 
la Ciudad de los Reyes, y al Piru á la Ciudad de Q u i -
to , y no olvide de avisarme con tiempo antes que la 
flota se vaya , que Correo hay que viene aquí de los 
Ordinarios, que hartas Cartas tenía yo muy continas 
de esta casa quando ahí estaba. Va nuestro Padre N i c o -
lao para que me lo avise: á su R. embío esta, porque 
vaya mas segura. 
7. La cabeza está tan flaca, que aun de notar me 
canso , porque no ha sido esta hoy sola. Fue tan gran-
de el hastio , que me enflaqueció mas que las calentu-
ras. A la Madre Leonor de San Gabriel Supriora, y a 
todas dé muchas encomiendas mias. Y o le digo que 
tengo harto deseo de verlas. A Dios todo es possible, 
Tom. m. C. T t t Su 
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Su Magesrad la guarde, como yo le suplico ^ y la ha-
ga muy Santa. Avíseme si se le quita algo de la h in-
chazón y de la sed. Todas las de esta casa se les enco-
miendan mucho 3 y les ha caído en gracia lo de los 
Moriscos. Aunque no me escriba de su letra, no se Ic 
Lxrv.n.^. dé nada, que todo se puede fiar de la Supriora. De 
Oólubre á veinte y cinco. 
De V . R. slerva 
Teresa de Jesús, 
8. A la hermana San Francisco muchas encomien-
das , que dio gran recreación su Carta 3 y a la herma-
na Juana de la Cruz y a la Portuguesa me encomien-
do mucho, y V . R. haga que encomienden á Dios á 
el Padre Fr. Pedro Fernandez , que esta muy al cabo: 
mire que se lo debemos mucho, y ahora nos hace gran 
falta. E l m i Padre Fr. Gregorio me tiene lastimada, 
quisiera poderle escribir. Dígale que ansí se hacen los 
Santos, y á V . R. m i hija digo lo mesmo. N o me ha-
go de que no la escribo de m i letra. 
9 A Madre me embió esta Carta abierta, leídolahé 
J j y embíola á V . R. con otra que me escribe 
a m í , para que vea lo que hay de negocios. De lo 
que dice de D o n Francisco , hijo de el señor Lorenzo 
de 
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de Cepeda , no hay que hacer caso, porque ya se bol-
vió á la Madre. Oración por nuestros negocios , y por 
la vida de Fr. Pedro Fernandez , que aunque sería mi-
lagro , es tan necessaria j y la Virgen lo puede hacer 
tan fácilmente , que no desconfío de ello , si ellas que 
professan ser sus hijas , se lo rogaren de veras. Y porque 
de Madrid le escribí largo y y agora estoy en Pasara-» 
na dia de todos Santos , no me alargo. 
Siervo de V. R. 
T t t z N O -
C A R T A L X X X I . 
N O T A S . 
j TTTSta Carta se escribió en Valladolíd el año de 8o. a 25.deOc-
1 ^ tubre. Su Original, como se ha dicho en la antecedente, se 
halla en nuestras Religiosas de la misma Ciudad. 
2. En el número 1 . se complace la Santa de la mejoría de su hija , sa-
bida por una que escribió á N. P. Fr. Nicolás. Era entonces este gran Va-
rón Prior de Pastrana; escribiriale María de San Joseph su alivio, y ¡b 
participó á la Santa , que contemplaba cuidadosa de la enfermedad de 
aquella Prelada. Procedía la dolencia de una general epidemia causada 
•u-^ T de un avre corrupto, que corriendo de Polo á Polo, apenas dexó en el 
liLM.cap .4. mundo Reyno en que no hiciesse grande estrago. Por lo qualllamaron 
num. 3, aquel año de 80. el año del Catarro. 
3. Debía causar la epidemia los syntomas que dice la Santa , pues 
igualmente que en Andalucía los padecían en Castilla, como se vé en es-
ta Carta y en la XCVIII . del tomo 2. número 1. donde receta la infu-
sión de Ruibarbo , como medicina aprobada con la experiencia. 
4. En el número 2. vemos como tocó á la Santa su porción de la 
dolencia universal, poniéndola tan de peligro como dice. Nuestro Padre 
Gracian añade : que de esta enfermedad que tuvo en Valladolíd quedó 
tan flaca y maltratada, que parecía ya de edad; pues aunque sus enfer-
medades anteriores eran continuas, tenía tan buen sugeto y semblante, 
que parecía muy mas moza. 
5. Murieron muchos Siervos de Dios en aquel año trabajoso , y en-
tre ellos se nombra el Padre Soto. Era un virtuoso Sacerdote que murió 
Capellán de las Descalzas, habiéndose agregadoá los Padres Fundado-
res de los Remedios de Sevilla, y hecho una vida exemplar hasta es-
te año de 80. También aquellos Venerables padecían la general tor-
menta. 
6. Pero es de notar que habiendo perecido á manos de su furia mi-
llares de personas, nohubiesse muerto una Descalza. Assí fue, y pues 
Jo dice la Santa no hay que dudar de su verdad, sino alabar á Dios que 
cuida délos pobres por su amor, y conserva en la pobreza y descalcéz 
la vida que no pudieron , ni pueden tantos en el reeálo v comodi-
dad. 
7. La buena María del Sacramento, que dice estaba oleada en Al-
va, era la primera Supriora de aquel religioso Convento, que habiendo 
venido de la Encarnación, professó la primera Reolaá 2 1 . de Diciembre 
de 72. No murió hasta el año de 89. aunque estuvo en los términos pc-
1Í§-M>SOS en que la pinta §u Sama, madre. 
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8. Acaso fue esta ;a ocasión en que la mandaron dir los Sacramen-
tos, á causa de habérsele podrido una pierna , y ser preciso cortársela- Di- Hist. 11b. z. 
xéronselojy ella respondió alegre , sea en hora buena. Juntáronse los cap,47,a,./. 
facultativos para el sangriento sacrificio, y empezando un Cirujano acor-
tar pedazos de carne , y serrar la canilla, le causó tal horror que cayó 
desmayado al mejor tiempo. Entrando otro á proseguir la cruel opera-
ción , estaba la buena Religiosa animándole , y con un Christo en la ma-
no cantando el responsorio del Jueves Santo : I n Monte Oüvetu Luego la 
dieron doce cauterios de fuego con una plancha de hierro ardiendo , y 
mudada á otra camilla, pidió á una Religiosa de buena voz la cantasse 
la Magwficat. \ O lo que puede el amor de Dios! Este animaba á los Már-
tyres, y a unas vírgenes delicadas á cantar las divinas alabanzas entre 
incendios , ruedas, y nabajas , quando desmayaban los atormentada-
res* • ,,; ,1 • • t^.' • . 
9. En el num. 3. encarga el consuelo del buen Prior passado de las Cue-
vas, que padecería como Santo alguna tribulación doméstica , óestraña, 
que de todo se vale el Señor para labrar á sus Siervos. Embíale un gran 
recaudo ; pero al Padre Rodrigo dice: le componga muy bueno. Aún es-
tando enferma , flaca , y con el natural desabrido , era atenta y gran po-
lítica la Santa. A unos basta darles un recado sencillo , y essoes mayor 
prueba del afe&o; á otros se ha de dar muy perfilado, adornado y com-
puesto : ó bien sea por la diferencia de sugetos , ó sea por la varie-
dad de afeólos. Todo lo prevenía la singular advertencia de Santa Te-
resa* , - • i '., 
10. En el numero 4. habla de la inocente que turbó aquella Comu-
nidad por la no acertada conducta del Dired:or, y pues lloró, como di-
jimos en la Carta LXX1X. hasta cegar , sirva su ceguera de abrir los ojos, 
y aclarar muchas vistas. Escribió algunos papeles, que pararon en ma-
nos de la Prelada, que hizo bien en quemarlos, dicela Santa , añadien-
do; que se verá ó determinará después, si conviene aplicar castigo á aque-
llos excessos, que no es bien se queden sin él los que turban una Comu-
nidad en. sentir de Santa Teresa. 
11. En el numere) 5 . buelve á los cuidados de las cobranzas que 
manifestó en la passada como fiel Testamentaria, y aqui se vé quien era 
el Caballero que allí indagaba preguntando por él. En la citada XCV1II . 
del tomo 2» buelve á tocar la misma especie , que la tenía muy cui-
dadosa. 
12. Erala Santa Conventual de Salamanca: (hoyes Doélora gra-
: duada de aquel gravíssímo Claustro ) porque el Padre Fr. Pedro Fer-
nandez , como Comissario Apostólico, y como tan discreto la señaló coa 
razón aquella Conventualidad en Medina del Campo á 6. de Oétubrc 
de 71 . cuyo Original está en nuestras Religiosas de Calahorra , y un 
tes-
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testimonio autentico en Jas del mismo Salamanca: siendo esto assí ^ 
nía Ja Santa nuevos títulos sobre el glorioso de Fundadora para solici-
tar Casa propia para aquellas hijas. Aunque hizo varios viajes para es-
te fin y quantas diligencias pudo , se fue de esta vida sin que la tu_ 
viessen. 
i 5 . En el numero 6. habla de Oracio de Oria, que era hermano 
de nuestro Padre Fr. Nicolás, favorecedor déla Santa y su Reforma, y 
tan bueno que se encomienda en sus oraciones : y si le encarga sus ne-
gocios , dice es por servicio de Dios. Señal que era muy Siervo suyo 
pues el empeño mas eficaz para él era el ser el negocio del Servicio de 
Dios. 
14. Enelnum.7. prosigue refiriendo los dexos de su enfermedad, que 
son segunda enfermedad. Lo que la cayó engracia de los Moriscos , alude 
á que la escribieron que entraban en Sevilla aquellos Bárbaros: aloque 
las dice en la 64. del tomo í . nun». 6. que llevaban buen camino para ser 
mártyres. Creo que á ser verdad , bolviera la Santa á Sevilla á loorar 
tanta fortuna , pues tanto la deseó desde niña. 
15. En el número 8. que es de letra de la Santa, después de las en-
comiendas á María de San Francisco que fue Priora en Paterna, á Jua-
na de la Cruz, que era Madre de la hermana Beatriz, y á la Portugue-
sa , que assí llamaba á la hermana Blanca de Jesús María, porque lo era 
de nación, encarga mucho pidan por la salud del Padre Fr. Pedro Fer-
nandez , Dominico , y Padre verdadero de nuestra Reforma, que como 
dice , estabaá los últimos desu vida. Siente pues justamente su falta,y 
en tal ocasión mas, porque tenía yá la Comissiondel Papa con el encargo 
del Rey para presidir el Capítulo de separación. 
16. Consta del Original de éste que era aótual Prior de Salamanci 
quando murió. Hizo honorífica mención de él como de su Padre aquel Ca-
pítulo , y mandó que en cada Convento de Descalzos se le dixesse una 
Missa Conventual, mostrando todos su gratitud á los buenos oficios que 
habían merecido á tan amoroso Padre y Prote¿lor. Si al fin no nos assis-
tió en el mundo, mucho hizo desde el Cielo, pues fue todo con mu-
cha paz de allí á quatro meses por otro hermano suyo, y muy Padre 
nuestro. 
17. En el número 9. que es de nuestro Padre Fr.Nicolás, yseco-
noce en la gravedad de su lenguaje , vemos como Don Francisco , sobri-
no de la Santa , se bolvió á la Madre , esto es, se resfrió en su vocación. 
En las Notas á la 24. de este tomo se toca esta especie , y en otras se ha 
hablado del mismo Caballero , y en lo que vino á parar, que fue en gran 
pobreza , pues el enjambre que se buelve á la madre raras veces se 
logra. 
18. También había llegado á noticia del Padre Doria la funesta del 
Pa-
A L A M . M A R I A DE S. JOSEPH. X I X . 5 1 9 
padre Fernandez, en cuya suposición, y en la de contemplarle muy 
¿e peligro dice con magestad : O r a c i ó n . ¿Pero á quien lo dice? A la Maes-
tra déla Oración , y alas hijas de la Oración, á lasque pro&ssan Ora-
ción , alas que tienen por instituto peculiar la Oración ,.á las que toda 
la vida deben gastar en continua Oración. A estas manda Oración el que 
puso en orden la Orden de la Oración. 
I5>. De este gran Padre dice la Santa al número 3. Como veo que el 
•padre Prior de Pastrana las quiere tanto. Se ha dexado para lo último este 
dulce bocado. Sepan las hijas de Santa Teresa que el Padre Doria las 
quiso mucho: y pues lo dice su Madre no duden de creerlo. Mucholas 
quiso Gracian, y mucho las quiso Doria, tanto que aún está en qlies-
tion á quien debieron mas. Al fin , Gracian por lo afable. Doria por lo 
grave: ambos fueron verdaderos Padres, ambos columnas de la Orden, 
ambos Alcídes de la Reforma, que nació con Oración , se crió con Ora-
ción , y se sustenta con Oración. 
CAR-
C A R T A L X X X I I . 
JEft hetnís* 
no de laMa-
ría de Sam 
Ffancxsco» 
£í I>* Gfá-
cian estaba 
en Salaman-
ca cuidando 
de la impre-
sión de las 
Constitu-» 
ciones. 
CARTA LXXXTI. 
A L A MISMA M J D ^ E M A ^ I A D E S. J O S E T H . 
Vigésima. 
JESUS 
EA con el la , hija mía : yo 
llegué anoche que fueron 
quatro de Setiembre á es-
te lugar de Villacastín bien 
harta de andar , que ven-
CTO de la Fundación de Só-
ria que hasta Avila , a 
donde ahora v o y , hay mas 
de quarenta leguas. Hartos trabajos y peligros nos 
lian acaecido j con todo vengo buena, gloria á Dios, 
y lo queda aquel Monasterio, plega á él se sirva de 
tanto padecer , que con esto es bien empleado. Vino 
aquí á vérme á la posada el Padre Acacio Garc ía , que 
la hermana San Francisco bien conoce, ya que esta 
todo aderezado para partirme , y dixo tenía mensa-
gero cierto : porque sepan mis hijas de mí escribo es-
tos renglones. Estoy harto alegre de saber que ha ce-
sado la pestilencia y y ellas quedan buenas , para al-
go las quiere el Señor. 
t t Nuestro Padre lo está y en Salamanca. El Pa-
dre Nicolao me esta aguardando en Avila , que va a 
" ^ Ro-
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Roma ( que siento harto ) para mas afirmar los nego-
cios , que lo ha querido el Rey: ha estado malo de 
tabardillo ya está bueno : encomiéndenle mucho á 
Dios y que todo se le deben. 
5. M i hija y los doscientos ducados no han veni-
a / • i 1/ i i r» ' - ' Era herma-o a m i poder ^ dicenmc que los tiene el Señor Ora- no de N, p. 
cío de Oria y si es assí bien están : yá yo avise á su mer- Dó5ia 
ced me los cmbiasse por Medina. Querría ahora co-
menzar la Capilla de m i hermano y que haya gloria, 
que me lo ponen en conciencia. V . R. dé orden que 
se me den y porque no siendo assí y no los puedo to-
mar en cuenta. Nuestro Señor me la guárde y á to -
das , y las haga tan santas como yo le suplico. Ameo, 
amen, me las dexe vér. 
De V . R. sicrva 
Teresa de Jesús. 
En otra Carta para la misma y escrita en Soria a 16. de 
Junio y la decía entre otras cosas : 
4. Por caridad fíe poco de essa gordura, y mire por sí. 
A la M . Juana de la Cruz lo encomiendo mucho, y á la 
M . Supriora^y áS . Francisco ^ y que me avisen si no lo 
hace bien. Agora de nuevo me ha dado el P. Provin-
cial tenga una patente para cosas, y por ella la man-
do que haga lo que viere conviene á su salud, y lo 
que la dixere la m i querida Juana de la Cruz , y en-
trambas me avisen como lo hace , y la penitencia se-
Tom. E L C. V v v ra 
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ra no la escribir. Agora n i la queremos penitente 3 si-
no que no la dé a todas con sus enfermedades, y qUe 
sea obediente, y no me mate \ que con verdad le d i -
go que ninguna Priora que faltasse sentiría lo que de 
V . R. : no sé como la quiero tanto. 
NOTAS. 
E' L sobrescrito de esta-Carta dice : Vara, la Madre Vriora de Us Descalzas Carmelitas á las escaldas de San Francisco de Sevilla. Su Original se conserva en el muy Religioso Convento de Canónigas 
Reglares de San Agustín de Villadiego. Escribióse el año de 8 1 . en Villa-
eastin , estando la Santa como andariega Celestial de passo en el viage que 
menciona. 
2. Y pues ella cuenta las leguas, también nosotros la contaremos 
los passos para darla un alcance , si podemos. Salió de Soria dando 
hermosos passos esta hija del Principe á 16. de Agosto , como dicen 
nuestra Crónica y el señor Yepes. Este en una relación que embió a 
Fr. Luis de León , y después se insertó en sus Informaciones , jurán-
dola su Illma. afirma que la encontró en Osma , donde la confessó, y 
comulgó dos veces. Según esto debemos decir , que gastando pa-
ra llegar al Burgo dos dias, que en carro son precisos, entró en aque-
lla Villa el dia 17. por lo menos estuvo el 18. en ella , si no fue el 
15). también por las dos veces que alli comulgó. Pero dando que el uno 
Fucsse el de la partida , el 19. salió paraSegovia. 
Fundac. c. 3. Entró en este Convento dia 23. como dice la Santa en sus Fun-
50. n. 8. daciones, y en una Carta del temo siguiente. Cinco dias, ó á lo mas 
seis según esta cuenta , le quedaban para el camino de Segovia , que des-
de Soria en derechura por Osma , San Estevan, A) llon, y Sepúlbeda 
dista treinta y dos leguas á lo menos, que para andarlas en carro unas 
Religiosas tan modestas, nada ^ obra de los cinco dias, y con los rodeos, 
yerros, y trastornos del carretero gracioso que allí pinta la Santa, aun-
que gastassen los seis , no sería mucho. 
4« No se percibe cómo en ellos podría la Santa dar la bueltapor 
Mwt.hb.5, Palencia , por donde la Crónica la encamina , lo qual escribe sin du-
P. xi . . da por algún equivocado informe como estrafio del País, pues ni la San-
ta hubiera callado la llegada á Palencia ñi á Valladolid , á donde ya nada 
ro-
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rodeaba, ni por este itinerario tardaba mucho , como pareció á sus hi-
jas de Segovia, ni lo bastante; pues por él debía, andar cincuenta y 
siete leguas en tan pocos dias. Con que es lo mas cierto , que su es-
tada y maravillas en Falencia fueron en el año siguiente de buelta de 
Burgos. 
5. Estuvo nuestra Peregrina once dias en Segovia desde la víspe^-
ra de San Bartholomé hasta quatro de Septiembre , en que saliendo pa-
ra Avila hizo noche en Villacastin, que dista de Segovia seis leguas, 
donde el siguiente escribió esta Carta , sin duda de madrugada por no 
perder la ocasión oportuna que dice, para avisar á la hija sus viagesy 
caminos. Prosiguiéndolos el dia cinco salió de Villacastin, y entró en 
. Avila, para donde solo la faltaban cinco leguas, y todas hacen mas de 
las quarénta de aquel viage, que anduvo y escribió con mucha gracia y 
verdad, 
6. E l dia diez del mismo Septiembre fue eleóta allí Priora, con c a -
si todos los votos dice la elección Original firmada de la Santa y de N. 
P. Gracian. Todo lo qual convence, que antes de lo que dice nuestro 
Historiador llegó á su primer Convento de San Joseph, como el que 
la Carta que alega, que es la X L I I . del tom. i . no se escribió este año 
de 81. siao el siguiente , y ella lo da bastante á entender en su con-
texto, 
7. Ni porque no fuesse por Paleneia faltaron en este camino ma-
ravillas. Oigamos al señor Yepes en la mencionada relación , de que al- Yepes, lib. 
go escribe también en la Vida de la Santa: Confesséla, dice, y co- 3« c« ^0* §• 
mulguéla dos veces , quando dixe la topé en Osma, y como la veía 3* 
,, descubierta pude experimentar dos cosas, que'en sus Monasterios no 
podía haber visto. La una, que con llegar á comulgar con color de 
,j,tierra, assí por su mucha edad , que era de 67. años, como por sus 
grandes y continuas enfermedades, trabajos, ayunos , y vómitos que 
,,por mas de treinta años padeció como Santa Cathalina de Sena, en 
„ recibiendo en la boca á nuestro Señor, antes de tragar el Sacram^n-
„ t o se le ponía el rostro hermosíssimo y de un color transparente, y 
„ quedaba con una magestád y gravedad tan grande , que á mi me cau-
„saba gran reverencia; porque mostraba el huésped que había recibi-
jjdo, y quan bien aposentado estaba. La otra es del celestial olor que 
„ tenia." Todo es del señor Yepes y proprio de este viage: Y pues 
este celestial olór nos ha detenido en el nuestro, ó nos ha arrastrado 
tras sus passoscon su fragrancia celestial, bolvamoslos nuestros acia las 
Notas de su Carta. 
8. En el número primero insinúa los trabajos, y peligros del cami-
no , que por no saberlo el carretero , dice el señor Yepes, estuvo mu-yepes, lib. 
chas veces para trastornarse y despeñarse el carro. Una vez cayó la San-a. tap. jz , 
Vw i ta 
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ta y be hizo harto mal, y dixo muy graciosa: Gr-tcias ¿ V'.os , quey¿ 
Idem.líb.j. que todo se ha hecho bien , siquiera, me he caído y me duele harto. Decíalo 
cap.12. porque en aquella Fundación de Soria no túvolos trabajosque en otras* 
y para que no se bolviera sin azar le sucedió en el camino, en que di-
ce la misma Santa pagó lo bien que la había ido en la Fundación. 
9. Añade: Con todo vengo buena gloria aDios , y lo queda aquel 
nastério. Es cierto lo quedó bueno para gloria de Dios, pues es uno de 
los grandes Santuarios en que Dios es glorificado , y por tal le venera 
aquella nobilissima Ciudad. 
10. Afirma una relación antigua de aquella Casa de Soria que solía 
decir alas Fundadoras que llevaba : Mis hijas, llegadas á Soria que es 
.elfin del mundo, no hay bolver atrás, sino caminar adelante á traba-
jar por Dios. Y otras veces en el mismo Soria : Mis hijas, adelante sí, 
atrás ninguna ha de bolver. Prosigue la relación diciendo: fue Profe-
cía porque assi se cumplió. De la Hermana María de Jesús dixo nuestra 
Santa Madre , que la trahía solo por traher una Santa á esta fundación, 
y assílo fue toda su vida. De la Hermana María deChristo , que érala 
mas antigua de todas las que aquí vinieron, dixo, que la trahia para 
que fuesse una santa Sacristana, y para que enseñasse á las demás como 
lo habían de, ser con policía y devoción, y assí lo hizo ; porque exer-
citó este oficio algunos años bien conforme á loque nuestra Santa Ma-
dre decía de ella, y lo enseñó á otras con harta perfección. 
11. Dióla Santa el Hábito á una sobrina de la Fundadora , llamada 
en el siglo Doña María Gante , y en la Religión María de la Trinidad, 
y en el mismo dia á otra Doncella, las dos de trece a catorce años, y 
dixo algunas veces de la primera, que había de hacer en la Religión 
oficio de María , y la otra de Marta. Todo es déla citada relación que 
para en nuestro Archivo: ¿Y si dexaba tales almas con la Priora Catha-
lina de Christo, cómo no había de quedar bueno el Convento ? Cómo 
no había de ser glorificado el Señor? Sería , y sin duda es el Castillo 
mystico de Mágdalo, donde continuamente María y Marta obsequiaban 
a Jesu-Chri^to. 
12. Luego habla de nuestros Padres Gradan y Dóna las dos gran-
des cabezas de la Orden , y los dos Polos en que estrivó la Reforma 
de la Religión. De este dice, que quiso el Rey fuesse á Roma, loque 
sentía harto. Qiiando dieron cuenta al Rey de lo determinado en Capítulo 
para que fuesse algún Religioso por Agente á Roma , dixo le parecía fuesse 
el Padre Dória. Sentía mucho su au sencia la Santa , y hasta la muerte la 
duró este sentimiento. Dícelo y da la causal la V. S. Bartholome que 
escribe en una relación : El se fue á Genova, y estando al lá llew'D'tos a 
nuestra Santa, que lo simw harto verle ausente, porque le crecía cada dijt 
mas la pena con el Froy'máal* 
Aña-
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1 5. Añade en k misma relación , hablando del viage que hizo acom-
pañándola á Soria, que la Santa trataba con él todo lo que tenía en su Tom. 2. 
corazón, y que en este camino le mostró su deseo y voluntad deque Cart.XLIII. 
las cosas fuessen con mas religión. Todo concuerda con el sentimien- ^^7* 
to de su ausencia, y con lo que escribe la Santa del talento y virtud 
de este insigne varón, refiriendo el viage á esta fundación. En él dice 
otra relación antigua de las Religiosas de Pamplona , que lastimándole 
los pies las zarzas , lo llevaba con gran conténto. Coligese de esto, que 
hizo á pie aquel camino, ó á lo menos parte de él, que es grande exem-
plo, humildad, pobreza, y mortificación. Me confirmo en lo que dixe Tom. i . 
otra vez, créo que bien , que quien dexó tanto interés, buscaba la po- Carta 
breza de veras. XVIII. not. 
14. E l tabardillo que dice, le padeció en Salamanca según el Pa- 2" 
dre Gracian , y le puso en gran peligro. Pero es de notar que encar-
gando la Santa á sus hijas le encomienden á Dios, las añade: Que todo 
se lo deben. Mucho le debemos todos , mucho le debe la Orden; pero 
la Santa repite muchas veces á sus hijas lo mucho que le deben. ¿Será 
acaso para que le amen , le quieran , y le estimen como hijas de su Ma-
dre ? Sin duda que es assí. Pero para este fin no parecía necessaria tan-
ta repetición. Dexemos á la Santa que bien sabe lo que se hace. Véase al 
fin de las Notas antecedentes, donde las reconviene graciosa con lo mucho 
que las quiso el Padre Doria. 
15. En el número 3. executa con resolución como Albacéa fiel á 
María de San Joseph. Estos cuidados se añadían á los grandes de su Fa-
milia , para que tuviessemos en todas materias tan hermoso exemplar en el 
cumplimiento de nuestra obligación. 
16. E l número 4. es capítulo de otra Carta anterior escrita en So-
ria á K?. de Junio , que por ser uno solo se pone después de ésta. 
Hállase entre los Originales de Valladolid en traslado auténtico de va-
rios capítulos de Cartas sacado en Evora año de 1588. En él vemos 
ala Santa Maestra de la caridad y Madre del amor, tan cariñosa como 
solícita por la salud de María de San Joseph. Pocas la merecieron las 
expressiones con que la trata ; sin saber ella ni la Santa como aquí y 
en otras Cartas confiessa , en qué consistía , congeniaban algo: en el pa-
decer mucho. Era necessaria por su valor y maña en Andalucía : por 
esso la sobrellevaba la Madre mas mañosa que la hija. 
17. Vemos también aquí á la Santa Vice-Provincíala de la Orden 
por la Patente que la dio el Provincial. Lo mismo escribe en la últi-
ma del tom. 1. num. 8. Hizo muchas veces bien el Padre Gracian de 
dar Patente de Provinciala ala que el Cielo hizo Generala , como á otra 
Judith yá otraDébora, para defender, regir y capitanear los Exércitos 
de Dios. 
Por-
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18. Porque servirá al gusto de los eruditos y devotos ver a laSaa-
taexercitar en forma su Comission , querémos coronar las Notas de es-
te tomo con una licencia que dio años antes en^  virtud de otra dele-
gación del mismo Padre Gracian , y se halla Original en los Carmelitas 
Descalzos de Venecia. Dice assí: 
^Por el Poder que tengo del Padre Visitador Provincial, el Maes-
tro'Fr. Gerónymo Gracian de la Madre de Dios, doy licencia á U 
Madre Priora de San Joseph de Caravaca , Ana de San Alberto, pa, 
" ra que dé la Profession á las Hermanas Florencia de los Angeles t y 
"ines de San Alberto, y Francisca de la Madre de Dios, y á ellas pa-
" ra que la hagan. Plega el Señor sea para su gloria y honra, y las ha-
"ea tales quales conviene para ser hijas de la Virgen Señora y Patro-
" na nuestra : Amen. Fecha en San Joseph de Avila á XXX. dias de 
Abril ano de M. D. L X X I I I . " 
Teresa de "jesús, Carmelita. 
P I N . 
IN-
I N D I C E 
D E L A S COSAS N O T A B L E S , 
Q U E SE C O N T I E N E N E N E S T E L I B R O . 
La C . significa la Carca. La Noc. las notas *, y la n. el 
numero marginal. 
A 
ABstlnencid. Mas conservé la sa-lud la abstinencia,que el rega-
lo. C . 81. Not, 6. 
¿cclo7i de gracias. Encarga la Santa á 
sus hijos la acción de gracias por 
la consecución del Breve de Sepa-
ración. C . 8. n. 4. 
P. Acosta. Confiessa la Santa deberle 
mucho, C . 66. n. Dase breve 
noticia de este Padre. Ibi . Not. 
1 7 . 
Agradecimiento. Celebra la Santa con 
agradecimiento el dia que tomó el 
Habito. C . i z . n. 3. Sentía la San-
ta que dixessen de ella no era agra-
decida. C, 4 i . n. 3. Fue la Santa 
noble modelo d é l a gratitud. C . 58. 
n. 1. Era para la Santa ingratitud 
el no ser agradecida. C . 5 í?. n. 5. Era 
gran sentimiento para la Santa no 
se poder mostrar agradecida. C . 
74. n, 2. Agradecía la Santa los 
beneficios , y olvidaba las injurias, 
C . 7^. n. 14. 
Agravios. Contento particular recibía 
la Santa en sus agravios. C . 7. n, 
3. Los que hacían á su Reforma le 
eran de gran sentimiento. Ibi . Not. 
i r . Se reía la Santa de los que ha-
cían á su persona, C , 34. 3« Los 
suyos reputaba la Santa por favo-
res, y los agradecía por tales, C . 
40. num. 7. Véase verbo 
rias. 
Agua. E r a l a Santa muy aficionada á 
este elemento. C . 2i?, n, 2. En el 
agua pone las mas bellas compara-
ciones , para declarar su do¿lrina 
Celestial. Ibid. Not. 7. Deciáranse 
las muchas excelencias de que goza 
este elemento. Ibid. Dase la cau-
sal por qué Ezechié l , y Daniél die-
ron principio á sus Profecías junto 
á las aguas. Ibid, Not, 10, Junto 
á la fuente de Elias tuvo su oiigen 
la Religión del Carmen. C , 29, 
Not, 11, En las aguas del Jordán 
tuvo su principio la Iglesia. Ibid. 
Tenia la Santa especial recreación 
con el elemento del agua. C . 6z, 
n. 1. La agua de Zarzaparrilla 
aconsejaba la Santa á sus hijas no 
la bebiessen. Cart . 66. n. 1. y C . 
67. n. 7. De una Supriora misera-
ble dice la Santa , que no era mu-
cho para ella el contar la agua. 
C . 70. n. 4. Con el agua Aloja espe-
raba la Santa cobraría salud la Ma-
dre Brianda de S. Joseph , Priora de 
Malagón. C . 74. n. <f. 
Aginias. Con este nombre llama San-
ta Teresa á sus hijos. C . ro. n. 1 . 
Véanse las Notas 3. y siguientes de 
esta Carta , 
San Agusti;?. C i ta la Santa á este in -
signe Doélor de la Iglesia. C . 7i?, 
n. 4. 
Ala-
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sllabamjt. Muchas alabanzas daba Jst 
Santa á Dios por la salud del Pa-
dre Gracian. C. 28 n. 1. Lo mis-
mo hace por las fuerzas que daba 
su Magescad á dicho Padre para so-
portar lo mucho que trabajaba por 
la Keforma. C. 3 1 . n. 1. Lo mú-
mo hacía por la Fundación de Se-
villa. C. 33. n. 3. También alaba 
a su Magestad por la salud del se-
ñor Juan de Ovalle. C. 3^* n. i . 
Los trabajos que padecía la Santa, 
la eran motivo para alabar á Dios. 
C. 37. n. 1. Alaba la Santa á su 
Magestad por los favores que ex-
perimentaba la Descalcez. C. 59. 
n. 3. Alábala Santa á Dio^ por la 
salud de Doña María de Mendoza. 
C. 61. n. 1. Lo mismo hace por 
la salud del Padre Prior de la Car-
tuja. C. 7 1 . n. 3. Alaba la Santa 
un papel que escribió el Padre 
Gracian sobre la libertad de las 
Monjas en elegir .Confessor. C. 
73. en la posdata. Véanse las Not. 
I J . y las siguientes. Por la conse-
cución del Breve déla Separación 
alaba la Santa á su Magestad. C, 
80. n. 4. 
M, Alberta Bautista. Pénela la Sanca 
por normada las Torneras. C* 44. 
n, 3. No hablaba cosa que no fues»-
se precisa , sin licencia. Ibid. Fue 
exemplo de penitencia y rigor, y 
espejo de toda virtud. Ibi. Not, 
San Alberto j Patriarca, de feruialén. 
Fue este Sanco quien dio la Regla 
de los Carmelitas á S. Brocardo. C. 
7. Not.*i7. 
Alcabala. Las muchas que pagaba 
nuestro Convento de Religiosas de 
Sevilla, tenían á la Santa en gran 
cuidado. C. 64. m 2. 
Alegría, Mucha mostraba la Santa con 
las felicidades que experimentaba 
la Casa deles Excclentíssimos Du-
ques de Alva. C. 3. n. í. Con su 
alegría refutaba la Santa álosHe-
reges que sentían mal del Matri 
monio , y de la vida Monástica' 
C. 3. Not. ¿r. Con las comodida-
des desús hijos se alegraba mucho 
la Santa. C. 9 . n. 4. La determi-
nación capitular de zelar las Ca* 
sas, fue á la Santa de mucha ale-
gría. C. 11 . n. 7. Se alegraba la 
Santa de saber del Padre Gracian 
Carta 15. num. r. Parece que ij 
Santa se alegraba quitassen la Re, 
forma. Carta 1 9 . num. 5. Véanse 
las Not. 9- Fue para la Santa de 
mucha alegría la determinación de 
la ida del Padre Gracian a Avila. 
• C. 32. n. 1. En los testimonios 
falsos que la levantaban, recibía 
la Santa especial alegría. C. 41 . 
n. 3. Mostraba la Santa mucha ale-
gría quando en sus Conventos se 
padecía la Cruz de la santa pobre-
za. C. 74- n. 2. 
Alma. En curar las enfermedades del 
alma ponen los mundanos meaos 
cuidado , que en las del cuerpo. 
Can. 8. Not. 15. 
Alomo Rk'tx. Socorre este bien-hechor 
de la Reforma al Padre Gracian 
por medio de la Santa. C. 31 . n. 
2» 
Al-vít. Las Religiosas de nuestro Con-
Yento de Alva todas reusabañ el 
ser Prioras. C . 55;» n. 2» Rieron 
que sentir harto á la Santa. Ibid. 
n. 2. y 3. 
p. A¿vare%¿ Le' pone la Santa por 
testigo de no querer admitir a la 
sobrina del señor Quiroga en su 
Religión. C. 42. n. i . Murió este 
Padre anciano en la virtud ; aun-
que joven en la edad. Ibi. Not. 
!• ' ' _ 
Don Al-varó de Mendoxá. Se empenó 
mucho con el Señor Arzobispo de 
Burgos parala Fundación de aque-
lla Ciudad. C. 40. n. A-Y 7-
f r . .Ambrosio Mariano, Escríbele la 
Sanca sobre la Fundación de Scvi-
IJa. Carc. 33. por toda. Pá!c la 
San-
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Santa amorosas quexas de que no 
Ja escribe. C. 33. n. 1. y 2. Echa-
le la Santa de menos á su lado 
por la destreza con que jugábalos 
lances a sus contrarios. C. 33. n. 
8. El primer Hábito que vistió es-
te Padre en la Religión , se le co-
sió la Santa. Ibid. Not. 20. Valióse 
de su habilidad el Concilio de 
Trento para algunos negocios con-
ducentes al bien déla Iglesia uni-
versal. Ibid. Not. ai . Le avísala 
Santa no dexe de obedecer al Nun-
cio en ir á Madrid , donde parece 
le llamaba. C. 34. n. 1. Le pre-
viene la Santa que vaya templando 
la cólera al Mon-señor Sega. ibid. 
Dió este Padre una respuesta muy 
discreta al que le tomaba la con-
fession. C. 51. Ñor. 9. No se ha-
lló en el Capítulo de Almodóvar. 
C. Not. 13. 
¿mis tad y y amigos. La tenía ía San-
ta estrecha con Felipe II. C. 1. 
Not. Terriblemente traca Diosa 
sus amigos. C. 14. n. 2. El que 
á cada disgusto dexa á un amigo, 
vivirá sin ninguno. C. 18. Not. 4. 
Echa de menos la Santa á sus ami-
gos. C. 30. n. 4. El que quería te-
ner á Santa Teresa por amigo , no 
tenía mas que levantarla un testi-
monio falso. C. 42. Not. ir . La 
amistad se ha de pesar, y exami-
nar, como el dinero, porque no se 
lláme luego á engáño. C. 57. Not. 
14. Los amigos de Santa Teresa se 
pueden tener por felices. Ibid. Not. 
15. La amistaciquetenía la Santa con 
su sobrina María Bautista, la llama 
la misma Santa extrema. C. 5 i?, 
n. 6. Debe zelarse mucho en que en 
los Monastérios no haya amistades 
particulares. C. 7 9 . n. 9. y 12,. 
Amor en commi. Remedia mas el amor, 
que el rigor. C. 8. n. ú El amor 
de las hijas endulza á las madres 
sus fatigas. C. i^.Not. it. El que 
tenía la Santa á la madre del Pa-
ío/w. ir. c. 
dre Geacian crecía mas cada día. 
C. 16. n. 2. El amor hace gustosa 
a la obediencia. C. 28. n. 7. Don-
de hay amor , no hay trabajo. loid. 
Not. 11. La semejanza es causa de 
amor. C. 28. Not. 12. El amor de 
la Santa no pedía retorno , ó com-
pensación. C. 42. n. 7. Mucho pesa 
el amor. C 73. Not. 4. Amar á 
quien no ama es fineza 1 no amar 
á quien ama es injusticia. C . 73. 
Not. 9 . Al amor que tenía la Santa 
áia Madre Priora de Sevilla, llá-
mala Santa tentación. C. 74.11.1. 
El amor que tienen las Carmelitas 
Descalzas , ha de ser muy seme-
jante al de Dios. C. 79 - n. 5. 
Amor de Dios. Era tanto el que tenía 
Santa Teresa, que muchas veces 
arrojaba llamas por la boca. C . 2. 
Not. 194 y 20. Mostró Dios á la 
Santa grande amor en embiarla per-
secuciones. C. 7. Not. 8. No hay 
mejor regalo que el amor de Dios. 
C. 32. n. 7. El mucho amor que 
tenía la Santa á Dios , la obligó á 
la Fundación de sus Monastérios, 
C. 39. Not. 8. El amor de Dios 
presto se aparece en las obras del 
que le ama. C. 42. n. 7. Fue tal eí 
ímpetu de amor de Dios que dió á 
la Santa una noche, que gran par-
te de ella gastó en grandes gritos, 
ansias , y lágrimas. C. 73. Not. 6. 
El amor santo admite el consorcio 
de otros ; y el mundano es causa de 
desunión. C. 74. Not. 3. El amor 
de Dios era el que animaba á los 
Mártyres á la tolerancia de los tor-
mentos. C. 81. Not. 8. 
V. Ana de San Eartholomé. Servía de 
Secretaria á la Santa. C. 26.11. 4. 
La encomienda la Santa al Padre 
Gracian. Ibid. n. 7. Pone esta Ve-
nerable Madre una posdata á dicho 
Padre. Ibid. Su pluma es la mas 
parecida á la de Santa Teresa. C. 
z6. Not. 28. Tiene sus virtudes 
aprobadas en grado heroyco. Ibid. 
Xxx Acom-
IV I N D I C E 
Acompañó en sus penas a la misma 
Sant;;. ibid. Declara el didlamen 
que tuvo la Santa acerca déla li-
bertad de las Monjas en elegir Con-
ftssor. C. i¿. Not i ^ . 
} \ Ana de f e u u . Dáse noticia de lo 
que depuso en las iüformaciones pa-
rala Beatificación de la Santa. C. 
i i . Not. 14. Encaigala la Santa la 
Fundación de Granada. C. 31. n. 
5. Extendió la Orden en Francia y 
Handes. Ibid. Not. 24. 
K , Ana de San Alberto, Fue Priora de 
Caravaca , de ella dice la Santa, 
que era mejor que ella. C. 47. Not. 
6. Fue hija espiritual de nuestro 
Padre San Juan de la Cruz , quien 
la escribió algunas Cartas para su 
dirección. Ibid. Not. ?• • 
A n d a l u c í a . Mejor le iba á la. Santa de 
salud en Andalucía que en Casti-
lla. C. 6 1 . n. 3. Experimentábala 
Santa bastante pusilanimidad y ti-
midez en Andalucía , siendo, muy 
varonil en Castilla. C. 7 1 . num. 
Fr, Angel de Salaxar. Siendo Provin-
cial trató con mucha atención á la 
Santa. C. 25. Not. 3. 
Angela. Con este nombre disfrazaba 
Santa Teresa el suyo propio. C. 2 1. 
n. 4. 
Animo. Con ánimo superior despreció 
un libelo infamatorio esparcido 
contra su honor, y el de su Des-
calcez. C. 34. n, 3. En los trabajos 
tenía la Santa mucho ánimo. C. 37. 
n. 2. Véanse las Not. 9. y 10. 
Ano Tcresiano. Merece el Autor del 
Año Teresiano todo crédito en sus 
Escritos. C. 28. Not. 13. Glosó 
dicho Autor gallardamente , y con 
toda perfección la Carta 5 5. de es-
te tomo. C. 55. Not. 8. 
Ano del Catarro. Dáse razón por qué el 
de 15 80. se llamó el año del Catarro. 
C .81 . Not.2. Fue su epidemia gene-
ral en todo el mundo. Ibid. Estuvo la 
Santa tocada de esta dolencia, Ibid. 
n. 2. Murieron en aquel año mü, 
chos Siervos de Dios. loid. n. 
Aunque murieron millares de per-
sonas en aquel año , no pereció una 
Carmelita Descalza. Ibid. num. z 
Véanse las Not. 4. 5 . y í . 
F/. Antonio de Jcsiu. Fue una délas 
primeras columnas de la Rtforma. 
C. 15. Not. 12. Se alegró mucho 
la Santa de la mejoría de este¡ V 
Padre, que padeció una grave en-
fermedad. C. 15. Not. 3. Renun-
ció un Obispado. Ibid. Not. 14. 
Antonio Gaytan. Favorecía mucho á 
la Santa en sus Fundaciones. ÍC. 
45. por toda. Llámale la Santa su 
buen Fundador. Ibid. n. 1.. Quie-
re la Santa que acompañe á las 
Religiosas que iban á .fundar á Ca-
ravaca , y Véas: y para obligarle 
mas, alega la palabra que la ha-
bía dado de hacerlo. Ibid. n. .^ 
Deseaba la Santa vérle, aún á cosr 
ta de algún trabajo. Ibid. num. 4. 
Escüsase la Satita para no escribir-
le , con los trabajos y negocios que 
trahía entre manos. C. ^6, num. 1. 
Dale la Santa el parabién del se-
gundo matrimonio. Ibid. num. 2. 
Quéxase de él la Santa de no ha-
bérla avisado del testimonio que 
habían levantado á su sobrina Bea-
triz, ibid. n. 3. 
Apanden. Hizo la Santa una muy no-
table en Alva á su sobrina Bea-
triz. C. 10. Not. 11. Aparecióse 
un Provincial después de muerto 
á su Secretário, encargándole que-
masse los papeles en que estaban 
las advertencias que los Religiosos 
habían hecho en las Visitas. C. 
20., Not. 22. Aparecióse la Ven'e-
nerable Madre Beatriz de Jesús ala-
bando la Descalcez. C. 30. Nót. 
20. 
Apología. Compuso una Santa Teresa 
en defensa del Padre Gracian. C. 
20. por toda. Es la Carta 4^-lina 
bella apología , en que la Santa 
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defiende su inocencia, sin culpará 
nadie. C. 42. toda. 
¿rtiftcio. No podía sufrir la Santa que 
sus Monjas hablassen con artificio 
en las palabras. C. í 't. Not. 14. 
Assistencia. La que deben tener los Pre-
lados con sus Religiosos , ha de ser 
abundante, no escasa. C. 2,8. num. 
12. Si falta la assistencia á los Re-
ligiosos j no puede parar en bien. 
C. z 8. num. 12. Según es la assis-
tencia se experimenta la providen-
cia de Dios. Ibid. 
Avila. La Comunidad de nuestras Re-
ligiosas de Avila padeció gravene-
cessidad en lo espiritual, y tempo-
ral, aún viviendo la Santa. C. 2,'?. 
n. 1. Mandó Dios á la Santa la fues-
se á socorrer. Ibid. Not. 2. Pide 
la Santa licencia al Padre Gracian 
para ir á Avila á remediar los des-
medros que había en aquella Go-
munidad. G. 30. num. A qual-
quiera trabajo se quería exponerla 
Santa por el cuidado de esta casa. 
Ibid. Sentía la Santa quedar en ella 
por Priora. Ibid. 
M. Avila. Le nombra la Santa con el 
diélado de Santo. G. 4. Not. 20. 
Avisos. Dá algunos la Santa al Rey 
Felipe II. G. 1. Not. 2. Para las 
elecciones dá Santa Teresa uno muy 
importante. G. 10. Not. i i i Dá 
otro la Santa para los Visitadores. 
G. 11, num. 1, Uno muy notable dio 
la Santa desde el Gielo á una Tor-
nera hija suya. G. 44. Not. 19. 
Ayunos. Los guardaba Santa Teresa con 
todo rigor en enfermedad , en fa-
tigas, y cargada de anos. G. 12. n. 
2. Véase la Not. 14. No se escu-
san de ellos los quinquagenarios , 
ni sexagenarios. Ibid. Not. i ^ . Son 
muchos los que con qualquier pre-
texto se contemplan exentos de el 
ayuno, Ibid. Not. T Í . Enójase la 
Santa con una Priora , porque aña-
día ayunos á los de Regla. G. n. 
3. Los de Regla observaba la San-
ta rigurosamente , aún estando en-
ferma. G. 70. num. 2. Véanse las 
Not. 8. y i?, á esta Carta. C. 72. 
num. 3. 
B 
1 ' A . Bartholomé de fesus. Quería la 
Santa separarle del Padre Gra-
cian. G. 27. n. 2. Dá la misma San-
ta los motivos que había para es--
ta separación. Ibid. y n. 3. Véan-
se las Not. 10. y 1 1 . á esta Car-
ta. 
Fr, Barthelomé de Medina , Dominico. 
Aunque al principio formó no muy 
buen concepto de la Santa , des-
pués la professó muy estrecha amis-
tad. G. 5í>. tí. 4. Not. 2 1 . y 22. 
Mudado el concepto que tenía de 
la Santa , se hizo pregonero de sus 
virtudes. C. ^z.Not. n , 
V. Beai r í^dc fesus , sobrina d é l a San-
ta, Escribe de ella su santa tia unas 
cláusulas muy severas. C. 30. num, 
7. Buelve Dios por el crédito de 
su Virginidad con la incorrupción 
de su cuerpo. Ibid. Not. 19. Apa-
recióse después de muerta alaban-
do á la Descalcé/. Ibid. Not. 20. 
No la quiso llevar consigo la San-
ta á la Fundación de Burgos. C. 
3 1 . num. 6. Muestra la Santa los 
cuidados en que la tenía esta su 
sobrina 5 siendo secular. C. 32.11. 
3. y 4- y C. 4^. n. 3-7 4. 
V. Beatrí%_ de la Encarnación. Hizola la 
Santa Tornera por la singular vir-
tud del silencio que observaba. C. 
44. num. 1. Fue la primera Reli-
giosa que murió en la Reforma. 
Ibid. Not. 13. Jamás habló pala-
bra digna de reprehensión. Ibid. 
Not. 14. 
Begardos. No eran estos Frayles de 
proíession. C. 2. Not. 13. 
Bien. El eterno se ha de procurar por 
todos los medios possibles. G. 6. 
Xxx 2. Not. 
V I INDICS 
ISor. f. El de las almas era para 
la Santa la mas gustosa noticia. C. 
1 7 . Not. 3. El bien común se ha 
de preferir al particular. C. 6. n. 
6. Es el bien común una suprema 
ley. C. 5 z . Not. 8. 
Bienhechurcs, Era para Santa Teresa el 
mayor sentimiento no poderse mos-
trar agradecida á sus bienhechores. 
C. 7 4 . 2.» 
Srevc, El de la Separación de Provin-
cia se despachó en Roma á 12.de 
Junio de 15:80. C. 8 0 . Not. 10 . 
F. Brianda de Sanfoieph , Priora de Ma-
lagor. Sentía la Santa la falta de 
su salud. C. ^3. num, 1 . y C. 6 5 . 
num. 3. Alaba á Dios la Santa pol-
la mejoría que experimentaba esta 
su amada hija. C. 66, num. 1 . Es-
taba esta Venerable desanclada de 
los Médicos de la tierra. C. 67, 
num. a. Prosigue con su enferme-
dad. C. ^ 8 . en la posdata. Cobró 
alguna mejoría. C. 69. n. 2 . Es-
cribía á la Santa estár buena, por 
no contristarla. C. 7 0 . n. 2 . Pe-
día la Santa oraciones á todos los 
Conventos por la s^ lud deestaVe-
nerable.vC 7 c . num. 2.y C. 7 3 . n. 
3. No había quien entendiesse su 
enfermedad. C. 7 3 , num, 3. Te-
nía la Santa mucho cuidado en que 
no tomasse cosa que le hiciesseda-
í c . C. 7 4 . num, 5. Prosigue sin 
algún alivio. C. 7 5 . n. 2. 
Murgoj. Solicitaba la Santa la Funda-
ción de Burgos por médio del se-
ñor Arzobispo de allí3 y Obispo de 
Palencia. C. 3.0, n, 3 , Escribió la 
Santa al Canónigo Reynoso , dicién-
dole las muchas dificultades que ha-
llaba en esta Fundación. C. 4 0 , por 
toda. La resistía fuertemente el Ar-
íobispo de aquella Ciudad, Ibid. 
num. 7 . 
c 
S Camilo. A las enfermedades llama. „ ba este Santo misericordias del 
Señor, C, $, Not. 9. 
Capítulo , y Capitula-fes. Celebróse el 
primer Capítulo de la Reforma en 
Almodóvar á 8, de Septiembre de 
157Í? . C. 9. Not. 9. Los Capitu-
lares , que assistieron á él, visita-
ron de buelta á su Santa Madre. 
C. 1 1 . num. 7 . El Capítulo, que 
celebraron los Observantes enPla-
cencia, decretó que los Descalzos 
se calzassen. C. 2 0 . Not. 18. In-
tenta este Capítulo acabar poco á 
poco con la Reforma de Santa Te-
resa. Ibid. Not. 19. Insinúa la San-
ta que los negocios de la Refor-
ma no se traten atropelladamente 
en Capiculo ; sino despacio 3 con 
madurez, y reflexión. C. 27 . num. 
7. Del acierto de los Capítulos 
pende el bien , y auménro de las 
Religiones. Ibid. Not. 2 5 . 
Cara'vaca. Fundó la Santa en aquella 
Villa por mandado del Rey, y con 
licencia del Consejo de Ordenes. 
C. 4 7 . num. 3 . 
V. Cardona. Con sus oraciones ayudó 
á la consecución de la viéloria de 
Lepanto. C. 1 . Not. 9. 
Caridad. Es esta virtud hija legítima 
de la amistad» C. 3» Not. 6, Era 
mucha la caridad que tenía con 
las Religiosas de la Encarnación de 
Avila, C. 8. num. 4 . La tenia el 
Padre Gracian al próximo en no 
descubrirle sus defeélos. C. 2 0 , n. 
8. Jamás se acostaba la Sai}ta sin 
hacer alguna obra de caridad , aún 
el tiempo en que andaba enferma. 
C, 3 5 . Not. 5. Era estremada la 
que la Santa usaba con Iss Reli-
giosas, que de la Encarnación pas-
saron á la Descalcez. C. 36 . Not. 
1 1 . La caridad nunca está ociosa. 
C. 
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C. ^ i . n . 3. Rebosdoa la ¿anta ca-
ridad por lengua , labios , y pluma. 
C. 60. Not. 6. Era tal la de San-
ta Teresa que rogaba por los qwe 
la perseguían. C. -79. num. z. Da 
la Santa á sus hijas una excelente 
doc'h-ina de caridad. C. yp. por 
toda. 
(arleval. Fue Confessor de las Reli-
giosas de Malagón , de quien hizo 
la Santa mucha confianza. C. 4. 
Not. 13. 
Carlos F. Hacía este insigne Empera-
dor una pregunta muy discreta, 
luego que entraba en alguna Ciu-
dad. C. 10. Not. 10. 
Carne. Intentó Santa Teresa separar 
al Padre Fr. Bartholomé de Jesús 
del P. Gracian , porque comía car-
ne. C . z 7. n. a-. Los Carmelitas Des-
calzos traben sobre ojo á los que 
en su Religión comen carne sin no-
table necessidad. Ibid. Los Carme-
litas Descalzos que comen carne 
muy á menudo 3 ponen en la ten-
tación de murmurar á sus herma-
nos. Ibid. nura. 3. Véanse las No-
tas á esta Carta desde el num. 10. 
Quando es necessaria la comida de 
carne , la aconseja Santa Teresa á 
sus hijos. C. 6z. num. 3 . y C. 67. 
num. 2. Costaba mucho trabajo re-
ducir á Santa Teresa, á que en sus 
enfermedades comiesse carne. C, 
70. Not. 5>. 
cartas. Las de Santa Teresa son me-
dicina para todas las enfermedades. 
C. 3. ^íot. 18. De las de la San-
ta pendían los negocios de su Re-
forma. C. 9. Not. z. Tenía la San-
ta mucho cuidado en saber del re-
cibo de sus Cartas. Ibid. num. i .y 
C. 5 1 . num. z. Las Carcas de la 
Santa hacen mas famoso al Padre 
Gracian , que las de Cicerón á Ati-
co. C. 9. Not. 3. Escribió la San-
ta algunas de susCartascon mas ele-
gancia que otras , al modo que San 
Pedro y San Pablo. C. iz.Not. 1 . 
y z. Al trabajo de escribir Carcas 
llama la Santa barabúnda. Ibid. n. 
1. Son las Cartas de Santa Teresa 
estrellas del cielo de sus Escritos. 
C. 12. Not. i z . Los prodigios que 
obró Dios por medio de las Cartas 
de la Santa j muestran lo mucho que 
su Divina Magestad se con.place en 
ellas. Ibid. El mismo Dios daba 
fuerzas á la Santa para escribir tan-
tas Cartas. C. 12. num. 1. Por me-
dio de la XIII. de este tomóse per-
petuó la paz entre los Jesuítas y Car-
melitas Descalzos. C. 13. Not. 9. 
Lo que dice la Santa en la Carta 
XIII. confirma lo contenido en la 
XX. del tomo primero , y en la XVI. 
del segundo. C. 13. Las del Padre 
Gracian le daban salud y alivio á la 
Santa. C. 17. n. 1. La XX. de este 
tomo es una bella Apología que hace 
la Santa en defensa del Padre Gra-
cian. C. 2 o. por toda. La Carta XXI. 
de este tomo muestra bien lo atribu-
lada que se hallaba la Santa. C. z i . 
por toda. Siempre comienza sus Car-
tas la Santa con el dulcíssimo nom-
bre de Jesús , y con el mismo las se-
llaba. C. z8. Not. 4. Quiere la San-
ta que en los sobrescritos de las Car-
tas para sus Religiosos se eviten tér-
minos de Reverendíssimos , y otros 
títulos rumbosos. C. z 8. n. 14. Man-
daron á la Santa que no escribíesse 
• de su letra. C. 3 4.num. 4. Escribió 
una Carta muy graciosa al Padre 
Maestro Bañez, C. 5^. num. z.Eran 
tantas las que recibía la Santa, que 
no podía responder aellas tan largo 
como quisiera. C. ¿ío. num. 6. An-
tiguamente con las Cartas se remi-
tían susportes. C. ^ ¿r. num. z. Hol-
gábase mucho nuestra Santa Madre 
con las Cartas de sus hijas. Ibid. n. 
3. Ponía gran cuidado que las Car-
tas que escribía á Gracian no se per-
diessen. C. 67. num. 1. Usaba la 
Santa de mucha cautela , y dissimulo 
con las Cartas que escribía á Gra-
dan. 
VIH I N D I C E 
cian. C. 68. n. 3. Dexar de escri-
bir Cartas puede ser virtud : dexar 
de responder á las recibidas no es 
atención. C. 7 1 . Not. 13. 
Castigo. Para aplicar el castigo se ha 
de aguardar ocasión en que se saque 
provecho de él. C . 79. num.^. No 
es bien queden sin castigo los que 
turban la paz de las Comunidades 
Religiosas. C. 8 1. n. 4 . 
Doftor Castro , Confessor de la Santa , Ca~ 
nónigo de Avi la , y después Obispo de 
Segévia. Quitaba sus escrúpulos á 
la Santa. C. 3 1 . num. 1. Convidó 
por medio de la Santa al Padre Gra-
dan , que fuesse á passar las Pas-
quasen su casa. Ibid. num. 3. Esta-
ba la Santa muy gustosa con tal 
Confessor. C. $z. num. f . Entre-
góle la Santa el libro de su Vida y el 
de las Moradas ? y le aprovecha-
ron mucho. Ibid. Deposición que hi-
zo en las Informaciones de la Santa. 
Ibid. Not. 11 . 
K Ciiihalina de Christo, Alábala mucho 
la Santa en su Priorato de Soria. C . 
zi?. num. i . Profetizó la Santa las 
bellas prendas de esta Venerable. 
Ibid. Not. 1 3. 
Doña Cathalina de Tolosa, Deseaba la 
Santa darle gusto con la Fundación 
de Burgos, C. 40. num. 6\ Regala-
ba á la Santa , y tenía mucho cuida-
do de su alivio. C. 4 1 . n. i i 
Cielo. Dixo Dios á Santa Teresa: que 
si no hubiera criado el Cielo , para 
ella sola lo criara. C. 2. Not. 17. 
Ciudad-Rodrigo. Ofreció esta nobilíssi-
ma y caritativa Ciudad Fundación á 
nuestra Santa Madre. C. 40. num. 
3-
Compañía de fesus. Los que se crian en 
ella son grandes siervos de Dios. 
C. 7. num. 2. Decía la Santa que no 
creía que dexasse Dios á la Compa-
ñía de Jes LIS hacer daño á los Car-
melitas Descalzos. C. 13. num. S. 
Debió mucho la Santa á la Com-
pañía de Jesús. C. 18. num. 1. Mu-
cho deseaba la Santa servir i u 
Compañía , aún quando la Compa 
nía mortificaba á la Santa. Ibid.n 
3. Era la Compañía de Jesús de gran 
provecho á Santa Teresa. C. 6%, N 
5. El Redor deSegóvia ayudó muí 
cho á la Santa en aquella Funda-
ción. Ibid. Véase \tx\>o Jesuí tas , 
Compañía. La compañía de los Santos 
hace Santos. C. z6. num. 6. Quales 
la compañía tal es el acompañado. 
Ibid. Not. 23. Las malas compañías 
son dadas por el demonio. C. 7 9. n< 
4. Las malas compañías se unen pa-
ra lo malo. Ibid.n. iz. 
Comunicación Espiritual, Las que tuvie-
ron nuestras Religiosas con los es-
traños , causaron las turbaciones 
que hubo en nuestro Convento de 
Sevilla, Veas , Malagón , Avila, Ta-
razona, y Granada. C. 5 5. Not. 1 r. 
y 12. Es muy útil que nuestras Reli-
giosas comuniquen con sus Preladas 
su espíritu y modo de proceder. C. 
73. Not. 19. y siguientes. Distin-
güese la comunicación espiritual de 
la Confession. Ibid. Not. zr. Dí-
cese qué cosa sea comunicación espi-
ritual. Ibid. Not. z z. 
Comunión, Todos los dias comulgaba 
nuestra Madre Santa Teresa. C. z. 
Not. 19, Muchas veces al ir á co-
mulgar arrojaba llamas por la bo-
ca. Ibid. Not. 19. y zo. 
Conciencia. No obraría la Santa contra 
el diélamen de su conciencia , aun-1 
que se undiesse el mundo. C. 12. 
num. 3. 
Concilio. El de Trento duró mas de 20. 
años. C. 27. Not. 24. Se valió del 
Padre Mariano para negocios con-
ducentes á la Iglesia Univei sal. C , 
33. Not. z r. 
Confessores. Le servían á la Santa de 
alivio ensus trabajos. C. 6, num. 2. 
Esel Confessor el Cirineo, que ayu-
da á llevar la Cruz á sus peniten-
tes. Ibid. Not. 8. Mucho vale un 
buen Confessor. C. 8.Not. ^.Sen-
tía 
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tía mucho la Santa la áusencia de 
sus Confessores. C. 8. n. 5. O'oede-
ciaks antes que á todas las revela-
ciones. C. 13. Not. 12. Sin Confes-
sores Descalzos (dice nuestra San-
ta Madre ) no pouía hacer nada en 
la Encarnación. C. 17. 4- Los de 
nuestras Religiosas no han de ser Vi-
cários. C. 28. n. 10. No, se han de 
detener en el confessonario con plá-
ticas escusadas. Ibid. n. 1 1 . A los 
que se detienen en pláticas escusa-
das, llámala Santa destruidores de 
las Esposas deJesu-Christo Ibid. Los 
estraños ocasionan gran dispendio 
espiritual)' temporal en nuestras Re-
ligiosas. C. 30. JN. 13. No todos los 
Confessores se adaptan al gusto de 
todos. C. 43.n. z. La graciosidad en 
elConfessorno es vituperable, sien-
do santa y religiosa. C. 43. n. 2. 
Véanse las Not. desde el n. 7. has-
ta el fin. Al Confessor que una^e^ 
elegía la Santa, nunca le dexaba; 
aunque no fuesse de su gusto. C. 5 7. 
Not. 13. Con el primero que tuvo 
de la Compañía de Jesús, usó la San-
ta una caridad heroyea. C. ^3 . Not. 
7. y 8. Aprueba la Santa un Papel 
que escribió el Padre Gracian coar-
tando á nuestras Religiosas la liber-
tad de elegir Confessor. C e 5. n. 
2. Coártala Santa á sus hijas dicha 
libertad C. 73. Not. 15. y siguien-
tes. Los Confessores de Religiosas 
deben tener presentes las quatro Bu-
las que expidió nuestro Santíssimo 
Padre Benedido XIV. C. 73. Not. 
2 1 . Quiere la Santa que sus hijas 
no tengan Confessor que no seaCar-
melita Descalzo. C. 7 9. n. j?. Cono-
ció la Santa iba la Reforma perdida 
por la libertad de Confessores. Ibid. 
Not. 20. Véanse las Not. á la C. 
79. desde el n. 17. hasta el 25. 
Cmfian%a. En Dios ponía la Santa toda 
su confianza, para la manutención 
de sus Monasterios. C. 4o. n. 9. 
En solo Dios han de poner su con-
fianza las criaturas. C. 19. 11. 5. 
Nunca falta Dios á quien confia en 
su Magestad. C. íj?. n. 1. Teníala 
Santa gran confianza en que los tra-
bajos y persecuciones de su Reforma 
habían de ser para su mayor bien. 
C. 7¿>. n. r. Confiaba la Santa en 
Dios bolvería su Magesrad por la 
causa de nuestro Padre San Juan de 
la Cruz y del P. Fr. Germán, quan-
do se hallaban presos. C. 78. n, 
1 . 
Conformidad. Era grande la que tenía 
Santa Teresa con la voluntad de 
Dios. C. 3 4. n. 2. Confórmase con 
la voluntad de Dios en que la Des-
calcéz se sepáre déla Observancia 
en Provincia á parte. C. 5 1. n. 2. Se 
conformaba con la Divina voluntad 
aun en las cosas adversas. C. 7^. 
n. 1. 
Consejo Rea!. Dió el Real Consejo al 
Padre Gracian muchas piovisiones 
para que se favoreciesse del brazo 
Secular, quando lo considerasse ne-
cessario al bien de la Reforma. C. 
20. n. 5:. El Real Consejo de Orde-
nes dió licencia á la Santa para fun-
dar en Caravaca. C. 47. n. 3. Los 
recursos al Real Consejo son neces-
sarios algunas veces. C. 50. Not. 
1 1 . y 12. 
Constituciones. Reprehende nuestra Ma-
dre Santa Teresa al Padre Gracian, 
porque ponía a las Religiosas mas 
carga que lo que mandan las Cons-
tituciones. C. 18. Not. 7. Harto 
hace el que guárdalas Constitucio-
nes de su Orden. Ibid. Las de los 
Carmelitas Descalzos añaden mu-
cho rigor sobre la Regla primitiva. 
Ibid. Not. 18. Establecen éstas mas 
rigor que las de las Religiosas de 
su misma Orden. C. 18. Not. 19. 
Al Carmelita Descalzo que observa 
como debe sus Constituciones des-
de luego pueden bcatificárle. Ibid. 
Para establecer las de las Carmeli-
tas Descalzas se tomóel parecer de 
to-
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todas las Religiosas. C. ^^. Not. 
z i . Para el establecimiento de di-
chas Constituciones dá la Santa so-
beranos avisos. C. 28. por toda. 
Es necessario muchas veces mudar 
las Constituciones , según el tiem-
po y lugar. C. 18. n. x. Véasela 
Nota 5. á esta Carta. Para su esta-
bilidad, quiso la Santa se impri-
miessen. C. 28. n. 6. Señala la San-
ta para Legisladores de sus Consti-
tuciones al Padre Gracian , al Pa-
dre Doria , y al Padre Fr. Juan 
de Jesús. Ibid. Insta la Santa ai P. 
Gracian por su impression. C. 30. 
n. z. La de las Carmelitas Descal-
zas no obligan sino ala pena. C.5 3. 
n. 2. No quería la Santa poner á sus 
Monjas carga sobre la de las Cons-
tituciones. Ibid. Véase verbo Ley, 
Contradicción» En el taller de las con-
tradicciones se forman los Varones 
consumados. C. 8. Ñor. (í. Eran las 
contradicciones para Santa Teresa 
presagio de prosperidad, C. 37. 
Not. 10. Con las contradicciones 
se saboreaba la Santa. C. 7 3 . Not, 
4. 
Conversación. La de los buenos desea-
ba la Santa fuesse larga. C. 57. n. 
1. En sus conversaciones disimula-
ba la Santa su santidad. C. ? 7. Not. 
7. 8. 9. y IO« 
Coplas. Dice nuestra Santa Madre á la 
Madre María Bautista: no estamos 
para coplas. C. 6 1 . n. 10. 
Coa^on. La enfermedad enflaquece el 
corazón. C. 25. n. 3. TeníalaSan-
ta gran corazón. Ibid. Not. 13. En 
él se representan imágenes de Chris-
to , de María Santíssima, y de la 
misma Santa. Ibid. Rompe los cris-
tales en que le cierran. Ibid. Not. 
17. 
Cordura. La cordura y graciosidad no 
sabían apartarse de la Santa.C. JÍ?. 
Not. 30. 
ioro. Debe ser el lecho de los Car-
melitas Descalzos, assí como es eí 
tálamo donde quiere Dios al alma 
Esposa. C. 4^ . Not. 14. 
Corte. A la Corte llama la Santa con 
harta propiedad canto de la Sire-
na. C. 33. n. 6. Véanse las Not. rz 
13 .14 . I J - l 6 ' ' 7 . Es muy convel 
niente tener en la Corte Conven-
to para los negocios de toda la 
Religión. C. 42. n. 6. Es la Corte 
Patria común. Ibid. Not. 10. 
Christo Señor nuestro. Enseñó su Ma-
gestad á orar antes de las eleccio-
nes. C. ro. Not. 8. Dio á la Santa 
al Padre Gracian para su consuelo. 
C. 11 . n. 6. Daba a la Santa su 
Magestad fuerzas para escribir tan-
tas Cartas, C. 12. n. 1. Se apare-
ció á la Venerable Madre Francisca 
del Sacramento , y la esfuerza á ella 
y á sus Hermanas á ser zeladorasde 
la honra de Dios, á imitación de 
su Santa Madre. C . 17. Not. 4. 
Muestra su Magestad el gusto que 
le dátí los que celebran la fiesta de 
nuestra Santa Madre. Ibid. Dá de 
comer á la Santa con sus Divinas 
manos. C. 22 . Not. 28. Manda á 
la Santa admita renta para las Ca-
sas desús Religiosas. C. 28. Ñor. 
9. Es tan zeloso , que no quiere 
que sus Esposas muestren á otros 
su rosto.C. 28. Not. 14. Avisó á la 
Santa , que si no sujetaba sus Mon-
jas á la Orden, se perdía todo. 
Ibid. Ñor. xy. Si considerássemos 
la vida de nuestro Señor Jesu-
Christo , nos alegraríamos de pa-
decer mucho por su Magestad. C. 
n. r. 
Don Christoval Vela , Arzobispo de BW' 
gos. Resistía la Fundación de aque-
lla Ciudad. C. 40. n. 7. Embía á 
decir á la Santa si le mandaba algo, 
y viene en que se haga la Funda-
clon. C. 4 1 . n 2. 
CrwKj Dice la Santa de sí, que no me-
rece sino Cruz y mas Cruz. C. 22. 
n. El que huye de una Cruz, 
viene á dár en otra mayor, C 
Not. 
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ftct. 10. Es muy suave Ja C uz a 
quien la abraza de veras. C. 54. n. 
- i . A l a vida de Cruz corresponde 
rnuerte feliz y dichosa. C. • ¡6 . n . 
Dase noticia dé la Cruz de Ca-
ravaca. C. <^?. Ñor. I O . Era para la 
Santa gran Cruz no poderse mos-
trar.liberal. C. 74. n. 2. Véase ver-
bo Trabajos, 
D 
DEcretes, Ponía nuestra Madre Santa Teresa mucho cuidado 
en no contravenir á los Decretos 
Conciliares. C. 8. n. z. 
Dcfettos, Los leves son compatibles con 
la santidad. C. 8. Ñor. 8. Los de 
sus Conventos sentía mucho la San-
ta se díxessen á los estranos. C. 
5y. n. z. A las Religiosas que los 
comunicaban á los de fuera , pro-
hioía la Santa de comulgar, ibid. n. 
3. Siguense muchos daños é incon-
venientes en que las Religiosas ha-
blen unas con otras de los defeólos 
de sus hermanas. C. 79. n. i r . 
Defensor de la igUi ia llama nuestra 
Santa Madre al Rey Felipe I I . C. z. 
n . i . 
Demonio, No puede sufrir los servi-
cios que hace á Dios nuestra Sagra-
da Reforma. C. 7. n. t . Embidioso 
délas almas que ganaba para Dios 
la Santa , la quebró un brazo. C . 
13. Not. 3. El demonio saca mal 
del bien. C. 15. n. i . Atiza la per-
secución delarReforma. C. z z. n. %. 
Se entra s(n senjeir por los confesso-
fiarios. C. I15. n. n . Mas temible 
es una Monja descontenta que mil 
demonios. C. 30. n. 6 . Maravíllase 
la Santa de la batería que el demo-
nio asestaba á su Reforma. C. 34. 
n. i . Pesábale mu ho la Funda-ion 
de Burgos. C. 40. n. 6 . Inventaba 
q\ie levantassen falsos testimonios 
á la Santa. C. 4 1 , n. i . Le eran d? 
T o M . n i . c . ' 
gran sciui.mento las Fundaciones 
de Santa. C. 47. n. 4. Hacían los 
demonios gran fiesta en el infierno, 
qua..do veían el estorvo de la Re-
forma C. 7 8. Ñor. j . A •daban muy 
furiosos inquietando el Convento 
de nuestras Religiosas de Sevilk. C. 
7^. n. 3. Válese el demonio de las 
personas de flaca imaginación para 
hacer dt las suyas. C. 79. n. 4 . A 
una Religiosa de nuestro Convento 
de Sevilla la hizo creer el demonio 
que veía lo que á él le parecía 
conveniente para la inquietud de 
aquel Convento. ibiJ. n. P ro -
pone muchas veces al alma lo ma-
l o , como bueno, ibid. n . 7. 
Vescánso. Reíase la Santa , quando por 
castigar al Padre Gracian , le quitó 
el Nuncio la comission de Visita-
dor Apostólico , por el descanso 
que de aquí se le seguía. C. 24. n . 
>. Eralo para la Santa y muy gran-
de, hallarse en tierras donde no co-
nociessen su santidad. C. ^ i . n . 
3-
Deseos. Grandes los tuvieron los Ob-
servantes de reducir á su diátamea 
á las Monjas dé la Encarnación de 
Avila. C. 50. n. 2 . Deseaba mucho 
la Santa vér libres de la cárcel i 
Gracian, y Dória. C. 5 1 . n. i . y 
z. El deseo de soledad aprovecha 
muchas veces mas que la misma so-
ledad. C. n. a. Todo el deseo 
de la Santa era estár cerca de sus 
Conventos. C. 6 1 . n. 3. Todo se 
hace tarde á quien desea. C. 73» n, 
1. El deseo y la eternidad tienen 
un mismo geroglifico. Ibid. Not. 8. 
No deseaba la Santa otra cosa que 
la gloria y honra de Dios. C. 7 f . 
n . 1 . 
Desinterés. El ser una Prelada desinte-
resada con menoscabo de su Con-
vento , lo tiene la Santa por una bo-
bevía. C. ^3 . n. 2. C. 72 . n. 2. Era 
la Santa muy desinteresada. C. 72 . 
Not. % Un ánimo desinteresado es 
' Yyy ex-
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executorla de nobleza. Ibid. 
Deudas. Era la Santa muy amiga de sa-
tisfacer prontamente sus deudas. C. 
5 ti num. z. C. 54. num. 1. El que 
paga tarde las deudas , págamenos 
délo que debe. Ibid. Not. 1^ . No 
pagar dista poco del hurtar. C. 53. 
Koc. 3. Dice la Santa á sus Reli-
giosas de Sevilla se la hace escrú-
pulo de conciencia el no pagar las 
deudas contrahidas. C. 6%. num. 1. 
Primero es pagarlas deudas, y des-
pués hacer las compras que no son 
absolutamente necessarias á la vida. 
C. 77. n, 4. Las suel¿n pagar de ma-
la gana las gentes graves. C.8o.n.3. 
Devotos. Los de la Reforma se alegra-
ban de su bien. C. 3 3. num. i?. 
í>. Diego de la Trinidad, Trató con 
grandíssima atención á nuestra Ma-
dre Santa Teresa en una patente que 
dio á nuestro Padre San Juan de la 
Cruz j para que fuesse por ella á 
Avila. C. 3 1. Not. 7. 
Señor Diego de Guarnan. Escribe la San-
ta una Carta , consolándole en la 
muerte de su muger y de una hija. 
C. 38. por toda. 
Don Dlonysio Rul-x^de la Peña. Fue Cape-
llán del Rey nuestro Señor , Limos-
nero , y Confessor del señor Arzo-
bispo de Toledo. Escríbele la San-
ta , respondiendo y satisfaciendo á 
las quejas que el señor Arzobispo 
había formado de la Santa 3 por pre-
sumir aconsejaba á su sobrina Do-
ña Elena fuesse Carmelita Descal-
za. C. 42. por toda. Tenía hecho 
concierto con la Santa de encomen-
darse áDios mutuamente. C. 42. n. 
7.Véanse las Not.zz. y 23. áestaC. 
Dlrefíores. De los buenos Directores 
pende la perfección y observancia 
d^ lai.- Religiosas. C. 4. Not. 15. Un 
buen Direílor es particular don de 
Dios. C. 57.Not. 12. 
Di i cor días. Son estas de mucho estorvo 
al servicio de Dios. C. H. num. 2. 
Es buena la discordia que deshace 
concordias malas. C. 7 9 , n. n 
Discreción. Póneseuna discreción*sin-
gular de Don Alonso , Rey de Ara-
gón. C. 3. Not. 8. 
Docilidad. Esta virtud tenía la Sar-
ta en sumo grado. C. 28, Not. 5. 
Dofirlna. Doctrina que no vá acom-
pañada con la obra , no es de pro-
vecho. C. 70. Not. 12. Dá la San-
ta una Doélrina soberana sobre el 
modo con que se han de portar las 
Religiosas con las menos ajustadas 
y que son causa de inquietud en la 
Comunidad. C. 79. por toda. 
Fr. Domingo Bañex. Escribióle la San-
ta una Carta muy graciosa, dissi-
mulando su melancolía. C. 5 9. n. 2. 
Fue Prelado de la Reforma por sus-
titución del Padre Visitador Fr. Pe-
dro Fernandez. C. 55). num. 3, 
C. ^o. num. 4. Miró por la Re-
forma j y la defendió como cosa 
propia. C. 55». num. 4. Temblaba 
quando se ponía á confessar á la 
Santa. Ibid. Not. 20. Todas las Re-
ligiones se opusieron á la Funda-
ción de nuestro Convento de Avila , 
solo el Padre Bañez la defendió po-
derosamente. Ibid. Not. 24. y 2fr. 
Decía la Santa que donde estaba 
el Maestro Bañez , no hacía ella 
falta á sus hijas. C. o^. num. 1. Pí-
dele la Santa licencia in scriptis pa-
ra obligarse á la paga de un cen-
so. Ibid. num. 4. Desea Santa Te-
resa saber la Patria de este Padre. 
Ibid. num. 6. Véanse las Not. á 
esta Carta desde la 2 5. hasta el fin. 
Se empeñó con la Santa este Padre 
Maestro, para que el señor Loren-
zo de Cepeda recibiesse áun pobre-
cito por page ; y la Santa procuro 
darle gusto. C. <51. num. 4. y 5 • Sen-
tía la Santa se fuesse á Toro. Ibid. 
Fr. Domingo Rucóla , Carmelita Descal%p. 
Consigue la viéloria de Praga contra 
roofl. Hereges. C. 1. Not.xo. Lite» 
al Rey de España y á mucha parte del 
Reyno de graves peligros. Ibid. 
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padres Dominicos. Dice de estos RR. 
pP. la Santa que tiene por cierto 
que no harán cosa que no sea cíe Ja 
honra y gloria de Dios. C. 5 z. num. 
i . Es su Sagrada Orden Orden de 
verdad. Ibid. Not. 15. Debe la Re-
forma de Santa Teresa su estabili-
dad á los Padres Dominicos. C. 5 j?. 
Not. z4. y 
¿xceíentíssimos Duques de Al-va. Prote-
gieron siempre á la Reforma de San-
ta Teresa. C. 3. Not. 13. Véase ver-
bo. Don Fer nando , y Doña. María . 
E 
Economía. La tenía la Santa muy ex-celente en el gobierno de sus Mo-
nasterios. C.dS.num. z. y C. 70. 
n. 4 . 
Elecciones. Piden éstas mucha oración, 
y reflexión. C. 10. num. 3. Véan-
se las Not. 7. y 8. Délas eleccio-
nes depende la dicha , ó ruina de 
los Reynos , Repúblicas y Comuni-
dades. Ibid. Not. 9. En la elección 
de Priora de Avila puso la Santa 
mucho cuidado. C. 3 1. num. 4« Pa-
ra que sea canónica requiérela ma-
yor parte de los votos. C. 76. n . 
4 . 
Doña Elena de G>ulroga. Fue sobrina de 
el señor Arzobispo de Toledo » y 
se llamó en la Religión Elena de Je-
sús. Tuvo gran perseverancia en la 
vocación de ser Carmelita Descal-
za contra la voluntad de su tio. C. 
2 , Not. 1 . y siguientes. Repugna 
la Santa darla el Hábito por no eno-
jar á su t io. C. 30. num. 1. y z. 
Mudando de parecer el señor Arzo-
bispo, instó á laSanta larec ib iesse 
en su Reforma ; y tomó el hábito. 
Ibid. Not. 4 . y f . Lloraba con la 
Santa , para moverla á que la admi-
tiesse en su Religión. C. 4 2 " num. 
3. Tenía hecho voto de ser Car-
melita Descalza i y dícela la Santa 
que no la obligaba. Ibid. n. 4 . 
San Elias. Fue el primero que hizo el 
prodigio de resucitar á un muerto, 
C. 7 1 . Not. 4. Aparecióse á una Ve-
nerable Religiosa nuestra , siendo 
aún niña; y la santiguó tres veces. 
Ibid. Not. 18. 
Encarnación de A v i l a . Hacían sus Reli-
giosas oración por el Rey Felipe I I . 
C. 1. num. r. Amaba mucho la San-
ta á sus Religiosas. C. 6. num. 3. 
Recunieron sus Religiosas al Tribu-
nal secular por via de fuerza , de-
fendiendo la elección que habían 
hecho de Priora en la Santa. 0.14. 
Not. 3. y C. 50. num. z. y 4 . Qui-
so la Santa sujetar este Convento á 
los Descalzos. C. 17 . num. 4 . Este 
Convento solo daba á las Religio-
sas pan que comer en tiempo de la 
Santa. C. 3¿r. num. 3. Llámalas la 
Santa. Martyres. G. 50. num. z. y 
4 . y C. 7 7 . n. 4 . Mas ayudaba la 
Santa á este Convento estando au-
sente , que presente. C. 6 1 . num. 9. 
La mayor parte de sus Monjas fue 
excomulgada , porque votaron á fa-
vor de Ja Santa en la elección de 
Priora. C. 76. num. 3. Sentía la 
Santa hiciessen en ella tal elección. 
Ibid. num. 4 . Ordenó el Rey á sus 
Prelados levantassen las Censuras á 
las Religiosas de este Convento. C, 
7 7 . num. 3. Quedaron mas apreta-
das después de la absolución dé las 
Censuras, que quando estaban con 
las mismas Censuras. Ibid. Pr ivá-
ronlas délos Confessores. Ibid. Mas 
sintieron verse privadas de losCon-
fessores, que todos los demás tra--
bajos y molestias. C. 7 7 . n. 4 . y C. 
7 8. n. 1 . 
Encogimiento. Era de mucha mortifica-
ción á la Santa el vér á sushijostan 
encogidos. C. Z5. num. 7 . No ayu-
da el encogimiento á llevar almas á 
Dios. Ibid. Not. 3 3. 
Enfermedades , y erfcimos. Las enfer-
medades del cuerpo son medicinas 
Yyy z pa-
XIV I N D I C É 
para las dolencias del alma. C. 5. 
Isot. y. Muchas padeció la Santa, 
siendo Priora de la Encarnación. C. 
í . num. i'. Las llama la Santa mer-
cedes de Dios. Ibi. num. 2. En la 
cura de las enfermedades del cuer-
po se esmeran mas los mundados, 
que en las del alma. C 8. Not. 15. 
Ko.hacía la Santa caso de las enfer-
medades ligeras. C. 3Í. n. 1. Quan-
do la Santa veía que las enfermas 
se desconsolaban , porque ocupa-
ban á las demás y ellas no hacían 
nada, reñidlas amorosamente, di-
ciéndolas que antes se debían ale-
grar 3 porque daban á las demás 
ocasión de merecer, y exercitarse 
en obras de misericordia ; pues no 
podían ir á los Hospitales. C. 41 . 
Kct. 6. No sabía la Santa qué ha-
cerse para no sentir las enfermeda-
des de sus hijas. C. 66. num. 1. Aun 
en las que padecía la Santa guarda-
ba los ayunos deRegla. G. yz. n. 
3. Se esmeraba la Santa mucho en 
el regalo de las enfermas. C. 74. 
num. 4. y 5 . Deben las enfermas su-1 
jetarse á lo que el Médico las man-
dare. C . 81. n. r. 
Enojos* Enojóse la Santa con las Re-
ligiosas de Alva. C. 55. num. 2. y 
3, Cayóle á la Santa muyen gra-
cia el enojo de su sobrina la Madre 
María Bautista. C, 60.num* 1. Di-
ce la Santa ala misma Religiosa, que' 
seenojárá , si no mira por su salud. 
Ibid. n. 2. 
Envidia, Tenía Ja Santa envidia á las 
enfermedades que padecían sus her-
manas. C. ¿r. Kot. 5. Envidiaba la 
Sansa les -sermones del Padre Gra-
dan. C. 66. n. 3. • • ? 
Esccpidario, • 'Agradeció la Santa un re-
galo que el Padre Gracian la hizo-
de unos Escapularios. C. 3 2. num. 
3. Dicho devoto y - discreto de Do-
na Amelia Christina , Reyna de Es-
paña j en señal del aprecio que ha-
cu- dd Santo Escapulario del Car-
men. Ibid. Not. 4. Los Escapularios ' 
con que regaló el Padre Gracian a 
la Santa, los remitió a Madrid á al-
gunos bienhechores. Ibid. num. 5" 
Es loable la devoción de aleaos 
que traben el Escapulario de saval 
Ibid. Not. 8. La Emperatriz de ij 
Gloria no solo baxó del Cielo el 
Santo Escapulario para sus hijos ; 
sino también para^ sus devotos, ibid. 
Not. 9. 
Escritos. Véase verb. Libres. 
Escrúpulos. Los qUe padecía nuestra Ma-
dre Santa Teresa se los quitaba el 
Doílor Castro , su Confessor. C. 
3 1. n. 1. 
Exemplo. Con el exemplo de nuestra 
Madre Santa Teresa se transforma-
ban los Palacios en Conventos 3 y 
los Conventos en Paraísos. C . 6, 
Not. 12. 
Expulsión. Dice la Santa que es gran 
cosa poder expeler á los Religiosos, 
que hacen méritos para ello. C. 11. 
num. 7. Por medio déla expulsión 
se purgan las Religiones. Ibid. Not. 
i ? . 
FElipe I I . Rey de España. T e n i a laSan-ta' á suMagestad presente en sus 
oraciones ; y encargaba hiciessen lo 
mismo sus hijas. C. 1. num. 1. Le 
elogia la Santa con el diétado de 
defensor de la Iglesia. Ibid. num. 
2. Deseó Felipe II. vér á Santa Te-
resa. Ibid. Not. 3. Mandó Dios á 
la Santa le escribiesse. Ibid. ISot.4. 
Era grande la piedad que S. M. mos-
traba en fundar Conventos. Ibid. 
Not. 10. Dió para la Fundación de 
nuestro Convento de Madrid 4^. du-
cados. Ibid. Not. 11. Fue exemplar 
la resignación que tuvo en la muer-
te de su hijo el Príncipe DonFernan-
: do. C. 1. Not. 16. Respuesta cató-
lica que dió al Conde de Egmont, 
dig-
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digna de tal Rey. luía. Not. xy. 
Mandó ál Padre Gracian retirarse de 
su comission hasta consultai? á Ro-
ma. C. 2.0. Not. 3. y 4. Enojóse con 
el Nuncio 3 porque quitó la comis-
sion de Visitador Apostólico al Pa-
dre Gracian. C. xo. num. 6. Todas 
sus esperanzas libraba la Santa en el 
favor de Felipe II. C. z i . num. z. 
Mucho cuidado ponía la Santa en 
no exasperar áS. M. Ibid, num. 4. 
En el Escorial hizo un heroyco ac-
tode humildad. C. 31. Not. 10.Su 
real entendimiento y el de Santa 
Teresa eran muy parecidos en los 
discursos. C. 31. Not. 15. Dicho 
muy agudo que le dixeron á este Mo-
narca. C . 3 3. Not. 16. Tenía S. M. 
hecho gr an concepto de los Monas-
terios que fundaba la Santa. C. 47. 
num. 3. Véanse las Notas á esta 
Carta desde el num. 15. hasta el 17. 
Encargábala Santa á sus hijas que 
nunca olvidássen á Felipe 11. en sus 
Oráciones. C . j p . n u m . ó . 
Don Fernando el Ca.biico. Decía que la 
mayor parte de sus Conquistas la 
debía á las oraciones y sacrificios 
de los Eclesiásticos. C. r. Not. 12. 
Consiguió el título de Católico por 
las victorias que ganó á los Moros. 
Ibid. 
T>un Fernando de Tole do 3 Duque de Al'va, 
Deseaba ver á Santa Teresa , áun-
que le costara andar muchas leguas, 
C . 15. Not. 7. Véase verb. Duques 
de Al'va, 
tervor . Ni aún el délos Santos es igual 
en todo tiempo. C. 78. num. 5. 
Véasela Not. p. de esta Carta. 
V.Francisca del Sacramento. Todo el re-
créo de esta Venerable Madre era la 
rueca. C. 66. Not. 23. Una maña-
na que se dormió la despertaron 
la Santa , y San Juan de la Cruz, pa-
que se levantasse ahilar. Ibid. 
Dan Francisco de Cepeda. Deséa tomarel 
Hábito de Carmelita Descalzo. C. 
2.5. hum. 6. Estaba muy asido i 
sus parientes y hacienda. C. 26. n. 
1. Entibiaronsele los deséos de ser 
Religioso. Ibid. Trata de casarse. 
Ibid. num. 3. Padecía algunos acha-
ques. Ibid. num. ÍT. Anunció la San-
ta su salvación. Ibid. Visitóle la 
Santa aún en vida en la Ciudad de 
Quito en el Perú, y echóle su ben-
dición. Ibid. Not. z6. 
PP. Fianciscos. Alaba nuestra Madre 
Santa Teresa á la Religión Seráfi-
ca el que no permita que sus Mon-
jas tengan Confessores estraños. 
C-7 .9. Not. 20. Véase verb. /ve/j-
£f¥fés. 
Fundaciones. Mandó el General á la 
Santa que hiciesse mas Fundaciones 
que cabellos túviesse en la cabeza. 
C. 7. num. 5. El amor de Dios fue 
quien motivó á la Santa á hacer 
tantas Fundaciones. C. 39. Not. 8. 
Cuidaba la Santa el que sus Con-
ventos se fundassen en los mejo-
res sitios de los Pueblos. C. 41 . 
num. 4. y C. 47. num. 2, En qual-
quiera Fundación experimentaba la 
Santa hartos trabajos. C. 42. num. 
6. Decía la Santa, que solo Dios lo 
había hecho todo en sus Fundacio-
nes. C. 45. Not. 14. Llevó con 
gran resignación la notificación que 
la hicieron de parte del Revercndís-
simo General , que cesasse en sus 
Fundaciones. C. 6 1 . num. 3. No se 
deshacen las Fundaciones una vez 
hechas tan ligeramente. C. 47. n. 
3 La Fundación que hacía la San-
ta sin persecución , la tenía por 
sospechosa. Ibid. num. 4. En las 
Fundaciones de unas Capellanías 
que se hicieron en nuestro Conven-
to de Toledo , no quiso la Santa 
obligar á sus Monjas á cantar las 
Missas. C. 53. num. a. 
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Ffl. GabriéL de la Assmcion. Propó-nele la Santa por Prior de la Roda. C. 1 7 . num. 1 . Tenía la San-
ta hecho buen concepto de este Pa-
dre. Ibid. Era opuesto á las máxi-
mas de Gracian. Ibid. Véanse las. 
Not. 4. y siguientes. 
Señor García Alvares. Fue Confessor 
de las Religiosas de Sevilla. Embía-
le la Santa muchas saludes. C. 6 ? . 
num. z. Decía la Santa que. cosa 
suya no podía ser mala. C. 66. n. 
Von Gaspar de Qjrroga , Arzobispo de 
Toledo. Avísale la Santa como su 
sobrina Elena de Jesús había to-
mado el Hábito. C. z . por toda. 
Véase verb. ^ ¿i'noga. 
Gaspar de Villanueva. Fue Capellán de 
nuestras Religiosas de Malagón. C. 
4. Not. 13. 
P, Gaspar de Saladar, Véase verb. SaU-
\ar. 
General. Mandó el Reverendíssimo Ge-
neral de nuestros Padres Observan-
tes á nuestra Madre Santa Teresa 
fundassemas Conventos que cabe-
llos tuviesse en la cabeza. C. 7. 
num. 5. Véase verb. F r . fuan Rú-
beo. 
Tr. Germán , compañero de nuestro Pa-
dre San Juan de la Cru%. Fue lleva-
do preso á San Pablo de la Mora-
leja ; y el primer dia de su pri-
sión le azotaron dos veces. C. 7 7 . 
num. 3. Llamábale Santa Teresa, 
y las Monjas de la Encarnación de 
Avila £¿»¿0 . Ibid. num. 4 . Dase y na 
breve noticia de este Venerable Pa-
dre. Ibid. í^ot. 1 4 . y siguientes. 
Lloró la Santa la muerte de este va-
ron Santo. Ibid. Not. re. 
Tr. Gerónymo Gradan de la Madre de 
Vios. Es uno délos grandes siervos 
de Dios, que trató Santa Teresa. 
C. 7, num. 1, Escribióle la Santa 
las Cartas desde la VIII. hasta U 
XXXII. de este tomo. Le llama con 
el nombre de Elíseo. C. 8. num. 
2. Y con el de Pablo en laC. 10! 
num. X é y en otras muchas. Por su 
llegada á Almodóvar alaba áDios 
nuestra Santa Madre. C. 10. n. r 
Insinúale la Santa substituya co-
mission de Visitador al Padre Fr, 
Antonio de Jesús. C. i r . num. r. 
Humíllale la Santa, pintándole las 
prendas de su madre. C. 1 1 . num. 
z . Fue el Padre Gracian dado por 
Dios á la Santa para su consuelo, 
luid, num. 6. Dicho gracioso con 
que humilla la Santa á este Venera-
ble Padre. C. i a . n. z. Véase la Not. 
4. Decía Santa Teresa , que siem-
pre el Padre Gracian acertaba en 
sus mandatos. C. 13. num. z. Cui-
daba mucho la Santa de su salud. 
Ibid. num. 1. C. 23. num. 5. C. 
Z4. num. 1 . Era para la Santa mu-
cho sentimiento no poderse con-
fessar con él muy á menudo. C, 
14. num. 5. Executóle por cien rea-
les la Priora de cierto Convento. 
C. 17. num. j . Avisábale la San-
ta todo lo que passaba en la Re-
forma. C. 19 . num. r. Teme que 
le prendan. Ibid. num. z. Consué-
lale en sus trabajos. Ibid. num. 7. 
8. y 9. Quiso dexar la comisión 
de Visitador; y le aconsejaron no 
lo hiciesse. C. zo. numero 1. Era 
voluntad de Dios y del Rey que 
prosiguiesseen sus Visitas. C. zo. n. 
j . Dále el Real Consejo provisio-
nes , para que en caso necessario se 
favorezca del brazo secular en 
todas partes. Ibid. Confusión en 
que se halló el Padre Gracian, 
Ibid. numero 7. Jamás se go-
bernó por solo su parecer. Ibid. 
num. 9. Puede servir mucho pari 
1% beatificación del Padre Gracian 
la Carta zo. de este tomo. Ibid. 
Not. z. Tenía el genio muy suave 
y 
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y blando. Ibid. iNot. 13. Mas sen-
tía la Santa los trabajos de Gra-
ciana que los suyos propios. C . zx. 
num. 1. Con las Visitas que la ha-
cía Gracian , se aliviaba la Santa 
«nsus dolores. Ibid. Rezela la San-
ta expidiessen de Roma algún Bre-
ve contra el Padre Gracian. Ibid. 
num. 4. Recuérdale dos presagios 
de los trabajos que padecía. Ibid. 
Kot. 12. 13. 14. 15. y 16. Le 
aconseja déxe la comission de Vi-
sitador. Ibid. y C. 22. num. i i Le 
llama la Santa Martyc. Ibid. num. 
5. Guiábale Dios en su gobierno. 
Ibid. Disuádele la S^ nta de ir á Ro-
ma. C. 13. num. 3. La penitencia 
que le dio el Nuncio , la reputa-
ba la Santa por descánso. C. 24. n, 
2. Su encogimiento mortificaba á 
Ja Santa. C. 2y. num. 7. Véanse 
las Not. á esta Carta desde el n. 
a? • Corrióse en Sevilla que el Nun-
cio le había mandado quemar. C. 
•Í6. Not. 2. y 3. Era muy devoto 
del mysterio de la Presentación de 
nuestra Señora en el Templo. Ibid. 
Not. 17. Deseaba la Santa fuesse 
de un mismo diólamen con el Padre 
Doria. C.23. n.4. y C.27.11.2. Que-
ría la Santa saliesse por Provincial. 
Ibid. num. 6, No podía la SaHta 
sufrir le murmurassen. C. 28. n, 
1 f. Aprecióle tanto para el gobier-
no de su Reforma, que faltar él, 
lo reputaba la Santa por un gra-
ve mal. Ibid. num. 16. Deséa la 
Santa su ida á Avila. C. 3 1 . num. 
3. Regaló á la Santa con unos Es-
capularios. C. 32. num. 1. Deséa 
la Santa sea rico de bienes eter-
nos. Ibid. Insinúa el amor que le 
tenía. C, ét . num. 2. Este amor 
no era impedimento para otro 
amor. Ibid. Padeció mucho por la 
Reforma. Ibid. Tenía la Santa gran 
deseo de saber de su salud. C. ^4 . n. 
1. Era muy desinteresado con sus 
parientes. C. 66, num. 7. Quejase 
de ver a ia Santa muy alegre y 
contenta , quando fue delatada 
la Inquisición. C. 7 1 . Not. 13. 
El hallarse en Sevilla lo reputaba 
la Santa motivo suficiente, para que 
Jas Religiosas de aquel Convento 
tuviessen felices Pasquas. C. 73. 
num. t. La ausencia de Gracian 
acongojaba á la Santa. Ibid. Píde-
le la Santa la decláre el mandato 
del General. C. 74 . num. 7. Ayu-
dó á la Santa en los negocios de 
su sobrino Don Francisco. C. 80. n 
4. Substituyó en la Santa el' oficio 
de Provincial para algunas cosas, 
C. 82, n. 4. Véanse las Not. desde 
el n. 17. hasta el fin. 
F r . Gerónymo Tostado. Fue este Padre 
el Saulo de la Reforma. C.p. N»r. 
6. Viéndose atajado del Rey , y 
Nuncio se retiró á Portugal. Ibid. 
Not. 7. Venía comisionado delRc-
verendíssimo General para desha-
cer todos los Conventos de la Des-
calcez. C. 20. num. 7. Quiere el 
Nuncio hacerle Visitador. Ibid. Fir-
mase Vicario General de toda Es-
pana. C. 33. num.-4. No paraba, 
ni sosegaba en los negocios que tra-
hía contra la Reforma. C . 7 5. num. 
i . Quería á la Santa recogida , y 
no Fundadora. C. 76. num. 4. Dió 
una respuesta notable en honor de 
Ja Santa. C . 7^. Not. 10. 
Don Gerónymo Reynoso , Canónigo de Fa-
lencia. Háblale la Santa sobre la 
Fundación de aquella Ciudad." C. 
3i?, por toda. Trata con él sobre 
ir á fundar á Burgos. C. 40. por 
toda. Dále gracias por el aviso que 
Ja dió de la renta que señalaron al 
Convento de Sória. C. 40. n. 10. 
Le encarga se muestre agradable a 
un bienhechor de la misma Santa. 
Ibid. num. 1 1 . Le pide informe de 
el porte de la Priora de Sória, 
Ibid. 
Don Gerónymo de Tobar. Favoreció á los 
Carmelitas Descalzos de Vallado-
lid. 
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fioñíi Ouiomar Pardo y Tavera. Escri-
bióle la Santa consolándola en sus 
trabajos. Sufríalos esta Señora con 
grande conformidad. C. ?. n. i . 
Exhórtala al mei.ospre^ io del mun-
do, lord. Era sobrina del Caí de-
nal de Tabtra , Arzooispo de To-
ledo, luid. Not. i . 
Oebterno, El de los Carmelitas Des-
cal/os debe ser muy menudo. C. 
»8. num. 16. 
f r . o. egoi toNatqamgHo. Q i^ería la San-
ta fuesse á Avila por Confessor de 
sus Religiosas. C. t j . uum. i . y C. 
30. n. 4. Dcséa la sanca saber de su 
salud. C. ^4. n. z. 
C u o r i . La de ios Santos no tiene otro 
fía «jue la caridad. C. 13. Not. i>. 
HAhito. Le tomó la Santa el día de las Animas. C, i i , num. 3. 
Pedía al Padre Gracian la despo-
íasse del hábito, y se le bolviesse 
ádár, para comenzar á sei verda-
dera Monja del Carmelo. Inid. Not. 
2$. Precendicronocho Jesuítas nues-
tro Santo Hábito , y se les negó. 
C . 13. Not. 16. Los que huyeron 
del Hábito viviendo } quieren un 
hábito al morir. C. l í . Ñor. 1 i . 
fV. Hernando de Medir/a. Se descalzó en 
Sevilla , fue Secretario del Padre 
Gracian : trató, confessó á nues-
tra Santa Madre , y la acompañó 
en muchos viages ? y se buelve á 
la Observancia. C. 17. Not. 7. Sien-
do Carmelita Descalzo convirtió 
á un Turco. Ibid. Not. 8. Fue ca-
pitaneando á los émulos de la Des-
calcez, que iban á prender á los Des-
calzos de Valladolid. C. 19. Not. 
4. 
Historia. Una de las mas veridicás que 
hasta ahora se han escrito (¿ex-
cepción de la Sagrada) es la que 
escribió la Santa de sus Fundacio-
nes. C. iz. Not. 8. Lahibcor^no 
hade ser ponderativa, sino senci-
lla y verdadera. C. 79, n. I J . 
Honra. Tiene la Santa por superfinas 
las honras que se dan los Carme-
litas Descalzos unos á otros. C, 
18. num. 14. Donde se hallaba la 
Santa , no padecía detrimento la 
honra del próximo. C. 78. Not, 
Señor HormanetOy Nuncio de España. Ha-
ce al Padre Gracian Superior de to-
dos los Descalzos,y Visitador Apos-
tólico de nuestros Padres Observan-
tes de Andalucía. C. 8. Not. i . 
Le disfrazaba la Santa en sus Car-
tas con varios nombres. C. n . 
Not. 3 a. Después de la muerte de 
este Monseñor, Protector que fue 
de la Reforma , enriaron los dis-
turbios y trabajos á la Descalcez. 
C. zo. num. 1. Not. 3. Murió este 
digníssimo Ministro de la Silla 
Apostólica en Junio de 1577. C. 
zo. Not. 3. y C. 7 í . Not. j . á la 
margen. 
Uospedage. El hospedage que hizo en 
Al va á la Santa una Señora Con-
desa , se lo pagó con sanarla una 
hija de poca edad , que estaba á los 
ulnmos de su vida. C, 6z, Not. 
Humildad. Dice la Santa que sus ora-
ciones son de pequeño servicio. C. 
1. n. t. Llámase ruin y sin prove-
cho , para encomendar á Dios al 
Cardenal Quiroga. C, i . num. z. 
Dice la Santa : que parece fue á la 
Encarnación á aborrecerla peniten-
cia , y á regalarse. C. 6. num. 3. 
Con mucha humildad escribió al 
Señor Nuncio. C. 7. num. z. Di-
ce que por sus pecados padece la 
Reforma. Ibid. num. Véanselas 
Notas zo. y zi. á esta Carta. FiJe 
al Padre Gracian , que ruegue á 
Dios la haga verdadera Monja del 
Carmelo , que mas vale tarde que 
nun-
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nunca. C. rz.num. 3. Es Ja humil-
dad el guarda joyas de Jos tesoros 
de Dios. Ibid. IÑot. z4. La humii-
dad hizo que Ja Santa pidiesse á 
Gracian que Ja despojasse dsi Há-
bito j y se Je boJviesse á dar pa-
ra comenzar á ser verdadera Mon-
ja dei Carmelo. Ibid. Not. 25. Hi-
zo Ja Santa un aóto heroyco de 
humiJdad á Ja hora de su muerte. 
C. i z . Not. z5. Decía de sí que 
era una boba. C. a i . num. 5. De 
otra Reiigiosa dixo que tenía mas 
seso que eila. C. 14. num. z. Lle-
gaba á tanto la humiidad de Ja San-
ta , que hacía Jas camas á Jas Re-
ligiosas que de Ja Encarnación ha-
bían passado á Ja Descalcéz , y las 
Uamaba Señoras. C. $6. Not. 11 . 
No quería que sus hijas Ja diessen 
eJ diílado de Fundadora. C. 45. 
Not. 14. y 1?. Dice Ja Santa que 
no Jucen nada sus oraciones. C. 
4^. num. 4. Decía de sí : como 
soy tan ruin merezco poco dejan-
te de nuestro Señor. C. -¡6. num. 
1. Es la Iiumiidad Ja guardajoyas 
del aJma. C. 57. Not. 7. SoJamen-
te para Jiolgarse y divertirse ( de-
cía ) era buena. C. 60. num. 1. Se 
Uamaba imperfeta , vieja y can-
sada. Ibid. num. 3. Ponderaba mu-
cho sus cuJpas. C. 70. num. x. y 
z. 
Hypet bole. EJ hablar con hyperboles , 
no es faltar á la verdad. C. 74. 
Not. 4. 
IDolos. A las rentas y riquezas lla-ma la Santa Idolos. C. 6 8. Not. 
1 r. 
iglesia.Vara. calificar la virtud de varios 
Santos, alega nuestra Mad) e Santa 
la IgJesia el testimonio de Santa 
Teresa. C. zo. Not. z. 
San Ignacio de hoyóla . Todas sus obras 
Tom, m. c. 
dirigía a la mayor gloría y honra de 
Dios. C. 1. Not. 18. 
imágenes . Encargaba la Santa á sus hi-
;os , que en Ja veneración de Jas 
Imágenes se esmerassen ; pero no 
habían de tener guarniciones , ni 
moJduras costosas, sino pobres , y 
decentes. C. 77. Not. 6. y 7. 
Impetus de amos de Dios. Fue tal el ím-
petu de amor de Dios que dio á Ji 
Santa una noche , que gastó Ja ma-
yor parce de elJa en grandes gritos, 
ansias y lágrimas. C. 73- Not. 6, 
Inconstancia. La de esta vida es pro-
videncia de Dios , para que se ame 
Ja eterna. C. Not. iz. y siguien-
tes. 
Indulgencias. Muchas concedieron los 
Sumos Pontífices á los Fieles que lía-
massen á la Religión del Carmen 
con el título de Madre de Dios. C. 
z. Not. 7. 
M . Inés de fesus. Metía prisa á la Santa, 
para que fuesse á fundar á Burgos. 
C. 3 1. num. 3. 
Doña Inés Nieto. Escríbela la Santa 
consolándola en sus trabajos. C. 
16. por toda. 
Injurias . Las que hacían á la Santa , 
las despreciaba con una carcajada 
de risa. C. 34. num. 3. Encarga á 
sus hijas que no hagan caso de las 
injurias, como hacía Santa Catha-
lina de Sena. C. 79. num. 4. Al 
que injuria debe eJ injuriado enco-
mendarle á Dios, para que S. M. 
le dé luz para conocer su yerro. 
Ibid. num. 5. 
Innocencia I I I . Declaró la Regla primi-
tiva de los Carmelitas. C. 7. Not. 
17. 
D o ñ a i sabé l y Reyna Católica. Era su en-
tendimiento muy parecido al de San-
. ta Teresa. C 6 6 . Not. z4 . Enseñó 
á quatro Infantas á hilar, coser, y 
labrar. Ibid. 
V. jsabél de Santo Domingo. Escribió un 
memorial muy a/ustado para lo que 
se había de establecer en lasCons-
Zzz ti-
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tituclonésde las Religiosas. C. 28. 
num. 8. La amaba mucho la San-
ta j porque se le parecía mucho. 
Ibid. Noc. 12. 
Jí , Isabel defesus , hermana del Padre 
Gradar}. La llama Santa Teresa An-
gelito. C 1 1 . num. 4« 
jsabél de San Pablo. Caían muy en 
gracia á la Santa los consejos que 
ésta daba á la Madre María Bautista. 
C. 55». num. 7. Dice de ella la San-
ta : que fuera buena para Priora, 
si gozára salud. Ibid. 
J 
JEsmtas. Pretendía un Jesuíta con gran empeño que recibiesse la San-ta en su Religión á cierta persona , 
no siendo para ello. "C. 6. num. 
4. y siguientes. Pretenden ocho Je-
suítas nuestro Santo Hábito , y se 
les niega. C. T 3 . Kiot. \ é . Pusie-
ron estos Padres en escrúpulo á 
Doña Cathalina de Tolosa , para 
que no diesse cosa á la Santa pa-
ra la Fundación de Burgos. C. 41. 
num. 3. Véanse las Noc. desde ei 
num. 9. Véase verb,Compañía defe-
sus. 
/esus. Con este dulcíssimo nombre 
comenzaba siempre la Santa sus 
Cartas 3 y con el mismo las sella-
ba. C. 28. Ñor. 4 . 
Joseph. Debaxo el nombre de Joseph 
expresaba la Santa á Christo nues-
tro Bien» C ir* num, 6* C ix» 
n. 1. y C. 13 . num. 9-
Sau Joseph, Dice la Santa que es un 
Santo muy grande. C. 58. num. 1. 
Promueve la Santa la devoción de 
este glorioso Santo, Ibid. A nues-
tra Madre Santa Teresa se debe el 
aumento del culto que San Joseph 
goza el dia de hoy en la Iglesia, 
C, 58. Ñor, Es San Joseph Pa-
dre legítimo y verdadero, áunque 
»0 natural, de Christo nuestro Se-
ñor. Ibid. Not. 7. Tenía la Santa 
puesto a las entradas de sus Coa-
ventos á San Joseph , y á la Vir-
gen con este lemma : Pauperem v i -
tamger'imusy & habebimus multa to-
na , JÍ timuetímus Deum, Ibid. Not 
i©. Véanse las Not. siguientes álá 
misma Carta. No le caía de la bo-
ca ála Santa el nombre de San Jo-
seph. C. 64. Not. 1 
San Juan de la Crn^. Fue de gran pro-
vecho en lo espiritual á las Mon-
jas de la Encarnación. C. 8. Kcr 
14. C. 36. al fin. El defenderlas 
Monjas fue la causa de su prisión. 
C. 14. Not. 9. Teme la Santa le 
acomulcn alguna otra falta. C. 14. 
num. 2. Obró , y procedió bien en 
esta defensa. Ibid. Not. ro. El pre-
mio de sus trabajos eran nuevos 
trabajos y desprecios. Ibid. Not. 
12. A su prisión llama la Santa enr 
cantamiento, C. t 8 . num, 4. De-
seaba la Santa librarle de la cár-
cel. C. a i . num. 3. Sácale María 
Santíssima de ella, Ibid, Not. 9, 
'Era. de ánimo generoso y lioeral. 
C . 31. num. 2 . Hailíndost sin'que 
dár de comer á su Comunidad, le 
socorre el Señor milagrosamente, y 
en vez de alegrarse con tal favor, 
comenzó á llorar, C. 44. Not. 8. 
Fue llevado preso á Toledo, C, 
77. num. 5. El primer dia de su 
prisión le azotaron dos veces. Ibid, 
FUe muy sensible su prisión alas 
Monj'as de la Encarnarion de Avi-
la. Ibid. num. 4. Solía decir con 
gracia que había llevado mas azo-
tes que San Pablo. C. 77. Ñor. 
9. Toda su gloria y descánsoeraji 
los trabajos y la Cruz. Ibid. Not. 
13. Estuvo en la Cárcel pacientíssi-
mo como un Job , y constantíssimo 
como un Apóstol. C. 7?» Not. 4» 
Vió que los demonios hacían gran-
des fiestas en el Infierno , guando 
se escorvaba la Reforma. Ibid. Not. 
DE LAS COSAS NOTABLES 
&y ?Utn Bautista Rúbeo , Gener al de U 
Religión del Carmen. Llora la Santa 
la muerte de este su dignissimo 
General. C. i* , num. i . Deoióle 
mucho Santa Teresa. loid. Not. 7. 
Dice que si se hubiera acudido á su 
Reverendíssima , no nubiera teni-
do tanto que sentir la Reforma. 
Ibid. num. i . Dixo á la Santa que 
se diesse prisa á fundar , que en 
teniendo cinco casas , los dividi-
ría en Provincia. C. zz. Ñor. 9. El 
placer que la Santa tenía con la 
elección de Gracian en Visitador , 
se lo aguaba la pena que esto mis-
mo haoía de causar á su General. 
C. 59. num. 3. Despachó orden pa-
ra que la Santa cesasse en sus Fun-
daciones. C. 6 1 . num. 3. Después 
de este orden ( decía la Santa ) pen-
saba servirle mas que anees. Ibid. 
Le habían los émulos puesto mal 
con los Descalzos. Ibid. num. 9, 
Prohibió á la Santa y á sus Mon-
jas salir de un Convento , y el po-
der ser Prioras. C. 7 4« num. 7. 
Vr, Juan de fesus, Roca. Supo la Santa 
le habían preso en Madrid. C. n . 
num. 3. Le disfraza con el nombre 
dejoseph Bullón. C. 5z. num. 1. 
\ Véase la Not. 4. á esta Carta. Pi-
de a Dios le acompañe en su via-
ge á Roma. Ibid. Débele mucho 
la Reforma. Ibid. Desea la Santa 
saber el dia en que se puso en ca-
mino. Ibid. Tenía ala Santa en gran 
cuidado. Ibid. Sentía verle ir tan 
lexos. Ibid. Se expaso á los ma-
yores peligros por la conservación 
de la Reforma. C. Not. 8. Dio 
una respuesta pronta y aguda á un 
Cardenal en Roma. Ibid. Not. u . 
ür. Juan de las Cuevas. Presidió en el 
Capitulo de Separación. C. 30. Not. 
15. 
f r . Juan déla Anunciación. General que 
fue de la Reforma. Defendió con 
gran tesón el diólamen de la San-
ta sobre el número de Religiosas. 
C. 2,8. Not. zo. 
Donjuán Calvo de Vadilla., Sacerdote de 
conocida v i r tud . Quiso passar á tier-
ra de Gentiles para su conversión. 
C. 1. Not. 17. Mucho se valía la 
Santa de él en sus negócios. C. jo. 
num. 2. Encargóle el Rey Felipe 
II. la Reforma de las Religiones. 
Ibid. Not. y. 
Doña Juana D.inúsco ) Madre del Padre 
Gracian. Hizo una Visita á la San-
ta. C. 11. num. z. Pinta la Santa 
las bellas prendas de esta Señora. 
Ibid. Oosequióla grandemente la 
Santa. Ibid. num. 4. y Miraba 
la Santa mucho por su salud. C. 
1 ?. num. 5. y 6. 
Doña Juana de Ahumada , hermana de la 
Santa, Escríoela la Santa dos Car-
tas : en la primera la avisa la ve-
nida desús hermanos de Indias. C. 
3 .^ num. z. En la segúndale ase-
gura que su hijo no saldrá de Es-
paña, y la dá aviso de los traba-
jos que padecía la Reforma. C. 37. 
por toda. Era de natural muy blan-
do. C. 45, num. 3. No sabía de-
cir una mentira. Ibid. numer. 4. 
Padeció tanto en esta vida, que la 
Santa la llama Martyr. Ibid. 
M . Juana del Espíritu Santo. Escribió a 
la Santa que por cosa de este mun-
do no bolvería á ser Priora. C. j 5. 
num. z. 
Juramento. El que la Santa echó en 
la Carta XX. del tom. 1. fue para 
que la creyessen. C. 13. Not. i r . 
Por este motivo juró también San 
Bernardo. Ibid. Not. n . Lo mis-
mo hicieron San Agustín y San Ge-
rónymo. Ibid. Not. 13. Tuvo el de 
nuestra Santa Madre , como el de 
estos Santos , los tres comités de 
verdad, justicia , y necessidad. Ib. 
Fue este juramento adío déla vir-
tud de la Religión. Ibid. Dice la 
Santa al Padre Gradan que no ju-
re como carretero. C. t é . num. í. 
Jus ío . El justo se alegra de que Dios 
Z i z x sea 
I N D I C E 
sea infinitamente sabio i el peca- JL. 
dor por lo contrario, C. ¿>. Not. 
Ljbor de manos. Quiere la Santa que sus hijas se empleen en la labor de manos. C. t i . num. 7. 
Todos los Sagrados Patriarcas en-
cargaron á sus hijos la labor de 
manos. Ibid. Not. 27. La labor de 
manos cierra la puerta á los vicios. 
Ibid. Not. 28. Ensena la Santa á 
hilará una Religiosa suya. C . 6 6 . 
num. 7. Despiértala Santa á otra 
Religiosa para que se levante á 
hilar. Ibid. Ñor. 23. A quatroIn-
fantas ensenó la Reyna Dona Isa-
bel ahilar, coser , y labrar. Ibid. 
Not. 24. 
Leirados. Kay algunos que inquietan 
las almas con toda su literatura. C. 
4x . n. 4. 
í ey . Previene la Santa al Padre Gra-
ciana que se ponga por ley la as-
sistencia no escasa á los Religio-
sos. C. 28. n. 2. Véase verb. Cons-
tituciones, 
itfberálídadi Era excelente la de San-
ta Teresa. C. 1 1 . num. 3. C . 6 z , 
num. 4. Yá que en el efeólo ñola 
tienen las Carmelitas Descalzas , la 
tienen en elafeélo. Ibid. Not, 18. 
Encarga la Santa á los Prelados 
u^e exerían la virtud de la libe-
ralidad con sus subditos en la co-
mida, C z8. num. 12. Dios con 
el liberal es liberal. C. 28. num, 
2. 12, y C. 35. num. 5, Se halla-
ba muy bizarra en nuestro Padre 
San Juan de la Cruz. C. 3 1 . num, 
2, Era para la Santa mucha mortifi-
cación el no poderse mostrar libe-
ral, C. 74. num. 2. 
Líhertad. Coarta la Santa á sus hi-
jas la libertad en elegir Confessor. 
C. 73. Not. 15. y siguientes , y 
Ce 75». num. 
tros. Al de &us Fundaciones llama 
la Santa cosa saurosa. C. i z . ^ 
1 . Es este Libro el may¿r ck sus 
Escritos. loid. Not. 4. Huye la San-
ta en él de toda exageración. loid 
Not. 5. Le escrioió la Sanca por 
mandato de Dios. Ibid. Noc. 6. v 
13. Su historia es de las mas ve-
rídicas que se han escrito , excep-
to la Sagrada. Ibid. Not. 8. su 
lediura es utiiíssima para toda per-
sona. Ibid. Confirma lo dicho un 
caso maravilloso, que acaeció á un 
Caballero Napolitano. C. 12. Not. 
S>, La ledura del libro de la Vida 
de Santa Teresa aprovechó mucho 
en lo espiritual al señor Quiroga, 
Arzobispo de Toledo. C. 30. Not. 
9. El de la Vida de la Santa, y el 
de las Moradas fueron de mucho 
provecho al Dodlor Castro, Con-
fessor de la Santa. C . 32. num, 
5. Derramó la Santa en sus libros 
toda su alma , de suerte que leí-
dos , penetraba el Confessor todo 
su interior. loid. 
Licencia. Mucho estimó la Santa la 
que el Padre Gradan la contedió 
para poseer ah unos dineros. C. 
11 , num. 3. Concedieron losPrer 
lados á la Santa licenc ia para gas-
tar á su arbícrio lo que ie diessen 
dciimosna. C. 74. Not, 16, 
Limosna, La que recibía la Santa la 
invertía en comida para sus Mon-
jas, C. 6. num, 2. Grandes limos-
nas hizo Doña Magdalena de Ulloa 
á la Santa , y á muchos pobres. 
Ibid, Not. 10, Primero se de,.en 
hac er las limosnas á los Deudos que 
á los estrafíos. C, 35, num. 4» y 
El solicitar limosna para los po-
bres no es trabajo. C. 40. num. 
í>. El'Wdio mas eficáz para sacar 
limosna en las Aldeas son los serr 
mones de vereda. Ibid. 
Ltmpie%a, El esmero en la limpieza en-
. cárgala Santa á sus Religiosas. C. 
28. num. 13. Quiere la Santa que 
se estableíca por Ley la limpi-za 
en 
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«n Celdas y Refectorios. Ibid. El 
gasto no escusa de la limpieza. 
Ibid. La limpieza es prenda natu-
ral de la muger. C. 28 . ísot. 13. 
Es privilegio singular de los Car-
melitas Descalzos. Ibid. Not. 24. 
Heredaron estos la limpieza de su 
Santa Madre. Ibid. 
lo(o. Al loco n© hay sacarle de su 
tema. C 79. num. 5. Una Religio-
sa ilusa es muy parecida á un lo-
co en el obrar. Ibid. 
ísreteia. Disfrazada con este nombre 
pedía la Santa al Padre Gracian 
una limosna de caridad. C. 1 1 . 
num. 6, 
Señor Lvrcnxo de Cepeda , hermane de la 
Santa. Escribióle la Santa sobre su 
hermano Pedro de Ahumada. C. 
35. por toda. Procuraba la Santa 
no darle pesadumbre en cosa algu-
na. Ibid. num. 6. Aparecióse en 
Segóvia á su Santa hermana después 
de muerto. C. 35. Not. 14. Estaba 
contentíssimo con su hermana Do-
na Juana de Ahumada y con Juan 
de Ovalle. C. 6 1 . n. 4. Tan pres-
to como le decía la Santa alguna 
cosaca hscíaJbid. Para hacer lo que 
la Santa gustaba , no era necessaño 
mas que imaginar que la Santa lo 
quería. Ibid. En su Casa se profes-
saba mucha virtud, Ibid. num. 5. 
Quiso ser Religioso , y no se efec-
tuó. C. é i . en la posdata. Aunen 
lo poco era muy fiel á Dios. C, 
63 . num. 1. Compró cerca de Avi-
la una possession por 14$. duca-
dos. G. ¿ 6 . n. 6. Professaba mu-
cho aíedto á las Religiosas de Se-
villa. C. ¿7. num, 1 . Adelantó mu-
cho en la Oración. C. 7 3' num. 5. 
Favorecía mucho á los Conventos 
de las ReJigiosas. Ibid. Le fueron 
de gran sentimiento los trab, jos 
de las Religiosas de Sevilla. C. 7.9. 
en la posdata. Fundó una Capilla 
en el Convento de San Jostph de 
Avila 3 para enterrarse en tila. C . 
80. num. 3. Dexó por Albacéa de 
su testamento á su Santa hermana. 
Ibid. Sintiendo mucho la Santa hu-
biesse muerto sin Sacramentos , la 
dixo el Señor que en llevarle de 
aquella manera ^ había mostrado 
mas el amor que tenía á ella , y á 
él. C. 80. Mot. 5. 
Doña Luisi de la Cerda , Señora de Ma-' 
lagóv. Escríbela la Santa, dándole 
cuenta de su persona, y salud. C. 
4. num. 1. y 2. Particípala lo con-
tentas que estaban las Religiosas 
de su Villa de Malagón , y como 
entre ellas había algunas de mucha 
perfección. Ibid, Suplícala remita 
su recado ( era el libro de su vi-
da) al Maestro Avila. Ibid. num. 
3. Cada dia crecía mas en esta Se-
no ra el amor para con la Santa. C . 
70. num, 2. Ayudaba mucho á la 
Santa. C. 76. n, 6» 
M 
MAdrtd , Pretende la Santa lalí-cencia del Señor Arzobispo de 
Toledo , para fundar en Madrid, 
C. 30. num. 4. Parecíale á la San-
ta se había de servir mucho Dios-
en la lundacion de Madrid. C. 4 2 , 
num. é . Importunaban los hijos á 
la Santa solicitasse la Fundación de 
Madrid. Ibid. 
Doña Magdalena de Dlloa. Socorría á 
la Santa con muchas limosnas, C» 
6. num. 2. Grandes las hizo á las 
Iglesias de Astuiias. Ibid. INot. 10. 
Llegó á llamarse la Limosnera de 
Dios. Ibid. 
Malagun. Hallábanse las Religiosas de 
íiuestro Convento de Malag-ón muy 
contentas ; y había en él algunas 
de gran perfección. C. 4. num. 2. 
Mucho afeólo professó la Santa a 
esta Villa , y lo mismo á las Re-
ligiosas de ella. Ibid. Not. Eló-
gia la Santa á las primitivas. Ibid, 
Not. 
I N D I C E 
Not. 8. El Convento de Malagon. 
fue el tabor de Sanca Teresa. Ibid. 
Not. i i . 
AídTím-^ .En esta Villa hubo antiguamen-
te Convento nuestro : el que se des-
amparó , y bolvieron sus Religiosos 
á reedificar el primitivo de Duruelo, 
primer solar de la Reforma , donde 
se descalzó nuestro Padre San Juan 
de la Cruz. El Prior de Mancera, 
y el de la Peñuela fueron asigna-
dos por el Capiculo de Almodóvar 
para ir á Roma á componer los ne-
gocios de la Reforma. C. 9. Not. 
Señor- Manso , Obispo de Calahorra. De-
cía este Illmo. que mas quería ar-
güir con quantos Theólogos ha-
bía , que con Santa Teresa de Je-
sús. C. 6. Not. \ 6 . 
María Santíssima Señora nuestra. En-
nobleció la Orden de los Carme-
litas con el especial título de la 
Gioriosíssima Madre de Dios. C. 
2. Not. 6. La puso la Santa en su 
lugar por Priora del Convento de 
la Encarnación de Avila. C. 6, num. 
3. Not. 13. Presenta á su Hijolas 
alabanzas de las Monjas. Ibid. Lo 
que mas amó en esta vida fue á su 
Hijo preciosíssimo. C. 8. Not. 16. 
Sacó de la prisión á nuestro Padre 
San Juan déla Cruz. C. 2.1. Not. 
9. El día de la Presentación de 
nuestra Señora era memorable pa-
ra la Santa* y dásc la caus-al. C. 
- z6. num. 5. No solo baxó del Cie-
lo el Santo Escapulario para sus 
hijos, sino también para sus devo-
tos. C. 3 a. Not, 9. Baxó del Cie-
lo para subir consigo la alma de la 
Madre María de la Cruz. C. 60. 
Not. 11. A sus devotos dá oídos 
muy fácilmente esta Divina Seño-
ra. C. 81. num. 9. 
Santa María Magdalena df Pa^jy. Hizo 
una notable exhortación á sus Mon-
jas. C, 17. Not. 5, 
Voñc María Henr¡quc\y Duquesa de A l -
v a , Escríbela la Santa , suplicán-
dola pra¿Hcasse algunas dilioen-
cias para bien de la Reformare 
3. num. 2. Escribió su Exctlencú 
repetidas veces á la Santa , á fi^ 
de que el Padre Gradan la fuesse 
acompañando en un viage. c. 32, 
num. 4. Véase verb. Duques de ¿¡i 
va . 
Dona María de Mendoza, Empeñóse con 
la Santa para que recibiesse a su 
Religión á cierta persona: y la es-
cribe la Santa 3 disuadiéndola de 
semejante empéño s por no conve-
nir á su Reforma. C. 6. por toda. 
M , María Bautista 3 sobrina de ta San-
• t a , yTrioradeVailadolid, La reputa 
su Santa tia por-d® mas seso y enten-
dimiento que -á sí. 'C. 24. num. 2. 
Era muy prudente y discreta. Ind. 
Not. 14. y 15. Dice la Santa con 
gracia , que tenía mucho pico. C. 
23. n. 1. La dice su Santa tia n© 
dexe la vida aéliva „ por convenir 
• á su salud. C. 59. num. z. Avísa-
la de la elección de Visitador en 
el Padte Gracian. Ibid. num. 3. 
Apetecía la Santa su compañía. Ib. 
num. 6. Dícela que hace extrema-
damente amistad. Ibid. La acon-
seja trate con el Padre Re¿lor de 
la Compañía. C. 60. num. 5. Hu-
míllala la Santa con un dicho gra-
cioso. C . 6 1 . num. i . Véanselas 
Not. 3. y 4. 
M . María de la Cr(i%. Fue una de las 
quatro primeras Religiosas, con 
que la Santa dió principio á su Re-
lorma. C. 60. Not. i z . Llevóla 
consigo á fundar á Valladolid, 
donde tuvo una muerte felicíssima. 
Ibid. 
M . María de Sanfoseph , Priora de Se-vi-
l la . Encárgala la Santa el regalo 
del Padre Gracian. C. ^3. num. z. 
Era muy desinteresada. Ibid. y C. 
yz . num. 1. Díctla la Santa que 
se cure de sus calenturas. C. 66. 
num. 1, Fuemuy querida de la San-
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ta. Ibid. num. 3. Ensénala ia San-
ta á hilar. Ibid. num. 7. Era inge-
nua y cándida. Ibid. Not. 8. Subió 
su alma al Cielo en figura de una 
candidíssima paloma. Ibid. ^ Quiere 
la Santa le informe de todo lo de 
la casa por menudo. C i 67. num. 
• a. Encárgala su conciencia en la 
paga d* las deudas de su Conven-
to de Sevilla. C. <S8. num. 1. Aví-
sala el hallazgo de un Agnus Dei, 
y de unas sortijas , cuya pérdida 
tenía con algún cuidado á la San-
ta. C. 67. num. i.y C. 70 . num, 
1. Estaba la Santa con algún cuida-
do por las calenturas de esta su 
amada hija. C. 7 1 . num. 1. Teme 
que su enfermedad sea mal de ojo. 
Ibid. Maravíllase esté mala tenien-
do en su compañía al Padre Gra-
ci-an. Ibid. num. 3. Era muy del 
gusto de la Santa. C. 73. num. 2 , 
Agradécela la Santa el cuidado que 
ponía en la assistencia del Padre 
Gracian. Ibid. num. 4. Pídela ora-
ciones para el bien de la Reforma. 
C. 7^. num. 1. y 2. Avísala del 
mal despacho que tenia el lienzo 
que había remitido á Toledo, pa-
ra que se lo vendiesse. C . Ibid. 
num. 1. Bastaba á la Santa saber 
que esta su hija gustaba de alguna 
cosa j para hacerla. C. 77. num. 
1. Al mismo tiempo que la Santa 
la alaba, la humilla. C. 7^. num. 
M* Mariana de Je sus. Fue hija de An-
tonio Gaytan , bienhechor de la 
Reforma. Profetízala la Santa 
professaría en nuestro Convento de 
Alva. C. 4í>. Not. 13. Dase bre-
Ye noticia de esta Religiosa. Ibid, 
Not. 13. y 14. 
"Padre Mariano. Véase verb. Fr. A m -
brosio, 
Mariposas, Con este nombre disfraza 
la Santa á sus hijas, en la C. 10. n, 
2. Véase la Not. 6. 
t>on Martin Alonso de Salinas 3 Canónigo 
de Falencia. Alábale la Santa ias 
obras de piedad y misericordia , en 
que se empleaba con los pobres del 
Hospital. C. 4 1 . num, r. 
Matrimonie. En el Matrimonio puede 
uno ser Santo y muy Santo. C. 44. 
num. 1. y C. 46. num. 2. No es 
escusa el Matrimonio para no ser-
vir á Dios. Ibid. Not. 6. 
Medicina. Las Cartas de Santa Tere-
sa son Medicina para todas las en-
fermedades. C. 3. Not. 18. Medi-
cina, ó receta que dála Santa pa-
ra el mal de ojo. C. 71. numer, 
1. 
P. Medina, Dominico. Véase verb. íV, 
Bartholomé. 
Melancolía. Los que están poseídos de 
este humor , áunque conocen la ra-
zón , obran contra ella. C. 3J. n. 
3. Cierra las puertas al remédio. 
Ibid. Not. 8. Es la mas nociva ála 
vida entre todas las pasiones del al-
ma. Ibid. Es funesto origen de to-
das las plagas. Ibid. Es tan furio-
sa que ciega la razón , obscurece el 
entendimiento, anubla el juicio tan-
to , que tal vez llega á privar de 
la libertad. Ibid. Not. 12. Padecía 
la Santa sus. ratos de melancolía» 
C. 5 .^ num, 1, 
Memoriales. Por medio de memoria-
les dieron nuestras Religiosas su pa-
recer , para lo que se había de es-
tablecer en sus Constituciones, C . 
28. num. S. Solo el de la Venera-
ble Isabél de Santo Domingo halló 
la Santa bien ajustado. Ibid. 
Mentiras. Corrían muchas contra los 
Carmelitas Descalzos. C. 33. num, 
5. 
Milagro. Obró la Santa uno muy por-
tentoso con un Caballero Napoli-
tano. C. 12. Not. 9, Hizo otro muy 
parecido al que obró Christo nues-
tro Bien en las Bodas de Caná. C, 
48. Not. 10. 1 1 . y i 2 . 
M i i a s . Gustaba mucho la Santa de oue 
sus hijas ayudassen á oficiar lasMis-
sas. 
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sas. C. 5:3. Not. p. DicelaslaSanra 
que se contenten con oir Missa los 
Domingos, quando no se pudiere 
otra cosa. C j P * num. 16. 
Monjas. Una Monja descontenta es mas 
temible que mil demonios. C. 30. 
num. 6, La Monja ilusa es muy pa-
recida á un loco en las obras. C. 7P. num. 
Moral a, bol. Es este árbol symbolo de 
la prudencia. C. n . Not. 9. 
Monlficacion. Era para la Santa grande 
mortificación ver á sus hijos en-
cogidos y mogigatos. C. 2.5. num. 
7. Véanse las Not. 17. y siguien-
tes. Véase verb. Cru^, y Trabajos. 
Muerte. La de los niños es mas para 
celebrarse , que para ser llorada. 
C. 1. Not. 16. C. 38. Not. 5. La 
mejor sabiduría es aprender á mo-
rir bien. C. J4. Not. 4. y 5. La 
muerte esperada nunca es repenti-
na. Ibid. Not. 6. La muerte feliz 
mas es para envidiarse , que para 
sentirse. C. 55. num. z. El que 
deséa la muei-te á alguno por la 
herencia que espera , peca mortal-
mente. C. 7 1. num. z. Con la muer-
te del Monseñor Nuncio Hormane-
to entráronlas persecuciones y tra-
bajos á la Reforma. C. 7 5- Not. 
5. En las repentinas suele mostrar 
Dios su amor. C. 80. Not. f. Sen-
tía la Santa la muerte de los sier-
vos de Dios. C. 81. num. 2. 
Mugeres. Es natural en las mugereseí 
aséo j la limpieza. C. 28. Not. 
23-
Mundo. Se puso el mundo en armas 
contra ía Santa y sus hijas. C. 7. 
Not. 2 r. No se debe poner la con-
fianza en el mundo, sino eu solo 
Dios. C. j 9' n. 5. 
N 
N Atura/. El de la Santa era noble y gallardo. C. 14. Not. 16. Es 
el de cada uno hijo de la comple-
xión y temperamento del sujeto 
Ibid. El natural slieie ser exercició 
de la propia virtud y de la agena. 
Ibid. 
Navidad. En los'Maytines de Navidad 
cantando la Santa una Lección , so-
nó su voz de tal manera dulce 
que parecía cosa del Cielo. Q. 7 / 
Not. 13. 
Necessidad. La necessidad carece de 
ley. C. 10. n. 3. La de los Con-
ventos balanceaba la Santa , para 
socorrer la mayor. C. 14. num, 3. 
Padecía nuestro Convento de Alva 
grave necessidad de que fuesse á él 
el Padre Gracian. C. I J . num. 5. 
Hacer de la necessidad virtud era 
común proloquio de la Santa. Ibid. 
Not. 19. Al que padece necessidad 
1c tienen todos en poco. C. 46. 
num. 4. La necessidad se expone á 
muchos trabajos. C. 52. num. 1. 
Negocios. Los de la Reforma pendían 
de las Cartas de la Santa. C. 9. 
Ñor. 2. Se deben hacer los nego-
cios con mucha consideración 3 por-
que de no negociar bien , se suele 
perder el crédito. C. 34. num. 4. 
Con los de la Separación corría 
el Padre Mariano. C. ¿f. Not. 12. 
Trahían los negocios de la Refor-
ma muy cansada á la Santa. C. 
72. num. 3. Enmedio de sus ne-
gocios y ocupaciones escribía la 
Santa á sus hijas. C. 73. num. 3. 
En los que trahía el Tostado con-
tra la Riíforma era muy diligente. 
C. 7 .^ num. r. Los negocios sobre 
sacar de la prisión á ios dos Con-
fessores de la Encarnación, desea-
ba la Santa se concluyeran antes 
de entrar las vacaciones , porque 
no padeciessen tanto. C. 78. num. 
1. Era voluntad de Dios que la 
Santa tomase á su cargo los nego-
cios de su sobrino Don Francisco. 
C. 80. num. 1. En estos negocios 
del Sobrino pide ayuda á la M. 
Ma-
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María de San Joseph , Priora de Se-
villa. Ibid. numer. z. Aunque tu-
viesse la Santa ocupada la parte 
inferior en negocios de la Tierra, 
con la superior registraba los ar-
canos del Cielo. C. 8o. Not. n . 
iz. y 13. Para asegurar mas los 
de la Reforma , remitió el Rey á 
Roma á nuestro Padre Fr. Nico-
lás Doria. G. 82. num. i . 
Fr. Nicolás de Jesús María Doria. Fue 
el primer General de la Descal-
cez. Puso en orden el gobierno de 
la Religión. G. 16. Not. 2. No te-
niendo aún dos meses de professo, 
eran su virtud y talento de mas de 
un siglo. G. 18. Not. 10. Deséa 
la Santa embiarle á Roma para los 
negocios de la Reforma, G. 18. 
numer. 4. Hizo la Santa un pane-
gyrico de sus prendas. G. 23. num. 
4. Solicitó unir al Padre Gracian 
con Dória. Ibid. y G. 27. num. z. 
No quería la Santa se apartasse su 
zelo del lado del Padre Gracian. 
C. 30. num. <¡. Se ofrece antes de 
ser Religioso al servicio de las hi-
jas de la Santa. G. 67. n. 2. Em-
bíale la Santa los buenos años aún 
siendo secular. G. 72. num. r. Era 
muy amartelado de las Carmelitas 
Descalzas. G. 8r. num. 3. Véase 
la Not. 19, á. esta Garra. Siéntela 
Santa su partida á Roma. G. 82. 
num. 2. Descubrióle la Santa su 
sentimiento en orden al gobierno 
de la Reforma , en el viage que 
hizo en su compañía á la Funda-
ción de Soria. G. 82. Not. 13. 
Nieve, El sudar la nieve incendios es 
prodigio singular. G. 73. Not. 
Niños , y Niñas . Del modo con que 
se pueden recibir las Niñas en los 
Monasterios de Monjas , antes de 
tener la edad que pide el Gonci-
lio Tiidentino. G. 8. num. 3. Véa-
se la Not. 11. Es muy convenien-
te recluir las niñas en los Monas-
terios , para precaverlas de peli-
gros , y se crien con mayor ho-
nestidad , é inclinación á la virtud. 
G. 3 1. Not. 15. Es gran mercedla 
que hace Dios á los Padres en lle-
varles hijos siendo niños. G. 38. n. 
2. Ayudan estos desde la gloria á 
sus Padres á llevar los trabajos de 
de esta vida. Ibid. Mas se deben 
celebrar que llorar las muertes de 
los niños. Ibid. Not. j . Notable 
visión que tuvo la Santa en la 
muerte de un niño. G. 38. Not. 
6. Hábla una niña á tres dias de 
nacida. G. 55. Not. 2. Sanó la San-
ta á una niña , estando á los últi-
mos de su vida. G. ííz. Not. 1 y. 
Noticias. Las malas noticias por lo re-
gular llegan en plural. G. y 1. num. 
1. Véase la Not. Las que tuvo 
la Santa de como el Rey había asig-
nado quatro Assistentes para los ne-
gocios de la Reforma , la fueron 
de gran consuelo. G. J2. numer. 
2. 
Número. El de nuestras Monjas hade 
ser corto; pues del mucho número 
se puede temer gr ave daño á la 
Religión. G. 28. num. 11. No de-
ben passar de veinte. Ibid. Not. 
18. Nuestro S antíssimo Padre Gre-
gorio XIV. permitió una mas. Ibid. 
Resistió con gran tesón el exceso 
de éste número nuestro muy Reve-
rendo Padre Fr. Juan de la Anun-
ciación. Ibid. Not. zo. No gusta-
ba la Santa que fuesse grande el nú-
mero de las Legas. G. 60. num, 
2. Quiere la Santa se les ponga 
• número fixo. Ibid. El mucho núme-
ro de Monjas daba gran pena ála 
Santa. G. 68. num. 1. 
Nuncio. Tuvieron los Garmelitas Des-
calzos en sus principios al señor 
Nuncio por su Visitador. G. 14. 
- Not. 8. Véanse los verb. HorritA-
neto , y Sega. 
Aaaa 
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OBediencía. En todas sus Funda-ciones procedía la Santa con obediencia. C.yVnum. 5. Cadadia 
adelantaba tnas la Santa en esta 
virtud. C. l ^ . num. 1. De burlas 
que le mandassen á la Santa algu-
na cosa, la hacía de veras. Ibid. 
Mucho resplandece la obediencia de 
la Santa en el prólogo , con que 
«a principio al libro de sus Funda-
ciones. Ibid. ÜSiot. 11. Tenía la 
Santa a la obediencia por expre-
sa voluntad de Dios. C 13. Kot. 
£. La obediencia no vulnera la 
iusticia 3 y derecho del súbdito. 
C. 14. num. 1. Véase la Kot. y. 
Se obedece con gusto , quando sa-
le del amor el mandato. C. %^. 
¡Ñor. 11. Quería la Santa embiar 
á Roma á algunos Religiosos que 
rindiessen la obediencia al Gene-
ral. C. 30. num. 5. Avisa la San-
ta al Padre Mariano no dexe de 
obedecer al Nuncio. C. 34« num. 
}. Mas vale comer por obe-
decer, que ayunar por propia vo-
luntad. C. 3 .^ num. 3. Siempre es-
taba la Santa pendiente de la obe-
diencia de sus Prelados, C. ^o. n. 
!*• y C. 61. n. 3. 
FP. Obsefvantes Carmelitas. A nuestros 
Padres Observantes llama la San-
ta gente de razón. C. num. 2. 
Llamaban estos á los Descalzos 
con el diñado de Contemplativos. 
C. 10. Not. 11. 
4)(aj¡or>. El quitar la ocasión es cer-
rar la puerta al demonio. C. 28. 
Ji. i r . 
Qferna. Se hace grande ofensa á Ja 
Divina Magcstad., quando se juz-
ga m;¡l del próximo en cosa grave. 
C, 4f?. num. 3. Lástima le hacían 
á la Santa las ofensas que sus ému-
los cometían contra Dios. G. 6x. 
num. 10. Véase verb. fectdo. 
Qficio Div ino . Uno de \os principales 
Cuidados de la Santa era cumplir 
con el Oficio Divine C.78. Kot 
11. 
•padre Olea. Fue amigo de la Santa has-
ta que ésta le dió ciertas repulsas 
bien dadas. G. 8. ISot. 17. Ledis-
fraza 1.a Santa con el nombre de 
San-Telmo. G. iz. num. 3. j;ste 
San-Telmo levantaba borrascas en 
vez de sosegarlas. Ibid. Not. 10. 
Le rebate la Santa con gallardía. 
Ibid, num. 3. Véasela Mor. ai. 
Oposición. Véase verb. Guerra, y p/j-
cor d i as. 
Oprebrios. Véase verb. Injurias. 
Oración. En todas sus Oraciones te-
nía la Santa presente al Rey Feli-
pe II. G. {. num. 1, Hacíala la 
Santa muy particular por un Prín-
cipe de Asturias. Ibid. Las Oracio-
nes de los Santos son de mas ser-
vicio á los Reyes 3 que todos sus 
Exercítos. G. 1. Not. 8. Las Ora-
ciones de la Venerable Gardona 
ayudaron á ganar la viñoria de 
Lepanto, G. 1. Not. 9. Las Gon-
quistas de España fueron efefto de 
las Oraciones de los Eclesiásticos, 
decía Don Fernando el Católico. 
Ibid. Not. i2. Las oraciones de 
una sola alma fervorosa aprovech an 
mas á la Iglesia de Dios, que 1 as 
de muchas tibias. G. 2. Not. 1 6. 
Con mas aprecio miráran los Secu-
lares al estado Religioso , si aten-
dieran á Jas utilidades que les tra-
ben las Oraciones de los Religio-
sos. G. 3. Not. 10. La Oración no 
se compadece con Ja falta de las 
virtudes. G. 4. Not, 10. AlaseJcc-
ciones han de preceder Jas Oracio-
nes. G. 10. num, 3. Exemplo que 
en esto nos dió Ghristo nuestro 
Bien. Ibid. Not, 8. Las Oraciones 
de lasGarmelitas Descalzas hicie-
ron Provincial al Padre Gracian. 
C. 27, aum. j . Pide la Santa Ora-
do-
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ciones á todos sus Monasterios, 
quando se acercabalabatalla, / per-
secución de su Reforma. C. 7 5 . n. 1. 
y i . Con su Oración alcanzó la San-
ta la firmeza de su Familia. C. 7 $ . 
Not. 10. y 1 1 . Con oración se crió, 
y se sustentó la Reforma. C.7 y. Not. 
10. Pide la Santa Oraciones a sus hi-
jas por las que no se ajustan á sus 
obligaciones. C. 7J?. n. 4. 
P Vablo Hernández , fesuita.Le h izo • la Santa su Poder-habiente para la 
fundación de Toledo. C. 4. Not. 4. 
Favoreció mucho á la Santa. C. 7. n. 
6. Escribióle la Santa, para que ha-
blase al Nuncio en favor de la Re-
forma. C. 7. por toda. 
Paciencia. Ponese un caso exemplar de 
Paciencia. C. 8r. Not. 8. 
Valencia. Cada dia crecía mas cu la San-
ta el amor que tenia á la Gasa de 
Falencia , y decia la misma Santa, 
que no sabia en que consistía. C . 40 . 
n. ia, 
r. Pantoja ¿ Prior de la Cartuja. Desea 
la Santa saber de su salud. C . 3. n. 
%. Estále la Santa muy agradecida, 
y le encomendaba á Dios. C.6'f .n.i. 
Sentía la Santa estuviesse enfermo. 
G. 66. n; 4. Desea tener noticia de 
este Padre, G .70. n.2. Cuidaba mu-
cho este Reverendíssimo de la ma-
yor comodidad de las Religiosas de 
Sevilla. C. 7 1 . n. 3. Deseaba la San-
ta comunicarlemay despacio. C. 79. 
n, iy. Favoreció mucho á nues-
tras Monjas de Sevilla al tiempo de 
sus tribulaciones. Ibid. Not. 30, 
Compadécese la Santa de sus traba-
Jos. C. 8 1. n. 3. 
p.apa. Mucho rezclaba la Santa ínfor-
massen mal al Papa sobre la Refor-
ma. C. 9. n.3. Era voluntad del Pa-
pa fuessen adelante las fundaciones 
de la Santa, Ibid, Not, IO. 
Papel. Aprueba la Santa un papel que 
escribió el P. Cracian sobre la liber-
tad de las Monjas en elegir Confes-
sor. C. 7 3. en ía posdata. Véanse la 
Not. 15. y las siguientes. 
Pariente?. Son los Parientes de mucho 
estorvo en el camino de la virtud. 
C. z. Not. 2. y C. z6, n. i . 
Pasquas. Aprueba la Santa la costum-
bre loable de dár las Pasquas. C. % r. 
n. 1. Véanse las Not. z, y 3, a esta 
Carta , y C, 7 ? . n. a. 
Paterna. Encarga la Santa que las Reli-
giosas de Paterna desamparen el 
Convento, C, 7 7 . 2, 
Pecado» El que desea la muerte á algu-
no por Ja hacienda que espera here-
dar , peca mortalmente. C i j . n,2. 
Todos se han de hacer patentes los 
pecados en el Juicio Universal, aun-
que sean los de los Santos , pero á 
estos no les servilán de confusión, 
sino de celebrar mas su penitencia,/ 
de alabar mas á Dios, G, 7^. Not, 
34, Véase verbo o/>»iff. 
Fr. Pedro Fernandc\t Dominico , y P^ist-
tador de la Religión del Carmen. Ayisa 
la Santa al P, Gradan déla grave en-
fermedad de este P. Maestro. G, %6, 
n. 4. No hacía nada por lo que to-
caba ála Descalcez sin consultarlo 
primero con la Santa. C. 28. n. 2 . 
Subdelegó su comisión de Visitador 
Apostólico en Fr. Domingo Banez. 
G.f 9. n.3. Véanse las Not. a esta G, 
Señaló número fixo de Religiosas, 
G. 60. Not, 7, Pide la Santa á sus 
hijas encomienden á Dios la salud 
de este P. Maestro : y se le muestra 
agradecida. C.8 1. n.8.y 9. En agra-
decimiento á lo mucho que trabajó 
por la R-forma , mandó el Capitulo 
que en cada Convento se le dixesse 
una Misa cantada , quando murió. 
Ibid. Not. l í . 
Señor Pedro de Ahumada , hermano déla, 
Santa. Finge su Santa hermana te-
nerle poco amor. C. 3y .n. r. y z. 
Dice que si le ama es por no ofender 
Aaaa r 
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á Dios. Ibid. Le tiene la Santa por 
loco. luid, y n. 4 . Era tal su melan-
colía , que mas queria morir, que 
vivir conella. Ibid. n. 3. Compadé-
cese la Santa de él. Ibid. Estimaba 
la Santa lo que le daban , como si lo 
dieran á ella misma. Ibid. ñ , 6. 
Voii Pedro Rivern , Racionero , y después 
Canónigo de Falencia. Mereció un ele-
vado elogio déla Santa. C .40. n. 11 . 
fedro de la Vanda , Caballero de Salaman-
ca. Escríbele la Santa una carta muy 
atenta sobre la venta de una casa pa-
ra la fundación de aquella Ciudad. 
C. 48. por toda. 
fí. Pedro de Chriito. Dáse noticia quién 
fué éste Hermano. C. 2 1 . NOE. 5. 
- • é-. f . • * 
Vcrfeccion., y Perfeffos. Mas provecho 
hace á la Iglesia de Dios la oración 
de una alma perfeda , que la de mil 
tibias , é imperfeílas. C. 2. Not. 1^. 
La perfección no se adquiere de un 
' golpe. C. 1 1 . n. 1. 
Persecución. Refiere la Sta. las quepade-
' ció la Reforma desde la Carta V I H , 
hasta la XXXII. de este Tomo , y en 
«tras muchas. De esta persecución 
infería la Santa la estabilidad , y fir-
meza de la Reforma. C. 33. n. j . y 
0, La que hacen los Justos á los 
buenos es la mas penosa , 'y el ma-
yor martyrio. C. jo. Not. p. Laque 
hacían los émulos á la Reforma era 
en daíío de los émulos, y bien déla 
• misma Reforma. C. 76. n. i.-y 2, 
Véase verbo Reforma , y Trabajost 
pésame. Da la Santa el pésame de sus 
trabajos á la Señora Doña Inés Nie-
to. C. n, 1, ; 
Thelipe II.Rey dé España.Ycase la letra F, 
Tleytoi. Aun siendo muy precisos salen 
muy caros. C. 14. Not. i?. Aborre-
cía los pleytos nuestra Santa Madre. 
C. 2^. n. 1. Mejor es en los pleytos 
mala composición , que buena sen-
tencia. Ibid. Son los pleytos almo-
hada del Diablo. Ibid.Not.3. El Em-
perador Carlos V. deseaba poner un 
méthodo de finalizar luego los pley 
tos. Ibid. Not. 7. De los pleytos reí 
sultán innumerables perjuicios. Ibid~ 
Not. 8. Uno muy gracioso tuvo U 
Santa con una Señora sobre un Reli-
carior C. 5 8. n. 2. Véanse las Not. 
13- 14* 
pobrera. Amaba mucho la Santa á la 
santa pobreza. C. 18. n. 6. El sus-
tento de. los pobres evangélicos se 
funda sobre la palabra de Dios. Ibid. 
Not. 16. El que huye de la pobreza 
voluntaria , viene á dar por lo recu-
lar en la necesaria. C. 2 ¿r.Not. 1 o.Era 
tal la pobreza del Convento de la 
Encarnación de Avila en tiempo déla 
Sta. que solo pan daba de comunidad 
á lasReligiosas.C. 3 (í.n. 3.Mortificaba 
mucho ala Santa vér en sus Conven-
tos la pobreza con regálo. C. 44. n. 
z. Donde hay pobreza a^nta todo 
sobra. Ibid. No temía la Santa la po-
breza, sino la sobra. Ibid. n. 2. Di-
cho notable de nuestras Monjas de 
Toledo sóbrela santa pobreza. Ibid.' 
Not.8. Qiíiere la Sta. á sus hijas po-
bres, pero no empeñadas.C.fí4.Not. 
S. No quería que sus Monasterios ad-
mitiessen herencias, ni heredades. 
C. <í8. n. i . 
Política. Véase verbo Vrbanidad* 
Preceptos, Aprueba la Santa la imposi-
ción de los Preceptos, quando son 
necesarios. C. 28. n. 6 . Para el go-
bierno de las Monjas, mas conve-
niente es la ley penal, que los pre-
ceptos. Ibid. Not. 10. 
Predest'madon. Es señal de predestina-
ción el buscar un buen Confesor. C . 
8. Not. 13. 
Prelado , y Prelacia. Tiene a jure el Pre-
lado , y Prelada poner Presidente 
en su ausencia , ó enfermedad. C 
1 1 . n. 1 1 . Debe el Prelado atempe-
rarse al genio de los subditos- C. 
18. n. 5. Son las Prelacias unas car-
gas muy pesadas. C. 22 . Not. 2. El 
Prelado ha de mostrar gracia á los 
subditos ajustados. C. 27. n. 1. Son 
las 
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las Prelacias unas cargas 3 que aún 
acabadas, pesan, afligen, y sofo-
can. Ibid. Not. i8. Quiere la Sanca 
q.ue sus hijas no estén sujetas a los 
Priores. C. z5. n. 1 1 . Deben assis-
tir los Prelados á sus subditos con 
abundancia. Ibid. n. i z . Enojóse la 
Santa con una Priora, porque ana-
dia ayunos á los de Regla. C. 3 .^ n. 
5. Se deben mirar las Prelacias con 
reverente pavor. C. 55. n. 1. A los 
Prelados no se les ha de ocupar en 
cosas no necesarias i si encomendar-
los á Dios. C .64. n. z. Véase laNot. 
í». No puede el Prelado disponer á su 
arbitrio de los bienes del Convento. 
C. 74« n. ?• Los Prelados que no 
assisten á los enfermos , son como 
los amigos del Santo Job , que po-
nían en peligro la paciencia. C. 74 , 
Noc. 1^ . 
'Presagios. Precedieron algunos presa-
gios á la persecución que en sus prin-
cipios padeció la Descalcéz. C. »1. 
Not. i i . y siguientes. 
presencia de Dios. Aunque tuviesse la 
Santa ocupada la parte inferior en 
negocios de la tierra, con la supe-
rior jamás se apartó de la presencia 
de Dios. C. 80. Ñor. 11. i z . y 13. 
fresentes , b Regalos. Estimó mucho la 
Santa uno que la hizo su sobrina la 
M. Maria Bautista de unas nueces. 
C. 60. n. 3. Regaló la Santa una tru-
cha al P. Maestro Medina , Domi-
nico. C. 6z, n. z. Agradecíala Santa 
los que hacían al P. Gracian , como 
si se los hicieran á si. C. 7 4 . n. z. y 
4, Los regalos que hicieren las Car-
melitas Descalzas han de ser humil-
des , y pobres. Ibid. n. 4. Reüsaba 
la Santa admitir presentes , quando 
sus portes eran muy subidos, C. 7 8. 
n. r. 
Presidente. Tiene assi el Prior, como 
la Priora a jure el poner Presidente 
en ausencia , ó enfermedad. C. 11, 
n. 1 r. 
principie. Mucho se deben mirar los 
principios, para que lí>s fines sean 
buenos. C. 5 7 . n. z . Alo quelaSan-
ta daba principio , siempre llegaba 
á perficionarse. C. 76. Not. 6. 
Profecía. Profetizó la Venerable Car-
dona la vi¿loria de Lepanto. C. 1. 
Not. 9. Tuvo la Santa una Profecía 
acerca de su muerte. C. 6. n. z. 
Véase la Not. 6. Profetizó la Santa 
a Br. Hernando de Medina , el trán-
sito á la Descalcéz : y que siéndolo 
convertiría una alma á Dios. C. 17 . 
Not. 7 . y 8. Profetizó la Santa á uív 
Criado suyo seria Carmelita Descal-
zo. C. z 1. Not. ?. y Las que re-
fiere la Santa al cap. 40. n. 8. 9. y 
10. de su Vida, depone baxo de ju-
ramento la Venerable Ana de San 
Bartholomé haver oído decir á la 
Santa eran de su Reforma. C. 40. 
Not. 8. á la margen. Profetizó la 
Santa lo que habían de ser las Fun-
dadoras de Sória. C. 8z. Not. 10. 
y i r . 
profession. Es nula la profession que se 
hace antes de los 16. aííos. C. 46, 
n. 6. 
Próximo. Quando en el próximo notá-
remos alguna falta , hemos de con-
siderar , que si Dios apartare su ma-
no de nosotros , hiciéramos cofeas 
peores. C. 7 9.n. 4. 
Proposiciones. Antes que Inodencio XI. 
condenasse las proposiciones 1 3. y 
14. contenidas en su decreto , yá la 
Santa tenía por pecado praólicar su 
doñrina. C. 7 1 . n. i . 
Provecho, Eran grandes los que experi-
mentaban los Conventos , donde se 
hallaba la Santa. C.^o. n. %.¿ 
Provinciales. Véase verbo Visitadores, 
Puertas. Aplaude la Santa el que las 
Carmelitas Descalzas cierren tem-
prano las puertas de sus Iglesias. C. 
40. n. 1 z. 
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QVestiovi Excitá Santa Teresa una muy graciosa al P. Gracían. C. • 11, n. 
(guexas. Entre los Religiosos hay mu-
chas quexas j- siendo los Prelados 
parciales. C. 11. n. 9. Véase la Ñor. 
3 4.Recibe la Santa quexas de la Com-
pañía en pago del gusto que siempre 
procuraba darla en todo. C. r8.n. 
z. No consentía la Santa que sus 
Monjas diessen la menor quexa de 
quien hablan recibido en otro tiem-
po algún beneficio. G. 4 1 . Not. 14. 
Las quexas por lo común son hijas 
del amor proprio. G. 7?. Ñor. 1 j . 
Señor Quiioga , Ay%übíspo de Toledo, 
Aconsejó al P. Gracian avisase al 
Rey lo que le pasaba con el Nuncio 
Sega. G. IO . n. 2. Díxole su Emi-
nencia , que si no lo hacia , no te-
nia mas ánimo que una mosca. Ibid. 
Tomó pesadamente la vocación de 
su sobrina Dona Elena de ser Car-
melita Descalza. C. 30. n. i . y a. 
Solicita la Santa le dé licencia para 
la fundación de Madrid. C. 30. n, 4, 
Reconociendo ser de Dios esta voca-
ción , rogó con instancia á la Santa 
la admiriesse al hábito. Ibid. Not.4. 
Hízose muy devoto de la Santa , f 
de sus hijas. Ibid. Not. 9. Le apro-
vechó mucho el leer el originai del 
Libro de la Vida de la Santa.Ib.Con-
vocó Concilio Provincial en Toledo 
áño de 1581. Ibid. Conoció laino-
cencia que tenia la Santa ^  en la pre-
tensión de ser Religiosa su sobri-
na Doña Elena. C. 42. n. Profes-
sabale la Santa mucho amor. Ibid. 
• fj» 7?. Gastaba la Santa que su Emi-
nencia entendiesse le amaba. Ibid. 
Encargaba á sus hijas le tuviessen 
presente en sus Oraciones. C. 76» n. 
€. Véase verbo Dun Gaspar» 
RZceta. Receta la Santa á sus hijas no beban el agua de la Zarzapar-
rilla. C. 66. n. i .y 67, n, í% Dáuna 
la Santa contra el mal de ojo. Q,71 
n. 1. 
Recogimiento. Pone la Santa mucho cui-
dado en que sus l'ijas regularmente 
traygan puestos los velos , aunque 
sea en el recogimiento. C. z8. n.^. 
Recreación. No es la Recreación mengua 
déla virtud. C. 8. Not.^. 
Refoímx del. CatmeiuGvzn provecho trahe 
la Reforma á estos Reynos de Espa-
ña , y a todos. G. 1. n. 1. El fin que 
teníala Santa en fundar su Reforma. 
C. t i Not. 14. C. 17. Not. 13.y C. 
39. Not. 8. Tuvo la Reforma gran-
des Sugetos desde sus principios. C. 
7. n. i . Sus Religiosos desean pade-
cer por Jesu-Christo. C. 7. Not. ul-
tima. Dice la Santa se alegraría se 
quitasse la Reforma. C. ip.n.j. Véa-
se verbo Alegria. Mucho debe la Re-
forma al P. Gracian. C. zo. Not.zo. 
Llámala la Santa el Rebaño de la 
Virgen. C, t $ . n. 4. Para sus hijos 
deseaba la Santa todo el alivio pos-
síble compatible con los ayunos, f 
á las hijas en las tocas , y rezado, C. 
18. n. 3.y 4. En los Conventos de 
nuestra Reforma se guarda muchó 
recogimiento. G. z8. n. 9. Dice la 
Santa , que teme que el mucho nu-
mero de Monjas ha de dañar á la Re-
forma. C. 18. n. 11. Avisa la Santa 
que ha de ser poco la comunicación 
délas Monjas con los Confessores. 
Ibid. Destierra de su Reforma los 
términos de Reverendíssima, y otros 
semejantes. G. z8. n. 14. Deseaba 
la Santa que toda su Familia tuvies-
sc entendido lo mucho que díbe al 
P, Gracian. Ibid. n. H Í El gobierno 
de nuestra Reforma debe ser menu-
do, y muy mirado. Ibid. n.i^. Véan-
selas Not. fcj. z8 . y. i? . . ¿ esta Car-
ta* 
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ta. Aparecióse la Venerable Beatriz 
de Jesús diciendo de la Reforma; O 
dichosa Descalcez, que tanta gloria 
acarreas ! C. 30. Not. 20. No reci-
bió la Santa pena por el gobierno 
que se tomó el Nuncio de la Refor-
ma. C. 37. n. z. Por los tornos en-
tra la relaxacion en los Monasterios 
de nuestras Monjas. C. 44. Not. 19. 
La estabilidad de su Reforma libraba 
la Santa en las persecuciones. C. 47 . 
n. 4. Las esperanzas del bien de su 
Rcform a las tenía puestas la Santa en 
solo Dios.C.5 K.nu 1.Valióse Dios,pa-
ra hacer estable á nuestra Reformaj 
del mismo que venía con Intentos de 
acabarla. C, 5 1. Not. 10. Debe mu-
cho la Reforma al P. Roca. C .52. n. 
1. Era la Santa muy agradecida á los 
bienhechores de su Reforma. Ibíd. 
n. 3. No quería la Santa cargar á su 
Familia mas de lo que mandan sus 
Constituciones. C. 53. n. 2. Fueron 
representados los hijos de Santa Te-
resa en un prado esmaltado de flores 
blancas muy hermosas. C. 55. Not. 
a. La inquietud en los Conventos de 
la Reforma es de mucho estorvo al 
servicio de Dios. Ibid. n. 2. Sentía 
la Santa extremadamente que los de-
fe¿los de sus Conventos sonassen 
fuera , por el gran perjuicio que se 
sigue á la Orden. C. 55. n. 2. y 3. 
Dice la Santa, que á no haberse ele-
gido el P. Gracían por Visitador 
Apostólico , quedaba la Reforma 
perdida : por lo que la causó gran 
gozo esta elección. C. 55». n. 3. El 
no buen concepto que tenía hecho el 
P. Maestro Medina de la Santa , pro-
cedía deno haver tratado á la Santa, 
ni á sus hijos. C . 5^. n. 4. El P. Ba-
ñez fué gran defensor de la Reforma. 
Ibid. No llevaba bien la Santa que 
en sus Monasterios huviesse muchas 
Legas: y assi procuraba con el P. 
Visitador las pusiesse numero deter-
minado. C. 60. n. 2. Quería la Santa 
eximirse de los trabajos que la cau-
saoa el rctormar , y no lo comie.ite 
el Señor. C . í i . n. 3. El bien de su 
Reforma le liDraba la Santa en el au-
xilio del Papa , Rey , y Nuncio : y 
faltando esto (dice la Santa ) que-
dámos perdidos- C. 6 r. n. El Sa-
yal para el uso de los hijos , y hijas 
de la Reforma , ha de ser el mas gro-
sero. C. 6^4. n. 1. Quiere que sus 
Conventos no se llenen de Monjas. 
C. 64. n. 2, Quando los Conventos 
padecían necessidad , no quería la 
Santa recibir de valde, C. 65. n. 1. 
Véanse las Not.4. 5. 6. 7.y 8. á esta 
Carta. Repite la Santa el desconsue-
lo que la daba ver los Conventos 
cargados de Monjas. C. <í8. n. 1. No 
miraba tanto al dote de las que ha-
bían de ser Religiosas , quanto á que 
fuessen buenas : y en siéndolo , de-
cía, no había para que haber deten-
ción. C. 6 ¿ . n. 2. Nuestra sagrada 
Reforma fue principio de otras mu-
chas. C. 69. n. 1. Véanse las Not. 7. 
y 8. a esta Carta. Combidaba la 
Santa al P. Gracian con sus hijas pa-
ra la Reforma de los Monasterios de 
Calzadas de su jurisdicción. C. 70. 
n, 3. Por lo fragoso caminó la Re-
forma á la cumbre , y por la guerra 
a la paz. C. 72. Not, 4. Los Car-
melitas Dcsc alzos huían de confesar 
sus Monjas , hasta que la Santa se lo 
logó, y encargó. C. 73. Not. 18. 
Estábala Santa muy llena de cuida-
dos por su Reforma. C.7 y. por toda. 
Asegura Christo a la Santa la firme-
za de su Reforma. C 7^. Not. 10. 
La persecución que padecía la Refor-
ma era para bien de la misma Refor-
ma. C. 7^. 11. 1. y 2. Nunca la Re-
forma se olvidará de encomendar á 
Dios al Rey. C. 76 , o. Véase la 
JMot. 13, Uno de los fines que tuvo 
la Santa para fundar la Reforma fue, 
para que sus hijos pidan á Dios por 
el Sumo Pontífice, por el Colegio 
Apostólico, por los Reyes , por to-
dos sus Capitanes , y milicia Chris-
tia-
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tiiiia. Ibid. Not. 15. Debe mucho 
ia Reforma al P. fr. Nicolás de Je-
sús Maria Doria. 
Rega. os. Vcase verbo Presentes. 
HcgU. La de los Carmelitas guardan los 
Descalzos sin mitigación. C. 7. n.4. 
Encarga á sus Religiosas se empleen 
en la labor de manos. C . n . n . 7. 
Fué presentada por los Observantes 
á N . Santissimo P. Eugenio IV. para 
que la mitigasse por inobservable á 
la fragilidad humana. C. 18. Ni i8. 
Religión, y Religiosos. El aumento de las 
Religiones asegura la prosperidad 
de los Reynos. C. 1. N. n . Se pur-
gan las Religiones con la expulsión 
de los Religiosos relaxados.C. 1 i .N. 
a 9. Los Religiosos Franciscos son el 
modelo de los mendicantes. C. 17. 
n. 6. Todas las Religiones aman á 
Santa Teresa, como á Santa propria. 
C. iS.Noc. 1. Con menos trabajo 
ganan los Religiosos el Ciclo , que 
los Seglares. C. z<í. Not. 10. En la 
muerte quisieran haver sido Religio-
sos los que huían de los mismos Reli-
giosos, Ibid. N. 11. A nadie violen-
tan las Religiones á tomar el hábito. 
C. z6 . n. 6. Véanse las Not» 19. y 
zo. Debe el Religioso abstenerse de 
las obras de supererogación, si és-
tas le han de ser causa para faltar á 
sus obligaciones. C. 17. n.3. Un Re-
ligioso por faltar voluntariamente á 
una disciplina de su Religión 5 ex-
perimentó en la otra vida un terrible 
castigo. C, 77. Not» if* 
Relighsas Carmelitas Descalcas-. Las 
que se reciben para Coristas de-
ben saber leer bien latin. C. é'.n. 4. 
Han de ser de grandes talentos. Ibid, 
<)* Han servido mucho á los nego-
cios 3 y lustre de la Reforma. C. 
Not. 4. A nuestras Religiosas las 
tiene el vulgo por miserables. C. 11, 
iNoun. Sentían mucho las penas, 
y trabajos del P. Gracian. C. ai. n. 
<^  Han de ser agradables , y conver-
sablesconlasgentes. C. ¿j. Not.j3. 
Deseaban con ansia sallesse el Padre 
Gracian por Provincial. C. a8. n. 7 
De nuestras Religiosas dice la Santai 
Siervas suyas son , Dios mirará por 
ellas. C. 28. n. 16. En las mavores 
contradicciones han sido favorecidas 
de la Magestad del Cielo, y de la 
tierra. Ibid. Not. 29. Sentía mucho 
la Santa la ausencia de sus Religio-
sas. C. 31. n. u A las suyas amo-
nestábala Santa tuviessen gran reca-
to con Parientes , y Confessores. 
C. 43-Not. 9. A las que se precian, 
y hacen gala de ser cortesanas, y 
agudas, ( dice Santa Teresa ) no se 
las dará el nombre de hijas mias en 
el dia del juicio, Ibid. Humildes, y 
retiradas han de ser las Carmelitas 
Descalzas , no entretenidas , y de-
cidoras, Ibid. Para recibir la Santa 
alguna Religiosa , ponía gran cuida-
do en examinar si era beata , ó me-
lancólica. C. 6 1 . n. 6. Véase la Not. 
13. de esta Carta. Aconsejaba á sus 
hijas mostrassen gracia á N. P.Fr, 
Nicolás Doria. C. ^7, n. z. De las 
Carmelitas Descalzas no murió una 
siquiera el ano de ia peste, siendo 
assi que murieron millares de otras 
Religiones. C. 81. n, 2. Están muy 
obligadas al P. Doria. C. 82. n. 2. 
Relighsas t n común. Mejor sirven las hi-
jas á los Padres en un Claustro, que 
en el siglo, C. 2. Not, 8. 9. y 10. 
Las rejas de los Conventos son los 
anteojos ., por donde han de mirar 
siempre las Religiosas. C . 15, Not, 
17. Las Mozas no se avienen bien 
con las viejas. C, 17. n. 3. Delante 
de Dios las humildes son hermosas, 
aunque sean viejas , como feas las 
soberbias , aunqye sean mozas. Ib. 
Not. 15. La Religiosa descontenta 
se hace insufrible á las demás, C.a3. 
n. *. No han de hablar las Religiosas 
conlos Confessores mas que decirles 
los pecados. C a8, n, n . Una Reli-
giosa descontenta ( dice la Santa )es 
mas temible que mil Demonios. C. 
30. 
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30. n. f . L^s palabras de la^ R-ii^io-
sas , y ma^  *-OÍI seglares , deb-n ser 
graves j y edificativas. C. 44, Not. 
19. Siendo las Religiosas Jas que de-
ben ser j no tienen que temer á la 
Prelada. C. Jf* n. 2. Las de flaca 
imaginación, tienen por verdadero 
todo lo que las viene al pensamien-
to. C. 79. n. f. 
Rentas, Mando Dios á la Santa fundas-
se con renta sus Monasterios de Mon-
jas. C. 2.8. n. 9. 
Repugnancia. Repugnó la Santa admitir 
una Monja. C. 6. n. 4. Tenia la San-
ta mucha repugnancia en ser Priora 
déla Encarnación. C. 17. n.4. 
Kesignacien. Fué exempiar la que mos-
tró el Rey Felipe II. en la muerte de 
su hijo el Principe Don Fernando.C. 
1. Not. 1 ( ¡ . Véase verbo Conformidad. 
Rciraflacion. Dos de los émulos de la 
Reforma hicieron su retrad;aeion ba-
jo de juramento de lo que hablan di-
cho , ó hecho en contra de la misma 
Reforma. C. 76. n. z. 
Risa. Unió Dios en Santa Teresa ía ri-
sa con el padecer. C. 6. Not. 9. Los 
disfavores tomaba la Santa á risa. 
C. •)9. n. 4. 
f. Roca. Tenia viveza , y valor. C. 7. 
Not. 4. Visitó á la Santa en Toledo 
después del primer Capitulo de Aí-
modovar. C. 11. Not. 3. Fué eleólo 
Zelador Provincial. Ibid. Not. 24, 
Véase verbo Fr. fuan de J e s ú s . 
Roma. Mucho deseaba la Santa tener 
Religiosos en Roma , para los nego-
cios de su Reforma. C.í>.n. 3 . C . i 8. 
n. 4. Mudó después la Santa el pare-
cer de remitir Religiosos á Roma : y 
por qué. C. 21, n. 3. 
Zemr Roque de Huerta. Escríbele la San-
ta las persecuciones.de las Monjas 
de la Encarnación , y le suplica in-
forme de la verdad á los Señores del 
Consejo. C. 50. por toda. Era Secre-
tario del Consejo, en cuyo empleo 
favoreció mucho á la Santa. C. 50. 
Not. 2. y 3. Escríbele la Santa las 
felices Pasquas. C . $1. n. 1. Mues-
Tom. I I I . C. 
tra^ie muy agradecida por las bue-
nas noticias que la comunicaba. C . 
f2. n. 2. 
Señor Rox. s , Arzobispo de Sevilla. Fa-
vore'. í J a la Santa con sus buenos ; y 
saludables consejo!;, C. 33. n. j . La 
favoreció en todo en la fundación de 
aquella Ciudad. C. 4$. n. a. 
Acrlficio. Hizole la Santa á Dios de 
unas Granadas, que habia desea-
do mucho , privándose de comerlas, 
C. 7 i . Ñor. 11. 
Salamanca. Antes de ser Convento lla-
ma la Santa Colegio al que tenemos 
en aquella Universidad. C. 18. n. f-
Queria la Santa se intitulasse de San 
Joseph. Ibid. 
P. Salaxat-y de la Compañia de Jesús . Fue 
gran Siervo de Dios. C. 13. num. Í?. 
No tenia espiritu de Jesuíta. loid. 
Escribióle la Santa por medio del 
Padre Gracian. Ibid. numer. 13. 
Defiende, y elogia ,fl proceder de 
este Padre. C.13. casi por toda. Fue 
délos primeros que déla Compañía 
trataron a la Santa. Ibid. Not. 20. 
Muéstrase la Santa resentida de cier-
to Padre que cemuraba al Padre Sa-
lazar. C. 18. n. r. Le disfraza con 
el nombre de Esperanza. Ibid. 
Santidad,}/ Santos. Quanto uno crece 
mas en Santidad , tanto mas son sus 
oraciones aceptas á los ojos de Dios. 
C. r. Not. 14. y 1 5. La Santidad no 
sospecha delibero. C. 9. Not. 10. 
Muchos Santos se han beatificado 
con el testimonio de Santa Teresa. 
C. 20. Not. 2. La compañia de los 
Santos hace Santos. C. z6. n. 6. Son 
lo« Santos brasas que encienden en 
amor de la Patria Celestial á los que 
tratan. Ibid. Not. 22. Todos por 
lo regular son generosos: y por qué. 
C. 3 1. Not. 6. Dissimula la Santa su 
Santidad , llamai d >se impcrfcdla, 
vieja, y cansada. C. 60. n. 3. 
Bbbb Se-
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S c c f t í u . El que anda entre muchos es 
malo de guardar. C . 17« n. 10. 
Señor Sega 3 Nuncio de Esparta. Dixose 
que venia desde Roma con ánimo de 
sofocar la Reforma. C. 7. Not. 2. 
Daba graciosos 3 y ridiculos epíte-
tos á la Santa. Ibid. Not. 4. Compa-
ro al P. Gracian con el rebelde Lu-
tero. Ibid. Not. 6. Pidióle los pode-
res de su comisión. C í o . n . i . Que-
ría hacer Visitador de los Descalzos 
al P. Fr. Geronymo Tostado, Ob-
servante. Ibid. n. 7. Todo lo que 
obro ( dice la Santa ) contra el P. 
Gracian fue una injusticia notoria. 
C. 20. n. 9, No tenia poderes de 
Roma para el Gobierno de las Reli-
giones. C. 20. Not. Amargóle al 
Monseñor una verdad, que le dixo 
el P. Gracian. C. 1.9. Not. 13. y C. 
20. Not. 14. Con los Carmelitas 
Descalzos hacia oficio mas de Fis-
cal 3 que de Juez. C.34. Not.4. To-
mó á su cargo el gobierno de la Re-
forma. C. 37. n. 2. 
Seglares, Huyen estos la vida Religiosa 
por áspera / y abrazan la del mundo 
mas penosa.C. 2^. Not. 10.Muchos 
han muerto diciendo ; O quién hu-
viera sido un pobre Religioso ! Ibid. 
Not. t i , Es muy reparable el que 
los Religiosos estén por mucho tiem-
po en casas de Seglares. C. 40. n. f. 
Siendo los Seglares Bienhechores de 
alguna Comunidad quieren tener su 
poquito de mano 3 y mando en el 
gobierno de ella. C. j j . Not. 
Sello. Tenia la Santa dos Sellos, el uno 
' con el nombre de Jesús, y el otro 
con el de la muerte. Con el de Jesús 
decía la Santa á Gracian sellasse la 
Carta que le incluía para el P. Co-
missario. C. 28. n. 1. Not. 4. 
aíiop. Mucho convenia la separa-
ción de los Calzados , y Descalzos 
Carmelitas. C.3.Not. 12. Deseaba 
ínuchola Santa esta separación. C. 
11. n. 8. 
Sermones. Los del P. Guacían los embi-
diaba la Santa á sus Religiosas, r 
¿ 6 . n. 3. * 
Sevilla. Estábala Santa muy contenta 
con la casa de Sevilla. C. 33.0 
Describe su postura, diip©¿e¿¿ 
y comodidad. Ibid. n. 7. Todo el 
trabajo que tuvo la Santa en esta 
fundación lo dá por bien empleado 
Ibid. Cobró mucho amor á las Reli-1 
glosas de Sevilla. C.66.n .^ , Se com-
place la Santa del alivio de aquella 
Comunidad. C.74. n.3. Enójase con 
las ReligiosasdeSevilla,porque que-
rían comprar nueva casa , hallándo-
se cargadas de deudas. C. 77. n. 7> 
Mucho dió que merecer á la Santa, y 
demás Religiosas de este Convento 
la mala conduétá de dos Monjas. C. 
75». por toda. Bendijo la Santa á es-
te su Monasterio. Ibid. n. 13. Anima 
la Santa á estas sus hijas á padecer 
mas , y mas por su Divino Esposo 
Jesu-Christo. C . 79. n. 17. 
Silencio. Esta virtud quería la Santa 
resplandecíesse en sus Torneras. C. 
44. n. 3. En la virtud del silencio se 
siirna toda la perfección.C.44.N. 14. 
Soledad. Todo parecía á la Santa sole-
dad , estando ausente de quien ama-
ba. C. 5 4. n. 1. El deseo de soledad 
suele valer mas , que la misma sole-
dad. C. 5 9. n. 2. 
Seria. Fue la fundación de Soria un ló-
gro feliz para la Santa. C. 2 .^ al fin. 
P. Suare^ Voélor eximio de la Compama. 
Comunicó á la Santa , y veneró su 
espíritu por del Espíritu Santo. C. 
60. Not. 22. y 23. Aprovechóle la 
comunicación de la Santa , para lle-
gar á la excelsa cumbre de la ciencia 
del espíritu. Ibid. * 
Sueno. Era muy corto el de la Santa, C. 
31. num. j . Véase verbo F /^Z/rf. 
T 
TEmor de Dio*. Este santo temor es la mejor señal de predestinación. 
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Témporas. Lasquatro del año estableció 
la l lesia para ooligar á Dios á la 
acercada elección de sus Ministros. 
C. io. Ñor. 9' 
Santa Teresa de Jesús , nuestra Madre , / 
fundadora. Comulgaba todos los 
dias. C. 2. Not. T.9. Era encanto de 
corazones. C. 3. Noc. 8. Movióse á 
reformar su Religión por ser Orden 
déla Virgen. C. 3. Not. 14. Tenía 
gran cuidado con el Libro de su Vi-
da. C. 4. Not. 19» Siempre pedia á 
Dios enfermedades , y trabajos. C. 
6 . n . z. Mucho sentía quedarse sin 
Confessor. Ibíd. Servía con gran des-
interés al Convento de la Encarna-
ción siendo Priora , pues ni aun co-
mer quisiera. C. 6. n. z. Su virgmal 
Cuerpo era el pensil de los recreos 
de Dios. C. é . Not. 4. Afirma , que 
quando estaba enferma estaba mejor 
con Dios. Ibid. Not. 5. Procurábala 
Santa los bienes eternos por todos 
los medios possíbles. Ibid. Hizola 
Dios exemplo de paciencia.Ibid. De-
seaba hacer patente al mundo el trio-
do de vida de sus Religiosos. C.7. n. 
4. Habla con mucha veneración del 
Señor Nuncio. Ibid. En sus dudas 
consultaba á los Sabios. C. 8. n. 3. 
Decía que es gran cosa estar aperci-
bidos para lo futuro. C. 9 ' n. 3. y 
Not. 14. y if. Fué un Elias en el ze-
lo. C. 10. Not. ¡ z . Decía alP. Gra-
dan : no piense , mi Padre , perfi-
cionar las cosas de un golpe. C. 1 r. 
n. i é Era amiga de la claridad. Ibid. 
n, z. Llamáronla el Sandia Sanóto-
rum. Ibid. Not. 23. Reveló á una 
hija suya había de continuar las ba-
tallas del Señor hasta la fin del mun-
do contra la infidelidad, y heregias. 
C. 13. Not.4. No temíaá Principes, 
ni á Grandes interesándose el servi-
cio de Dios. C. 13. Not. 18. Se re-
conoce deudora á la Compañía de 
Jesús. Ibid. n. 8. Es Maestra desús 
Maestros. Ibid. Not. 20. Deséa la 
Santa ser arrojada en la mar como 
Joñas , para sosegar la tormenta de 
su Reforma. C. 1 3. n. 10. Se compa-
dece de los trabajos que padecían las 
Religiosas déla Encarnación. C. 14. 
n. i .yult. La era grande mortifica-
ción ver el Convento desaliñado. C. 
i^.n. 10. Decía que el fin que se 
pretende con respetos humanos, nun-
ca se consigue. C. 18. n. 2. Consuela 
al P. Gracian con unas notables pa-
labras. C. 20. Not. 18. Disuade la 
ida a Roma del P. Gracian. C. 23. n. 
3. Elógio que hace del P. Fr. Nicolás 
Doria. Ibid. n. 4. Alaba á Dios por 
el bien de su Reforma. C. 24. n. 1. 
Es la Santa la Paloma , que pinta Sa-
lomón con los ojos sóbrelos arroyos 
délas aguas. C. 2 .^ Not. 6. Es la 
Cierva herida, que menciona David. 
Ibid. Gustaba tratar con gente gra-
ciosa. C. 43. n. 2. De la Santa dixo 
un discreto : que el molde en que ha-
bía formado Dios á Santa Teresa le 
había quebrado luego , para que no 
hubiesseotra como ella. C.43. Noc. 
6. Derretía con su conversación los 
corazones, sin quemarlos. Ibid. N. 
i z . Socorría á sus hijos con lo que 
sobraba á las hijas. C.44. n. 2. Pas-
saba muchos dias sin acordarse de 
comer. C. 49. n. 1. Todos los cui-
dados que tenia, se la quitaron quan-
do supo que dos Padres Domini os 
trataban de los negocios de su Re-
fo¡ ma. C. 5 2. n. 2. Padecía con los 
que padecían. C. 5^ . n. 1. Padecía 
muchos dolores de ojos y cabeza. C. 
$ 9 . n . 1. y 5. Se quitaba el bocado 
de la bo:a para dar á sus hijas. C.60, 
n. 3. Quisiera gozar á un mismo 
tiempo, si fuera possible, de la com-
pañía de todas sus hijas. C. 6z. n. r. 
Deponen sus Confessores que jamás 
perdió la gracia bautismal. C. 70. 
Not.4.^. y Padeció mucho la San-
ta de mal de ojo. C. 7 r. n. r. Nunca 
la dexaba Dios estar ociosa. C. 77. 
n. i'¿ Se puede llamar muy bien la 
Maestra de las Sentencias. C. 7 9. N. 
JBbbba 29, 
I N D I C E 
1.9. Estuvo ala muerte en Vallado-
lid. C. 81. n. a. Está graduada de 
Dc¿lora en la Universidad de Sala-
manca. C. 8 i . Not. i 2. 
¿í. Teresa de fesus , sobrina de la Santa, 
Se crió desde chica con su Santa Tia 
en el Monasterio de Avila. Llámala 
la Santa Tcresica 3 y escribe sus be-
lias prendas. C. 8. n. 3. Sentía que-
darse sin la coaipañia de su Santa 
Tia. C. 3 1. n. 3. 
Ttgña Teresa de L a i ^ , Fundadora de nues-
tro Convento de Alva* Escríbela la San-
ta sobre el gobierno de aquella casa, 
donde queria poner por Priora á una 
Religiosa de su gusto : y la Santa lo 
contradice con muchissima discre-
ción. C. j 5. por toda. Habió esta Se-
ííora á tres dias de nacida ; mereció 
sueños proféticos, y que la hablasse 
el Apóstol San Andrés. íbid, Not. a. 
A pocos días de muerta la Santa , se 
le apareció, y llamándola comocon-
fessó ella misma , la fue á acompa-
ñar ai Cielo. Ibid. Not. 3. 
testimonios falsos. Muchos levantaron 
álaSanta, y al P. Gracian C.7. n. 
2, y siguieHtes. Admírase la Sanca de 
los que esparcían los émulos contra 
su honor , y el de su familia. C.34. 
K . 3. El modo de despreciarlos es no 
. hacer caso de ellos. Ibid. Los testi-
monios falsos la servían á la Santa 
de alegría : solo recibió pena en el 
que la levantaron de que persuadía á 
la Sobrina del Señor Quiroga 3 Ar-
zobispo de TolcdOjá tomar el hábito 
de Descalza. C. 42. n. 3. Quien le-
vantasse un falso testimonio á la 
Santa , lograba ser su especial ami-
go. Ibid. Not.i 1. Los levantaron tan 
iiorrorosos á la Descalcez , que pu-
-sieron en suspensión á las Cortes de 
España, y Roma. C. 51. Not. 7. En 
los testimonios fdsosse compadecía 
la Santa de sus detraftores, mas que 
oa su proprio honor. C. 51, n. 3. 
Von T'UIGVÍO de Braganta, Arzobispo de 
M&qrMi F a v o r e c í a á la Santa > avisaiir 
dola lo que convenia para ladirec 
clon de los negocios de la Reforma' 
, C. 34. n. 1. Era muy amigo de U 
Santa, y la favorecía en los ne^ orinc 
que se ofrecían en la Corte acerca de 
la Descalcez. C. 45. n. 3. 
M . Tbomasina Bautista. Temblaba délos 
pies á la cabeza de solo pensar en 
bolver á ser Priora de Alva : porque 
convenia no serlo para el so-ssiego 
de su alma. C. 5 5. n. 1. Estaba muy 
gustosa en Burgos. Ibid. 
Títulos. Los de Revcrcndíssima, y otros 
semejantes se les están prohibidos á 
los Carmelitas Descalzos por Cons-
titución. C. 28. Not. 25. Los títulos 
de Don , y Señor se venden el día de 
hoy muy vararos. C. 35. Not. 3. 
Toledo. Las Religiosas de Toledo tenían 
suszelosde que la Santa tenia mas 
amor á las de Sevilla. C. 66. n. 3. 
Véase verbo Pobrera. 
Tormente. Hallar tormentos donde se es-
peraban consuelos es el mayor crisol 
de la tolerancia. C.$o. Not..9. y 10. 
Torneras. A estas las quería la Santa 
cortas de razones. C. 44.11. 3. No 
han de hablar en el Torno mas de lo 
preciso. Ibid. Mas se edifican los Se-
glares de la? que hablan poco, que 
de las parleras. Ibid. Dicho salado 
de una Tornera nuestra á cierto Ca-
ballero. C.44.Not. 1^. Baja del Cie-
lo la Santa á reprehender á cierta 
Tornera hija suya. Ibid. Not. 13?. 
Tostado. Véase verbo íV, Gerónymo Tos-
,. íado. 
Trabajos. Los da Dios á sus amigos. C. 
Not. 6. Los trabajos manifiestan 
la inconstancia de esta vida. Ibid. El 
que no tiene trabajos en esta vida, 
puede teme» no esté olvidado de 
Dios. C.5. Not.g- Assicomono hay 
mayor dicha en esta vida , que tra-
bajos, y buena conciencia ; assi no 
hay cosa que mas se deba temer que 
vivir á placer sin conocer la adver-
sidad. Ibid. Not. r o. Prueba lo di-
cho URCSSO que refiere S. Ambrosio. 
Ibid. 
DE LAS COSAS NOTABLES. 
Ibld.Kot. i i . Los trabajos reputa la 
Santa por regalos. O. 6. n. i . Assi 
co.no los mundanos anhelan por las 
joyas, y el oro , assi ios Santos an-
sian por los trabajos , para hacerse 
eternamente ricos. Ibid. Not.y. Los 
padecidos por Dios son la mayor di-
cha , y felicidad. C. 14. Ncr. 12 . Los 
f¡ue passó la Santa en la fundación 
. de Sevilla , los da por bien emplea-
dos. C. 3 3. n. 7 . Eran para la Santa 
salud, y medicina. C. 37. n. 2. Los 
trabajos eran para la Santa señal de 
que Dios quiere mucho á quien los 
dá. C. 50. n. 1. Permite Dios que sus 
siervos padezcan , para que tengan 
mayor gloria. C. 56. n.i. En la otra 
vida se estiman mas los trabajos pa-
decidos en ésta , que los descansos 
del mundo. Ibid. Si considerásemos 
la vida de N.S. J. C. nuestros traba-
jos nos infundieran alegría. Ibid. La 
cosa que mas nos asegura el servicio 
de Dios j son los trabajos padecidos 
por su amor.Ib.Los trabajos pasados 
en esta vida son dulces á la hora de la 
muerte. C.^.n.z. Los trabajos usur-
pan el Cielo , y Reyno de Dios. Ibid. 
Not.4. Con los trabajossufridos por 
Dios j se ensalza mucho su honra, y 
gloria. C.7 7. Not.3. Eran tantos los 
que llovían sobre la Santa , que la 
tenian cansada á ratos. C. 78. n. 3. 
Son los trabajos los tesoros que dá 
Dios á sus siervos. C. 79. n. 1. De 
los suyos se le daba ala Santa muy 
• poco. C. 80. n. 5. 
Trages , y galas. El trage, y gala de las 
Carmelitas Descalzas quiere laSanta 
sea el sayal mas vil y grosero. C 64, 
a. 1. El mundo quiere para sus sequa-
ces el trage mas pomposo , y provo-
< cativo. Ibid. Not. 4. y 5. Habiéndo-
se la Santa vestido en una ocasión 
una capa de gerga muy basta , dixo 
¿ sus hijas; ya me voy haciendo Mon-
ja de importancia. C. í4.Not. í . En 
otra ocasión dixo otras semejantes 
palabras. loid. Not. 7. 
T t u c h a . Hicieron ala Santaun re-aiode 
una Trucha , y ella la presento al P. 
. Maestro >kdina , Do»BÍnico. C. Í?Í. 
n. a. u 
UNlversidad. La de Salamanca tiene graduadaá nuestra M.Sta.Teresa 
por uno de sus Doóiorss.C. 8 1. N. 12. 
Usbaniflad. Tenía la Santa necessidad 
de ser urbana para el proyecto de sus 
gloriosas empresas. C. 3. Not. 7 . 
Con su urbanidad encantaba la Santa 
los corazones. Ibid. Not. 8. Exerce 
la Santa la virtud de la urbanidad en 
anunciar felices Pasquas. C.5 1. n. z. 
Lo mismo hace en dar buenas entra-
das de año á su sobrina la M. Maria 
Bautista, Priora de Valladolid. C.^i . 
n. 1. Enla urbanidad no buscaba la 
Santa otra cosa , que la mayor glo-
ria 3 y honra de Dios. Ibid. Not, 9 . 
v 
VAlUdolid. No quería el Real Con-sejo dar licencia para la funda-
ción de nuestros Religiosos de Valla-
dolid. C. 9- n. 3. Véasela Not. 8. 
Mucho se alegraron las Religiosas de 
Valladolid , viendo á su Santa Madre 
libre de la cárcel. C. 23. n. 1. Al 
Convento de Religiosas de aquella 
Ciudad quiso la Santa retirarse quan-
do de parte del General la intimaron 
cesase en sus fundaciones. C.í r.n.3. 
Veje^  Los viejos á todos cansan , y fas-
tidian. C. 7 1 . n. i . Ñor. 6. 
Vele. Quiere la Santa le trahigan sus 
Monjas, aunen.el recogimiento. C. 
a 8. n.9. Es el Velo en las Religiosas 
señal de ser Esposas de Jesu-Chris-
to. Ibid. Not. 1 4. 
Verdtd. De qué modo es la verdad dul-
ce , y amarga. C. 16. Not. 5. Una 
muy grande dixo un discreto al Rey 
í Phelipell. Ibid. Not. 6, Dicho dis-
cre-
I N D I C E 
creto que díxo el Gran Turco sobre 
la verdad. C. 151. Ñor. 13. Otro di-
xo un Idolo consultado, loid. Not. 
14. La verdad es madre del odio. 
Ibid.Not.i?. Sospechar de Santa Te-
resa que trocaba la verdad en sus es-
critos , no sería menor error j que 
presumirlo de un Angel del Cielo.C. 
a 0 . N 0 t . t 3 . Era laSinta mu/amante 
de la verdad siii andar con rodeos. 
C. 67. n. z. Donde falta la verdad 
no puede haber virtud. Ijid. Not.^. 
Queria la taviessen sus hijas aun en 
las cosas mas pequeñas, porque lo 
demás fuera faltar á Dios, y al mun-
do. Ibid. N.7. El hablar siempre con 
verdad es una costumbre mucho de 
estimar. loid. La verdad padece, pe-
ro no perece. C. 7P. n, 14. 
yicarh. Mas quería la Santa que sus 
Monjas estuviessen sujetas al Ordi-
nario, que no que tuviessen Vica-
rios perpetuos. C . a8 . n. 10. Sígnen-
se gravissimos inconvenientes de és-
tos Vicarios. Ibid. 
Tion Vicente Coxd , noble Caballero Napoli-
tano. Obró la Santa con este Caba-
llero un estupendo milagro por la 
especial inclinación que tenía en leer 
sus Obras. C. it.Not. í». 
Viüloñas. Las que consiguieron los Es-
panoles de los Moros , fueron efec-
to de las oraciones de los Eclesiásti-
cos. C. %i Not. r z, 
Vida. La común vincula el sossiego , y 
quietud en las Comunidades. C. 3^. 
Ñot. 8. Dá la Santa buenos conse-
jos a su soorina la M. María Bautis-
- ta , para que no dexe la vida adliva. 
C. 5 9. n. z. Quisiera la Santa tener 
muchas vidas, para emplearlas to-
das en el servicio de Dios. C. ^ 1 . 
n. 10. 
V 'gi iái Mucho velaba la Santa para el 
despacho de sus Cartas. C. 6%. n. 3. 
C. 7z. n. t i Estando escribiendo las 
Moradas, perseveraba en vela hasta 
las i z . de la noche, y dejando en-
tonces de escribir, se ponía en Cruz 
por espacio de tres horas.C? z.N.y. 
Vir tud . Mas conquista la virtud que las 
armas. C. i . Not. i z . Crécela vir-
tud según el mayor grado de dispo-
sición en el sugeto. C. z. Not. n 
El re<5lo proceder de la virtud vin-
cula la confianza. C. 7. n. 4. Los do-
cumentos de la virtud mejor se im-
primen dados por los de una misma 
profession , que por los estraños. C. 
7. n. 4« No hay medio mas efuáz 
para aficionarseá la virtud, que con-
versar con los buenos. C. z<?. n. «r, 
Quando Dios quiere probar la vir-
tud , poco sirve el huir. C. 40. n . i . 
El merecer un buen direólor es pre-
mio de la virtud. C. 57. Not. i z . La 
virtud siempre es atenta, y cortés. 
C. 66. n. 6. La virtud se prueba en 
la contradicción. C. 77. n. 14. 
Visitadores. Han de hacer estos sus vi-
sitas con sosiego. C. 11. n. 1. Véase 
la Not. 7. Han de ser imparciales en 
sus visitas. Ibid. n. 9. Deben tener 
cuidado en no descubrir los sugetos 
que hacen las advertencias. C. zo. 
n. 8. Aparecióse un Visitador des-
pués de muerto á su Secretario , avi-
sándole quemasse los papeles en que 
estaoan las advertencias que háoían 
hecho los Religiosos en las visitas, 
loid. Not. zz. Deseába la Santa sa-
ber cómo sehaoia tenido la visita en 
Sevilla. C. ¿9. n 1. 
Viudas. Suelen servir en los Monaste-
rios de bastante embarazo á las de-
más Religiosas. C. 30 . n. z. y C. 41» 
n. z. 
Vocación, Cuidaba mucho la Santa con-
servar la vocación de una sobrina 
suya , á quien llamaba Teresica. C. 
3 1. n. 3. No se debe exponer la vo-
cación á las ocasiones comunes para 
su mayor prueba. loid. Not. i z . has-
ta la 18. 
Voluntad. La propria voluntad hace que 
lo bueno no sea bueno delante de 
Dios. C. 16. n. 3 . 
Voto. El original del Voto Seráfico de 
la 
DE LAS COSAS NOTABLES. XLI 
la Santa se halla en nuebtro Conven-
to de Religiosas de Calahorra. C. 
74. Kot.ie?. 
Y 
Y Erro. Si se mirassen bien las cosas antes de hacerse 3 no se cometie-
ran tantos yerros. C. 35. n. 5. 
ZA'fKapanilla. Dice la Santa á sus hijas que no beban el agua de 
Zarzaparrilla. Q . 6 6 . n. j . y C . 
num. 2. 
zelador. En el capitulo de Almodovar 
se asignó un Zelador Provincial. C. 
i r. Not. z4. 
Zelo. Grande era el que tenia la Santa 
del bien, salud , y acierto de los 
Reyes Católicos. C. 1. ISot. 14. El 
zelo de la casa de la Encarnación de 
Avila comía á Santa Teresa. C. 
n. 5. Véasela Not. 17. Era nimio el 
zelo del P. Tostado. C . 9. Not. 6. 
Zelo que mostró la Santa desde el 
Cielo en la elección de cierta Prio-
ra de Alva. C. 10. Not. 1 r. El zelo 
Apostólico del P. Gracian no le de-
xaba estar ocioso. C. 13. Not. z .El 
que tenia del bien de las almas , le 
entibiaba el de los subditos. C. lé". 
n. 1. El zelo del bien de las almas 
fué la causa motriz para dar princi-
pio á su Reforma. C.17. Not.3. Llá-
ma Christo Señor nuestro á nuestra 
Santa Madre Zeladora de su honra. 
C. 17. Not. 4. Al nimio zelo llama 
la Santa desatino.C.z z. n. 5. El ze-
lo del bien común preferíala Santa á 
otro qualquiera particular. C. z8. 
n. 1?. Loszelos indiscretos de cier-
ta muger pusieron mal á la Santa 
con su sobrina Beatriz. C. 30. n. 7. 
Véase la Not. 18. Al que procede en 
sus cosas con buen zelo , le ayuda su 
Magestad. C. n. x. 
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D E L O S L U G A R E S D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 
de que se vale, ó cita nuestra M. Santa Teresa de Jesús en este tercero 
Tomo de sus Cartas. De los que se vale ía Santa sin hacer mención del 
Texto , se notan con esta señal t y de los que hace mención con 
esta * <?art» denota la Carta, y la n. el numero marginal, 
S A L M O S . 
t T^Salm. 17. f . »8. Cum Sanfto 
X Sanftuseris. C a r t . z ó . n.6. 
í Psalm.-^i. f . 8. Spesmea in Deo 
est. Cart. n. j , 
f Psalm. 116. f, %. Veritas Domini 
manet in a£ternum. n. 
E C L E S l A S T I C Q. , . 
t Cap. 6. f. 10. Est amicus socius 
mensae, & non permanebk in die ne-
cessitatis. Cart. 7. n. 3. 
I S A I A S . 
f Cap.? g.f'. 3 .Quia in die Jejunil ves-
t r i invenitur voluntas vestra. Cart. 
i 6 . n. 3. 
J E R E M I A S , 
t Cap. 17. j . Malediílus homo,&c. 
C. 33. n.z. 
E Z E gTÓ I E L . 
f Cap. T . f ' . 3. Recesserunt á m e ; : : 
& praívaricati sunc. C. 79- n. 4. 
y O N A S. 
* Cap. r*^. 12. Toí i temc , & mit t i -
te inmare , & cessabit mare á vo-
bis. C. 13. n. 10. 
S A N M A T M E 0. 
f Cap. j . t . 44. Orate pr© perse-
quentibus , & calumniancibus vos, 
Cart. 76. n. a. 
* Cap. 7 . ^ . 12. Qusecumque vuítis, 
ut faciant vobis hornines , & vos 
facite Lilis. Cart. 79. n. 7. 
k Cap.ip. Centuplum acclpict. 
Cart. 79. n. i o . 
S A N L V c A S . 
* Cap, r. y , 37. Non erit impossibi-
1c apud Deum. Cart. 81. n. 7. 
* Cap. <í. 38. Date , &dabitur vo-
bis. C. z8. n, i z . y C. 3?. n . j . 
A LO S R O M A N O S . 
* Cap. S.f'. 25». Quos praescivit, & 
praedestinavit conformes fieri imagi-
nis filü sui, Cart. 14. n. 2. 
* Cap. 11.^.33. Quám incompre-
hensibilia sunt judicia ejus. C. Jí. 
num. j . 
A L O S G A L A T A S . 
f Cap.fT. f'. 1. Fratres, si praeoccupa-
tus fuerit homo in aliquo deliólo, 
vos , qui spirituales estis , hujusmo-
di instruite in spiritu ienitatis, con-
sideran s te ipsum , ne & tu tentcris. 
Cart. 7 9 . n. 4. 
A LOS PHILIPENSES. 
* Cap. 4. 13. Omnia possum in eo, 
qui me confortat. Cart. 6. n, 2. 
A L O S H E B R E O S . 
* Cap. 12. t . 6. Quem cnim diligit 
Dominas, castigat. Cart , jo. n. i . 
A P 0 C A L I P S I . 
* Cap. y. f . $, Redcmisti nosDeoia 
sangiúne tuo. C. 7.9, n. 17. 
N. 
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